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I N T R O D U C C I Ó N . 

I. 

E l libro que hoy publicamos es una de las obras que más 
enaltecen al ingenio castellano y á la cultura nacional. Corres­
ponde á aquella época gloriosa de nuestra historia en la que 
nuestra raza y nuestro nombre llenaban y dominaban el 
mundo, no solo por el genio militar de nuestros caudillos y 
por el valor de nuestros soldados, sino por el talento de 
nuestros políticos, por la profundidad de pensamiento de 
nuestros filósofos y teólogos y la brillante inspiración de 
nuestros poetas y de nuestros artistas; pertenece al siglo de­
cimosexto, que es precisamente aquel en que el nombre es­
pañol y castellano tuvo su apogeo, y aquel en el cual los 
gérmenes todos de las virtudes y grandezas de nuestra raza 
ibérica completaron su desarrollo y florecimiento y dieron 
sazonados frutos; pertenece, en fin, al siglo de oro de nues­
tra historia, de nuestra literatura y de nuestras artes. 

Pero además de pertenecer á la época más viri l de nues­
tra raza, reúne también la estimable cualidad de ser como 
i n compendio y reflejo de la sabiduría clásica de griegos y 
romanos en cuanto al arte literario se refiere; con la parti­
cularidad de ser la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA, no servil 
traducción de L a Poética de Aristóteles, y de la Preceptiva 
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de Horacio en la Epístola ad Pisones, sino un comentario ex­
pansivo, razonado y elocuente de esas preceptivas, y una 
interpretación atinada y exacta, en verdad, de las leyes natu­
rales que la realidad dicta para la producción de la obra l i ­
teraria. Profundidad de pensamiento, crítica perspicaz y cer­
tera, cultura clásica abundantísima y conocimientos variados 
y generales en la de su tiempo, hacen que nuestro libro, 
aunque han pasado por él trescientos años,, aunque en su 
forma parezca un poco anticuado y arcaico, sea por su fondo 
y por la generalidad de sus preceptos y pensamientos, y aun 
por la concepción general de la obra y su desarrollo y m é ­
todo didáctico, una producción modernísima, que interesa 
al lector sin cansarle ni molestarle, antes al contrario se lee 
con afición desde la primera hasta la última página. 

Pero con ser esta obra una de las que con más vigor y 
energía reflejan el nervio y la profundidad del pensamiento 
nacional^ es quizá la que menos fortuna ha tenido de las que 
se publicaron al finalizar el siglo X V I , pues aunque sus 
preceptos y sus juicios han sido citados alguna vez por es­
critores de preceptiva literaria, muy pocos son los que co­
nocen á fondo la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA y nadie se ha 
cuidado reimprimirla después de publicada en Madrid el año 
1596 en un tomo en 4.0, á la verdad malísimamente i m ­
presa, siendo acaso esta una de las causas (1) de no haber 

(1) L a más principal, sin embargo, fué que, escrita la FILOSOFIA ANTIGUA 
POÉTICA cuando empezó la revolución que Lope hizo en el teatro, y con ob­
jeto precisamente de contener esta innovación, como el intento del Fénix de 
los Ingenios tuvo favorable acogida, y el gusto, por sus producciones sub­
yugó por completo al públ ico y á los poetas, á los críticos y a los sabios, 
nadie pensó ya en recurrir á los preceptos clásicos, encerrados bajo llave 
como los dejó Lope en su estudio, según él mismo dice en la Epístola 
A Claudio. Por eso en el siglo X V I I quedaron relegados al olvido todos 
los libros escritos con la tendencia y con la pretensión con que escribió el 
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sido tan leida y comentada como por su excepcional impor­
tancia merece; porque no es solamente un libro de precep­
tiva, sino que alcanza las condiciones de una verdadera 
estética, pues aunque esta ciencia y su arquitectónica son 
muy modernas, la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA plantea y re­
suelve casi todos los problemas de esencia y de forma que 
se contienen en los tratados filosóficos de la belleza. 

Quizá nos ciegue un poco el amor patrio, y también el 
estudio que de ella hemos hecho, que han convertido en pro­
pio nuestro el pensamiento ajeno, por la claridad de su ex­
posición, por la semejanza de criterio, y más que todo, por 

suyo el Doctor Alonso Liípez; viene más tarde la decadencia general de las 
letras y la corrupción del gusto, y claro es que menos estima hubo de tener 
entonces el libro del Pinciano; y cuando entra el siglo decimoctavo, la in ­
fluencia francesa lo llena todo en nuestra patria, y España olvida cuanto 
nuestros grandes ingenios produjeron en los anteriores por seguir las corrien­
tes que tan en boga estaban entónces allende los Pirineos. Y a en el presente, 
con la renovación de los estudios, ha podido entrar la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA en la corriente general y ocupar un lugar preferente entre los que 
se ocupan de técnica literaria y artística, pero anticuada la edición y mal 
hecha, ha sido un libro viejo, cuando en verdad sus atinados preceptos y su 
concepción general no pueden envejecer nunca. Grande sería nuestra satis­
facción si lográramos que este libro viejo se rejuvenezca y sea más general­
mente conocido, cumpliendo á la vez que esta satisfacción patr iót ica nuestra, 
el deseo del ilustre crítico y literato de nuestros días Sr. Menéndez y Pe-
layo, quien hablando de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA en su Historia de las 
Ideas Estéticas en España tomo 2.°, pág ina 341; después de tributar elogios 
al Pinciano como «humanis ta de la gran raza y excelente crítico» dice: ¿«Y 
»qué alabanza mayor podemos estampar de tal libro sino que, escrito en el 
»siglo X V I , es el único comentario de la Poética de Aristóteles que podemos 
»leer íntegro, sin encontrarle absurdo ni ridículo, en pleno siglo X I X , y dcs-

»pués de haber aprendido la Dramaturgia de Lessing? No debe yacer el 
^Pinciano relegado á los estantes de oscuras y olvidadas bibliotecas. Es el 
»único de los humanistas del siglo X V I que presenta lo que podemos llamar 
»un sistema literario completo.» 
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el hermoso método didáctico y expositivo que en h F ILO­
SOFÍA POÉTICA resplandece; pero no podemos menos de con­
fesar que es una obra maestra de preceptiva liieraria, la de 
mayores horizontes acaso del siglo X V I , y en la cual, por una 
de esas paradojas tan frecuentes en la vida del pensamiento, 
sobre todo en las épocas de evoluciones y cambios de 
ideales artísticos, aunque fué escrita como para detener la 
marcha del teatro nacional, iniciada y llevada á feliz término 
por el monstruo de la naturaleza, el gran Lope de Vega, á 
quien los doctos y enamorados del teatro clásico griego y 
romano, tenían como corruptor del teatro, es sin embargo 
la que, mirada y estudiada en sus resultados últimos y fina­
les conclusiones, venía a sancionar en parte lo hecho por el 
Fénix de los Ingenios, toda vez que, lo que con mayor em­
peño se pide y se exije en la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA 
para la obra literaria, es la invención y creación imaginativa, 
la verosimilitud de la fábula, la vitalidad y vigor de los ca­
racteres, la conformidad con las costumbres y el dominio y 
maestría en el lenguaje, para poder con justicia recibir el 
autor de ella el nombre de poeta,, y para que la obra sea 
digna de la posteridad; condiciones todas que reúnen las 
producciones del teatro nacional creado por Lope y conti­
nuado por los que le siguieron. Es evidente por lo tanto, que, 
cumplidas estas exigencias, deduzcamos lógicamente que las 
comedias y dramas de Lope, de Tirso y de los demás dra­
maturgos nuestros de los siglos X V I y X V I I eran produc­
ciones bellas é interesantes y en manera alguna detestables, 
y que sus autores fueron verdaderos poetas y no corrupto­
res del teatro. 

Porque para nosotros no cabe ya dudar que la FILOSOFÍA 
ANTIGUA POÉTICA fué escrita en vista y como consecuencia 
del aplauso y admiración con que eran recibidas las produc-
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clones de Lope y con el propósito de decir al 'público estas 
ó parecidas razones: «tu que acudes tan solícito á los teatros 
y aplaudes y te entusiasmas con esas fábulas dramáticas que 
ahora te oírece ese tan fecundo poeta, para mientes y escu­
cha lo que hicieron griegos y romanos y compáralo con lo 
que este hace; y puesto que aquellos se consideran como 
modelos, al hacer este cosas distintas, es que va por errado 
camino que á ningún término bueno conduce:» sin reflexio­
nar, en verdad, por efecto de un espejismo de escuela y 
por cierto horror instintivo que profesa siempre todo el que 
está enamorado de un ideal y modelo artístico á cuanto de 
él se separa, que en el fondo lo mismo hicieron los griegos 
con su teatro que los españoles con el suyo; ni puede pe­
dirse á los hombres ni á los pueblos modernos que piensen, 
sientan y amen como amaron, sintieron y pensaron los pue­
blos helénicos Para convencerse de que la obra del Pin* 
ciano fué escrita como decimos, en el sentido de voz de 
alerta contra las nuevas comedias de su tiempo, basta re­
flexionar un poco sobre el plan de la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA y sobre la insistencia con que su autor habla de 
las fábulas dramáticas, la extensión que dedica , al estudio 
de la tragedia y de la comedia, el lugar secundario que 
concede á la poesía épica, aunque la reconoce como la ma­
dre de la dramática, y la última Epístola de la obra, en fin, 
dedicada á los actores y representantes; todo lo cual denun­
cia y acusa seguramente su pensamiento esotérico y oculto, 
aunque él haya querido dejar en penumbra con habilidosa 
precaución su propósito verdadero y su intención pr in­
cipal. 

Que al iniciarse la revolución que Lope realizó en la 
poesía dramática hubo entre las personas doctas de nuestra 
patria ese movimiento natural de oposición y resistencia al 
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abandono y renuncia de la tradición clasica, de la cual es­
taban satisfechos y enamorados, es cosa tan evidente y no­
toria, que el mismo Lope que la realizaba tuvo momentos 
de vacilación y de duda, pues él también conocía y le agrá 
daba lo clásico, cuando ai encerrarse en la soledad de su 
pensamiento conocía las diferencias grandísimas que existían 
entre su obra y la de los griegos y romanos; duda y vaci­
lación que desaparecían cuando en el teatro veía a todos sus 
contemporáneos y compatriotas celebrar su innovación y 
aplaudir sus creaciones. Sucedía, como en otra parte hemos 
dicho ( i ) , que los doctos, los clásicos y los humanistas re­
chazaban la innovación por lo que de tal tenía y significaba, 
y aplaudían en el teatro, obligados por las bellezas y la 
poesía abundantísima que el innovador á su contemplación 
ofrecía. 

Ahora bien; uno de estos doctos fué sin disputa el P in -
ciano, el cual lastimado en su admiración y entusiasmo 
clásicos por la revolución de Lope, quiso detener su mar­
cha invasora, oponiendo á ella las doctrinas de Aristóte­
les que expuso y comentó en la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉ­
TICA; pero sincero espíritu crítico y de sano temperamento 
estético, resulta ien su obra, considerada en sus tenden­
cias finales, panegirista de aquello mismo que se proponía 
destruir; dado que, bien estudiada la síntesis de su pre­
ceptiva, no es otra cosa que el elogio de todo lo bello y ar­
tístico, cuando se ha realizado por los medios más adecuados, 
naturales y espontáneos y la condenación de todo lo artificioso 
y ficticio que quiere apoyarse en la fría y sin vida imitación 
de los grandes ingenios. Prueba de ello son las palabras si-

(i) E n la obra EL TEATRO DEL MAESTRO TIRSO DE MOLINA, estudio crí­
tico literario que publicamos en un tomo en 4.0—Valladolid 1889. 
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guientes del interlocutor Fadrique en la última Epístola: 
«Soy de parecer que, como en lo demás, esté la fábula 
bien formada, por eso no deja de ser aprobada y alabada 
que, como dice Horacio, cuando lo mucho es bueno no me 
enojan algunas pocas manchas; mas antes no se deben al­
gunas decir manchas, por salir del camino ordinario, pues 
algunas veces se sale con hermosura del arte ( i ) , y no todos 
los preceptos de estados y políticas están en las historias, 
ni tampoco todos los de la Poética se ven experimentados 
en las acciones; así que no es suficiente causa para culpar 
alguna acción el decir: no lo usó Homero, no Virgilio, no 
Eurípides, no Sófocles.» 

Tan evidente es para nosotros que la FILOSOIÍA ANTIGUA 
POÉTICA fué escrita con el sentido y finalidad que indicamos, 
que su autor, fiel al título de Antigua con que la calificara, 
se guarda muy mucho de citar en ella á poetas y autores 
que seguramente conoció y cuyas obras habría leído, pues 
que no cabe pensar que en la última decena del siglo déci-
mosexto en que se escribió la FILOSOFÍA POÉTICA no fueran 
conocidos de su autor, que asistía como médico en la Corte, 
y vivía en medio de la sociedad más ilustrada de su tiempo, 
los poetas más famosos de ella, Ercilla y Virués entre los 
épicos, Garcilaso y Herrera entre los líricos; el mismo V i ­
rués, Cervantes y el P . Bermúdez entre los dramáticos á la 
usanza clásica, ni á Guillén de Castro, el canónigo Tarraga 
y Lope de Vega, los cuales antes de la fecha de la publi­
cación de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA eran ya célebres y 
famosos entre nosotros como poetas. Cita con preferencia 
á los griegos y romanos, á los italianos de la época del Re-

( l ) Es decir, que se eucueatra lo bello saliéndose de los preceptos acep­

tados y admitidos por el convencionalismo de una escuela, 6 de una época 

determinada, que es en el sentido que aquí se toma la palabra arte. 
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nacimiento, y alguno de antes como el Petrarca, pero de los 
españoles de su tiempo guarda estudiada reserva, pues úni­
camente los antiguos como Juan de Mena y Jorge Manrique 
son por él recordados y aun á Boscan le cita, no como 
poeta, sino con motivo de cierta anécdota cómica que en la 
Epístola novena de él refiere. 

Hechas las anteriores indicaciones sobre la obra, cumple 
decir ahora lo que sabemos de su autor. Bien poco es por 
cierto, porque ni ha tenido biógrafos ni panegiristas; pues 
aunque Don Nicolás Antonio dice que el P. Juan Márquez, 
agustiniano, le alaba como médico en la Fida del B . P . Fray 
Alfonso de Haroneo por haber asistido á este santo varón en 
una enfermedad de los ojos que padeció, nada dice de él 
como poeta. Todos los demás escritores que de nuestro 
autor se han ocupado, han repetido lo dicho por Don N i ­
colás Antonio es á saber: que se llamaba Alonso López P in-
ciano, seguramente llamado Pinciano (i) por ser natural de 

(i) Á varios ilustres hijos de Valladolid que se distinguieron en las ar­
mas, en las ciencias y en las artes y letras se les dió el sobrenombre de P in ­
ciano, derivado de Pincia la antigua ciudad romana que algunos suponen 
que estuvo en donde hoy está Valladolid. Entre estos, los más famosos y po­
pulares han sido los dos humanistas del siglo décimosexto, Fernando Niíñez 
de Guzmán y el Doctor Alonso López, autor de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA 
que publicamos. Fernando Nuñez y también Hernán Ntíiiez de Guzmán, en 
latín Ferdinandus Nonnius Pincianus, á quien además se le conoce como 
el Comendador Griego, sin duda por serlo de la Orden de Santiago y su sa­
ber profundísimo y entusiasmo por la lengua griega, nació en Valladol id en 
1472 y era hijo del Tesorero de reutas reales. Sus primeros estudios los hizo 
como discípulo del célebre D . Antonio de Lebrija ó Nebrija; pasó luego á 
Bolonia en Italia en donde estudió con Felipe Beroaldi profesor de aquella 
Universidad. Volvió á España y enseñó en la Universidad de Alcalá, recien 
creada por el gran Jiménez de Cisneros, lengua griega, retórica y explicó la 
Historia Natural de Pl inio. E l mismo Cisneros le utilizó en la edición de la 
Políglota, encargándole la traducción griega de los Setenta al latín. Murió en 

1 
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Valladolid, que fué Doctor en medicina, y médico de Doña 
María de Austria, hija de Carlos V y de Isabel de Portugal, 
y por lo tanto hermana de Felipe II, y viuda del Emperador 
Maximiliano II de Austria, la cual vivió en Madrid después 
de su viudez en las Descalzas Reales desde 1576 hasta 1603 
en que falleció. Pone á continuacióu Don Nicolás Antonio 
en la Bibliotheca Nova (1) las obras que publicó, diciendo 
que el Pinciano de la misma manera que Apolo, padre de 

Salamanca en 1552 á los ochenta años de edad; legando su biblioteca á la 
Universidad, en la cual explicó también con mucho aplauso retórica, cuando 
aquella famosa escuela estaba en su mayor apogeo. Hernán Niülez Pinciano 
fué uno de los más ilustres humanistas del siglo décimosexto, y uno de los 
poquísimos de su época en Europa que pueden ser considerados como ver­
daderos precursores de la filología y de la crít ica verbal, según afirma C. 
Graux, citado por Menéndez y Pelayo en el tomo 3.0 de la Ciencia Española. 
Sus principales obras son: en latín, Annotationts in Séneca: philosophi opera; 
Observationes in Pomponitim Mela; Observationes in loca obscura, et depra-
vata Historia; naturalis C. Plinii y la traducción en la Poliglota. E n caste­
llano hizo un Comentario extenso á las obras de Juan de Mena y una Colec­
ción de refranes y proverbios glosados, y, por úl t imo, unas Cartas á Jerónimo 
de Zurita el célebre autor de los Anales de la Corona de Aragón que fué uno 
de sus discípulos. Todas estas obras revelan un profundísimo saber en las 
lenguas clásicas, y una cultura de universales alcances en los conocimientos 
de su tiempo, mereciendo especial mención y aplauso el notable Prólogo que 
puso á l a Historia Natural de Plinio, en el cual expuso los principios capi­
tales de su método filológico. 

^1) E l artículo de l a Biblioteca dice así: ALPHONSUS LÓPEZ, Plncianus 
vulgo, á patria ut verisimile est, cognominatus, Doctor Medicus, tuendae va-
letudine Mariaí Augustae, Maximil iani Imperatoris Viduse, praepositum se esse 
ait eo tempore quae Apol loni , non tam ¿Esculapi quam Musarum parenti, l i -
tabat scribens sermone vernáculo artem Poeticam, cui támcn ita indidit no-
men: PHILOSOPHIA ANTIGUA POÉTICA. Matri t i apud Thoman Junctam 1596 
in 4,0; sed cum tenere artem minime sit poetara esse, qui (ut proloquium vul-
gare est) nascitur, nec industria aut praeceptis formatur, languide nec ele-
ganter conscripsit de inchoata Hispanice liberatione ab Arabum captivitate 
Pelagii Regis virtute et auspicis poema heroicum, scilicet: EL PELAYO, ex-



XIV FILOSOFÍA ANTIGÜA POÉTICA. 

Esculapio y de las Musas, quiso y se propuso ser amigo de 
la medicina y de la poesía; es decir, que fué médico y poeta, 
por mas que en este último concepto dejase mucho que desear, 
si bien fué peritísimo en lo que al arte se refiere, como lo de­
mostró en la Filosofía Antigua Poética; que escribió un poema 
en verso castellano: E l Pelayo y la Traducción también en 
verso de los Pronósticos de Hipócrates. 

Nada más sabemos de su vida y obras y tan desconocido 
ha estado, que en algunos Diccionarios y Enciclopedias se 
le hace autor de un Comentario á la Poética de Aristóteles, 
título que no existe y que los recopiladores han confundido, 
dando el título de obra á lo que es calificativo de la FILO­
SOFÍA ANTIGUA POÉTICA, que efectivamente es un comentario 
de la Poética de Aristóteles. 

De estos escasísimos datos, y de haber sido médico de 
cabecera de una dama tan encumbrada y tan ilustre, se de­
duce que el Doctor Alonso López Pinciano ocupó un puesto 
muy distinguido en la Corte del Rey de España Felipe II, 
y por sus obras y fama médica nos hace creer que perte­
neció á aquella pléyada de ilustres médicos, profundos filó­
sofos, literatos y humanistas estimables que se llamaron 
Villalobos, Laguna, Huarte y otros, que con su ingenio, su 
ciencia médica, su cultura clásica y sus aficiones literarias 

cussum Atino iu 8.° (a) In Medicina vidimus de eo Auctore: HYPPOCRA-

Tis PROGNOSTICUM, Matr i t i 1596 in 4.—Pietatem ejus simul atque doctrinara 
celebrat Joannes Márquez Augustinianus in Vita B, P. F r . Alphonsi di Ho-
rosca, sanitatem oculorum ei mirabiliter restilutam hujus S m c t i V i r i apud 
Deum gratia conmemorans. 

(a) E l Pelayo se publicó en Madrid en 1615 en 8.°: Es decir 19 años 
después de la Poética y Los Pronósticos. También se le atribuye además una 
traducción de la Peste cíe Atenas de Tucídides, aunque ignoramos si esta 
traducción ha visto la luz pública. 
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ilustraron el nombre castellano en los reinados de Carlos V 
y Felipe II. E l Doctor López Pinciano fué en su época un 
médico acreditado y sabio, y un hombre de ciencia, un es­
píritu culto y un literato admirador de los modelos clásicos; 
y con estas condiciones hay que suponer que tendría gran 
aceptación en la corte y que viviría en ella holgadamente, 
ejerciendo con aplauso su profesión, y cultivando la amistad 
y el trato con los grandes señores de ella y con los per­
sonajes más ilustres en ciencias y letras de su tiempo. 

Pero si, como es de suponer, la medicina era la que le 
producía recursos pecuniarios, su afición á las letras le hizo 
compartir con aquella profesión la mitad, por lo menos, de 
sus energías mentales, pues su cultura literaria fué muy ex­
tensa, y poseía con perfección los idiomas griego y latino á 
juzgar por sus conocimientos en ambas literaturas y por su 
traducción de los Aforismos de Hipócrates que publicó á la 
vez que la Filosofía Poética. También tenía el médico de 
Valladolid sus puntos y ribetes de poeta, como quiso de­
mostrarlo en la Descripción del Paraíso, que insertó á manera 
de ejemplo y de modelo en la Epístola Cuarta de su obra, 
que trata de las diferencias y división de la poesía, y en 
E l Pelayo, poema que él tenía en mucho aprecio, según lo 
que habla de él en varios pasajes de la FILOSOFÍA POÉTICA; 
aunque hay que confesar que sus versos, si bien llenan las 
condiciones externas de la versificación y del pensamiento, 
no tienen como él diría ánima poética, les falta la invención 
y carecen de forma interna que suele ser lo más estimable 
en todos los poetas; además les falta la sonoridad y melodía 
propias de aquellos que son producto espontáneo de una 
verdadera y natural inspiración. Nuestro autor no nació 
poeta, pues aunque conoce todos los recursos del arte y sabe 
elegir, como lo hizo en E l Pelayo, el asunto adecuado para 
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la poesía heroica, cuando se resuelve á poner en ejecución 
su pensamiento, resulta el poema en su desarrollo pro-
sáico y seco, sin la riqueza y variedad de episodios y deta­
lles de que con tanto encarecimiento, por ser indispensables 
y necesarios, nos habla él en su FILOSOFÍA POÉTICA; y sin 
aquella fluidez, soltura y armonía que los versos necesitan 
para agradar al o idoy fascinar á la imaginación; por lo cual 
no puede dársele con justicia el nombre de poeta, convi­
niéndole mejor el de ingenio de exquisito gusto y de sentido 
artístico, hombre en suma que siente la belleza, pero al cual, 
como á otros muchos, le fueron negadas las difíciles y poco 
comunes condiciones de la creación poética, de la inspira­
ción artística y el privilegio inapreciable de disponer y usar 
de la palabra de la manera más fácil y acomodada, más 
propia y brillante al intento y propósito que se desea y 
persigue. 

El Doctor Alonso López Pinciano es ante todo un crítico 
literario perspicaz, un humanista notable; no de tantos vue­
los, en verdad, como su paisano y casi contemporáneo el 
ilustre Comendador griego Fernando Núñez de Guzmán, pero 
sí de un valor real y positivo en conocimientos literarios, 
en lenguas clásicas y en letras humanas, en las cuales puede 
sin menoscabo colocarse entre los doctos humanistas de 
aquella centuria gloriosa para la ciencia y cultura españo­
las, en la que florecieron los Nebrijas, Arias Montano, S i ­
món Abr i l , el Brócense y otros muchísimos que sería enojoso 
citar, los cuales con obras y trabajos de muy subido precio y 
estima, promovieron y estimularon los estadios clásicos, 
adelantándose y rebasando en muchos casos con sus inves­
tigaciones y con sus aciertos á los más renombrados huma­
nistas de Europa por aquel entonces, tales como Erasmo y 
Escaligero; y poniendo muy alto el nombre de nuestra na-
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ción y el de nuestra ciencia y cultura en las célebres. U n i ­
versidades de Salamanca y Alcalá, ( i ) 

I I . 

La FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTIC\ está escrita en Epístolas 
ó Cartas, que son la reseña ó relato de las conversaciones 
habidas entre tres personajes, Fadrique, Hugo y el Pinciano, 
interlocutores de estos diálogos. E l último, ó sea el Pincia­
no, es el que escribe la carta, que va dirigida á un su amigo, 
llamado don Gabriel, que está ausente de la Corte, en donde 
se suponen tenidos estos diálogo?; el cúal don Gabriel con­
testa al Pinciano haciendo el resumen de la carta recibida, 
y dando su opinión sobre los pinitos principales tratados eti 
cada una. Es original este artificio, y aunque no puede de­
cirse que sean estas Epístolas, verdaderos Diálogos científi* 
eos, como por ejemplo, aquel sobre la Dignidad dél hombre 
del Maestro Ol iva , pues aquí en la FILOSOFÍA POÉTICA se 
interrumpe con frecuencia la forma dialogada con observa­
ciones y referencias directas del que escribe, es lo cierto qué 
el relato de la conversación de los tres interlocutores resulta 
animado siempre, y muchas veces interesante. 

L a obra se origina por haber escrito el Don Gabriel désdé 
fuera de la Corte al Pinciano, que se encontraba en ella, 

(i) Sobre la Historia de las.Universidades Españolas y la iúfluencia de 

los humanistas en los progresos de la ciencia moderna y en el perfecciona­

miento de la lengua castellana publicó el docto catedrát ico de la Universidad 

Central D . Francisco Fernández y 'Gouzálcz dos eruditos artículos en el to­

mo I del Boletín-Revista de la Universidad de 1869) los cuales me­

recen ser consultados por los que deseen conocer esta época gloriosa para 

nuestra ciencia y nuestras Universidades, y ver cómo el '/uimanisino influyó 

en el cultivo de nuestra lengua, produciendo aquellos grandes escritores y 

poetas castellapos del siglo décimosexto. •. 
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para que este le dijese las nuevas que por ella corrían; el se­
gundo escribió al primero, como respuesta, una conversación 
sostenida por él y otios dos amigos suyos, Fadrique y Hugo, 
sabio filósofo aquel, y este médico poeta, en la cual conversa­
ción se había asegurado que Homero fué el más feliz de los 
hombres, discurriendo con este motivo los tres amigos larga­
mente sobre la ielicidad humana. A esta Epístola que es la 
primera de la obra, y que forma una exposición sumaria de 
las condiciones psicológicas del hombre, tal como le consi­
deraba la filosofía aristotélica, contesta Don Gabriel hacien­
do el resumen de la conversación que le transcribe el P i n -
ciano, é interesando á este para que prosiga ahondando en 
esta materia del conocimiento de las cosas tocantes á la Poe­
sía, toda vez que parecía ser cierto que el poeta Homero 
fué el más feliz de los hombres; pues importaba ya mucho 
saber extensamente lo que era la poesía, y encargándole 
también que le remita un ^Arte Toéíica que, según él ha 
oído, se había publicado recientemente en la Corte. Las 
conversaciones de los tres interlocutores siguen; y el relato 
de estas conversaciones en las doce Epístolas siguientes for­
man el Arte Toética que deseaba Don Gabriel, el cual en la 
última se da por satisfecho, aunque el Pinciano no le remita 
la que él le había pedido al principio. 

Prescindiendo de la Epístola Primera, resumen brevísimo 
de la doctrina de Platón sobre la felicidad humana, que tan 
admirablemente expuso este en su Diálogo Filebo; y de lo 
que se ha llamado psicología aristotélica, expuesta por el 
Estagirita en su Tratado de ánima {maifr/r^ que es como 
puede comprenderse, la ciencia ó filosofía fundamental que 
ha de servir de punto de arranque para las cuestiones que 
han de tratatrse después al hablar de la poesía, las doce 
epístolas siguientes constituyen un verdadero tratado de Arte 
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Poética. Las seis primeras se ocupan de todo lo general de 
la poesía, las cinco siguientes de los géneros poéticos en 
particular, y la última, ó sea la décimatercia, de los actores 
y representantes. 

En la segunda Epístola, que el autor titula Trólogo de la 
Toética, se dilucida como cuestión previa la legitimidad y la 
importancia de la poesía, resolviéndola en sentido afirmati­
vo; en la tercera se determina la esencia de ella; en la cuar­
ta se hace la división de los poemas; en la quinta discurre 
el autor con muchísima originalidad sobre la fábula poética, 
ó sea lo que nosotros llamaríamos hoy fondo y forma i n ­
terna de la poesía; en la sexta se ocupa del lenguaje poét i­
co y en la séptima del metro ó de la versificación, consti­
tuyendo estas dos últimas lo que en la actualidad se llama 
forma externa de la poesía. Como puede notarse estas seis 
epístolas comprenden el tratado general de la poesía, ó sea los 
principios capitales que merecen estudiarse en un arte poética. 

L a segunda parte de la obra está destinada al conoci­
miento particular de los géneros poéticos. Principia en la 
octava Epístola con el estudio de la tragedia, anteponién­
dola á la poesía épica, aunque reconociendo la prioridad de 
esta; en la novena discurre sobre la comedia; en la décima' 
sobre la poesía ditirámbica y lírica; en la undécima se ocupa 
de la heróica ó épica y en la duodécima de las especies me-? 
ñores de la poesía con lo cual completa todo su organismo/ 
Por últ imo, queriendo ampliar y hacer un estudio íntegro 
de los géneros dramáticos discurre en la décimatercia y úl­
tima Epístola sobre las condiciones de los actores y sobre 
las de la representación teatral y escénica. 

Como puede comprenderse por esta ligera enumeración 
de las cuestiones tratadas en la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA, 
el plan de ella ni puede ser md;; racional; ni su distrihnciort 
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más justificada y congruente. Explicar primero psicológica­
mente el ser ó entidad que se llama hombre, como autor 
de la obra poética, con el fin de establecer los principios 
fundamentales del poder creador nuestro y los afectos y emo­
ciones que la belleza en nosotros produce, es establecer en 
bases científicas y filosóficas las leyes de la creación imagi­
nativa y poética, deduciendo después lógicamente su legi­
timidad y su importancia. Es, pues., en puridad filosofía 
del arte todo el contenido en la primera y segunda Epís­
tola, así como el de la tercera, ó sea la esencia de la poesía, 
y aun el de la cuarta ó división de los poemas, pues los, 
asuntos de las cuatro pueden considerarse pertenecientes á 
lo que hoy llamamos Estética, ó principios y teoría de las 
bellas artes. 

En las demás Epístola-; entra ya el autor en mayores de­
talles técnicos, es más preceptista, pero no deja nunca de 
ser filósofo, puesto que todos los preceptos y reglas las expli­
ca y razona con elevado criterio y profunda reflexión y co­
nocimiento técnico y particularísimo de lo que expone y 
preceptúa. 

. . Del cuerpo ó conjunto de las doctrinas estéticas ó lite­
rarias expuestas en la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA poco he­
mos de decir, porque si fuéramos á hacer su exposición crí­
tica, nuestra tarea sería larguísima, pues la mayoría de ellas 
constituyen los problemas, eternos siempre, y en cada épo­
ca dados por re§ueltos, y vueltos luego á nacer, que dan 
materia constante á la discusión de los hombres y de las 
civilizaciones; pues como todo asunto y fin humano, y mu­
cho más estos que se refieren á la creación artística y reali­
zación de la belleza, tienen tan diversos aspectos y son pris­
mas de tantísimas caras, que cuando creemos que se ha 
agotado su estudio y que se ha sacado toda su virtualidad, 
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aparece una nueva faceta ante el espíritu del observador y á 
la contemplación del hombre que recibe sus agradables emo­
ciones y afectos, que echa por tierra todo lo averiguado y 
sostenido hasta entonces, para buscar en la recien aparecida 
nota nuevas formas y nuevas esencias que implican contra­
dicción con los ideales admitidos; contradicción que traen 
nuevas luchas de ideas; de donde se desprenden afirmacio­
nes peregrinas ó negaciones sistemáticas y que producen, en 
suma, las perpétuas discusiones entre los hombres y entre 
las escuelas. . . : . 

En realidad las teorías estéticas y literarias contenidas en 
la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA están conformes y en armo­
nía con las que sostienen los modernos estéticos y precep­
tistas, y en lo general y constitutivo de ellas con lo que 
han sostenido los hombres más sabios y profundos y los de 
mejor gusto de todos los tiempos, y únicamente cabe hacer 
algún reparo ó coirección en ellas^ en lo que se refiere-á 
determinadoí) detalles que las costumbres y las creencias 
aceptan como buenos en épocas y circunstancias dadas. Por 
eso nosotros que en totalidad y conjunto aceptamos las 
doctrinas del Doctor Alonso López Pinciano, y más aun, 
quisiéramos hacer nuestro el espíritu amplio y sereno de 
investigación y de crítica que resplandece en su obra, tanto 
más laudable cuanto más difícil era en la época en que v i ­
vió, no intentamos siquiera discutir sus doctrinas y nos 
hemos contentado con explicar por medio de notas en el 
lugar respectivo algún pasaje que en la actualidad no pu­
diera ser claro, ó algún otro principio filosófico, estético ó 
preceptivo que pueda estar en mayor ó menor discordancia 
con los que en la filosofía novísima y en la moderna esté­
tica y preceptiva se aceptan y tienen como de indubitable 
certidumbre. A esas notas remitimos al lector, y en ellas. 
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verá nuestro criterio en aquello que se separa y distingue 

del autor de la obra, como igualmente en lo que aplaudimos 

y elogiamos. 
Dos méritos indiscutibles tiene para nosotros la FILOSOFÍA 

ANTIGUA POÉTICA; es el primero ser/como hemos dicho, un 
comentario razonado y original de la Poética de Aristóteles 
y. de las ideas estéticas de Platón; y el segundo es ser el 
libro que nos ocupa el tratado de preceptiva literaria más 
completo qüe se publicó en el siglo décimosexto ( i ) . En 
prueba de nuestras afirmaciones remitimos al lector al cuerpo 
de la Obra y más principalmente á la Epístola quinta que 
trata de la Fábula, pues los preceptos y observaciones allí 
apuntados lo mismo convienen, ó pueden aplicarse á las 
producciones novelescas, por ejemplo, que á las puramente 
poéticas, como las épicas y dramáticas. Asunto es este de la 
Fábula que no había sido tratado por ninguno de nuestros 
preceptistas, ni por los extranjeros hasta entonces, y que fué 
llevado á cabo por nuestro autor con singular maestría, con 

( l ) AI indicar nosotros que la obra del Pinciano es el tratado más com­
pleto de preceptiva literaria que se publicó en su época, no hay que olvidar 
que los que veían entonces la luz públ ica eran tratados especiales, ya de 
poética, ya de oratoria 6 retórica. Muchísimos se pudieran citar que, refirién­
dose d á la elocuencia, d á la poesía, estudian únicamente lo que á su respec­
tivo arte se refiere, pero en la obra del Pinciano se columbra ya un plan más 
amplio, y una como tendencia á estudiar las condiciones y preceptos gene­
rales de toda obra literaria y á no reducirse exclusivamente á la poét ica . E l 
concepto de Retórica y Poét ica , ó sea, la Literatura Preceptiva ó el Arte L i ­
terario en general, es muy posterior á la época en que nuestros grandes hu­
manistas Nebrija, García Matamoros, Arias Montano, Sánchez de las Brozas 
y el P. Granada escribieron sus Retóricas y comentarios á los libros de Ora­
toria de Aristóteles, Cicerón y Quintiliano, y á la en que Diaz Renjifo, M o n -
dragón , Juan de la Cueva, Cáscales y otros publicaron sus tratados de poética 
y de versificación. 
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profundidad de pensamiento notoria y con originalidad pe­
regrina, pues sin separarse en lo fundamental de Aristóteles, 
él le da nuevas formas y agota, si así paede decirse, me­
diante ejemplos y observaciones propias y pertinentes, toda 
la materia de la forma interna de las obras literarias. 

En cuanto á la afirmación hecha de comentario original 
cumple hacer aquí una observación importantísima á saber: 
que el Doctor Alonso López, aunque entusiasta de Aristó­
teles y partidario de las doctrinas peripatéticas, no se somete 
tan incondicional al dicho del maestro, sino que, analizando 
y razonando sus proposiciones, cuando no las encuentra 
conformes con la realidad que él observa, rectifica con va­
lentía y franqueza aquello que, aunque recibido en las es­
cuelas, él no lo ve conforme con la naturaleza en el ejer­
cicio de su razón; y expone los argumentos que le parecen 
contrarios á las opiniones recibidas. Cuando esto sucede, por 
boca de los interlocutores hace la exposición ó refutación 
de las doctrinas puestas en litigio, viniendo uno de ellos, 
que por lo regular es Fadrique, á resolver en definitiva la 
duda, pues este citado interlocutor es el que representa casi 
siempre su pensamiento, y el que, como entendido maestro, 
pronuncia la última palabra sobre un asunto, encarnándose 
en ella la afirmación ó negación, la creencia ó la duda del 
autor de la FILOSOFÍA. ANTIGUA POÉTICA. 

Es muy de notar esta circunstancia, porque viviendo el 
Pinciano en una época de grandísimo respeto á la autoridad 
del maestro, él no se conforma, si lo dicho lo rechaza su 
razón, y por lo tanto le cabe el mérito de pensador original, 
y de hombre de propio criterio. Por este espíritu crítico y 
esta independencia de pensamiento consigue en muchas oca­
siones trazar nuevas líneas en cuestiones aceptadas como i n ­
variables, y abrir nuevos horizontes á los asuntos que son 
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de constante controversia entre los literatos y preceptistas, 
porque la índole de esas cuestiones ó asuntos no tienen una 
resolución definida y completa. En estos casos es cuando se 
nota principalmente otra cualidad estimable en el médico 
de Valladolid, que es,- su espíritu observador y atentó d la 
realidad y a la naturaleza, su tendencia crítica y su afán por 
los datos de la experiencia á la que siempre recurre para 
comprobar y hacer firmes las deduciones y postulados de 
la especulación; es, en suma, nn hombre práctico, un filósofo 
positivista, como hoy dir íamos, que sin olvidar el raciocinio 
especulativo, ni la realidad y eficacia de los principios ab­
solutos y metafísicos, quiere corroborarlos y afirmarlos con 
los datos que la experiencia le suministra y proporciona. 

Hay que reconocer, por último, en la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA, una disciplina intelectual exquisita y un método di­
dáctico excelente, pues su autor ha procurado seguir riguro­
samente el orden lógico de las ideas, desenvolviéndolas en 
tiempo y lugar oportunos, sin detenerse nunca en lo acci­
dental ó accesorio, y marchando siempre al fin que persigue, 
huyendo de digresiones enojosas que, si alguna vez busca, es 
para el esclarecimiento d é l a cuestión,-por ser ejemplo con­
gruente, observación oportuna ó disquisición enlazada con 
ella que la esclarece y la evidencia. 

Tales son en conjunto los méritos que avaloran la obra 
del médico vallisoletano, que á nuestro juicio no tiene más 
deíecto capital que el no haber expuesto con franqueza la 
intención que al escribirla llevaba, que no era otra, como 
hemos dicho, que combatir la revolución iniciada por Lope 
en la poesía dramática. A l haber expuesto claramente su 
propósito, quizá entónces las cosas que en la FILOSOFÍA A N ­
TIGUA POÉTICA quedan como en penumbra é injustamente 
olvidadas, hubieran sido materia de discusión y de eselare-
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cimiento, y ios lunares y defectos de la obra de Lope s"e 
hubieran corregido, ó por lo menos no hubieran sido de 
tanto bulto. ¿Con cuánto acierto, por ejemplo, no discurre 
nuestro Pinciano sobre las cualrdades de que debe de estar 
adornada- la fábula dramática, principalmente sobre la un i - ' 
dad de acción en general y sobre los episodios, reclamando' 
para la primera el desarrollo armónico y progresivo con ex­
posición animada y rápida, nudo bien atado y desenlace 
lógico, natural y conveniente, cosas todas ellas, en especial 
esta última, en las que más pecaron Lope y sus discípulos? 
¿Por qué el autor de la FILOSOFÍA POÉTICA no se dirigió de 
frente y con valentía á señalar estos defectos que tanto des­
lucen la obra del Fénix de los Ingenios? 

Respecto de los demás defectos qué en la obra pudié­
ramos señalar, nosotros no nos ocuparemos de ellos, pues 
las relevantes cualidades que adornan al Doctor Alonso 
López Pinciano, como' pensador profundo, como ingénío 
culto y aun como humanista insigne y exquisito prosista, 
que le han colocado entre las autoridades de la lengua cas­
tellana y de los escritores españoles, nos veda entrar en ese 
examen minucioáo y poco agradable. Cierto es, como antes 
hemos indicado, que el lenguaje de la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA es en ocasiones arcaico, que no tiene la prosa del 
Pinciano la brillantez de la de Cervantes, ni la grandilo­
cuencia de la del P . Granada sus contemporáneos , pero 
también es cierto que sus giros gramaticales son castizos^ 
sus cláusulas, sino del todo musicales como las de los dos 
escritores citados, son numerosas y armónicas, y el pensa­
miento se destaca en ellas sin ambigüedad ni entorpeci­
mientos. Brilla por la precisión y la sobriedad, produciendo 
un estilo vigoroso que en muchos casos alcanza la elegante 
austeridad de su otro contemporáneo D . Diego Hurtado de 
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Mendoza. Ocioso sería rebuscar descuidos de forma, y se­
ñalar en la FILOSOFÍA POÉTICA pensamientos que para nosotros 
han pasado hoy á la categoríi de comunes y vulgares, por­
que además de faltar al respeto que se merece un escritor 
ilustre, faltaríamos al precepto más elemental de toda crítica, 
que exige al que juzga colocarse para hacerlo en la ¿poca 
y en las circunstancias en que la obra juzgada se produjo, 
pues sería injusticia notoria aplicar á ella un criterio distinto 
del que entonces dominaba y exigir ideas ó pensamientos 
que el autor no tuvo ni pudo tener. Ridiculo sería pedir a 
los grandes escritores del siglo X V I lo que pediríamos i los 
de nuestro tiempo; ni puede juzgárseles con el mismo crite­
rio á los unos que á los otros. 

Para terminar diremos dos palabras sobre la forma de la 
obra en lo que toca á su estructura interna. Ya antes hemos 
indicado que está dividida en Epístolas ó Cartas, dirigidas 
por el Pinciano que residía en la Corte á un D . Gabriel 
que vive en provincias sin decir donde. Estas cirtas no son 
otra cosa que la narración, ó el acta copiada del dialogo ó 
conversación tenida sobre cada uno de los puntos que forman 
como los capítulos ó tratados de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉ­
TICA entre tres interlocures que son: Fadrique, Hugo y el 
Pinciano. La ficción tiene bastante originalidad y ofrece 
al autor ocasiones y motivos justificados para dilucidar cum­
plidamente los puntos oscuros y controvertibles, porque cada 
imo de los interlocutores representa en la conversación un 
papel definido y consecuente desde el principio hasta el fin; 
son en puridad la representación personificada del saber co­
mún y vulgar, del saber medio, ó conocimientos generales, 
y de la ciencia ó sabiduría en toda su plenitud. E l interlo­
cutor Pinciano, detrás del cual quiere esconderse modesta­
mente el Doctor Alonso López, es el representante del saber 
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común y de los prejuicios y aun preocupaciones vulgares, 
aparentando en muchas ocasiones ignorancia para mejor di­
lucidar y resolver sus dudas, con lo cual salen rectificados 
los prejuicios y corregidas las preocupaciones de las gentes 
poco instruidas, que suelen aceptar como verdades en el 
orden literario y artístico muchas afirmaciones que ante la 
ciencia resultan errores. Hugo es el saber medio, el hombre 
instruido en asuntos literarios por su afición á la poesía, 
puesto que aparece ser médico de profesión y muy entusiasta 
por todo lo que á aquella arte se refiere; así que discurre 
acertadamente sobre los puntos y cuestiones secundarias deí 
arte, pero sin atreverse á resolver en definitiva sobre las fun­
damentales, que están reservadas á la competencia y sabi­
duría de Fadriqne que es la autoridad decisiva en materias 
de ciencia. Cuando hay que contestar á las preguntas y ob­
jeciones qus sobre asuntos de procedimiento y de forma ó 
secundarios hace el Pinciano, generalmente toma la palabra 
Hugo y dilucida la objeción y contesta al reparo sin dif i­
cultad, pero cuando se toca una cuestión de fondo y de 
esencia, allí está Fadrique para discurrir admirablemente, 
interpretando los dichos de los filósofos , y de los sabios, y 
demostrando con su propio razonamiento las verdades cien­
tíficas; á su autorizada palabra y á sus poderosas y fundadas 
razones ceden siempre Hi.go y el Pinciano, porque Fadrique 
es la voz de la ciencia y la encarnación de la verdad 

Pero aun hay más: á cada una de las Epístolas sigue la 
contestación del D . Gabriel á quien van dirigidas, y esta 
contestación es como un resumen del contenido de la Epís­
tola, resultando de este modo discutidos y dilucidados por 
medio de la controversia los puntos dudosos, y por el re­
sumen, anotados metódicamente los principios y las conclu­
siones aceptadas y. las verdades obtenidas en la discusión. 



XXVIIT FILOSOFÍA ANTICUA POÉTICA. 

Las Epístolas están divididas en párrafos numerados que el 
autor llama Fragmentos, en cada uno de los cuales se trata 
particularmente de los temas parciales que comprende el te­
ma general de la Epístola. Como puede verse, h forma in­
terna y la con testara interior de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA 
ni puede ser más transparente y lúcida, ni su desarrollo 
material más científico y orgánico; prueba clara de lo ma ­
duramente elaboradas que su autor tenia las ideas que trae 
i h discusión y de lo bien concertado del plan que adoptara 
para la exposición y desenvolvimiento de ellas. 

• n i . • 

Expuesto en los párrafos anteriores lo pertinente al autor 
y á la obra vamos á decir algo de la edición y del lenguaje, 
y de lo hecho por nosotros al darla ahora nuevamente á la 
estampa. La edición se hizo en Madrid en 1596, como he­
mos dicho, en la imprenta de T o m á s Junti; y es una i m ­
presión, defectuosísima en la puntuación que apenas existe, 
circunstancia que hace de su lectura una labor difícil, por­
que en muchos casos de no leer atentamente puede cam­
biarse el sentido de las oraciones y entender quizá una cosa 
completamente contraria á lo que el autor quiso decir. No 
hablamos de la ortografía de las palabras que, como hoy es 
distinta de la de entonces, hay que aceptarla tal como en 
aquella época se usaba; nosotros en la reimpresión emplea­
mos la ortografía corriente por creerlo más acertado y con­
forme para el lector, que quizá se arredase al ver la pa'abras 
en forma distinta de como está acostumbrado á verlas, po­
niendo á la vez la puntuación necesaria. En lo que nos he­
mos guardado bien de poner mano ha sido en la construc­
ción y régimen de las oraciones y de las palabras, pues la 
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sintasis es el alma y espíritu del idioma y la que le da la 
fisonomía especial en cada una de las épocas de su desarro­
llo, florecimiento ó decadencia, y hubiera sido grave pecado 
querer dar colorido y forma moderna á lo que, aunque algo 
anticuado y arcaico, ostenta, sin embargo, la robustez sen­
cilla, la energía sin violencia y el número sin afectación de 
la lengua castellana en los comienzos de la época más bri­
llante de nuestra literatura, porque ese carácter arcaico es 
la patina del tiempo que abrillanta y avalora el mérito de 
obra, de la misma manera que la de la moneda antigua, á 
la cual se la busca y prefiere tanto más, cuanto mayor es el 
brillo y la consistencia de esa capa que el bronce y los me­
tales adquieren por el uso frecuente y el tránsito de los siglos. 

Por la misma razón tampoco hemos tocado á la estruc­
tura material de las palabras, dejándolas en la forma anticuada 
en que el autor las puso; así él usó celebro ppr cerebro, es-
caridad por oscuridad, asentarse por sentarse, poma por pon­
drá, ayo por oigo, en hora buena por enhorabuena, etc. etc. y 
nosotros así las reproducimos. Mucho menos hemos querido 
deshacerlas contracciones de la preposición ¿^y los demos­
trativos, porque entendemos que estas contracciones que hoy 
no se usan, son mu}'' convenientes en nuestra lengua y co­
rresponden perfectamente á su carácter, por lo cual nos com­
place conservarlas, pues es lástima que hoy no se usen en 
el lenguaje literario cuando dan á la frase más ligereza y 
más suavidad á la pronunciación. 

Por último, la edición que reproducimos no tiene apenas 
separación en los parlamentos de cada uno de los interlocu­
tores, pues siendo cada Epístola un diálogo más ó menos 
perfecto, debían estar separadas las preguntas y respuestas 
de cada interlocutor. No lo están en la edición de 1596, que 
pone seguido el nombre ó la inicial del nombre del ínter-
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locutor, más como suele no haber punto final en la termi­
nación de un parlamento y el principio del otro que sigue, 
se hace muchas veces difícil la interpretación del sentido y 
surge la duda de si la palabra pertenece al uno ó al otro 
interlocutor. En esto nos hemos fijado convenientemente pa­
ra no dar una lectura errónea en la presente edición. 

Se ha dicho que cada Epístola de la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA forma un Diálogo, y esto no es exactamente cierto, 
porque tienen parte narrativa y no son de forma puramente 
dialogada como los inmortales de Platón, ni como el de la 
Vignidad del Hombre del Maestro Ol iva , antes citado, pero 
así y todo lo más general en ellos es la forma dialogada, si 
bien cuando va á hablar un interlocutor el Doctor Alonso 
López pone siempre: «dijo Hugo»: «preguntó el Pinciano»: 
i respondió Fadrique»; formas todas narrativas y no propia­
mente dialogadas, porque para ser así debían suprimirse los 
verbos en ellas. Nosotros hemos restablecido la forma dia­
logada, aunque conservando las locuciones narrativas edijo», 
«preguntó» etc., por creer que esto sin alterar la estructura 
que le dió el autor, hacía más claro y comprensible el con. 
testo de las Epístolas. 

Hoy que en nuestra patria se publican tantos libros con 
la pretensión de originales, siendo en realidad, arreglo, tras­
lado ó traducción más ó menos literal de lo que piensan los 
extfangeros; hoy que tanto se escribe y en todo ello hay 
muy poco de lo característico de nuestra raza y de la tra­
dición gloriosa del pensamiento é ingenio español, y mucho 
menos existe lo que pudiera denominarse ciencia y literatura 
y artes nacionales; hoy que, aparte de las necesarias influen­
cias que los pueblos y civilizaciones contemporáneas se pres­
tan por la facilidad de comunicaciones, por la publicación 
de periódicos, revistas y demás medios de difusión de las 
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ideas, nuestro pueblo se encuentra lleno del espíritu y sen­
tido exótico de los que le rodean y vacío del suyo propio, 
sin ideal puede decirse en los ingenios por el quebranta­
miento general de las ideas y el atomismo de los principios 
que es la nota saliente de la época actual; sin forma ade­
cuada tampoco para encerrar de una manera precisa el pen­
samiento patrio, porque nuestra lengua se halla también llena 
de locuciones y palabras extrañas; hoy que por doquier tro­
pezamos con el prurito de la originalidad que suele venir á 
parar casi siempre en lo extravagante ó necio del pensa­
miento ó del lenguaje; hoy, en suma, que nuestros pensa­
dores no llegan á condensar sus ideas en formas propias, que 
contamos con un reducido número de poetas de verdadero 
mérito y de propia inspiración, que nuestros ingenios son 
bien pocos y por lo tanto, que la literatura y las artes, si 
bien no pueda asegurarse que están en decadencia, carecen 
ciertamente de la fisonomía propia y característica que dis­
tinguió siempre al genio nacional, hoy reproducimos y da­
mos nuevamente á la estampa una obra científico literaria de 
un ingenio genuinamente nacional, con pensamiento propio, 
con forma propia y con tendencia y finalidad determinada. 

Esta finalidad y tendencia de la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉ­
TICA no es otra que la exaltación del ideal clásico en nues­
tra literatura dramática, que si era imposible contenerlo ya 
en la forma que pretendieron después de la aparición de 
Lope de Vega los que á su obra se opusieron, muestra por 
lo menos lo laudable y elevado del propósito; porque des­
pués de todo la civilización moderna se nutre y alimenta en 
primer término de aquella gran corriente de ideas que hi­
cieron reales y efectivas en la vida y en el arte los griegos 
y romanos; y por nuestro organismo y por nuestra sangre, 
por nuestro espíritu y pensamiento corren todavía los áto-
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mos y partículas primordiales de aquella civilización brillan­
tísima é incomparable que se desarrolló y dió frutos tan 
hermosos y sazonados en la antigua Jonia y en la llanura 
del Atica. Todo nuestro saber, todas las grandes ideas y 
todas las superioies manifestaciones de la ciencia y del arte 
allí tienen su cuna y principio, y no es extraño por lo tanto 
que al venir á nuevo florecimiento estas ideas en los siglos 
decimoquinto y siguiente, naciera en los hombres, que gus­
taron de sus indiscutibles bellezas, el propósito de que en to­
das las manifestaciones de la civilización de aquella época se 
reprodujesen y copiasen las brillantes de la helénica, olvidcán-
dose en su estusiasmo por ella, que, si bien es cierto que, 
la ciencia, el arte y la vida clásicas son el origen de la vida, 
el arte y la ciencia moderna, á la vez es necesario que cada 
época y cada pueblo tenga su carácter y fisonomía propias, 
que ha de manifestarse naturalmente en las manifestaciones 
del arte y de la vida en general. . . r 

Este ideal clásico era el que informaba la cienca nacio­
nal en el siglo déciraosexto. y i él responde la obra del 
Doctor Alonso López, de modo que la FILOSOFÍA ANTIGUA 
POÉTICA es un libro genuinamente castellano. Su doctrina, 
tomada directamente de las fuentes clásicas, la expone su 
autor tal y como nuestros sabios y nuestros humanistas, del 
Renacimiento la explicaban y comentaban. E l pensamiento 
y criterio que la informa representa perfectamente la tradi­
ción de nuestros ingenios, pues hay en la FILOSOFÍA POÉTICA 
observación experimental y especulación intuitiva, respeto 
a la autoridad de los maestros é iniciativa y desembarazo en 
e) análisis y discurso propio, y un lenguaje, por último, que 
nos recuerda el de los grandes hablistas castellanos, todo 
lo cual nos parece suficiente para justificar su reimpresión y 
comentario. 
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Quizá en esto último sea en lo que deje mucho que 
desear nuestro trabajo, porque cortas como son nuestras fa­
cultades, tememos mucho no haber llenado cumplidamente 
empeño tan delicado como es comentar y poner notas á una 
obra magistral; pero así y todo estimamos nuestra labor no 
del todo estéril y valdía. Cierto que á alguno le parecerá 
de resultados más brillantes y notorios el escribir desde 
luego una obra por cuenta propia que no comentar y pu­
blicar un libro viejo, pero á nosotros nos parece y acomoda 
mejor esto últ imo; pues aparte de-que las obras han de pro­
ducirse como aconseja Horacio en relación y consonancia con 
las fuerzas del que las escribe, es muy posible, que al em­
prender nosotros tamaña empresa, cayéramos en el defecto 
de que nos lamentamos en uno de los párrafos anteriores, 
á saber, que esta obra en proyecto no tuviera, como tiene 
la que reproducimos, una fisonomía y carácter determinado 
que pueda en ella verse una fase de la ciencia patria y del 
ingenio nacional, y fuera por el contrario un conjunto de 
reminiscencias exóticas, de conceptos indefinidos y de ideas 
y principios sin filiación determinada. 

Muchísimo mejor que producir obras de esta clase, sin 
alma y vida y sin energías internas, es publicar las que las 
tienen; las que, como la presente, revelan el vigor y las 
fuerzas intelectuales en una época gloriosa para nuestro pue­
blo y nuestra civilización, porque es evidente qne estas fuer­
zas y energías las tuvo abundantes el pueblo castellano en 
los siglos X V y X V I , como lo demuestran los hechos glo­
riosos realizados en la época inmortal de la conquista de 
Granada y del descubrimiento del Nuevo Mundo; hechos es­
tos y otros muchos que eran el resultado natural de la con­
densación de las ideas que tenían su asiento en la inteligencia 
de nuestros sabios, en la imaginación brillante de nuestros 

8 
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artistas y poetas y en el corazón de nuestros capitanes i n ­
signes y valientes soldados. 

Por últ imo, reconociendo modestamente nuestras escasas 
fuerzas, terminaremos esta INTRODUCCIÓN recordando la frase 
de Horacio en la admirable Epístola ad Pisones: 

Ergo fungar vice cotis, acutum 
Reddere quse ferrum valet, exsors ipsa secandi. 

A l publicar ahora nuevamente la FILOSOFÍA ANTITIGUA 
POÉTICA creemos prestar un buen servicio á la cultura y 
ciencia patria en general y á los estudios literarios muy 
particularmente; y j^a que no nos atrevamos á producir una 
obra magistral por impulso y cuenta propia, serviremos por 
o menos de medio é instrumento para que se produzca; que 
ya que no podamos ser cuchillo que corte, seremos piedra 
que le afile y le haga cortar. 

[MUPiKi 
l É M U U H t U l ü 
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Considerando este libro, aunque pequeño, tenía 
necesidad de grande escudo, así por ser el autor de 
diferente profesión, como por ser su verdad muy 
diversa de lo que comunmente se piensa; y pen­
sando en algún gran señor y persona de mucho 
valor á quien le dirigir, súbito me ocurr ió el de 
Vuestra Señoría, que, por las muchas y grandes 
dotes que Dios le dió, y por el mucho crédito que 
acerca de todos tiene, y por la mucha benevolencia 
que todo el mundo le tiene, puede y es suficiente 
á tanta defensa y á otras muy mayores. A caus;i 
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de lo cual me resolví en suplicar á V . S. me reci­
biese debajo de sus alas. 

Confieso alguno me pudiera decir que bastaban 
las mercedes recibidas, y no servidas, sin afectar 
otras de nuevo: á la cual objección podría yo res­
ponder y respondo con aquella sentencia de Marco 
Tulio en sus Epístolas: Est an imi ingenui ei plus 
velle deberé, cui multum debe as: que es decir: es 
de ánimo liberal querer hombre deber más á aquel 
á quien mucho debe. A esta sentencia me arrimo, 
y á ella, como á fuerte columna asido, suplico á 
V . S. permita este mi trabajo ande en manos de 
la gente debajo de su protección y amparo; en re­
torno de la cual merced pediré y desde agora ruego 
á todos los que deste papel recibirán algún bene­
ficio, escriban y canten altos Péanes y heroicos 
himnos á V . S. que Dios Nuestro Señor guarde 
largos y felicísimos años. Amen. 

Otro sí, suplico á V . S. si algún día hiciere á 
esta obra digna de sus oidos, los abstenga de la 
epístola nona, y especialmente del Fragmento cuarto 
della, cuya materia es ridicula, y más conveniente 
á orejas populares y cómicas que no á las patricias 
y trágicas, cuales ser deben las de los Príncipes y 
grandes señores y cuales son las de V . S. etc., etc. 



Semejante es, dice el Filósofo en sus Po^íicos, la Ciudad á l a 
Nave; porque como en esta los navegantes todos á una aspiran al 
salvamento común, así en aquella los ciudadanos á una todos de­
ben conspirar á la salud universal; de manera que, si el piloto, ca­
lafate y remero, gobierna, calafatea y rema por l a defensa y con­
servación del vaso en que navega; el labrador, el soldado y el juez 
y los demás, cada uno en su ministerio, son obligados á la conser­
vación y aumento de l a repúbl ica que habitan. 

Es ta es la doctrina que el Filósofo enseña, á la cual añado que, 
aunque es ansi, debe, y es obligado cada uno de los ciudadanos 
servir y aprovechar á su ciudad en su particular oficio. Puede tal 
vez justamente acudir el ciudadano á otros ministerios del suyo 
diferentes; y como acontece que en la nave, forzado de la necesi­
dad, el calafate rem^, el remero calafateé y el piloto, 'pa t rón y ca­
p i tán ayuden á poner l a vela, sucede t ambién en l a repúbl ica que 
el ministro de un oficio, suadido de l a necesidad, no sin jus t ic ia se 
entre ta l hora en el de otro. 

¿Quién acusa rá a l labrador que en tiempo de guerra deja el arado 
y toma las armas por la defensa de l a patria? ¿Y quién al soldado 
que en tiempo de paz y de hambre trueca la espada en reja? ¿Y 
quién me acusa rá ahora á mi , que emprendí escribir doctrina fuera 
de mi principal y primera vocación, s i lo hice movido de honesto 
celo? Sabe Dios ha muchos años deseo ver un libro desta materia, 
sacado á luz de mano de otro, por no me poner hecho señal y blanco 
de las gentes; y sabe que, por ver m i patria florecida en todas las 
demás disciplinas, estar en esta parte tan falta y necesitada, deter­
mine á arriscar por la socorrer. 

Dirá acaso alguno: «no es l a Poé t i ca de tanta sustancia que por 
su falta peligre l a repúbl ica». A l cual respondo que lea, y sabrá la 
ut i l idad grande y mucha doctrina que en ella se contiene. ¿Mas 
para que. Lector, te canso con esta apología? si sabes que Apolo 
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fué Médico y Poeta por ser estas artes tan afines, que ninguna más; 
que si el Médico templa los humores, l a Poét ica enfrena las cos­
tumbres que de los humores nacen. 

¿Y para qué te detengo con estas defensas, si sabes y saben to­
dos que en mi facultad p rocuré siempre y alcancé, no ser el pos­
trero de mis compañeros? A l g o desto mani fes ta rá un libro médico 
que con este sa ldrá á luz; el cual, aunque tiene pocas hojas costó 
muchas horas. 

Torno a l presente, á quien digo Filosofía Antigua porque así 
Máx imo Tir io , filósofo pla tónico, á la Poé t i ca llama, y así lo es real­
mente, y se ve al ojo, que los filósofos m á s antiguos enseñaron su 
filosofía con imitaciones poét icas , y que los m á s modernos l a en­
señaron sin ellas después. Deste nombre han huido nuestros espa­
ñoles con justa razón; los cuales en sus libros no han dado filosofía 
antigua, n i aun moderna, sino tocado solamente l a parte que del 
metro habla. No sé el por qué ; y esto de dos escritores poéticos 
nuestros, y de los ajenos; digo, que el Filósofo, as í como de todas 
las demás artes filosóficas, fué de la Poé t i ca principal fuente y prin­
cipio, más que propuso hablar de solas cuatro especies, siendo mu­
chas más , y que destas cuatro se perdieron las dos (1) como se saca 
evidentemente del Epí logo de sus Poéticos y aun de los libros de 
Retóricos, adonde escribe haber hecho tratado de las cosas r idicu­
las en su Poética, el cual no parece; argumento claro que se perdió 
el l ibro segundo della, y que el que agora tenemos es solamente el 
primero. 

Esto del Filósofo: de sus comentadores Lat inos ó Italianos no 
tengo que decir, sino que fueron muy doctos, mas que fueron faltos 
como lo fué el texto que comentaron. De los que escribieron Artes 
de por si, Horacio fué brevís imo, escuro y poco ordenado: de J e r ó ­
nimo Vida , dice Scaligero que escribió para poetas ya hechos y 
consumados; y yo digo del Scaligero que fue un doct ís imo varón , 
y para inst i tui r un poeta, muy bueno, y sobre todos aventajado; 
mas que en l a materia del á n i m a poética, que es l a fábula, estuvo 
muy falto. 

Aquí verás , Lector, con brevedad la importancia de l a poét ica, 
l a esencia, causas y especies della. Si para te ejercitar m á s quisie-
res, lee al César Scaligero, que él te d a r á mucho, y muy bueno, 

(i) i.0 Rhetor. cap. dejumndis, 3 ° Rhetor, cap. penúltimo. (Cita del AA 



EPISTOLA PRIMERA. 

INTRODUCCIÓN Á L A FILOSOFÍA A N T I G U A . 

T R A T A D E L A F E L I C I D A D H U M A N A . 

El Pinc i a no á D. Oratii'iel. 

I. 

Domingo ú l t imo del mes pasado, Sr. D . Gabriel , recibí uu vues­
tro papel, por el cual me dais cuenta de algunas vuestras cosas y 
me pedis nuevas de esta corte. A lo primero respondí con el por­
tador, y á lo segundo de las nuevas, respondo lo h a r é siempre que 
se ofrezca; y quede concertado entre los dos que á las ciertas (1) 
diré, son; á las razonables diré, parecen; á las que no lo fueren 
diré, dicen: y esto será porque no seáis vos engañado , y yo tenido 
por mentiroso y engañador . 

Con t í tu lo de son os escribo a l presente unas, que á mi han 
puesto admiración; que Homero fué el más feliz del mundo. Y o no 
entiendo cómo un ciego y mendigo pueda ser feliz por v ía alguna; 
y s i deseáis saber por qué arcaduces vino esta agua, prestadme 
un poco de atención. 

E l día siguiente al que l a vuestra leí, así como otras veces, pasé 
á l a posada de Fadrique, de cuyas letras tenéis ya noticia y cuya 
conversación á m i da siempre de nuevo y de mejor que África sol ía 

' » 

( i ) Es decir: á las nuevas cierta1!. 
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dar á Roma (1). Y o la hal lé dando las gracias de l a vianda recibi­
da, y con él á uno de la patria, que según luego en tend í su nombre 
es Hugo, y su profesión Medicina y Poes ía . Apenas me asentó , que 
Fadrique no dijese ¿qué nuevas, Sr. Pinciano? 

E l Pinciano le respondió:—Por ellas venía á pet ición de un ami­
go residente fuera de esta Corte, al cual no siento qué escribir, sino 
que se dice haber salido ya de Aragón el ejército. 

E l Pinciano calló y visto que los dos guardaban silencio, pro­
s igu ió diciendo á Fadrique:—Por vida mía, señor vecino, ¿no fuera 
acertado que esta gente armada atravesara los Pirineos en favor 
de l a unión de los católicos? (2) 

"Hugo dijo:—Si yo fuera el preguntado dijera, sí. 
" Y Fadrique:—Si yo soy el preguntado digo, que no sé; y pro­

s iguió: Si yo supiera l a disposición que tiene el Estado y el estado 
que tiene l a hacienda y l a hacienda que hacer pueden los amigos 
de Francia, pudiera ser me atreviera á discurrir sobre ello; m á s 
soy ignorante destos secretos y así tengo por mejor callar que no 
decir a lgún disparate. Pregunto yo agora:,, si aconteciese que este 
escuadrón peligrase en Francia , estando las provincias súbd i t a s á 
l a E s p a ñ a sin presidio ¿habr ía sido acordado lo que decis? Señores 
compañeros , las cosas que son sobre nos, no tocan á nos: déjense 
á sus dueños que estudian y trabajan en ellas, y quiera Dios que 
acierten. Y o una cosa sola sé acerca desta materia, y es, que no 
sé nada (3). 

(1) Desde las guerras púnicas, y una vez destruida Cartago, fué siempre 
Af r i ca la abastecedora de cereales á Roma, sobie todo después de reducido 
el Egipto á provincia romana, con la sumisión del imperio de los Tolomeos. 

(2) E l ejército á que alude aquí el Pinciano sería el que al mando del 
general D . Alonso de Vargas se formd en Aragón para ir á Francia é i n ­
tervenir en favor de los católicos en las luchas que ocurrieron en aquel pais 
después del asesinato del Rey Enrique de Valois; el cual ejército fué luego 
el que en 1591 intervino en las cuestiones interiores de Aragón, producidas 
por la causa de Antonio Pérez y que dieron por resultado la abolición de las 
libertades aragonesas y la muerte del Justicia Mayor D . Juan de Lanu-
za. (1591) 

(3) Este silencio que el autor adopta, val iéndose del interlocutor Fadr i -
que, con el fin de no manifestar su opinión sobre la polí t ica seguida por 
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Dicho, los dos compañeros se quedaron sentidos de se ver re­
prendidos, y admirados que un hombre que tan bien podía hablar 
en aquella materia, por haber de ella escrito muy bien, no solo ca­
llase, m á s que predicase silencio á sí y á l o s demás . 

Fadrique dijo después:—No lo digo por que estemos mudos, que 
otras cosas hay en el mundo de que hablar sin perjuicio de terce­
ros y sin manchar l a felicidad de los privados con nuestras mur­
muraciones. 

E l Pinciano hab ló entonces:—Aunque sea fuera de propósi to , 
pregunto: ¿Qué es felicidad? 

Fadrique respondió :—Plá t ica es l a propuesta que siempre viene 
á propósi to; y especialmente sobre l a vianda como agora. 

Hugo que vió abierta la entrada á l a cues t ión dijo:—Por mi no 
se porná estorbo á lo comenzado, antes ayuda ré ; y pregunto por 
el Pinciano y por mi: ¿Qué cosa es felicidad? que á muchas cosas 
oigo aplicar el nombre de feliz, y aun l i t igar entre filósofos sobre el 
lugar propio de él, y aunque todos á una coucuerdan en que es tá 
en el deleite quieto; no lo entiendo. 

—Gozo quieto, dijera el Pinciano, tengo yo cuando la bolsa l le­
na, y cuando vac ía m i l pulgas me bullen en el cuerpo y m i l géne­
ros de sabandijas me comen el cuero. 

Dicho, Hugo vino en contra diciendo:—El menosprecio según 

Felipe II en los asuntos de la sucesión del reino de Francia en la época 

de Enrique IV, fundador de la casa de Borbdn, indica, si no una protesta 

contra ella, por lo menos el que no todos creian conveniente las ingeren­

cias del rey de E s p a ñ a en las cuestiones polí t ico-religiosas y dinásticas de 

Francia; Felipe II al favorecer al partido de la L i g a con el ejército que 

mandaba el gran Alejandro Farnesio, que hizo levantar el sitio de Paris á 

los partidarios de Enrique IV, é impedir que este, entonces hereje, fuese 

rey de Francia, no llevaba sólo el propósi to de auxiliar los intereses ca tó­

licos, sino que pensaba también en conveniencias de familia, porque aspiraba 

hacer reina de Francia á su hija Isabel Clara Eugenia, bien alegando dere­

chos hereditarios, poniendo en olvido la ley sálica, bien mediante un matri­

monio de estado de esta princesa con el que ocupara el trono. E l fracaso 

de todos estos planes de Felipe II vino á corroborar las inquietudes que 

abrigaban los hombres pensadores y que están expresadas t ímidamente en 

este d iá logo. 
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el Filósofo (1) en el segundo de sus Retóricos es una de las sarnas 
que más inquieta a l esp í r i tu del hombre, y al contrario, el lionor 
y l a honra es la que más sosiega y satisface; que como dice el poeta 
sat í r ico: dulce es ser la persona mostrada con el dedo, y oir decir: este 
es. As í que l a honra verdaderamente es bien felicísimo y delante 
de quien la riqueza con razón se humil la . E l Filósofo en el primero 
de los Éticos da á entender esta verdad, no sin vituperio de los que 
l a beatitud ponen en el dinero, el cual dice que la felicidad es bien 
honorable, y que yerran los que en el tesoro la ponen. Esto confir­
ma el Filósofo mismo en el primero de sus Retóricos^ á donde dice 
que la v i r tud menor se paga con in te rés de hacienda, más l a ma­
yor no se satisface con menos que la honra. 

Hugo acabó su plát ica y el Pinciano replicó:—Oí decir que el 
Filósofó en varias partes del primero de sus Éticos afirma la feli­
cidad no estar sin l a prosperidad, y que eh pobre no puede hacer 
obra ilustre, y con razón, que el pobre vive miserable, aborre­
cido y despreciado: al pobre no hay quien le dé l a mano y todo 
el mundo le da del pie; al rico todo se le rie, todo le respeta y 
reverencia. Fe l iz y bienaventurado es solo el que tiene paz en sus 
substancias, y que pacíf icamente goza l a plata y el oro. 

Fadrique dijo:—¡Feliz el que puede conocer y penetrar las cau­
sas de las cosas! 

Y el P inc iano:—El que es rico sabe; y el pobre es una pécora; 
as í lo significa el sat í r ico poeta: (2) "Dijo el pobre una sentencia y 
burlan de ella los oyentes, y el rico una boberia y todo el mundo 
l a estima y hace della un apotegma-,, no es un hombre m á s sabio 
y necio de cuanto tiene, que el rico ignorante es un Salomón y el 
sabio pobre es un Margites (3) ¡Pobre y desnuda vais, Filosofía! 

(1) E l Pinciano, fervoroso aristotélico, llama aquí por antonomasia á 
Aristóteles, el Filósofo; así que en esta obra, cuando dice «el Filósofo» se 
refiere siempre á Aristóteles. 

(2) Juvenal. 

(3) Es un Margites; esto es, es un necio. E l Margites es un poema .sa­
tírico griego, atribuido aunque iudebidamenlc á Homero, cuyo protagonista 
es un necio que cree saberlo todo y alcanzarlo todo, y resulta que nada sabe 
n i nada puede; de modo que este poema no es otra cosa que una burla do­
nosa de la necedad humana. 
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Fadrique se sonrió y mirando á Hugo dijo:—El Filósofo parece 
que determina esta cues t ión contra vos por boca de Simonide en 
el segundo de sus Metóricos, adonde dice que más sabios se bailan 
á las puertas de los ricos que no ricos á las puertas de los sabios; 
y ¿no os acordáis del filósofo y de l a perr i l la de Luciano? 

E l Pinciano dijo que no sabía aquella historia, y que recibir ía 
gracia en la saber. 

Fadrique respondió:—Pres to es dicba. U n filósofo barbado basta 
la cintura, (como entonces era costumbre) servía á una dama sol­
tera y no casta, y entrados ama y mozo en un coche, á cierta jor­
nada, l a moza a l viejo encomendó la guarda de una perri l la lacó­
nica (1) y vedijuda que para su gusto tenía ; el filósofo l a recibió 
y para l a mejor guardar, l a puso de manera que de su barba l a 
hizo colchón á donde se recostase; á poco rato, l a perr i l la dejó su 
cama y se fué con su ama, ¡cuál sería bien que la criatura ahita 
y que no sabía decir l a caca dejase á l a lana del pobre filósofo! No 
digo más : s i queré is reir, i d a l autor que lo supo mejor decir, que 
yo harto he dicho para confirmación de l a opinión del Pinciano; y 
a ú n piidiera decir más , s i quisiera traer otro cuento del mismo 
Luciano en el Júp i t e r Tragedo. No me p r e g u n t é i s que es muy largo: 
id all í y veréis cómo, los doce dioses estando en concilio, altercaron 
sobre los mejores asientos y que después de una discordia larga» 
J ú p i t e r sentenció que los dioses cuyas imágenes en l a t ierra eran 
de oro tuviesen el. primer lugar, y el segundo los que de plata; y 
asi de esta manera según t en ían las e s t á t n a s m á s ó menos pre­
ciosas en el suelo, recibieron los asientos m á s ó menos princiales 
en el cielo. (2) 

Dicho esto, dijo el Pinciano:—¡G-ran felicidad es ver que el hom­
bre tiene, tras lo que todos andan! M i r a d todos los sabios, los mi ­
litares, los labradores, los navegantes, los mercadantes y nego­
ciantes á qué fin estudian, guerrean, aran, navegan, tratan y ne­
gocian sino por l a riqueza, l a cual goza el rico libre de estas difi­
cultades? E l dinero es el precio de todas las cosas; con la riqueza 

(1) Pequeña, flaca. 

(2) Las Obras completas de Luciano, traducidas á nuestra lengua por 
D . Federico Baraibar, están publicadas en cuatro tomos en la BIBLIOTECA 
CLÁSICA y allí puede recurrir el lector á evaquar estas citas, 
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seré honrado y seré sabio y poseeré todo cuanto quer ré y á u n la 
^salud y l a vida. ¿Sabéis qué diferencia hallo yo de mi dinero á 
vuestra honra? Que el dinero hinche, yo lo veo y toco; y l a honra, 
como el sabio significa con ejemplo de l a sciencia, hincha. Decía­
me un viejo de mi tierra: "tras dos cosas especialmente se van 
desvalidos los hombres, tras l a riqueza y tras la honra; la riqueza 
viene al que l a busca y l a honra huye del que l a apetece: déjate, 
hijo, de la honra y abráza te con el dinero, ternas lo uno y lo otro.,, 
Bueno es, digo, el caudal y para todo necesario, y aún para ser 
mendigante de puerta en puerta, pues es tá manifiesto que, por fal­
ta de dinero con que trocar, pierde el pobre la limosna; y aún en 
el infierno no os dejarán entrar sin dinero, conforme á la opinión 
de los antiguos, porque los que habían de entrar vivos, hab ían de 
llevar un ramo de oro, y los muertos pagaban el ncmlo, que es cier­
ta moneda. (1) 

—Agora, dijo Fadrique sonriendo, lo habé is echado todo á per­
der; porque si los pobres entran mal en el infierno, como decis, y 
los ricos, como dice el Evangelio, no entran bien en el cielo, mejor 
mucho es ser pobre que rico. Decirme que hablemos de tejas abajo: 
¡Sea en hora buena! 

— Y o , dijo Hugo, de las tejas abajo y bien abajo quiero probar 
m i in tención con el mismo V i r g i l i o en el Sexto L ib ro , que en el 
infierno pone, no á los pobres, sino á los ricos; á los cuales dice 
con nombre de turba y canalla. (2) 

—Eso, dijo Fadrique, es hablar ya m á s de veras, y de veras he 
de responder, que V i r g i l i o no pone en su infierno á todos los ricos, 
sino á los que, dejado todo lo demás, se emplean en adquirir rique­
zas sólo, y no hacen comunicación de sus bienes con los suyos; así 
que los que con mala conciencia y sin respeto á l a virtud, y á tuer­
to y á derecho, como dice el refrán, se hacen ricos, es tán muy cerca 

(1) Se refiere á la costumbre g-entílica de griegos y romanos que ponían 
en la boca de los difuntos una moneda, naultm, para el pago del flete 6 
pasaje por ta laguna Est igia y por los rios Aqucróu y Cocho, al barquero 
Carón con el fin de que los pasase al infierno. 

(2) Aut qui divitiis soli incubuere repertis, 

Nec partem posuere suis: quae máxima turba est. 

Vi rg i l io ; Eneida L i b . VI verso 610. 
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de estar en el infierno, como también los que, siendo ricos faltos 
de caridad, no socorren á l a necesidad del pobre. De estos, digo, 
que b a i l a V i r g i l i o expresamente, no de los que con v i r tud y sudor 
suyo enriquecieron, y sus riquezas reparten con los menenestero-
sos; y ricos y pobres corren peligros casi igual ; porque si los ricos 
es tán dentro del infierno, l a pobreza es tá á la entrada dél; así lo 
dice V i r g i l i o en ese mismo lugar. S i dijera el Pinciano que m á s 
vale estar á l a entrada que no dentro, no me detengo. 

Hugo replicó diciendo:—Con todo esto vemos que l a an t i güe ­
dad no fundó templo al dinero como á l a fama. 

Y luego el Pinciano á Fadr ique :—Habé i s oido. Señor Fadrique, 
ventilada la cuest ión entre los dos: ¿cuál sea m á s feliz, el rico ó 
el honrado? ¡Por v ida de todos nos d igá i s vuestro parecer, y si es 
mejor el mío ó peor! 

— E l mío, respondió Fadrique, es, que el uno ordeña á una muía 
y el otro recibe l a leche en una criba; que l a pura felicidad no se 
hal la en esta vida, en la riqueza n i en l a honra, sino en una cosa 
que es principio y causa de l a una y de la otra. 

Hugo p regun tó , cuál fuere el principio y caus 
Fadrique:—Ya yo dije que la v i r tud. 
E l Pinciano:—¿Qué l l amá i s virtud? 
Fadr ique :—Según el Filósofo, l a v i r tud no es otra cosa qué 

fuerza del alma mediante la cual obra según entendimiento. 
Pinciano dijo:—Según eso los brutos no tienen vir tud. 
Fadrique:—Ni los n iños tampoco, hasta la edad de discreción. 

Doctr ina es del Filósofo, y l a razón es t á en la mano, porque obran 
naturalmente, que—malas ó buenas— en las cosas de naturaleza 
n i merecemos n i desmerecernos como en las que son buenas ó ma­
las por elección, en las cuales podemos usar de persecución y hu i ­
da y de afirmación y negac ión . 

Los compañeros , oido esto, se encogieron y dijo el Pinciano:— 
Y o no entiendo esto de l a felicidad, porque oyó decir de muchos 
que son virtuosos pero infelices, y que nunca les sucede cosa se­
g ú n su opinión. 

— E l virtuoso, respondió Fadrique, dice el Filósofo que sobre­
puja á l a fortuna sufriendo; esto en el primero de los Éticos ad 
Nicomachum; y en los ad Eudemon, que el virtuoso usa de las ad­
versidades loablemente, y que k l a afrenta, pobreza enfermedad 
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y á todos los demás trabajos de esta vida se muestra fuerte y en-

teto, consolado con que el tiempo h a r á su oficio y se t rocará ; y 

conociendo que no hay miseria tan grande que el tiempo no la 

amanse y haga fácil, hace pasado á lo presente y presente á lo 

venidero, y espera después de la tormenta volverá bonanza, y 

cuando no vuelva, que la v ida es breve y que el premio de su v i r ­

tud ha de venir a lgún día por fuerza, s e g ú n el orden de la t ierra 

y s e g ú n la jus t ic ia del cielo; y con esto vive el profesor de v i r t u d 

en miseria, no miserable; y en la pena, despenado. 

Dicho esto calló Fadrique un poco, y visto los compañeros es­

peraban el fin de su silencio, prosigió diciendo: 

II. 

Entre los antiguos hubo varios filósofos que colocaron l a íe l i -

cidad en diversas partes. (1) Fueron algunos que siguieron el pa-

( l ) L a filosofía griega, que es á la que pertenecen los filosóficos á que 

se refiere el autor, no tuvo hasta Sócrates verdadero carácter ético. L o s filó­

sofos de la escuela Jónica como los de la I tá l ica y Eleát ica filosofaron con 

preferencia sobre el principio del origen del mundo y de las cosas, pero de­

jaron intacta la conciencia humana; y fueron naturalistas, matemáticos 6 
panteistas, pero apenas si fueron psicólogos y humanos. Sócrates, estable­

ciendo la existencia de un Ser Supremo, creador y ordenador, y afirmando 

la inmortalidad del alma, no tenía tanta necesidad de discurrir sobre el ori­

gen del mundo, sino que buscó con su filosofía un fin más práct ico que era 

investigar sobre el hombre mismo y sobre los medios de su felicidad y des­

tino. Ponía Sócrates la felicidad del hombre en la práct ica de la virtud, 

entendiendo por tal la subordinación de todos nuestros actos y pensamientos 

á las leyes de nuestra naturaleza corporal y psíquica. Los discípulos de Só­

crates, en cuanto al carácter moral de su filosofía, pueden considerarse d i ­

vididos en tres grupos: unos que siguen exactamente al maestro como Platón 

y Aristóteles; otros como los cínicos Antístenes y Diógenes que ponen la 

felicidad también en la virtud, pero exagerando el principio caen en lo gro­

sero, selvático y antisocial; ó como los estóicos de Zenón que, sin la brus­

quedad de los cínicos, no hacen flexible la virtud, sino que la encierran y 

petrifican en un concepto de la razón. Por últ imo, el tercer grupo comprende 

iodos aquellos filósofos en los cuales difiere ya completamente el principio 
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recer del Pinciano y la pusieron en lo út i l ; fueron otros que s i ­
guieron la opinión de Hugo y l a asentaron de lo honesto; fueron 
quienes, cual se dice de los Epicuros, en el deleite l a fundaron; y 
en suma, fundaron la beatitud en aquellas pasiones que más poder 
t en ían sobre ellos, á las cuales l lamaron dioses. De aquí nació que 
uno hizo su dios á l a gula y l lamóla Baco; otro á l a riqueza y dí-
jola Pinto; otro á l a lujuria y l a dió nombre Venus, y otro á l a sa­
b idur ía y l a honró con t í tu lo de Minerva, otro á l a ociosidad y l a 
l lamó Vacuna (1), y as í de los demás; y advierto que los unos y 
otros fueron de parecer que sin v i r tud no hab ía beatitud alguna; 
todos á una concordaron en que el sumo bien consis t ía en gozo, y 
todos á una fueron en ello consentidores, m á s desconocían, como 
es dicho, en el lugar y asiento de este gozo, porque ó le ponían 
en el dinero, ó en l a honra, ó en el gusto del paladar. Todos los 
cuales, como anduvieron ciegos en el asiento de l a felicidad, tuvie­
ron vis ta clara en el acompaña r l a con l a vir tud, porque en la ver­
dad, sin ella, no puede haber gozo n i a ú n gusto ó deleite alguno 
en esta vida. 

Dicho así, el Pinciano replicó:—¿Cómo, señor, pudo ser que 
aquellos filósofos que establecieron la íe l ic idad y bienaventuranza 
en el manjar fueron virtuosos? que s i lo fueron no á lo menos de 
l a manera que decimos blancos á los negros; los cuales son tales 
s e g ú n los dientes. (2). 

Fadrique respondió :—Vir tuosos eran s e g ú n los dientes y pala­
dar y todo; que ellos nunca dijeron que se hab ía de comer y beber 

de la felicidad establecido por Sócrates, pues para Aristipo y los cirenáicos, 

como para Epicuro y sus secuaces la felicidad estriba en el placer, y de 

aquí se derivan todas las demás escuelas en prodigiosa variedad, sensualis­

tas y utilitarias 6 egoístas, que han dejado su rastro en la historia del pen­

samiento humano, é impreso su carácter en las costumbres de los hombres 

en épocas determinadas. 

( t ) Diosa de la ociosidad, de vaco, as, estar ocioso. L o s labradores des­

pués de la cosecha le ofrecían sacrificios. 

(2) Es decir: Si á los negros se les llama blancos, atendida la blancura 

del esmalte de sus dientes, reconociendo y estimando este mérito que tienen; 

no llamaremos virtuosos á los que ponen toda su felicidad en comer y rega-

el paladar y el es tómago. 
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mucho, sino que el deleite causado de l a comida y bebida era el 
mayor que en esta vida hallaba—dejemos agora si erraban ó no, 
que no es de este lugar—y supuesto que la felicidad fué por todos 
puesta en lo firme y estable, eran obligados á tener v i r tud en todo 
y por todo, y más en el apetito de l a vianda, a l cual hab ían de co­
rregir y cor reg ían con la templanza, so pena que toda la felicidad 
diera luego en tierra: mas vos, ¿no veis que la desorden en esté 
particular es l a madre de los enfermos, porque los engendra; y l a 
ama de los médicos porque los sustenta; y finalmente que es l a 
ruina total de l a salud del hombre, el cual sin ella puede maltener 
gusto en cosa? N i se escribe que los epicuros fuesen glotones n i 
lascivos. 

—Esto, dijo Hugo, para m i es cierto, que sé haber Epicuro con­
denado á l a Venus como inú t i l á la humana salud. Supo este varón 
m á s alto de lo que el vulgo piensa, n i de sus secuaces. 

Respondió Fadrique:—Se debe pensar ó no, s i eran filósofos y 
no bestias; v i r tud debe seguir el que felicidad y gozo fime en esta 
v ida busca, y el que no la sigue es necesario carezca de todo bien 
que constante y importante sea. 

E l Pinciano dijo:—Señor Fadrique, no alcanzo este gozo desta 
vir tud, antes veo que tiene un gran dolor al entrarla, de manera 
que me espanta más que el escudo de Minerva. (1). 

—Todos los principios, respondió Fadrique, son árduos y m á s el 
de l a vir tud, cuyo camino á la entrada por esto se pinta estrecho; 
mas después se ensancha en un campo amenís imo y un para í so de­
lei tosís imo. A los que han ya entrado este camino, dice el Filósofo, 
agradan las cosas deleitosas á la naturaleza y della recibe el gusto 
que la razón enseña: que a l virtuoso n i n g ú n deleite que tenga feal­
dad satisface; porque la razón le contradice, á l a cual sirve obe­
diente el que ama vi r tud. Digo, en suma, que el virtuoso y bueno 

(i) Medusa, una de las tres Gorgonas, fué notable por la hermosura de 
sus facciones y sobre todo por sus cabellos; profanó el templo de Minerva 
con sus amores con Neptuno, é irritada la diosa cambiá los hermosos cabe­
llos de la ninfa en horribles serpientes y quiso cpie su cabeza espantosa 
tuviese el poder de convertir en piedras á cuantos la mirasen; por eso el 
escudo de Minerva, que llevaba representada la cabeza de Medusa, era es­
pantoso. 
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goza de dos deleites, el uno que trae consigo la v i r tud , y el otro 
que causa la v i r tud misma; que al vicioso n i el pan sabe á pan, n i 
al agua á agua, y lleno de m i l perturbaciones vaga vacío de todo 
contentamiento firme. As í lo enseña el Sabio en la Lección que co­
mienza: «En aquel tiempo serán los justos muy constantes contra 
aquellos que los maltrataban; y los malos d i rán mirando á los bue^ 
nos: ¿Cómo es tán hechos hijos de Dios los que fueron escarnio y 
burla acerca de nosotros? ¡Verdaderamente anduvimos vías dificul­
tosas!» (1) Veis cómo dice que los malos lo fueron con grandes zo­
zobras, y si lo queré i s ver con los ojos, mirad á los hombres y con­
siderad en cada uno de los vicios las muchas perturbaciones que 
los combaten. M i r a d a l lascivo con cuanta pesadumbre busca el 
hinchimiento de concupiscencia; antes de poseer lo que apetece m i l 
desabrimientos por m i l v ía s diferentes, y poseído los miedos y pa­
vores del perderlo, ó ser descubierto; y cuando esto faltaj el gusa­
ni l lo de l a conciencia le come las e n t r a ñ a s , s i ya del todo no es tá 
prescito; y baste este por ejemplo, que lo mismo es del avaro, ven­
gativo, maldiciente y de los demás; los cuales es tán llenos de m i l 
pavores y recelos, de manera que no tienen gusto que sola una hora 
tenga de perseverancia. Digo, en suma, que el hombre virtuoso es 
el feliz, y que á l a vida perfecta, cual es la virtuosa, suceden las 
obras felices necesaria y naturalmente. Y digo otra vez qUe la vir­
tud tiene gozo doblado, y a ú n tres doblado, porque allende de los 
dos ya dichos, tiene otro de l a esperanza que pone en lo futuro. 

—Eso es, dijo el Pinciano, subiros ya m á s alto que las tejas. 
Y Fadrique respondió:—No, no: sino que aquí en esta vida va 

gozando y esperando mejor, porque as í naturalmente suele suceder 
á todas suertes de gentes; que en esperanza goza el justo, y goza 
en posesión, que el virtuoso trabaja y no siente necesidad; tiene 
templanza y vive sano; es alabado por l a v i r tud y honrado por l a 
felicidad; y si alguna vez és t a se mancha con a l g ú n trabajo—por 
usar del t é rmino pe r ipa té t i co—armase de una y otra vir tud, dicba 
fortaleza y paciencia, con las cuales tiene en poco á los aconteci­
mientos más arduos y dificultosos de l a fortuna; de adonde resulta 
lo que el Filósofo en el primero de sus Eticos enseña, que la feli­
cidad nunca se aparta de las obras virtuosas, y que á l a persoua 

\ 0 L i b i o de la Sabiduría Cap. V . versículo i.0 y siguientes. 

4 
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virtuosa y justa siempre sigue y acompaña la felicidad; y final­
mente que es l a vir tud en quien la bienaventuranza tiene su fun­
damento constante y firme; que los gozos y deleites sin v i r tud son 
deleites y gozos, pero vanos y fundados en el viento, luego se 
marchitan como flor, de la manera que antes es tá dicho; mas los 
hábi tos de l a v i r tud y deleites delia costaron mucho á los adquirir 
y con dificultad se pierden. Así lo significa el Filósofo en el pr i ­
mero de sus Éticos. 

— Estoy bien, dijo Hugo, con lo dicho, y que en la virtud^ según 
razón, debe estar la felicidad: mas ¿qué diremos de algunos vi r ­
tuosos malcontentos con su miseria y trabajos? 

Fadrique respondió:—Digo; que Dios sabe quien es el virtuoso; 
porque hay algunos que lo parecen y tienen dentro á S a t a n á s y á 
Bar rabás ; mas quiero que, como vos decis, sea uno virtuoso y mal­
contento con la miseria que Dios le envía á ratos, que siempre es 
imposible, digo, que con todo esto t e rná felicidad por l a vir tud, 
aunque manchada con l a mucha pobreza, ó con la enfermedad, ó 
atienta; mas será feliz por l a vir tud presente y por el premio que 
espera. Y en esto no haya dificultad alguna, que yo no la tengo n i 
l a tuvo el Filósofo (no digo bien), n i l a tuvieron los filósofos anti­
guos todos. Así como es tá tratado es l a v i r tud la emperatriz en l a 
beatitud desta vida humana, mas que tiene necesidad de algunas 
otras cosas, no para el ser de felicidad, sino para que ella sea pura, 
l impia y no maculada como son: tener que comer, vestido y habi­
tación; tener salud, tener buena mujer, el que la tiene, y buenos 
hijos, amigos y otras as í desta manera. 

Dicho, calió Fadrique, y el Pinciano dijo:—Mucho, Señor, gus­
tara de taber del n ú m e r o cierto determinado destos acóli tos de 
la felicidad y quienes son y en qué lugar los colocáis. 

Hugo se sonrió diciendo:—El Pinciano quiere saber en qué 
lugar se ponen sus dineros, y aún yo ho lga r ía de saber el de mi 
honra. 

— A mi agrada, dijo Fadrique, y primero os alabo, que habé i s 
estado menos errados en el lugar de la felicidad que todos los de­
m á s que en la vir tud no l a pusieron; porque la honra y l a riqueza 
soa ajanas totalmente de los brutos irracionales (1) lo que no son 

( l ) Menospreciando lo orgáuico, al querer enaltecer la felicidad, dice 
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l a venus; la gula y los demás: y así en alguna manera los apetitos 
destas cosas son racionales. Mas dejado esto, que no es tá en su l u ­
gar, digo que muy pequeño es el que oi oro tiene acerca desta gran 
señora llamada felicidad; poco también l a honra que de v i r tud no 
nace; o t rás partes ocupan en ella el mayorazgo y primogenitura 
que, aunque son muchas, por tanto difíciles de traer á l a memoria, 
orden segui ré que pocas deje. Hagamos pues el balance de los gus­
tos y deleites todos desta vida, y hecho, veremos en cuál el sumo 
gozo y deleite es tá colocado con m á s justa razón; y s i uno solo bas­
ta rá , ó s i todos son necesarios para l a felicidad humana. Para lo 
cual es de advertir que el hombre es un animal racional, digo, que 
usa de razón, y que puede tener deleite como animal, y t ambién le 
puede tener como racional, y le puede t ambién tener como animal 
racional al junto. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo, Señor, he leido que el deleite y 
gozo es un sentido agradable y contrario del dolor; y as í pienso 
que el deleite que el hombre tiene le recibe de aquella facultad sen-

el autor que merecen aplauso los interlocutores que la ponen en la riqueza y 
en la honra y no en e l placer, como hicieron otros filósofos. A l hacer esta 
afirmación se olvida de que el placer, como resultado de toda sensación or­
gánica ó sentimiento psicológico, tiene siempre caractéres y condiciones per­
manentes y positivas, mientras que la riqueza y la honra son términos varia­
bles y relaciones sociales que cambian con mucha frecuencia el criterio que 
las hace apetecibles, pues la riqueza puede ser tal para unos individuos, y 
pobreza para otros; y lo que es honroso en una época ó estado social deter­
minado, puede ser indiferente y aún indecoroso en otro; en cambio el placer 
y su opuesto el dolor, como fenómenos de nuestra sensibilidad se verifican 
y realizan siempre y en todos los individuos de una manera idéntica y pro­
ducen los mismos resultados en todos ellos. L o que el autor ha querido de­
cir en beneficio de la felicidad, sacándola de lo órgánico, perjudica notable­
mente el valor filosófico de su pensamiento, pues habiendo dicho antes que 
la ¡felicidad necesitaba una base firme y permanente y afirmar ahora, que 
antes que en lo orgánico, es más laudable ponerla en la honra y la riqueza 
constituye una contradicción, q u í únicamente se explica por el prurito de 
aquellos tiempos en que era costumbre menospreciar lo corporal y enaltecer 
lo psíquico; si bien luego dice, que en la felicidad tienen poco lugar la r i ­
queza y la honra. 
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s i t iva que como animal tiene, y que en esta parte l a racional tiene 

poca esencia. 
Fadriqne respondió:—¿Queréis ver cómo la parte intelectual del 

hombre tiene deleite y gozo, sin que intervenga el sentido yncundo? 
Considerad á San Lorenzo en unas parrillas: Pregunto: ¿Tenia sen. 
tido triste?—Sí; por l a parte sensitiva y animal. ¿Y ten ía gozo y 
gusto en morir? Sí; porque si no le tuviera no eligiera aquella 
muerte por mejor. ¿Cómo, pregunto, fué esto? Claro es tá que l a parte 
del sentido rehu ía aquel acto, mas l a racional le el igió como mejor 
y más deleitoso. (1) Veis que la parte intelectual tiene sus gustos 
y mayores que no la animal sin comparación. 

—Claro está, dijo Hugo, porque si no recibiera gusto mayor el 
entendimiento, no venciera al dolor del sentido; mas eso aconteció! 
no por el bien presente, que no le hab ía , sino por el que esperaba 
después de su martirio. 

— Y a ú n de eso, respondió Fadrique, podréis a r g ü i r l a grandeza 
del gozo espiritual que, ausente, puede más que el sensual presente, 
cuanto mas que la v i r tud de l a fortaleza era presente, l a cual solo 
bastaba á deleitar y delei tó á muchos gentiles que, sin esperanza 
de bien futuro, pusieron sus cuellos a l cuchillo de los tiranos. 

III. 

Torno á mi propósi to porque conviene desmenuzar esta parte 
animal, y después l a racional del hombre, á causa que, viendo los 
deleites de la una y de l a otra, se entienda el número y eficacia 

(i) E l autor se anticipa aquí á los modernos adelantos de la psicología, 

al afirmar con el ejemplo del mártir, la influencia y el poder de la voluntad, 

reobrando el espíritu sobre el organismo por virtud de las energías psíquicas, 

(las Ideas-fuerzas de Fouil lée) , es decir, que el mártir convierte la idea en actoi 

toda vez que reconocida por su mente la excelencia ante Dios de la muerte 

penosa, puesto á elegir, se decide por la más dolorosa, y ahoga y contiene 

la protesta de los árganos que naturalmente rechazan todo lo que tienda á 

perturbarlos y destruirlos. Aunque desconocida entonces la teoría de los ele­

mentos sensitivos y motores que componen todo hecho de conciencia, el au­

tor la expresa con bastante claridad al indicar el predominio, que en este 

ejemplo se nota, de los motores sobre los sensibles. 
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dellos. Digo, pues, que el hombre en cuanto animal tiene sentido, 
movimiento y apetito; y el sentido cuatro potencias interiores y 
cinco exteriores. Los interiores son: sentido común, imag inac ión , 
estimativa y memoria; y las exteriores vista , oido, olfato, gusto 
y tacto; y porque estas potencias de los sentidas exteriores son las 
que dan materia á las de los interiores, será bien tomar dellas el 
principio. 

Aqu í dijo el Pinciano:—Vos vais hablando de l a parte animal 
y bruta del hombre, y veo yo este t é rmino sentido, aplicado á las 
obras de l a razón. 

—Así es la verdad, respondió I'adrique; así le tomó Empédo-
cles (1), y así Homero, como el Filósofo refiere en el segundo De 
Ánima; y aun asi le toma el vulgo ordinariamente que al hombre 
de poco entendimiento le dice tener poco sentido. Mas en la verdad 
son muy diferentes potencias, porque la del sentido muestra su acto 
con instrumento corporal, y l a del entendimiento libre y suelto de 
ta l instrumento hace su operación; qué el alma, suelta y libre del 
cuerpo, queda con sus potencias intelectuales; y s i esta diferen­
cia no os satisface, otras hallareis en el Filósofo en los libros De 
Anima. 

— Y o lo creo, dijo el Pinciano, mas que r r í a entender esto: ¿Cómo 
el alma racional no usa de intrumento corpóreo, pues vemos lo 
contrario, y que un hombre suele perder l a razón por alguna en­
fermedad y destemplanza del cuerpo? Y ¿por qué, pregunto, es un 
hombre más ingenioso que otro, sino por causa del celebro bien ó 
mal dispuesto? Que las almas, s egún nos predican en esos púlp i -
tos, iguales son criadas de su Criador. (2). 

(1) Fildsofo y poeta griego, natural de Siracusa en la isla de Sici l ia: flo­
reció hacia el año 440 antes de nuestra Era , y es por consiguiente contem­
poráneo de las escuelas socráticas. Su filosofía es sintética, pues participa de 
los principios de la escuela Jónica, I tál ica y Eleát ica, con influencias también 
de las doctrinas de sus contemporáneos . E l por sí propio no forma escuela, 
es un pensador aislado, pero importante. Fué hombre muy respetado en su 
pais por su sabiduría y sus riquezas; de su muerte se cuentan muchas fábu­
las, como la de haberse arrojado al E tna con el objeto de ser tenido como 
Dios. 

(2) L a pregunta del Pinciano en este caso encierra todo el conjunto de 
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—No es mala la dificultad, dijo Fadriqiie; y luego:—No es el 
cuerpo parte instrumental del alma en lo qne tiene de intelectual 
y racional, que si lo fuera, siempre tuviera necesidad de instru­
mento corporal para obrar; lo cual no es así, como antes fué dicho, 
sino al contrario; porque la alma, separada y dividida de su cuer­
po, fué criada con sus especies intelectuales, las cuales goza des­
pués de haber dejado á su casa de barro, y como el que entra en 
a lgún aposento escuro, a l principio no ve cosa alguna, pero des­
pués va viendo y distinguiendo las cosas, así el alma cuando en­
tra en el cuerpo humano escuro, pierde las noticias con que fué 
criada, y después las cobra con la edad, donde nació algunos filó­
sofos decir, que el saber era como un acordarse, 

— Y o lo entiendo ya, dijo el Pinciano. Sea en hora buena, que el 
sentido se diferencia del entendimiento. E n lo dicho vamos ade-
ante. 

Fadrique prosiguió;—El sentido, animal es, así como habemos 
dicho, el cual ó es exterior ó interior: el exterior se divide en los 
cinco sentidos corporales, y el interior en los cuatro interiores. 
A l interior sentido, sirven los exteriores y , como guardas á su 
rey, así por defuera le asisten y rodean. Hablemos, pues, de los 
mozos primero, y luego iremos á los amos. 

Son los sentidos exteriores cinco, cada cual de los cuales tiene 
su potencia diferente, obra distinta y diverso objeto. E n ellos hay 
instrumento que es como materia, y hay sentido que es como for­
ma; cual en l a vista diremos que la facultad, y como forma della, 
es tá en el humor cristalino; y el cristalino humor es ó rgano prin-

problemas que pone á discusión la Psicología Fisiológica contemporánea, 

muchos de los cuales han quedado definitivamente resueltos. E n cuanto á l a 

pregunta en cuestión, de si el órgano enfermo—el cerebro—no produce el 

pensamiento ó lo produce mal, es evidente que así sucede, después de las 

investigaciones de Wund y otros, los cuales han venido á hacer patente la 

conexión y complejidad ínt ima que existe entre lo psíquico y lo fisiológico; 

porque uno y otro se condicionan reciprocamente y todo cambio de este 

implica modificación en el primero. E l autor de la Filosofía Antigua Poé­
tica, no estaba lejos de pensar en estos resultados, toda vez que los sospecha; 

aunqiie luego por boca de Fadrique se repliegue prudentemente á las doc­

trinas ortodoxas idealistas ó espiritualistas de su tiempo. 
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cipal suyo; y con el cual, el ver principalmente se obra; (1) y per-
fectamente con el instrumento todo que es el ojo, cuyas partes^ 
t ú n i c a s y humores aprovechan mucho. 

E l principal objeto de l a vis ta es el color; y asi diremos que la 
vis ta es una potencia que, puesta en el ojo, distingue los colores 
por medio diafano y transparente cuales son, aire, agua, v idr io , 
cuerno y si hay otros semejantes; los cuales, ilustrados por la luz, 
l levan las especies (2) al ojo, así que la luz es l a perfección que al 
objeto y á la potencia v i s iva pone en acto. 

Hugo dijo entonces:—¿Qvié me decís de algunas cosas qae sin 
luz se ven, y con ella no consienten ser vistas? 

Fadrique respondió:—Vos lo decís por algunos gusanos, hon­
gos y leños podridos (3) q u é de noche se muestran, y en viniendo la 
luz se desaparecen; con todo esto tiene verdad lo que he dicho que 

(1) L a facultad ó forma de la visión reside, más bien que en el cristali­

no, en la retina, membrana de capas superpuestas, colocada en la cavidad 

interna del ojo, en la cual se pintan las imágenes de los objetos; el cristali­

no es un humor que, como el acuoso y el vitreo, sirve para inodiñear los rs-

yos luminosos: ni nadie puede hoy decir que al acto de la visión salgan, 

como dice después, los espíritus hasta el objeto. 

(2) Las imágenes . 

(3) L a fosforecencia d que aquí alude el autor se encuentra en los tres 

reinos de la naturaleza ó sea en los animales, vejetales y minerales, y todos 

ellos desde el fósforo, de donde toman el nombre, pueden comunicar esta 

propiedad luminosa á los demás que les rodean, como sucede en el mar; esta 

irradiación de luz, sin embargo, no les hace perder á los objetos que la po­

seen cantidad sensible de su propia materia. N o es esta fosforescencia resul­

tado de la oxidación directa de los órganos fosforescentes, como antes se 

creía, y más bien puede ser debido á acciones mecánicas, caloríferas y eléc­

tricas ó á la presencia de a lgún albuminoide que en contacto con un princi­

pio nitrogenado especial produce una reacción exotérmica que se manifiesta 

por una emisión luminosa. E l autor se refiere á las luciérnagas , ó gusanos 

de luz, cuyas hembras que carecen de alas, emiten en la oscuridad por el úl­

timo anillo del abdomen un resplandor bastante vivo. E n las p'antas existen 

además de los hongos citados algunas clases de algas, y en cuanto á los mi­

nerales son los más notables, además del fósforo, los sulfures de vario, cal­

cio y estroncio, la mica y otros. 
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s i esos tales uo se ven con la Inz es porque el lúcido que contienen 
es tan poco que cualquier luz le debilita y gasta; pero cuando és ta 
no hay, ellos l a dan al aire y así resplandecen y son vistos. Y esto 
baste- de l a potencia v is iva , y advirtiendo que esta obra se hace 
repentinamente, no poco á poco como la del oir y oler. Dejemos 
las demás cuestiones á los filósofos; ellos dirán, s i la acción della 
se hace recibiendo las especies dentro del ojo, ó saliendo los espí- , 
r i tus hasta el objeto. 

Sigue la potencia del o i i , la cual no es otra cosa que una fa­
cultad que, puesta en el oido distingue y diferencia á los sonidos. 
Su principal instrumento es un aire muy suti l , metido en una vejigui- . 
l l a , ( l ) que es tá á la raiz de la oreja, á donde se remata el nervio 
que. del celebro desciende para efecto de oir; el cual comprende á. 
l a vej igui l la sobredicha, como el nervio óptico a l humor cristalino. 
E n este aire dicho es tá l a potencia del oir y siente el sonido y juz­
ga las diferencias del. E l cual sonido se hace de l a col is ión de dos 
cuerpos duros que, herido el aire medio, y saliendo con ímpe tu va 
haciendo sus olas en el aire vecino y después en el remoto hasta 
que llega á la vejiga de quien está dicho que es llena de aire, na­
tural, espirituoso y suti l ; y de aquí nace que no obra esta potencia 
repente como lo hace l a v i s iva . (2) Esto se prueba en el trueno y 
re lámpago que habiendo sido primero el trueno, es de nosotros 
primero sentido el r e l ámpago . 

Vamos al sentido tercero del olor, el cual t amb ién se percibe 
por medio del aire, así como del ojo y del oido, cuyo instrumento 
parece verdaderamente e s t á r en la parte interior de l a nariz, ya 

(1) Esta vejiguilla es e l llamado tambor que está en lo que se llama oido 
medio; pero la verdadera parte esencial de la audición se encuentra coloca­
da en el oido interno, 6 sea lo que se llama el vestíbulo, los canales semi­
circulares y el caracol, etc. E l análisis fisiológico del oido, como el de ios 
demás sentidos externos, ha progresado muchísimo gracias al auxilio del mi ­
croscopio. 

(2) L a verdadera causa de que la visión sea más instantánea que la au­
dición no consiste en esto que dice el autor, sino en la diferente velocidad 
con que se propaga la luz y el sonido, pues tiene muchís ima más la primera 
que el segundo; así que no es cierto tampoco que el trueno sea primero que 
el re lámpago , sino que los dos se realizan á la vez. 
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vecina del celebro; su objeto es el vapor ó exbalacion, la cual en­
vuelta en el aire, toca en las telas de los sesos (1) á do obra la po­
tencia del oler. Será, pues, el olfato una facultad que en el celebro 
tiene su asiento y los olores distingue por medio del vapor y exha­
lación; y aunque es así que esta potencia es tnuy de los an ímales 
que respiran, no se debe dejar de conceder á muchos que no res­
piran, que por tener muy abierto el camino desde la nariz al celebro, 
el celebro sin a t racc ión alguna, es herido de la exha lac ión ó vapor; 
de esta manera huelen los peces y algunos animales imperfectos y 
ceñidos como son las abejas (2), las cuales son participes de olor, 
según doctrina de Filósofo. De lo que del olor habemos dicho se 
colige que no se dicen exteriores estos sentidos porque estén fuera 
del celebro, sino porque conozcan las cosas externas con órgano 
propio. 

Sigue el sentido cuarto, y este es una potencia para dis t inguir 
los gustos, mediante el tacto, porque así este como aquel no conoce 
medio alguno. (3) Son instrumentos su3'os los nervios que en la 
lengua, paladar y garganta es tán derramados por la carne que, 
siendo esponjosa y húmida , el sabor de l a cosa se mezcla á ella y 
la mezcla produce aquella calidad, cuyas especies van a l sentido 
común á donde se pertecciona la noticia de todos los sentidos. De 
lo que habemos dicho se colige que, n i el objeto duro y seco, s i no 
se molifica en cierta forma y humedece, puede hacer gusto, n i tam­
poco el instrumento seco y duro, digo la lengua; paladar y gar­
ganta; menester es humidad para que el sabor se perciba necesa­
riamente. 

L a vir tud del tacto ó toque sigue; su definición es, facultad que , 
distingue las calidades; estas no se pueden decir con un solo nom­
bre, como en los demás sentidos, porque no se les ha dado género 
por quien se entiendan, sólo sé que con humidad, frialdad, blan-

(1) Toca en la membrana pituitaria que tapiza las paredes de la nariz. 
(2) Los peces y las abejas tienen también respiración; los primeros por 

las branquias y las segundas, como todos los insectos, por las traqueas. 
(3) Aunque con respecto a l sabor, e l análisis fisiológico y el químico ha 

adelantado poco, es indudable que, lo mismo que eu el olor, se verifica una 
acción química al ponerse en contacto las part ículas desprendidas de las co­
sas con los órganos olfativoa y . gustativos. 
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dura, aspereza, gravedad y sus contrarios. Estas son el objeto; y 
el instrumento es tá por todo el cuerpo sembrado, aunque especial­
mente y con perfección se halla en l a palma (le la mano. Diferón-
ciase este sentido de los demás , que este sólo no percibe calidad 
semejante a l instrumento. L a razón de esto callo ahora, porque es 
ya tiempo de pasar á los sentidos interiores; como también callo 
s i esta potencia hace su obra en el lugar del instrumento, ó si pa­
san especies dél al común sentido; cuestiones son que al presente 
no importan, mas no es de callar que este sentido es para el deleite 
y dolor m á s grande, y que los deleites y dolores de los demás sen­
tidos, no llegan á los pesares y placeres deste, á causa de lo cual 
en l a felicidad humana tiene su lugar y no el postrero de sus com­
pañeros , as í él por si como porque comprende también al gusto, el 
cual es una manera de tacto. 

Digo,pues, de los interiores sentidos y primero del dicho común, 
porque concibe y distingue á los objetos de todos los exteriores 
sentidos, mediante las especies que dellos recibe. 

—Esto, dijo el Pinciano, deseo saber cómo se hace. 
—Fácil esde entender, dijo Hugo,que dist inguir el azúcar blanco 

del negro, es obra de l a potencia visiva, mas dis t inguir en el azú­
car blanco la blancura de l a dalzura no lo puede hacer sino un co­
m ú n sentido que al uno y a l otro perciba; así que cada uno de los 
exteriores sentidos se emplea en su particular objeto sin entreme­
terse el uno en el otro, mas l a potencia que se dice común sentido, 
se emplea en todos mediante las especies y imágenes que cada uno 
le envía (1). Este es el que como rey tiene su asiento dentro del ce-, 
lebro y se sirve de los exteriores sentidos como vasallos y consi­
dera las obras dellos; por este conocemos que vemos con la vis ta 
y oimos con el oido, y, en suma, este es el que da el ser al anima 
sensitiva, y dél toman el nombre los animales todos hasta los m á s 
imperfectos; y porque toda la esencia deste sentido es tá en la buena 
percepción de las especies, pide cálido y húmido instrumento, y 

(i) Eslc sentido comuu de que habla el autor por boca de Fadrique y de 
Hugo, sig deudo á Aristóteles, no es otra cosa que lo que los modernos l la­
man imaginación reproductiva, y la que luego estudia como imaginación, es 
la que los modernos denominan imaginación creadora. 
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celebro húmido , en el cuál como sello en cera blanda mejor se im­
prime (1). 

—¿Qué l l amáis especies? p r e g u n t ó el Pinciano. 
Hugo respondió:—Especies son unas semejanzas incorpóreas 

de l a cosa, como veremos en un espejo á do las imágenes ó seme­
janzas del que se mira pasan, de manera que parece al mismo que 
se es tá mirando, estar otro como él dentro del espejo. Esto es en l a 
potencia v is iva y lo mismo debéis entender en los demás sentidos 
exteriores, de los cuales pasan las especies, imágenes y semejanzas 
al que ha de ser juez de todas ellas, dicho sentido común; estas 
dichas imágenes y especies, unas veces se desvanecen, otras que­
dan firmes en el ánima, cuya firmeza y conservación da nombre á 
la que decimos memoria, la cual no es otra cosa que una represen­
tación de l a cosa ausente por l a presencia de su imagen, con dife­
rencia de tiempo pasado y l a cual demanda instrumento contrario 
al del sentido común en l a calidad pasiva, por l a razón contraria 
que las impresiones en hierro ó piedra mejor se conservan que no 
las que en cera son hechas. Y como quiera que las obras del sen­
tido común baste un moderado calor, á las de la memoria es nece­
sario sea fuerte, como lo vemos en las cosas exteriores, las cuales 
aprendemos fác i lmente con la mano y retenemos con dificultad; y 
de aqu í nace que los n iños por mucha humidad y los viejos por de­
fecto de calor tengan esta potencia flaca. 

Sobre las especies dichas que el sentido común percibió y l a 
memoria conservó, revuelve una potencia, dicha imag inac ión que' 
n i juzgando dellas como el común sentido, n i conservándolas como 
la memoria se ocupa, fingiendo otras semejantes á ellas. De ma­
nera que las considera a ú n mas abstractas de la materia, por lo 
cual en cierta manera es muy más noble potencia que las demás 
sensitivas todas. 

—Pues yo he oido decir, dijo el Pinciano, que parece que la parte 

(i) Nuestro autor sigue aquí, al hacer esta afirmación de que el sentido 

común ó la imaginacián reproductora, necesita instrumento cálido y húmedo 

y cerebro también húmedo, las teorías de otro ilustre médico español con­

temporáneo suyo, el Doctor Juan Huarte que en su obra Examen de Ingenios 

se anticipó á los trabajos de Gall sobre Craneoscojiia 6 Frenología. 
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misma que imagina es l a que se acuerda y que, según l a breve ó 
larga imaginación , l a memoria os fuerte ó débil. 

Hugo respondió así: H a y quien lo diga, mas yo lo entiendo de 
otra manera; porque la a tenc ión que el sentido tiene A la cosa, que 
algunos dicen ser obra de imaginac ión , no lo es, sino del común, 
dicha cogí tación ó medi tac ión. No atiende la imaginac ión á las es­
pecies verdaderas, (1) mas finge otras nuevas, y acerca dellas obra 
de mi l maneras; unas veces las finge simples, otras las compone; 
ya finge especies de montes que nunca fueron, ya de las especies 
del monte y de las del oro, bace un monte de oro; ya del oro hace 
un coloso, y ya un animal que tenga cabeza ele hombre, cuello de 
caballo, cuerpo de ave y cola de pece, como dice Horacio; esta es 
una gran persona, porque abraza las especies pasadas, presentes y 
a ú n futuras, las cuales no puede el sentido común n i la memoria, 
porque el común sentido solo abraza presentes, pasadas y la memo­
r i a las pasadas solamente; este es fuerte instrumento para l a feli­
cidad humana que, como dicen, tanto es hombre mísero, cuanto él 
se imagina, y al contrario, tanto feliz, cuanto él piensa, v si no fuera . 
que su sentido es flaco por se fundar sobre el falso. Y si fuera que 
la razón diera lugar á usar della, fuera mucho mayor su deleite , 
por se extender á todas las diferencias de tiempo. E l instrumento 
desta facultad pide calor con sequedad, compañeros del furor á cuya 
causa es un sentido muy conveniente para la poét ica. 

. Aquí calló Fadrique por espacio (2) y Hugo dice:—Como juga­
dor de primera que teniendo buen juego da á los compañeros mano, 
se va entreteniendo y dilatando el dar las cartas, esperando a lgún 
revoltoso que reenvide, as í Fadrique parece está esperando quien 
le pregunte algo deste juego fantás t ico . 

Fadrique respondió sonriendo:—Eso es mucha malicia , si de ve­
ras se dice; y si de burlas mucho artificio, y qué para mi no es ne-
cesario.Sabe todo el mundo que poco ó mucho lo que sé,lo comunico 
liberalmente con el mundo todo: Preguntad, preguntad en hora 
buena que yo responderé lo que entendiere. 

(1) Recordaremos aquí lo dicho cu anterior nota sobre la iiiKigiuacióu, 
reproductora y creadora. 

(2) E l que va hablando no es Fadrique, sino Hugo. Será una errata, ó 
equivocacidn. 
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A l a medio r i sa de Fadrique replicó Hugo con r isa entera, y á 
las razones respondió desta manera: 

—Deseo en la verdad saber en este particular el parecer vues­
tro, y si esta señora imag inac ión tiene tanta potestad en el hombre 
como es fama; y s i basta á cuajar los vapores en el aire y conver­
tirlos en agua y granizo, como significa un va rón médico, grande 
mi devoto. 

— Y a le conozco, dijo Fadrique, y amigo es mío, pero que todos 
los hombres extremados en alguna obra de v i r tud son de m i en 
mucho tenidos, y yo les soy muy aficionado. F u é Avicena autor 
grave y que en sus obras enseña mucho ingenio y arte; confieso 
que como todos los demás de su nac ión algo fué tocado de l a su­
pers t ic ión y credulidad; y as í lo es en esto de la imaginac ión . Y yo 
no entiendo que la humana pueda granizar n i aun llover. 

Dicho esto el Pinciano dijo:—¡Oh, Señores, quién tuviera un 
criado de tan eficaz espí r i tu , y me escusara algunas pesadumbres 
entre año sobre el riego de medio celemín de tierra! 

—¿Pues qué hab ía de hacer? p r e g u n t ó Hugo. 
E l Pinciano respondió :—Regarme un huerto (que digo medio 

celemín de tierra) s in moina, porque si el mozo tuviera tan feliz 
imaginac ión , cuajara las nubes y con el trabajo dellas r e g a r á el 
jai 'dín sin pesadumbre suya. 

Fadrique holgó de l a simpleza del Pinciano y le dijo:—Vos, ami­
go, mi rá i s el provecho y no el daño que pudiera recrecer; y por 
escusar l a moina del riego, viniera el j a rd ín acaso en mayor daño. 
Pregunto: ¿Y si el mozo alguna vez puesto en cólera, en lugar de 
llover granizara, cuál os pusiera vuesti'o vergel? 

—Buena es t á l a matraca, dijo Hugo. Mas dejadas burlas al un 
lado, r e spóndame el más sabio á las razones por la parte afirmati­
va: l a naturaleza angé l ica mueve á los Orbes Celestiales con e l 
entendimiento y puede hacer y hace m i l impresiones en el aire y 
los demás elementos. Si esto es así ¿por qué el hombre que es poco me­
nos que el ángol no podra hacer algunas acciones semejantes? Y 
decir que la imaginac ión no hace caso, es contra los refranes, á los 
cuales, no sin causa agudamente el P o r t u g u é s l lama Evangelios 
pequeños . 

Fadrique dijo aquí:—No vaya el hombre contra los grandes, que 
contra los chicos no importa mucho. Pasa adelante. 
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Y Hugo :—Pasa ré que campo tengo abierto, que si el argumen­
to de la razón y el del testimonio no ha bastado, bas t a rá el de l a 
experiencia, que es el mayor del mundo. Pregunto: ¿El arderse 
todo el hombre cuando es tá airado y el enfriarse demasiado cuando 
es tá triste, no es obra de l a imaginación? Luego la imaginac ión 
poder alguno tiene sobre las cosas. 

E l Pinciano dijo entonces:—Experimentos son que no se pue­
den negar; y aún h i s tó r ias tenemos graves de otras obras que la 
imag inac ión obta muy mayores, como del hombre que, atados los 
ojos para le sangrar, sin le sacar gota de sangre mur ió , porque le 
iban diciendo que se iba acabando y desangrando. Y de otro que 
de l a noche á l a m a ñ a n a encaneció, imaginando que a l día si­
guiente iba á morir. 

Eadrique esforzó los argumentos diciendo:—Y de la otra reina 
de Et iop ía que, siendo negra, par ió una hija blanca, porque a l tiem­
po de l a generación estaba imaginando en la bella Andrómeda que 
pintada ten ía junto á l a cama. (1) 

Hugo cobró nuevos bríos y dijo:—¿Qué me d i rán á los sueños? 
¿Por ventura no son muchos verdaderos? Y así como ellos l a ima­
ginan ¿no suele suceder l a cosa? ¿Y qué de los que bocezar en 
viendo á otros descargar l a vejiga les revienta por hacer lo mis­
mo? Y dijo otras infinitas semejantes por no proceder en infinito. 

Calló Hugo; y Eadrique poco después dijo:—Verdaderamente 

(i) La Historia novelesca de Teagenes y Clariquea está fundada en esta 
anécdota, pues la heroina de ella, Clariquea, nació blanca de padres etiopes, 
porque la reina su madre tenía presente en el acto de la concepción un cua­
dro de Andrómeda y Perseo que es al que se refiere el texto. Tasso en su 
poema La yerusalen Libertada utilizó á la vez el mismo recurso empleado 
por Heliodoro, autor de Teagenes y Clariquea, para la creación del heroico 
tipo de Clorinda, amazona valiente y doncella guerrera y hermosísima, la 
cual según el poeta nació blanca de padres negros, por haber en la cámara 
de otra reina de Etiopía, MI madre, un cuadro en el cual estaba pintada la 
Virgen María. Es decir, que el escritor griego se sirvió del cuadro de An­
drómeda, y el poeta cristiano del de la Virgen, apoyando los dos su creación 
poética en la influencia que la imaginación tiene ó puede tener en el acto de 
la unión sexual, que sin negarla en absoluto la ciencia para algunos estados 
pasionales, no la lleva tan adelante como en estos casos se pielend". 
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los hombres no sabemos tener modo; y l a nave de nuestra imag i ­
nación nos l leva continuo ó por calma ó por tempestad. E l que d i ­
jere que la án ima humana puede hacer impresiones en los elemen­
tos, caminará muy tempestuoso; y el que afirmare no poder l a 
imaginac ión mucho dentro de su t é rmino redondo, que es el cuer­
po humano, e s t a r á muy colmado; y este es mi parecer, que la hu­
mana imaginac ión , en tanto que el alma estuviere encarcelada en 
esta cárcel mortal, no tiene poderío alguno fuera dél, pero que 
dentro es poderosa para muchas cosas. 

Con esto es tán respondidas las razones todas por l a parte afir­
mativa, porque el ángel no es tá atado, y libre puede hacer las d i ­
chas acciones, movimientos de cielos y impresiones de elementos 
que el alma humana no puede por l a contraria razón. Y si l a ima­
ginación hace caso, (quiero t ambién confesar los evangelios ch i ­
cos), es en cosas dentro del cuerpo humano del que imagina; y sí 
el desangrado mur ió con el pensamiento que tenía , fué obra hecha 
acerca de sí mismo; l a cual es muy veros ími l , porque si un pensa­
miento ó imaginac ión triste puede enflaquecer, como lo vemos por 
experiencia, podrá t ambién llegar á tiempo que mate al flaco; y 
por l a misma razón pudo un hombre anochecer rubio y amanecer 
cano; que las canas no nacen de otra cosa que de l a corrupción 
del pelo, el cual se puede corromper debilitando el natural calor de 
la in t r ínseca pasión; y e' caso de l a reina de Et iop ia no es impo-
sible; que la imaginac ión al tiempo de l a generac ión llevase a l g ú n 
humor blanco y rubio á las partes della, y engéndrase alba cria­
tura l a mad' e negra. Es ta misma razón se puede dar á las ovejas 
de L a b á n guiadas por Jacob; y ya me entendéis . 

—Bien es tá todo eso, dijo Hugo, m á s los sueños y los bocezos 
no hacen la operación dentro de su t é rmino solo, que muchas ve­
ces salen fuera. 

—Eso hubiera lugar, respondió Fadrique, si por que vos soñá is , 
la cosa aconteciese, ó si por que vos imag iná i s bocezar el otro bo­
cezase. No es así , sino que vos soñas te i s lo que hab ía de suceder, 
y el otro bocezó por que os vió bocezar; y no porque lo imaginas-
tes, sino porque él tonía causas de bocezo presentes, que por ser 
pequeñas estaban sepultadas; y resucitaron con la imaginac ión 
suya, l a cual vos despertastes con vuestro bocezo; y esto es lo de 
l a vejiga que poco ha dijimos, y no siento otra verdad sino esta. 
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—Paréceme, dijo el Pinciano, que os escapáis con mucha l ige­
reza desta materia, y que, como un sueño, os vais huyendo della. 
L u g a r era este bueno para decir algo de los sueños adivinos. 

—No mucho, respondió Fadrique, y cuando lo fuera, callara las 
causas por qué los soñadores adivinan machas veces, por no hacer 
agravio á los tales á quienes l a doctrina del Filósofo desfavorece. 
Resumo que el cuerpo y el alma comunican entre sí sus pasiones, 
y que del frío del cuerpo se siente l a alma, y del dolor de l a alma 
el cuerpo tiene sentimiento; y aunque las figuras del cuerpo son 
señales de las cualidades y condiciones del esp í r i tu , y las templan­
zas de los miembros son causas de las costumbres del án imo, como 
es fácil ver en l a Fisonomía de Aris tó te les y el l ibro de vuestro 
Cia l , cuyo titulo es que las costumbres del alma siguen á l a tem­
planza del cuerpo, de que nace que la imaginac ión , como facultad 
y vir tud del ánimo tenga realmente potestad sobre el cuerpo hu­
mano de l a manera que he dicho y no de otra; porque, como el 
Filósofo enseña, es esta fan tas ía sentido flaco y sin fuerzas res­
pecto de los demás sentidos, que dan dolor ó deleite. 

—Eso-no entiendo, dijo el Pinciano, basta á matar á un hombre, 
como al otro, desangrado, y ¿no será llamado sentido robusto y 
fuerte la imaginac ión? 

Fadrique respondió:—Más presto l a hiciera otro sentido que tío 
l a imaginac ión . Pregunto así: ¿El que fué sangrado fingidamente, 
s i realmente lo fuera y en efecto, muriera antes que mur ió? Sin 
duda alguna, que cuando yo imagino que me duele un diente, no 
me da tanto dolor como cuando en la verdad me duele. 

—Así parece; dijo Hugo, más veo la autoridad de V i r g i l i o en 
contra, y esta me suade tanto que apenas veo lo que miro. 

Fadrique la demandó y Hugo la dió diciendo:—En el cuarto de 
su Eneida dice la Reina Diclo á la hermana tales palabras: 

Ana, pues esperar pude estos daños, 
' También temé valor para sufrirlos. 

Como quien dice: S i el temor imaginado de la ausencia de Eneas 
no me ha muerto, tampoco la ausencia del Eneas mismo me dará 
muerte, y antes me será trabajoso menos el verla presente que fué 
el imaginarla. 

Fadrique se sonrió d ic iendo: -Peor que lo dijo, lo hizo la Reina 
Dido; volved la hoja y hallareis que, aunque tuvo mucha-pena y 
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dolor antes de l a partida de su amante, pensando y imaginando 
en ella, empero no fué tanta, cuanta cuando la vió presente; asi 
parece, pues antes no se h a b í a matado, lo cual hizo después . Y 
cuando no se diera la muerte, no quedaba cierto que, conforme á la 
opinión de V i r g i l i o , la imag inac ión es m á s poderosa que l a obra 
misma. 

E l Pinciano replicó:—No entiendo bien esas imaginaciones; á 
m i me ha acontecido alguna vez, siendo niño, tener m á s pesadum­
bre, imaginando que me hab í an de sangrar, que después cuando 
realmente me sangraban. 

— Y á mí también, respondió Fadrique, acerca de lo cual es de 
entender que hablamos como es común y natural á l a gente de 
edad y madurez buena, que los que carecen della tienen la imagi­
nac ión fuerte y l a razón flaca, de lo cual nace lo que decis. Y 
pues, tan devoto es Hugo de V i r g i l i o , del mismo quiero sacar m i 
conclusión, que l a imag inac ión es flaco sentido as í como el Fi ló­
sofo lo enseña. Digo, pues, que el poeta en el Sexto de su Eneida es­
cribe, no sin gran orden, las penas que, después de pasada la E s -
tige, las án imas padecen, y dice que á l a entrada del infierno, p r i ­
mero y ante todas las cosas, era el Cervero, cuyo oficio es el espantar 
las almas con ladridos amenazadores. Después describe el lugar á 
do los n iños inocentes padecen, y adelante el de los condenados á 
muerte sin culpa, y después el de los amantes; y as í como procede 
en los lugares, procede en las penas mayores, de lo cual se colige 
que l a pena de la imaginac ión , tal es l a causada del ladrido del 
Cerbero, es la menor de todas. 

—Bien estoy con eso, dijo Hugo, m á s las penas infernales, que 
son las mayores del mundo, oigo decir ser causadas de la imagi­
nación, porque las almas no pueden padecer de otra manera. 

Fadrique respondió diciendo:—Nosotros nos vamos entrando en 
muy hondo lugar; y dejad esta cues t ión á los Teólogos: hablo 
en opinión de V i r g i l i o , el cual quiere en el mismo Sexto de su 
Eneida (1) que las almas lleven consigo al infierno cierta porción 

( l ) Tres grandes poetas han descripto en sus poemas los oscuros luga­
res y los horribles senos del Infierno: Homero en el Libro X I de la Odisea; 
Virgilio en el VI de su Eneida y Dante en la primera parte de su poema 
La Divina Comedia; expresando cada cual las respectivas creencias religiosas 
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terrena y corporal en quien padecen, la cual él l lama peste corpó­
rea, y la cual purgada, queda la alma acendrada, pura y capaz de 
pasar á los Campos El íseos , adonde no puede entrar alma que ten­
ga algo de terreno. Y esto baste si sois servido desta materia. 

Paso adelante: Sigue la cuarta potencia sensitiva, llamada es­
timativa, ó) como otros dicen, secretiva, cuyo oficio es discernir 
.lo triste de lo deleitoso; podrase definir aáí: L a estimativa es una 
noticia dist int iva de lo ú t i l y dañoso, como se ve en un pollo que 
anda sin pavor entre los pies de la acémila, y viendo al milano de 
media legua va huyendo, como quien discierne el poco daño que 
aquella le h a r á y el mucho que este le puede hacer. Estas son las 
potencias sensitivas interiores, de las cuales goza el hombre así 
como el animal, y más perfectamente por lo que del entendimien­
to se le comunica. 

E l Pinciano dijo:—Yo estoy admirado que los animales tengan 
todas esas noticias que significáis, y aun casi incrédulo. 

Y Fadrique:—Pues creedlo que ello es como Hugo dice. Y si lo 
queréis ver palpablemente mirad á una oveja que va paciendo, y 
aunque sean de un mismo color huye de unas y pace de otras hier­
bas; porque el sentido común le da especies de olor diferentes, y la 
estimativa juzga, á las que huelen bien, buenas; y á las que mal, 
malas; no obstante que. tengan, como dicho tengo, un color mismo. 
Veis aquí el sentido común y la estimativa; y si queréis ver al sen­
tido común hecho cogi tac ión ó meditación, acordaos de las: varas 
de Jacob, (1) que las ovejas por estar meditando en ellas mientras 

de su época sobre nuestra vida de ultra-tumba, pues la revista de los ilustres 
muertos del poeta griego, no es lo mismo que la pintura que hace Vrgilio 
de los castigos que sufren, ni estos pueden compararse á los horribles su­
plicios del Infierno del poeta cristiano. 

(i) Es extraño que el doctor Alonso López tan poco aficionado á tratar 
cosas, como él dice, de tijas arriba, traiga aquí el ejemplo de las varas de 
Jacob como argumento científico, cuando este hecho hay que considerarlo 
exclusivamente como milagroso y fuera de lo natural. E l R. P. Scio así lo 
dice en la nota correspondiente á este pasaje en su traducción de la Biblib, 
Cierto es que San Agustín parece que lo tiene por natural cuando en su 
obra La Ciudad de Dios, Libro XVIII, Cap. V, habla de una cosa análoga 
referente al reemplazo, cuando moría, del buey Apis de Egipto; pero ni á 
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bebían, concebían según las colores de las varas; y si buscá i s la me­
moria, traed á l a vuestra, que un pollino huye tornar á pasar el 
barranco á donde una vez cayó; y s i la imaginac ión , mirad lo que 
hace vuestra m u í a en viendo á prima noche cualquier bulto que, 
imaginando ser a l g ú n su enemigo, bufa y salta y no quiere pasar 
adelante hasta que reconoce que era imag inac ión suya y que no 
hab ía de qué tener temor. 

Digo, pues en suma, que el sentido interior y principal recibe 
las especies y imágenes de los sentidos exteriores y menos princi­
pales, mediante los cuales conoce las cosas de afuera y las dis­
cierne y juzga. Y si l a impres ión de las especies es hecha fuerte, 
nace l a v i r tud conservadora dellas; y si el dicho sentido se ocupa 
en las dichas semejanzas, s in respecto alguno á las cosas exterio­
res, producen á l a imag inac ión y ficción, mas s i las considera en 
cuanto son imágenes , dellas nace l a memoria. Estas son y desta 
manera se producen las facultades y virtudes sensitivas;las cuales, 
no como algunos imaginan, se diferencian en los lugares, sino que 
todas ellas es tán en las mismas partes del celebro, de modo que 
en cualquiera hay sentido común, imaginat iva , estimativa y me­
moria. 

Dicho: dijo el Pinciano.—A mi parece entender ya este negocio 
un poco mejor de lo que solía; proseguid, s i sois servido. 

Fadrique respondió:—Sí: y comenzó á decir. Sigue el apetito, el 
cual no es otra cosa que un movimiento de l a cosa á fin de su pro­
vecho y conservación; y porque este deseo es natural á todas las co­

las ovejas de Labán, ni á la vaca egipcia se les puede conceder esa reflexión 
y meditación que se les supone, para hacer que se pinte en colores la piel 
del hijo que llevan en el vientre por la impresión sensible que les produjeran 
los objetos pintados que tenían delante; ni menos sostenerse que esto es cosa 
natural y hacedera por virtud de las facultades que pudiéramos llamar inte­
ligentes de que están ciertamente dotados los animales, pues esta impresio­
nabilidad llevada á ese punto es imposible aceptarla cieutíficamedte. Sólo 
á título de milagro puede pasar lo de las varas de Jacob; así como á obra 
del demonio, según indica San Agustín, lo del toro de Egigto. Es decir, 
como creencia piadosa el primer caso y como fábula mitológica el segundo. 
Los demás ejemplos de reflexión en los animales, que se citan en el texto, 
corresponden de lleno al oficio y ministerio deLinsiluio, 
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sas, de todas las cosas se dice tener apetito; tiónelo el fuego de subir 
á lo alto y l a piedra de bajar al centro, á donde espera hallar su con­
servación (1); y dejando aparte el apetito general que, como toda 
cosa natural, el hombre tiene; y dejado el natural que, como v i ­
viente goza, mediante el cual, toda cosa animada recibe genera­
ción, aumento y nu t r i c ión , y el cual a l hígado tiene por principal 
asiento y morada; porque ól como columna á todas las demás par­
tes sostiene sus fuerzas naturales, y dejado t ambién el apetito que 
el hombre tiene racional, por otro nombre voluntad, tratemos del 
que agora viene á cuento que es el apetito bruto y irracional y 
animal, pues del hombre como de animal vamos hablando en esta 
sazón. Digo pues, que este apetito tiene morada y principal asiento 
en el sentido común, de .cuya aprehens ión nace y crece y envía sus 
semillas á otras partes, á los miembros de la generac ión y al estó­
mago,—adonde mueve á l a Venus y á l a gula, y las demás pasio­
nes do la concupiscible;—camina al corazón y despierta l a i ra y 
las demás pasiones de l a irascible, á las cuales dos potencias se 
reduce cuanto el apetito bruto y irracional pretende. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo holgara, Señor, de entender me­
jor cómo esto se hace. 

— E l apetito sensitivo, dijo Hugo, y irracional de quien habla­
mos, así el concupiscible como el irascible, se mueve, ó por cosas 
interiores, ó por exteriores, como si di jéramos, el apetito libidinoso 
que le inci ta en el interior por un es t ímulo en los miembros de l a 
generación, nacido de l a simiente, ó por ser mucha, ó por ser ar­
diente y aguda; y muévese por el exterior con vista tacto y oido 
de cosas lascivas; de las cuales el sentido común saca especies que 
comunica á las dichas partes inferiores. Digo, que l a simiente 
primero hace una t i t i lac ión, la cual mueve al sentido exterior del 

(i) E l apetito considerado de esta manera general, como dice el autor, 
es pura y simplemente una ley física de todos los cuerpos y no es facultad 
sensible. Aristóteles y la filosofía escolástica al considsrar el apetito en los 
seres vivos como tál facultad sensible, para inclinarse á lo que ellos creen-
que real ó aparentemente les conviene, confundieron la parte que en este de­
seo 6 inclinación existe de excitantes afectivos, propios del organismo, con 
los elementos dinámicos y prácticos peculiares de la voluntad que son regi­
dos y dirigidos por la inteligencia para realizar cualquier acto. 
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tacto y luego a l interior común, y este luego a l apetito; no sólo 
eu los despiertos, mas a ú n en los que e s t án dormidos. As í que, a l 
tal apetito concurre l a interior t i t i l ac ión del miembro y l a obra 
del sentido común, y la exterior, ayudada de las cosas vistas, oidas 
ó tocadas, aunque esta ú l t i m a no es tan necesaria. Esto es dicho, 
por ejemplo, de l a Venus. L o mismo, s i pe considerare, se ba i l a rá 
en las demás especies de apetito irracional; el cual criado ya de l a 
forma sobredicba, cría luego una pasión, que por otro nombre di­
jeron afecto, ó per turbac ión ; esta pas ión es tá fuerte, y así suele 
perturbar á los hombres, que de hombres los hace brutos, si son 
obedientes á sus pasiones. Y esto se ha dicho del apetito irracional 
que, como animal, el hombre tiene.—Digamos del movimiento con 
el cual habremos puesto ú l t i m a mano á l a parte del hombre bruta 
y bestial. 

E l Pinciano dijo aquí:—Yo, Señores , estoy ciego en estas pa­
siones, y no sé qué son. 

— Y o también , dijo Hugo, aunque sé qué cosas son, estoy ciego 
en ellas. Pero escuchad, y en brere tiempo os enseñaré lo que aprendí : 
L a s cosas que se nos ofrecen debajo de especies de buenas ó malas, 
si con razón son seguidas ó huidas, son obra del apetito racional; 
pero cuando sin l a razón nos mueven, es el ta l movimiento obra 
del apetito irracional y autoras de las pasiones, como por ejemplo 
de l a irascible. Veréis que un hombre injuriado, súb i to se perturba, 
y sin discreción ama la venganza; de manera que aquella pertur­
bación del ánimo es l a que se dice afecto y pasión, l a cual es i n ­
diferente en el hombre á seguir al apetito ó á l a voluntad, que, s i 
esta per tu rbac ión se une con lo irracional, queda hecho apetito, y 
si con lo racional, se convierte en vi r tud. 

Fadrique dijo:—Baste, que nos vamos entrando en ajena mies y 
turbando el orden comenzado. P ropúsose de hablar primero de lo 
animal y bruto del hombre, y después de lo racional, y ú l t i m a m e n t e 
de todo junto, y esta materia pertenece a l todo junto, racional y 
irracional; y pues lo que el hombre como bruto tiene no es acabado, 
deberé proseguir y hablar del movimiento. 

Hugo dijo entonces:—El apetito mueve á todo animal y le i n ­
cita á buscar lo que el apetito le pide. 

—Esto, basta, respondió Fadrique, y en una palabra es tá dicho 
lo necesario; que si los caracoles y semejantes no mudan de lugar. 
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al fin se mueven. A l fin que decís, según sus partes, mueven sus 
partes estos animalejos, á su fin llevados del apetito, como en todo, 
todos los demás brutos, los cuales no dan un paso sin orden y man­
dato de su apetito, n i tampoco están quedos, porque en ellos tiene 
imperio real y legí t imo, y le deben servir como obedientes vasa­
llos. Y con esto sea acabada la plát ica del hombre como animal 
bruto, en todas sus potencias; en la sensitiva, en l a apetente y en 
l a locomotiva. 

IT. 

Vamos á las que como racional y intelectual tiene, que son otras 
tres, entendimiento, memoria y voluntad, cuyos bienes son propia­
mente tales, según el Filósofo en sus Éticos, y por quienes es l la ­
mado íeliz y amigo de los dioses el hombre sabio. Esto mismo sig­
nifica el mismo Filósofo cuando en el lugar mismo dice, que l a fe­
l ic idad no es tá en las cosas de burlas, sino en las veras. ¿Pues qué 
m á s veras que las del alma? Ningunas. Digamos, pues, de l a poten­
cia primera dicha entendimiento. 

Es ta es una facultad para entender las cosas sin in te rvenc ión 
de corporal instrumento, (la diferencia de los sentidos interiores) 
sino que hace su operación convir t iéndose á las especies incorpó­
reas que el cornún sentido l a da; para l a cual el sentido común 
bueno es de mucha eficacia, as í como la memoria sensitiva para l a 
intelectual; y no se puede n i debe entender que, por l a semejanza 
que tiene l a una con la otra, sean una cosa misma; que la intelec­
tua l conoce diferencias de tiempos, y más , que v iv i rá después del 
hombre muerto lo que no h a r á la sensitiva. Desta memoria y del 
entendimiento se hacen los hábi tos intelectuales. Esto quisieron 
decir los antiguos cuando dijeron que J ú p i t e r y Mnemosina engen­
draron á las Musas; por J ú p i t e r se entiende el entendimiento, y 
en Mnemosina quiere decir memoria. 

Viene en el ú l t imo lugar l a voluntad, l a cual no es otra cosa que 
el apetito guiado por la razón; por esto dicho apetito racional, con­
trario al irracional y que siempre anda con él en l i d , y de cuya l i d 
nacen los hábi tos morales buenos y malos; buenos si es vencedor 
el buen apetito racional, y malos, si es vencida la razón buena. 

Fadrique dijo hablando con el P i n c i a n o : - R a z ó n se dice el dis­
curso que esta potencia intelectual va haciendo de unas cosas eu 
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otras, por el cual el entendimiento se perfecciona, como si para 
buscar este fin—Pedro es animal—dijese uno:—Todo hombre es 
animal, luego Pedro es animal—Pongo este ejemplo en una de las 
partes ó especies de háb i tos intelectuales, que lo mismo es en las 
demás todas. 

—¿Qué decis háb i tos in te lec tua les?—preguntó el Pinciano. 
Fadrique respondió:—Hábi tos ó virtudes intelectuales se dicen 

aquellas disposiciones arraigadas que de las potencias intelectua­
les manan, especialmente del entendimiento y memoria, cuyo fin 
es dist inguir lo verdadero de lo falso; el número dolías es quinto, 
entendimiento, sabidur ía , sciencia, arte, prudencia. Dicho habernos 
de las potencias y virtudes intelectuales. 

—Vamos á las morales, Hugo dijo, que habéis dicho sólo el nú­
mero y el nombre, no la cosa. 

— Y a os entiendo, r e s p o n l i ó Fadrique; entendimiento se d i ­
ce—hablo dél como hábi to , no como potencia que da nombre á las 
virtudes—aquella vir tud, mediante la cual se entienden las propo­
siciones mani fes t í s imas y primeras, tan claras que no tienen nece­
sidad de prueba, y por lo tanto son dél los principios de otras fa­
cultades y disciplinas como ser ía decir: " E l todo es mayor que la 
parte;,, y este ejemplo sea puesto en las disciplinas, ó en las cien­
cias Ma temá t i ca s y en las filosóficas (1); como decir en lo natural: 

(t) Realmente estos son axiomas y corresponden con más propiedad á 
la razón que es la facultad receptiva de la inteligencia por la cual percibi­
mos lo general y absoluto de las cosas; el entendimiento es facultad formal, 
é implica siempre la espontaneidad del espíritu para discernir y relacionar 
los distintos caracteres ó notas del objeto cognoscible. Los escolásticos, si­
guiendo á Aristóteles, consideraron al entendimiento como el poder general 
de la inteligencia, y le dividieron en entendimiento agente y entendimiento 
posible. E l primero representa el aspecto activo de la inteligencia ó sea el 
poder de abstraer y el acto de discurrir, de juzgar y filosofar; y el segundo 
representa el aspecto pasivo de esta misma facultad ó sea el poder y aptitud 
de recibir en el espíritu las especies inteligibles de las cosas; por eso aquí 
dice el autor que le considera como hábito, no como potencia; de modo que 
del enteadimiento que aquí se habla es fue.litad receptiva y propiamente ra­
zón que recibe las ideas, como por los sentidos se reciben las especies sen­
sibles de los objetos; por eso luego aconseja el autor que no se discuta con 
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«que toda cosa grave desciende,» y que, «la generac ión de una cosa 
es corrupción de otra»; todas las cuales proposiciones son tan ma-
niliestas como principios que son. 

¿Y si alguno lo negare? P r e g u n t ó el Pinciano. 
A la pregunta respondió Hugo :—El Filósofo enseña lo que con 

el tal se debe usar; y es, dejalle como hombre sin entendimiento. 
Fadrique confirmó diciendo:—Con los que niegan las cosas que 

á todo el mundo son manifiestas, no se debe disputar: tales son las 
que son objeto del entendimiento, en cuanto es v i r tud distinta de 
las demás intelectuales, y sin obligación á discurso y razón, ( i) á 
las cuales se obligan las demás virtudes susodichas. 

—Eso no entiendo, dijo e l Pinciano. 
Y Hugo:—Yo sí; que el entendimiento es una vir tud ó háb i to , 

el cual aprehende su objeto sin inquirir le con silogismos, n i razo­
nes; pero que las demás virtudes intelectuales gozan de discurso 
y razón, en la cual el entendimiento se perfecciona, que es decir 
no emprehenden á l a cosa simplemente, como lo hace el entendi­
miento, sino que, yendo de uno en otro, l a razón inquiere los actos 
autores de los demás háb i tos intelectuales, sciencia, sapiencia, arte 
y prudencia. 

—¿Qué l lamáis sciencia? p regun tó el Pinciano. 

el que niegue la evidencia de estos principios de razón, toda vez que no pue­
den modificarse por el ejercicio activo del entendimiento sin caer en xina 
contradicción lógica de nuestra inteligencia. La filosofía moderna considera 
las facultades de la inteligencia en receptivas, sentidos externos y la razón; 
formales, el entendimiento y sus modos, la abstracción y generalización; y 
auxiliares y complementarias, la memoria y la fantasía, de distinta manera, 
como se ve, que las consideró Aristóteles y la Escolástica, pues esta, como 
la escuela Escocesa, creó con ellas una serie de entidades abstractas. Psico­
logía Feudal que dijo Stuart Mili; pero estas facultades no deben de consi­
derarse como entidades reales, sino como denominaciones generales aplica­
bles cada una de ellas á toda una clase de hechos y nunca como algo inter. 
mediarlo entre el ser vivo y sus operaciones. 

(i) E l entendimiento posible ó razón: Hugo explica luego esto, aunque 
cambiando los nombres; porque aquí, como se ha indicado en la nota pre­
cedente, al entendimiento se le toma como razón; y ( esta facultad, de re-
ceptiva que es, se la considera cqtno discursiva é informadora, 
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Fadrique respondió:—Un hábi to adquirido con demostración; 
como sería decir en lo natural este discurso:—doy ejemplo de un 
acto solo—"todo grave desciende á lo bajo, las piedras son graves, 
luego las piedras descienden á lo bajo.,, 

— Y si alguno, dijo el Pinciano, quisiere negar la consecuencia, 
¿cómo se probar ía mejor? 

Hugo respondió:—Yo diré el cómo; haciendo poner debajo á ese 
tal, y dejar que cayese una piedra de lo alto. 

E l Pinciano dijo:—No es menester m á s prueba; yo concedo la 
demostración de ese acto en la física disciplina: Pasemos adelante. 

Fadrique se sonrió y pros ignió:—Sigue la sabidur ía , la cual según 
el Filósofo en el Sexto de los Éticos á Nicomaco, es un hábi to acerca 
do las cosas más altas de natnraleza; y como un montón, ó una 
llave maestra de todas las artes y disciplinas. As í l a significa el 
Filósofo en el Primero de sus Retóricos, á donde dice que la sabi­
dur ía es un conocimiento de muchas y admirables cosas; de lo cual 
se colige que la sab idur ía es una especie, y que de las sciencias hay 
muchas especies; aquesto confirma la común manera de hablar, 
que suele decir de un hombre que sabe muchas sciencias, mas no 
que entiende de muchas sab idur ía s . As í que el sabido en una scien-
cia, se dirá sciente, y el que en muchas, sabio. Y s i hallareis a l ­
guna vez este nombre dado á alguna particular sciencia ó arte,—que 
lo hallareis en Homero y en otros,—tenedle por metafór ico y no 
propio. Y esto se ha dicho en breve de los tres háb i to s intelectua • 
les, dichos especulativos, porque consisten en sola especulación, 
sin tener respecto á acciones exteriores. 

Vamos á los otros, dichos práct icos , porque son enderezados al 
uso de las cosas particulares y externas; el uno de los cuales es 
dicho arte, y el otro prudencia. Ar te es hábi to de efectuar con ra­
zón verdadera, y prudencia, háb i to de hacer con verdadera r azón . 

Aquí dijo Hugo:—Eso he yo leido en el Filósofo, mas no he en­
tendido la diferencia que hay del uno a l otro háb i t o . 

E l Pinciano dijo entonces:—Oído he que la arte sólo considera 
la obra buena en sí, sin respecto al artífice que sea malo ó bueno 
en lo moral, porque la e s t á t u a ^erá buena, s i tiene su perfección, 
aunque el que la obró sea injusto ó destemplado ó tenga otros v i ­
cios; lo cual no acontece á l a prudencia, á cuya obra acompaña 
siempre la vir tud. De manera que, s i el enriquecer el hombre á su 
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casa y hijos es acto de prudencia, es necesario que l a tal riqueza 
se adquiera con virtud, que adquir iéndose sin esta, no será heclia 
l a adquis ic ión con prudencia por manera alguna. 

Hugo dijo entonces:—Yo leí en un varón, no santo como el vues­
tro, pero bueno á lo que pienso, que la diferencia del arte y la pru­
dencia es, que aquesta tiene por objeto á cosas principales, como 
son el gobierno de la repúbl ica ó de l a casa, y aquella á cosas ma­
nuales y viles; y no me parece mal. (1) 

E l Pinciano dijo:—Pues si sabéis la diferencia entre las dos, y 
que no os l ia parecido mal, ¿cómo decís que no la habé i s entendido? 

Hugo respondió:—Y con verdad; que n i esta mi dis t inción, n i la 
vuestra, aunque sean verdaderas, satisfacen á la dificultad que yo 
puse; porque n i lo que yo digo, n i lo que vos decís, se colige de la 
definición del Filósofo; l a cual parece ser una misma en el arte y 
en l a prudencia. 

Fadrique dijo:—Hugo ten ía razón: y es una dificultad por l a 
ena lban pasado muchos, y aun el comentador mismo; y lo qae yo 
entiendo es, que la diferencia está en el verbo efectuar que es tá en 
la definición de la arte, y en el verbo hacer que es tá en l a definición 
de la prudencia. Y si se mira la fuerza de los vocablos griegos y 
aun latinos se hal lará , que efectuar significa propiamente obra de 
manos, la cual usan los artífices, y hacer obra de entendimiento; y 
que el verbo hacer procede de uno que en la t ín y en griego se dice 
«Í/ÍV aplicado á cosas animadas, de manera que el hacer es como 

( i ) Al calificar aquí el autor de viles á las obras de arte se refiere con 
especialidad á las que hoy llamamos mecánicas 6 manuales; y al hacerlo así 
se deja llevar por la corriente de las preocupaciones de su época que tenía 
en poco y aun despreciaba los oficios, artes y manufacturas; hoy no llama­
mos viles á ningún trabajo ni oficio manual y únicamente calificaremos de 
tales á los que se hacen con vilipendio de la dignidad humana y en contra 
de la virtud y de la justicia. En cuanto al concepto general del arte nos pa­
rece el más acertado el que da el autor por boca del interlocutor Pinciano. 
La definición que de él da Fadrique, y la explicación que luego hace de la 
palabra efectuar nos parecen aceptables, aunque no hay que olvidar la cía 
sificacidn moderna del arte en bello y útil, refiriendo el primero á la concep-
cidn y creación de obras bellas, y el segundo al ejercicio y práctica de los 
oficios manuales. 
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guiar ó seguir el hombre á otra cosa que tiene ánima, el cual es el 
oficio de la prudencia. Esto se acaba de entender mejor por el mis­
mo Filósofo en el Décimo de los ÉHcos, á donde dice que los dioses 
n i efectúan n i hacen tampoco, supuesto lo cual, y que no es razón 
que es tén ociosos, es fuerza que contemplen. 

Hugo dijo:—No es menester más : yo lo acabo de entender; mas 
pregunto: ¿Esta prudencia á donde está? Porque yo veo libros de 
sabidur ía , de sciencias y de artes, mas no veo libros de prudencias. 

Fadrique se sonrió y dijo:—Tampoco habé i s visto libros de en­
tendimiento, ó entendimientos. Son estas virtudes—digo el enten­
dimiento y la prudencia—sembradas por tojas las acciones, artes 
y disciplinas, y quien quisiere escribir de las prudencias todas se­
r ía menester que supiese muy en particular de todas las discipl i ­
nas, que es imposible. 

Hugo dijo:—A lo menos as í lo significa nuestro Hipóc ra t e s que 
para sóla la médica arte dice que la vida es breve; l a prudencia 
mira, como el Filósofo en sus Éticos enseña, á su ú t i l particular 
siempre, ó sea de su repúbl ica ó de su familia, ó de todo junto; y 
así cualquier sciente ó artífice y cualquier estado de la vida tiene 
su prudsncia particular que mira á su particii lar provecho. 

— Y o acabo de entender esto, dijo Hugo, que para este fin escri­
bió Hipócra te s sus pi*ecopciones, y otros médicos sus cautelas ó 
avisos, los cuales van enderezados á l a conservación de l a autori­
dad y del provecho del médico. 

—A^os lo habé is entendido, dijo Fadrique, y esto baste por ago­
ra; el que quisiere mucho y muy bueno de la materia, lea a l F i l ó ­
sofo y el que m á s á Santo Tomás . 

—¡Oh quién, dijo el Pinciano, supiera lo que vos sabéis de este 
negocio para se hacer muy rico! 

Fadrique respondió:—Quiza fuerades teórico prudente y no 
práct ico . 

Pinciano:—Como vos. 
Fadrique:—Yo, Señor Pinciano, harto tengo para que no se 

manche mi felicidad, y no tengo tanto que me la estrague; y según 
esto aunque no soy rico, tengo la prudencia que me basta: y aun 
basta lo dicho á este propósi to y pros igu ió : 
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V. 

Dicho es tá ya de los háb i tos ó virtudes intelectuales, asi espe­
culativos, como práct icos, Vamos á los que todos son p rác t i cos , 
dichos morales; bienes que tocan al alma y no de los menores; que 
s i l a v i r tud está en lo dificultoso, lo É t i co y Mora l tiene mucho de 
lo virtuoso; argumento claro es la experiencia que nos enseña más 
hombres scientes que no virtuosos. (1) Y no es de admirar, porque 
los scientes tienen por contrario á la ignorancia, enemigo pr iva t i ­
vo; más los morales tienen á un enemigo positivo y fuerte, l lama­
do apetito irracional, por cuya victor ia con gran razón se alzan 
con el nombre de virtudes; de manera que, oido el nombre de v i r ­
tud, luego es entendida l a moral. 

— Y a yo veo, dijo Hugo, que se han alzado las morales con el 
nombre de virtudes, y sé que el Filósofo las dice más estables y 
m á s fu-mes que las sciencias mismas. Mas si sois servido nos di­
gá i s y contéis esta más que c iv i l batalla entre el apetito sensual 
y racional; que aunque todos la probamos y somos el campo della, 
no sabemos por qué lado nos entran los enemigos. 

E l Pinciano dijo:—Esta materia, oí decir, t r a t ó Juan de Mena 
en la obra que comienza: 

Canta tu cristiana musa, (2) 

La más que civil batalla, 

(1) E l que haya más hombres sabios que virtuosos consiste en eb carácter 
de la verdad ó de la ciencia, que el que las posee se crea con esa posesión 
un estado; y en el de la virtud o el bien, que el que los practica realiza un 
acto. E l conocimiento de las cosas una vez adquirido no se pierde fácilmente, 
pero como la voluntad cambia por la distinta apreciación de los motivos que 
la impulsan á obrar, unas veces hará el bien y realizará actos virtuosos y en 
otras al contrario; el carácter de los fenómenos de la inteligencia es ser re­
presentativos de algo, y el de los de la voluntad es el de una relación de ca­
sualidad y finalidad; en suma que la ignorancia, limitación de la inteligen­
cia, es una posición negativa del espíritu, como dice Fadrique, mientras que 
el vicio, limitación de la virtud, es un acto positivo como ella, y que actúa y 
es enemigo constante de ella. 

(2) Así empieza el poema, Diálogo de los Siete Pecados mortales de esc 
¡lustre ingenio, fábula alegórica en la que se representa una guerra entre 
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Que entre Voluntad se halla, 
Y Razón que nos acusa. 

—Sí: respondió Fadrique, más yo iré de otra manera; y como 
his tór ico daré á las cosas sus vocablos propios, porque el poeta 
en ese lugar l lama al que es apetito irracional , con nombre de ape­
tito racional, el cual es l a voluntad No digo que habló mal 
é impropiamente, porque al poeta conviene otro lenguaje que a l 
que escribe historia; y la abus ión (2) que á mi ser ía v ic io , á él fué 
v i r tud Digo, pues, que, para que nos entendamos de aquí adelan­
te, diremos, al apetito irracional, apetito solamente; y al racional, 
llamaremos voluntad. Y pues habemos de entrar en esta batalla, con­
viene empezar á ordenar los escuadrones de quienes los caudillos 
principales son el apetito y l a voluntad, compañera de l a r azón 
buena: ai esta vence, queda hecha la paz de l a vir tud; y si es ven­
cida queda la guerra y l a semilla de toda discordia, que es el v i ­
cio. Y esto es así , porque como dice el Filósofo l a razón tiene i m ­
perio real sobre el apetito, que es decir, mánda le con justa just ic ia ; 
y él es obligado como vasallo á l a prestar obediencia. As í lo ense­
ña Homero, cuando en su Ulisea, Ul i ses dice á sí mismo: 

la Razón y la Voluntad. Juan de Mena es el poeta más importante de la 
corte de D. Juan II de Castilla, y eso que en ella florecieron otros también 
muy ilustres. Fué natural de Córdoba, estudió en Salamanca, y esturo en 
Roma, de donde trajo el gusto por la alegoría Dantesca. Escribió tres poe­
mas la Coronación, el Lahyrintho 6 las Trescientas, y el Diálogo citado, 

que dejó sin concluir por haberle sorprendido la muerte el 1456 cuando te­
nía 45 años de edad. Los tres poemas corresponden á la inspiración y gusto 
alegórico en la poesía, debido á la influencia italiana de Dante. Además es­
cribió Juan de Mena otras muchas composiciones cortas que corresponden al 
gusto de la poesía provenzal. 

(1) E l poeta para dar relieve á su fábula toma, usando el tropo cata­
cresis, á la voluntad, ó sea el apetito racional, no en lo que tiene de tal, sino 
en lo que ostenta de concupiscente, sensual y caprichoso para luchar con 
la razón que representa lo recto, lo virtuoso y lo justo. Fadrique aprecia la 
legitimidad con que el poeta procede al hacer uso de ese tropo, así como 
lo importuno que sería usarlo fuera de la poesía. Por eso luego establece el 
significado de apetito y voluntad. 

(2) La abusión ó catacresis, consiste en usar una palabra por otra á causa 
de no haber en la lengua aquella que expresa el significado propio de la idea, 



44 FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA. 

Sufre también aquesto, oh pecho mío, 
Que otras cuitas más grandes padeciste. 

Veis adonde la razón habla con la irascible. Pero si manda el ape­
tito á la razón queda él hecho tirano y como tal no sostiene en 
paz su república, antes l a da ocasión de nuevas lides. Digo en 
suma, que el apetito como tirano señorea á la razón; y atendiendo 
á su particular gusto acocea á todo lo que es razón y just ic ia : m á s 
la razón buena, autora de la voluntad es una reina, la cual sólo 
atiende y pretende el pro común y bien universal de la repúbl ica . 
B ien sé que Ar is tó te les enseña que la razón no sólo tiene imperio 
real sobre el apetito, m á s también c i v i l y político, porque mandan 
á veces, así como en las pol í t icas ó repúbl icas acontece; más esto 
no hace á nuestro propósi to: Vamos á los capitanes desta san­
grienta l i d . 

— E l Pinciano dijo:—Señor, ya yo sé las condiciones destos dos 
capitanes; m á s ho lgar ía ver las señas, por s i los veo, conocerlos 
mejor. 

Fadrique respondió:—¡Sea en hora buena! aunque á todas las 
cosas que en el mundo son, fueron ó serán compete el deseo de su 
conservación, que es decir, el apetito mucho más perfecto se hal la 
en los vivientes: el cual apetito tiene t ambién sus grados de per­
fección, según la perfección del alma que le mueve: porque más 
perfecto es el del animal, dicho sensitivo, que no el de l a planta, 
llamado vegetativo y m á s perfecto si del hombre que no el del 
animal . 

E l Pinciano dijo:—¿Por qué l lamáis apetito a l del hombre, y no 
voluntad? 

Fadrique respondió:—Si yo dijera apetito del alma, dijera vo­
luntad; mas digo de hombre y así conviene decirle apetito, porque 
el hombre le tiene indiferente y puede seguir el intelectual y del 
alma, dicho razón; y puede seguir el de bestia, dicho apetito i r ra ­
cional. E l hombre, cuerpo y alma junto, es el campo de esta bata­
l l a , que apartado el uno del otro no hay l id , n i tampoco vi r tud n i 
vicio. Hombre ha de ser quien haya apetito y haya razón para que 
haya guerra, producidora de las virtudes y vicios; que el alma se­
parada del cuerpo, no es l iberal ni templada; y el bruto no es tem­
plado n i liberal, como el muchacho en tanto que la razón no tiene 
tuerza bastante para l idiar con su contrario el apetito. 
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—Doctrina es del filósofo, dijo Hugo, y después: Y a tenemos el 
un capi tán , llamado apetito; sepamos del contrario que se dice 
razón. 

Fadri^ue respondió:—Poco hay que decir dél. L a razón es una 
misma cosa que el entendimiento, en cnanto discurriendo de nna 
cosa en otra, saca la verdad del!a, yo pienso es tá dicho antes de 
agora. Veis aquí estos dos capitanes y capitales enemigos, cada 
uno de los c í a l e s apetece y tiene por fin el hien y felicidad, mas 
muy diferentemente; porque el uno busca el bien mentiroso que es 
el apetito, y el otro que es la razón al verdadero: y sobre esto es 
toda l a c iv i l batalla que decimos y probamos todos. 

E l Pinc 'ano dijo:—Esto es; yo lo conozco; lo que por otros 
t é rminos oí otras veces que el hombre es compuesto de cielo y de 
tierra (1); y que la parte celestial, que es la racional del alma, 
es tá en continua guerra con la terrena y brutal del cuerpo. Y o lo 
tengo entendido, y conozco ya estos capitanes; y aun los he ser­
vido al uno más y al otro menos de lo que quisiera. Y a tenemos 
los caudillos; resta armar los escuadrones desta pelea. 

Fadrique respondió:—Pres to es hecho: E l apetito se divide en 
dos escuadras, á l a una dicen irascible, y á l a otra concupiscible. 
Irascible se dice aquella potencia que tiene por objeto lo arduo y 
dificultoso, y por fin el gozo. Concupiscible l a que tiene por objeto 
lo deleitoso y por fin t ambién el gozo. De la una y de la otra el 
fin es uno y aun el objeto t ambién realmente, que es lo bueno. 
Dis t ingüese en que la concupiscible sólo atiende á lo bueno como 
bueno, y la irascible lo mira como dificultoso y arduo. Quiéreme 
declarar con un ejemplo: el amor considerado simplemente como 
un deseo de gozar l a cosa amada, toca á la parte concupiscible, 
pero si se considera en cuanto es tá acompañado con la esperanza 
ó desesperación, compete á la irascible. Esto se en tenderá mejor, 
si digo los soldados con que cada una de las potencias ó escua­
dras mil i ta , los cuales son dichos afectos y pasiones, como antes 
fué dicho; de los cuales digo así, s e g ú n el orden de su generac ión: 
Son los primeros amor y odio; y luego deseo, huida, esperanza y 
desesperación, temor y osadía y ir-a y m á s el gozo y la tristeza, 
las cuales acompañan á las demás pasiones todas. Los primeros 

( i ) Pascal ha dicho después que el hombreera compuestodeángel y bestia. 
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cuatro que son amor y odio, deseo y fuga, son soldados de la con­
cupiscible, y las otras cinco, esperanza, desesperación, temor y 
osadía y ira, pertenecen á la irascible; y el gozo y la tristeza á la 
una y á l a otra; todas tienen sus contrarios, salvo la ira. 

E l Pinciano dijo:—¿Pues cómo. Señor, la paciencia no es su 
contraria? 

Fadrique respondió:—No nos detengamos en cosas que no tocan 
á nuestro propósi to . 

Y Hugo:—Tocará á lo menos el saber, por qué os dejais otros 
soldados a t rás , los cuales fueron puestos por nuestro Filósofo y por 
m i Galeno? Pregunto; ¿por qué no ponéis entre las pasiones y afec­
tos al dicho escandescencia á l a envidia, ve rgüenza y compasión? 

Fadrique respondió:—Todas esas son contenidas en las sobre­
dichas; porque la escandescencia es el principio de l a ira; l a envi­
dia, especie de tristeza; l a vergüenza , de miedo; y la compasión 
es una mezcla de dolor y de gozo. Y así se pueden reducir otros 
efectos y pasiones que el Filósofo escribe en el Tercero de sus JBC-
fórleos, en el epílogo. Veis aqu í los armados con que las escuadras 
del apetito mil i tan, los cuales son once, y como materia de las vi r ­
tudes y vicios, de quien es l a forma, es la razón ordenada y el 
apetito, este de los vicios y aquella de las las virtudes. Vamos 
á las escuadras del otro contra-rio, llamado razón, que son tres: 
el consejo ó consul tación, y l a elección y la voluntad; porque en 
acometiendo el apetito con cualquiera de sus pasiones, luego la 
razón ordenada, repara con el consejo, y después que con la 
elección ofende, vence á su contrario con la voluntad. 

E l Pinciano dijo:—¿Cómo es eso, que no lo entiendo? 
Fadrique respondió:—Véislo claro con un ejemplo: Viene el 

apetito y echa contra el hombre la pas ión y afecto, dicho amor 
lascivo; l a razón le repara y detiene, porque la es contrario; sepa­
rado, consultan si se ha de pugnar contra el enemigo; hecha la 
consulta, elige la elección en favor de l a justa razón; y la volun­
tad responde con su quiero; y la razón libre y señora y fundada 
sobre el quiero de la voluntad, enseñorea al amor; de manera que 
antes que la nazcan las alas le rompe la cabeza. Esto se hace con 
retirar los sentidos interiores y exteriores de la causa y objeto 
del amor, do cuya des t ra ic ión el acto nace de la castidad y desta 
manera misma se engendran las demás virtudes. 
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—¿Y los vicios? p r e g a a t ó el Pinciauo. 
Fadrique respondió:—Para esos hay muchas veces un atajo por 

un despeñadero; y sin andar por estos escalones se crían y pro­
ducen con mucha facilidad, que interviniendo una brev í s ima con­
su l tac ión 3' elección, suele vencer el apetito á l a voluntad y á l a 
razón y hacerse dueño tirano de todo. Otras veces suele haber 
más di lación en esta l id , y defenderse por un rato, y caer al cabo, 
y nacer de esta caída el acto de la lascivia; y s i una vez y otra, y 
otra y muchas queda el acto de l a lasc iv ia vencedor, se produce 
el v ic io llamado lujuria; como si muchas veces el acto de l a con­
tinencia, queda el de la castidad. De lo cual se saca que en las 
virtudes morales, primero es el acto que l a potencia. Y no se en­
tienda que, siempre y en todos géneros de gentes, para producir 
el acto de v i r tud hay la dificultad dicha, y para el del vicio la fa­
cil idad significada; que el virtuoso por el háb i to que de l a v i r tud 
tiene, no cae en pecado sin mucha lucha y contienda, y al con­
trario viene en l a obra vir tuosa casi sin resistencia alguna. 

—Bien está, dijo el Pinciano: Y o lo entiendo y digo que es 
íeliz y bienaventurado el que en l i d no entra con estos enemigos 
perturbadores que decís pasiones. ¡Qué feliz ser ía careciendo de 
tales enemigos! 

Fadrique se sonrió y dijo:—No ser ía feliz por manera alguna, 
porque carecería de las virtudes intelectuales y morales, 

—¿Cómo así? p r e g u n t ó el Pinciano. 
Fadrique respondió:—Yo lo diré: Porque el que, oyendo una 

grande injuria, no se resintiese, ser ía un insensato; y el que, vién­
dola un hombre indigno puesto en oficio principal , no tuviese 
pesar y tristeza, carecer ía de la v i r tud de l a ind ignac ión . E s me­
nester que el hombre sienta algo destas pasiones para que se-en­
tienda que tiene las virtudes intelectuales; y es menester que haya 
estas pasiones para tenor las morales; en ellas hace l a razón como 
la forma en la materia, de manera que si faltan, fa l t a rá el mere­
cimiento; que el enfermo fastidioso, no se d i rá abstinente, ni . el 
eunuco se l l amará casto por manera alguna. E s necesaria, l i d y 
guerra para conseguir las virtudes, y son menester los afectos 
por cuya causa las virtudes intelectuales se mueven, y las mora­
les se perfeccionan; pero es menester que la razón los castigue 
para que, en vez de virtudes, no produzcan vicios desordenados. 

0 
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Dijo el Piuciano:—No quiero más: yo lo entiendo bien y rebien. 
Y sabido qué cosa sea el apetito y l a concupiscible y l a irascible, 
y los afectos que dellas nacen, y que las virtudes morales se pro­
ducen dellos, resta saber de las morales virtudes el número espe­
cialmente que lo demás ya lo sé; porque sé que .fueron as í dichas, 
porque, acos tumbrándose el hombre á ellas, las alcanza. 

Fadrique dijo:—Esto es t á muy bien entendido, y así no tengo 
que decir del número , sino que son en el Filósofo once, como las 
pasiones y afectos, y cuatro cardinales que se mezclan con todas 
las otras morales; de manera que no hay v i r tud moral que no las 
tenga. 

—Esó, dijo el Pinciano, no entiendo. 
Y Hugo:—Es muy fácil; y tomad el ejemplo de la liberalidad, 

en la cual hallareis que; el que la tiene es prudente, porque sabe 
usar de l a riqueza; es fuerte, porque resiste á l a codicia del dine­
ro; es justo, porque da y parte su sustancia con el necesitado; y 
es templado, porque se templa en el avaro apetito de la prosperidad. 
Esto es así en esta vir tud, y lo mismo hallareis en todas lasdemás . 

Calló Hugo y dijo el Pinciano:—Qué ¿son once? 
Fadrique respondió:—Sí: once son acerca del Filósofo con al­

gunas de las cardinales, ó casi todas; no me parece el referirlas 
porque no sé si se me acordarán y porque hay otros que dellas 
han tratado m á s amplamente, á los cuales os remito y me remito 
por agora, que no es este lugar de tratar estas cosas largas tan 
despacio como eso. 

— Y o me contento, dijo Hugo, con lo dicho, si me decís: ¿por 
qué entre esas once virtudes no puso el Filósofo á la v i r tud -dicha 
heróica; de l a cual hizo mención en el Sépt imo de sus Éticos? 

—Mucho dijistes, dijo Fadrique, en decir l a vir tud, porque esa 
es propia á Dios, el cual no es virtuoso, sino la misma vi r tud . 
As í lo dice el Filósofo en ese lugar, pero l l amémosla v i r tud en 
cuanto á los hombres podr ía tocar en alguna manera. Es ta v i r ­
tud es una mansedumbre inimitable y celestial, l a cual como don 
especial, se dice estar en los pr íncipes de la casa de Aus t r ia , á 
quienes el poeta heróico italiano (1) en un l ibr i l lo que hizo De 
Nobilitate l a atribuye sobre todas las familias y gentes del mundo. 

(i) Torcuato Tasso: Diálogo Iljonifi ove* della itohilltá. 
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Calló Fadrique, y dijo Hago á Fadrique:—¿A vos qué oa 
parece? 

Fadrique respondió:—Yo como su pan, como gent i l hombre del 
R e y Felipe I I . 

Hugo esperó á ver s i decía algo el Pinciano el cual dijo:—Yo 
t amb ién como su pan en servicio de l a Majestad Cesárea. 

H u g o calló un poco y después dijo:—Pues yo no como su pan 
y digo que la forma de Pr iamo y l a v i r tud heró ica de l a casa de 
A u s t r i a es digna de imperio. 

E l Pinciano dijo:—Concedo. 
Y Fadrique prosiguió:—Con esto se dé por acabado lo que toca 

á los bienes del alma, as í intelectuales, como morales. Oti'o día 
se d i scur r i r á sobre lo pasado, y se t r a t a r á n algunas cuestione^, y 
en ellas algunos primores: agora baste lo dicbo. 

Aqu í dijo á Fadrique el Pinciano:—Vos, señor, andá i s á bus­
car l a felicidad desta vida en el gozo del bien y pudié rades seguir 
otro camino, declarando las especies que de bienes hay según l a 
doctrina de los Pe r ipa t é t i co s . 

Fadrique repa ró un poco y después dijo:—Así es como decís; 
y así como ello es lo dice el Filósofo en sus Eticos y aun Retóri­
cos. Seguir el camino comenzado me agradaba por ser nuevo; pero 
pues tanto el viejo os satisface, le s egu i r é de voluntad y no e r ra ré , 
porque le abr ió , como dije, el mismo Ar i s tó te les . 

A s í dijo Fadrique y luego p ros igu ió as í : 

VI. 

—-Tres géneros hay de bienes que a l hombre hacen feliz en esta 
vida: de alma, de cuerpo y exteriores. Bienes de alma se dicen aque­
llos que tocan á l a parte racional del hombre; estas son las poten­
cias, actos y háb i to s intelectuales y morales, de los cuales habemos 
ya hablado, y aun con principio algo remoto, pensando seguir otra 
orden. Digo, pues, que habiendo dicho ya de los bienes del alma 
prosiguen los del cuerpo que son cuatro: hermosura, grandeza, 
fuerza y sanidad. L a hermosura de P la tón , según del Fedro y del 
mayor Hippías se colige, (1) se extiende á mucho m á s que la nues-

( i ) Dos Diálogos de Platón: E l Fedro, seg-úu Diógeues Lácrelo, traía 
del amor y el Frimer Hispías de lo ho7icsto. 
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tra; porque en Cast i l la solamente se dice hermoso el hombre ó la 
mujer que tiene el semblante bien proporcionado. 

E l Pinciano dijo, que holgar ía de saber cómo entendía este vo­
cablo, hermoso Pla tón , y a ú n cómo el Filósofo. 

Padrique respondió así :—Supuesto que el Castellano no aparta 
n i saca á l a hermosura de lo que es el rostro y cara, digo que, el 
Filósofo l a ampl ía más , y más que el Filósofo su maestro P la tón . 
Ar i s tó te les en el Primero de sus Retóricos extiende la hermosura 
á l a buena disposición y proporción de los miembros todos; y así 
dice, que es hermosa l a mujer que, siendo dispuesta, tuviese las 
facciones perfectas y de buen color; y será hermoso el hombre que 
tuviese rostro agradable con la buena proporción de los demás 
miembros (1). Y más dice, que el rostro agradable en el hombre es, 
que sea severo y ponga un tanto de pavor al que le mirase. Esto 
es lo que el Filósofo quiere de este nombre hermoso para que jus­
tamente se pueda conceder; por lo cual se entiende que extendió 
el vocablo hermosura á lo que nosotros decimos hermosura que 
es de rostro, y gentileza que es la disposición de cuerpo; y que no 
extendió l a gracia de lo hermoso á fuera de lo corporal, como lo 
hizo P la tón , que en los Diálogos sobredichos da á entender que no 
sólo es objeto de la vista, mas del oido y del entendimiento; porque 
dice hermoso á lo que deleita al oido, y á lo que da gusto al enten­
dimiento. A causa de lo cual será hermoso el hombre músico y lo 
será también el discreto, los cuales deleitan al oido y al entendi­
miento. (2) 

(1) Debemos distinguir con exactitud el valor de las palabras hermo­
sura, gentileza y gallardía, condiciones y formas que, aunque parecidas y 
afines á la belleza, significan cosas bastante distintas. La hermosura en el 
hombre y en la mujer se refieren, como aquí dice el autor, á las perfeccio­
nes del rostro y á la buena disposicián de los demás miembros del cuerpo, 
siendo por consiguiente lo hermoso condición puramente externa, de forma; 
la gallardía y gentileza afectan más principalmente á la armónica disposi­
ción de estos mismos miembros, al movimieuto y al juego de los unos con 
los otros, al aire y á la expresión, en fin, que afectan cuando el hombre ga­
llardo, ó la mujer gentil los mueven con gracia, decoro y solemnidad; por 
consiguiente pertenece todo esto á lo externo; mas la belleza requiere otras 
condiciones, como luego veremos. 

(2) Ea la nota anterior hemos determinado la» coiulicloncs de lo her-
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¿Y á vos, dijo Hugo, cómo os parece debemos entender agora 
este vocablo hermoso? 

moso, de lo gentil y de lo gallardo, ahora con motivo de el concepto ci" 
lado aquí de Platón, determinaremos el de lo bello. La ciencia ó •conoci­
miento de la belleza, llamada Estética por Baumgarten, ó calologia, según 
otros, como tal ciencia es bien moderna, pero su raiz arranca desde Platón 
que supo en varios de sus Diálogos fijar los puntos cardinales de ella, al que 
siguió Aristóteles en su Poética, discurriendo también con originalidad sobre 
esta cualidad importantísima, que consiste en afectar agradablemente nuestra 
sensibilidad y producir en todo nuestro ser una emoción agradable y pura, ine­
fable y desinteresada. E l concepto que aquí se atribuye á Aristóteles sobre lo 
hermoso á esto sólo pertenece, no á lo bello; porque lo bello es algo más que 
lo hermoso, pues mientras esto no pasa de ser una condición externa y cor­
poral de los objetos ó del hombre y los animales, lo bello es esencia interna, 
manifestada en forma exterior, pero respondiendo armónicamente esta forma 
á aquella esencia; es decir que lo bello es algo más que lo hermoso toda vez 
que esto es pura forma, mientras que lo bello es esencia y forma, armónica­
mente combinadas; además, lo hermoso afecta más principalmente á los sen­
tidos, lo bello emociona todo nuestro ser. Por eso Platón, que apreció con 
exactitud el valor de lo bello, extendió este concepto muchísimo más que 
Aristóteles el de lo hermoso. La hermosura del cuerpo, que es á lo que aquí 
se refiere el autor de La Filosofía Atitigna Poética, no es propiamente la 
belleza, ni el concepto platónico de lo hermoso. La hermosura de que ahora 
se habla se refiere, además de las condiciones en la nota anterior indicadas, 
á la robustez y salud del cuerpo, á la edad, etc., y no á las cualidades in­
trínsecas, y espirituales del hombre. Esta diferencia se notará mejor anali­
zando las palabras y las ideas de Fadrique cuando, explicando el concepto 
de Platón sobre lo hermoso dice, que lo será el hombre músico y discreto, 
porque deleitan al oido y al entendimiento; pues aquí en realidad lo que 
es hermoso es la música y la discreción, y no el hombre músico y discreto, 
porque pudiera ocurrir que el uno y otro fueran corporalmente feos, y por lo 
tanto no podrían ser hermosos cuando, ni el músico tocara, ni el discreto 
hablara, sino cuando el uno por medio de los sonidos y el otro por los ras­
gos de su ingenio exteriorizan y hacen sensible su íntima esencia, poniendo 
como hemos dicho en relación armónica esta esencia íntima con la forma 
adecuada al exteriorizarla. En suma, que el concepto expuesto aquí de Aris­
tóteles es solamente formal, afectando poco al espíritu y el de Platón es esen-
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Fadrique respondió:—Como el Filósofo: porque si lo entendemos 
como en r igor significa en Cast i l la (1) comprende poco el bien de 
la hermosura y tanto es mayor su bien, cuanto m á s bienes com­
prende. 

—Según eso, dijo el Pinciano, en t iéndase como P l a t ó n l a en­
tiende, porque comprenderá más . 

—Fadrique replicó:—No ha lugar; porque vamos hablando de 
los bienes corporales, y tomado el nombre hermoso como P l a t ó n lo 
entiende, se extiende á los bienes espirituales y de la alma, de los 
cuales es tá ya hablado bastantemente por agora; y si es como el 
Filósofo en los Éticos enseña que la felicidad se menoscaba con la 
fealdad, entendiendo la hermosura como la entiende P la tón , todos 
los que no fuesen músicos , serían infelices (2); lo cual es muy al 
contrario, porque antes los Prelados y graves varones se estiman 
en más , cuanto peores voces tienen. Y vamos al otro bien, llamado 
grandeza que, para conveniente, ha de ser moderada, porque la que 
es muy grande es muy trabajosa en l a vejez, aimque en la mocedad 
parece bien, y l a muy pequeña tiene también sas inconvenientes 
no pequeños y especial en l a mocedad. 

Entonces el Pinciano dijo:—Pues por cierto yo he conocido hom­
bres pequeños y de mucho valor. 

Fadrique respondió:—Y yo también , y aquí no les quitamos su 

Gial y formal, y afecta á todo nuestro ser; el primero sdlo concibió lo her­
moso, el segundo se remontó á la percepción de lo bello; por eso dice luego 
oportunamente el interlecutor Fadrique que, aquí en este caso en que se habla 
de la hermosura corporal, vínicamente hay que seguir el concepto de Aristó­
teles y no el de Platón. 

(1) Ha dicho antes que en Castilla el término hermoso significa sólo la 
perfección del rostro. 

(2) A esta conclusión absurda conduce el confundir lo hermoso con lo 
bello. Platón no diría que el hombre que sabe música sea bello, sino que la 
música es bella, ni que para ser un hombre hermoso se necesita precisamente 
ser discreto, músico, etc. etc., pues hay muchos que pueden servir de modelo 
de hennosura plástica y carecen, sin embargo, de ingenio y de condiciones 
para realizar la belleza. De un hombre ó de una mujer se dice, ó puede de­
cirse sin impropiedad, que son hermosos; de una poesía y de una pieza mu­
sical, de un cuadro pictórico y de una estatua se dice que son bellos. 
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valor, sino dice el Filósofo que para l a felicidad humana fueran 
mejores, si con los demás bienes tuvieran este de la grandeza. 
Yiene en tercer lugar la fuerza, l a cual debe ser ta l a l hombre fe­
l i z , que cómodamente sufra los trabajos de la guerra. De la sani­
dad no tengo que decir que ya se sabe qué cosa es, y que sin ella 
mal se halla felicidad humana. Y o á lo menos an teporn ía este bien 
á la riqueza. 

Hugo se sonrió y dijo:—Mas no á l a honra. 
—No por cierto; respondió Fadrique, la honra e¡5 una joya de las 

m á s ricas que la felicidad tiene, en cuanto es tá fundada en v i r ­
tud, como por todas las demás honras no me daré un ceutí (1), qué 
si por honra en tendé i s el honrarme los hombres, porque ó me den 
su mano derecha^ ó me quiten antes el bonete, digo que querr ía 
más l a felicidad del Pinciano que l a de Hugo. 

Dicho habernos de los bienes-del alma, intelectuales y morales, 
y dicho de los del cuerpo; y por lo que es tá dicho se echará de ver, 
cuán to más quiere Dios las cosas del alma que las corporales, pues 
al alma hermoseó con tantos bienes: entendimiento, sabidur ía , pru­
dencia, sciencias y artes tantas, y tantas virtudes morales, y a l 
cuerpo vist ió de solos cuatro bienes: hermosura, grandeza, fuerza 
y sanidad; no sólo en la esencia y en el número de los bienes se 
manifiesta esta ventaja, mas en l a durac ión que aquí tienen; l a 
cual en los corporales con entero vigor desde treinta y cinco años ; 
y en los intelectuales de treinta hasta cuarenta y nueve, según 
doctrina del Filósofo en el Segundo de sus Retóricos. Y esto de los 
bienes del alma y cuerpo. (2). 

(1) Ceutí: Cierta moneda antigua de Ceuta. 

(2) Esta manera de estudiar al hombre, considerándole dividido y sepa­
rado en los dos elementos de que consta, completamente distintos y total­
mente separados, no conduce á resultado alguno beneficioso para el conoci­
miento de nuestro ser y es abiertamente opuesto á la realidad de nuestro 
organismo corporal y energías psíquicas. Ni á nuestro espíritu le podemos 
considerar en actividad, sino mediante el cuerpo, condicionado por los ór­
ganos, ni estos funcionarían, ni el cuerpo viviría sin esa fuerza psíquica que 
se llama espíritu. Claro es que para estudiar esta realidad compleja que de­
cimos hombre, es necesario descomponer sus elementos, cuerpo y alma, pero 
sólo con un propósito interino y como acto provisional y á condición de re-
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VII. 

Digamos de la tercera especies de bienes, diclios exteriores, que 

á m i cuenta son seis: fortuna, honra, mujer, hijos, amigos, rique­

zas; y digamos ante todos de la fortuna, por ser tan poderosa y 

que abraza m á s que una especie de bienes: digo que abraza á al­

gunos corporales y á algunos exteriores; porque afortunado es, se 

dice, el que entre cuatro hermanos débiles y de poca salud, se crió 

fuerte, y el que, teniendo otros cuatro mayores que él, fué hecho 

heredero ó mejorado de su padre en tercio y quinto, s in él pensarlo, 

n i esperarlo; porque si el ta l lo hubiera pretendido con su buen 

servicio y obediencia y lo alcanzara, no se dijera fortuna sino pru­

dencia; la cual es de tanta fuerza para lo que es prosperidad, que 

Juvenal por gran encarecimiento dijo, que no hab ía otra fortuna 

en el mundo, sino que ella sola era la que con nombre de fortuna 

era respetada y no conocida, por estas palabras: 

conocerleslueg-o sintéticamente unidos é inseparablemente ligados en la vida; 
pero de esto á la separación que en el texto se hace por el interlocutor Fa-
drique de los bienes del alma y del cuerpo y de las potencias y virtudes de 
acpiella hay gran diferencia, y es una distinción que hoy no puede admitir la 
ciencia, pues la salud, la robustez y fuerza del cuerpo trascienden é influyen 
poderosamente al alma, mens sana in corpore sano; así como el entendi­
miento, la sabiduría, la prudencia y las demás virtudes intelectuales y mora­
les, proporcionan al cuerpo bienes tan inestimables como la conservación de 
la salud y el uso adecuado de sus fuerzas y energías, y por consiguiente las 
comodidades y el bienestar que producen el trabajo y ejercicio de la activi­
dad corporal, cuando se realiza moderadamente y con arreglo á las prescrip­
ciones de la razón y de la higiene. La moderna ciencia psicológica considera 
al hombre como una realidad psico física que, si puede descomponerse para 
su análisis, es imposible hacerlo en la vida y en la realidad, pues al separar 
sus elementos la naturaleza humana desaparece. Pasaron ya los tiempos en 
que al alma se la consideraba como seaora y al cuerpo se le despreciaba 
como á barro, pues en la actualidad se reconoce la necesidad de conside­
rarlos á los dos como igualmente dignos de estima, puesto que sin la una y 
el otro no puede existir el hombre, en el cual estos dos elementos recíproca­
mente se completan y coadicionan. 
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Toda deidad está, do está prudencia, 

Pero la gente ciega y codiciosa 

Venera á la Fortuna como á diosa. 

Hugo dijo:—Vos, señor, me habé i s absuelto de una duda que yo 

he tenido muchos días acerca de este particular, parec iéndome que 

la fortuna era l a prudencia misma (1). 

Fadrique dijo:—No: que diferente mucho es esta de aquella; sino 

porque la una y la otra son causas de la prosperidad, Juvenal 

quiso reducirla toda á l a prudencia, como causa m á s cierta y más 

necesaria. 

—Ahora, pues, dijo el Pinciauo: s i trae la prudencia al hom­

bre riqueza, y la fortuna t ambién ¿en qué se diferencia la una 

de l a otra? 

Fadrique respondió:—En mucho: lo uno en que la prudencia 

siempre tiene el fin bueno, y l a fortuna, unas veces malo y otras 

bueno; porque afortunado se dice aquel á quien repente viene la mi -

(i) La fortuna, en el sentido de que sucedan las cosas porque sí, y sin 
razón ni antecedentes, no existe. Hay sí casos afortunados y desgraciados, 
pero ni estos ni aquellos los dirige impulso ni fuerza alguna determinada; el 
caer á uno por ejemplo el premio mayor de la lotería, ó ser víctima de un 
hecho desgraciado, como caerle en la cabeza la teja que se desprende de un 
tejado, son casos fortuitos que ocurren pocas veces en la vida; en cambio 
puede un individuo obtener premios varios en la lotería, si juega mucho y 
con frecuencia, y el albañil está más expuesto á que le caiga una teja, por­
que anda nmchas veces arreglando y haciendo tejados, que al simple tran­
seúnte que va por la calle con cuidado. Nada, ó muy pocas cosas, suceden 
por ventura y fortuna, y en la mayoría de los casos en que á un hombre 
ocurren desgracias continuadas en su vida 6 en sus negocios, tienen por ori­
gen la falta de reflexión y de prudencia de aquel á quien tales cosas suceden, 
y no pocas el dejarse llevar de vicios y pasiones; y el hombre á quien se llama 
afortunado es ordinariamente el que se sujeta á lo hacedero y razonable, so­
breponiendo la razón á la fantasía; el que no anhela imposibles y se somete 
gustoso á lo que sus fuerzas alcanzan; el prudente, en fin, y el que sabe uti­
lizar los medios y circunstancias cpie le rodean. La fortuna es la deidad ima­
ginaria y veleidosa de los perezosos, ó de aquellos á quienes nada les basta 
y satisface, la prudencia es virtud vivificante del hombre laborioso y previ­
sor, sobrio y reflexivo, 
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seria (1), y afortunado aquel á quien l a felicidad. Es t a es una dife­
rencia, y otra que aunque la prudencia y la fortuna convienen en 
atender á l a riqueza, difieren en otros fines que fuera deste causan; 
porque se dice afortunado el que tiene hijos hermosos, y en este 
género de fortuna no hay n i puede haber prudencia alguna; difie­
ren también y principalmente en que prudencia es guiada por ra­
zón y la fortuna sin ella. Como si dijéramos: dos compañeros fueron 
juntos por una calle y el uno dió con el pie en un tejón de oro, y 
el otro recibió en la cabeza una teja de un tejado. Veis que no hay 
razón n i se puede hablar para estos casos de fortuna; y por eso 
con razón los filósofos la definieron sin ella, diciendo: fortuna es 
causa aacidmtal acerca de los hombres, á diferencia del caso que es 
acerca de los brutos. 

— S i : dijo el Pinciano, así se entiende que es causa accidental 
y no guiada por razón, que si se guiara por ella, algunos que 
agora son pobres, fueran ricos; mas buen jugador, mala dicha; y 
como dicen que el Filósofo enseña en los Grandes Morales: siem­
pre los hombres sabios tienen poca fortuna. 

Hugo respondió:—Yo lo entiendo de otra manera y . al contra­
rio: que los hombres sabios se saben aprovechar de las ocasiones, 
y que ordinariamente suelen tener prosperidad. 

Fadrique dijo:—A lo menos los hombres cuerdos y prudentes: 
y en lo que toca á lo del Filósofo en los Magnos Morales (1), creo 
que no está bien entendido por el Pinciano. Dice el Filósofo all í 
que, á donde hay mucho de entendimiento, hay poco de fortuna: 
que quiere decir, que á los hombres que tienen mucho de saber, 

(i) La palabra afortunado no tiene hoy en castellano mas que una sdla 
significación, la segunda que pone el autor, á saber: á aquel á quien de im­
proviso y sin esperarlo le viene la felicidad, 6 aquel á quien de ordinario le 
salen bien las empresas que acomete; la primera significación, ó sea al que­
de repente le viene la miseria, si se usó en tiempo del Pinciano, hoy no es 
aceptable, pues para expresar esa idea decimos, des%,enturado, desgraciado, 
pero nunca decimos afortunado, como no sea en tono irónico. 

( i ) Los libros propiamente morales ó éticos de Aristóteles son: i .ü La 
Moral á Nicomaco, lo libros; 2.° La Moral á LLudemo, 7 libros; 3.0 La 
Gran Moral, 2 libros; 4.0 /'ragmentos de las virtudes y vicios. Aquí se refie-
re á la Gran Moral, 
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pocas veces acontecen casos accidentalmente, porque como sa len 
mucho, es tán premeditados y la cosa les viene conforme á su ra­
zón, como al prudente l a prosperidad. Doy os por ejemplo el de un 
filósofo al cual vino nueva que un solo hijo que t en ía era muerto 
en l a guerra; el cual respondió:—"Bien sabía yo que m i hijo 
era mortal,,;—y esto sin alguna per tu rbac ión . ¿No veis como este 
caso, que fuera á otro una grande fortuna (1), a l dicho filósofo no 
lo fué, porque tenía grande entendimiento y premedi tac ión de l a 
muerte del hijo? De manera que acerca de los sabios hay poco de 
fortuna y acerca de Dios ninguna, porque es l a suma sab idur ía 
que con causa lo mueve todo; atendiendo á lo cual dijeron algu­
nos que no h a b í a fortuna porque todo era guiado con razón 
d iv ina . 

E l Pinciano dijo entonces:—Bien estoy con ese dicho; que si 
l a fortuna es causa sin razón, y de todo cuanto hay es Dios l a 
causa, luego todo es guiado con razón, luego nada es l a fortuna. 

Fadrique respondió:—En respecto de Dios no hay que dudar, 
sino que no hay fortuna alguna por esa razón que habé i s dicho, 
entre otras que hay; m á s acerca de los hombres hay fortuna de 
la manera que es dicho, que es una causa sin razón alguna y acc i ­
dental. ¿Porque qué razón hay ¡jara que, dando á escoger á dos 
hombres dos cofres iguales en lo de afuera, grandeza, gua rn ic ión 
y de lo demás, el uno escoge al que es tá lleno de oro y el otro a l 
que es tá lleno de arena? ¿Qué prudencia b a s t a r á á escoger bien? 
Fortuna hay cerca de los hombres sabios y necios (2); pero acerca 
de los sabios y premeditados mucho menos, cuanto tienen m á s 
del uso de la buena razón. Y esto baste del primero de los bienes 
exteriores. 

Vamos al segundo, dicho honra, de l a cual poco h a b r á que de­
cir, habiendo Hugo dicho tanto en lo pasado (3), digo de su ala­
banza; que otras cosillas quedan dignas de consideración. 

(1) Es decir: una cosa inesperada, ixna cosa venida de improviso y sin 
antecedente. 

(2) Véase la nota en que hablamos negando la existencia de la fortuna 
y afirmando la de los casos accidentales y fortuitos. 

(3) Véase el primer numero ó fragmento de esta Epístola. 
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Acerca dellas Hugo dijo:—¿Qué diferencia hal la el Sr Fadrique 
de honra á alabanza? 

—Más mucho, respondió Fadrique, á l a alabanza que no á l a 
honra, es tá vecina la gloria humana. 

E l Pinciano dijo:—No entiendo eso; porque yo veo tomar esos 
tres t é rminos en una significación misma; y ¿qué va más decir: es 
digno de alabanza, que digno de honra, que digno de gloria? 

Fadrique habló un poco colérico y dijo:—Á los hombres poco 
considerados todo es uno; mas á los que son diligentes y circuns­
pectos es muy diferente lo uno de lo otro, porque la honra consiste 
en hechos, l a alabanza en dichos, la gloria en pensamientos. Y o sé 
que no me entiende el Pinciano; por las definiciones de cada cosa 
me en tenderá mejor. 

L a honra, dice el Filósofo, es juicio de l a es t imación de l a per­
sona bienhechora: quiérolo deci.- de otra manera, acaso seré mejor 
entendido. L a honra es una est imación, l a cual es t imación se ma­
nifiesta con hechos; de manera que no es honrado uno, sino es que 
con alguna obra lo sea. H ó n r a s e un hombre con darle un asiento 
honrado, con darle de comer de la riqueza pública, ó con darle un 
hábi to de caballero ó con darle una borla de Doctor, y con otras 
cosas semejantes; mas estas bastan para ejemplo de que el honrado 
recibe alguna obra y hecho que le manifieste su honra. L a ala­
banza no tiene necesidad de obras, sino de palabras; porque, como 
dice el Filósofo en el Tercero de sus Retóricos, alabanza es un 
razonamiento manifestador de la grandeza de alguna vir tud. ¿Veis 
cómo el loor no pide más que lengua, y no manos, como la honra? 

— Y o lo tengo entendido, respondió el Pinciano. 
Fadrique pros iguió diciendo:—Consiste la honra en las obras 

como es dicho, y la alabanza en las palabras, y, como ya digo, l a 
gloria en los pensamientos; lo cual consta de la definición que el 
Filósofo da en el sobredicho lugar del Primero de sus Retóricos. 
Dice, pues, que la gloria es una es t imación y juic io de v i r tud 
acerca de todos los hombres (1); la cual es t imac ión es apetecida 
de muchos buenos y prudentes, dé lo cual se colige que para tener 
un hombre gloria, no es menester que le honren con hechos, n i le 

( i ) Es decir: tstimaciúu y juicio de virtud que todos los hombres ticuen 
respecto á una persona, y por eso la reverencian y enaltecen todos. 
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alaben con diclios, sino que le estimen y juzguen en los pensamien­
tos por digno, por su v i r tud y que la v i r tud sea apetecida de va­
rones graves. 

Dicho, calló un poco Fadrique, y el Pinciano preguntó:—¿Cuál , 
Señor, tenéis por mejoi- de esas tres cosas? 

Fadrique respondió:—A l a gloria, porque es más universal; 
porque el honrado lo es de pocos, el alabado de más y el glorioso 
lo es de muclios más glorificado, si l íci to es este t é rmino en cosas 
humanas. Esto que acabo de decir tiene sus razones, mas no para 
este tiempo que es muy breve; otro se oírecerá . Dios delante, en 
el cual digamos más de esta materia de honra; digo, de l a esen­
cia, especies y diferencias della. Cierro con decir que la honra se 
da a l poderoso por el bien y mal que puede causar; l a alabanza al 
virtuoso por su dignidad, y la gloria al que goza de pública vir tud. 

Hacen t ambién feliz al hombre, como partes de l a felicidad, la 
mujer, los hijos y los amigos; qué tales estos han de ser, no es 
deste lugar, sino de los morales y económicos (1): al lá os remito. 

Estas son, en suma, las partes que constituyen a l hombre feliz, 
tocantes asi al alma como al cuerpo, como al exterior; y, s i alguna 
queda, pienso se podrá reducir á alguna destas sin mucho rodeo. 

Hugo dijo entonces:—Ya yo veo que los amigos son necesarios» 
porque, como dice el Filósofo en sus Éticos: " la v ida soli taria es 
dificultosa de llevar,,. E n esto de las mujeres estoy dudoso, por­
que algunos se juzgan infelices con ellas. 

Fadrique respondió:—Como fueren. S i son malas, son parte 
grande de la infelicidad, y si son buenas, de l a felicidad; y no se 
entienda que para ser un hombre feliz en esta vida ha de ser ca­
sado por fuerza, que el que fuere continente y casto, lo será 
t ambién . 

— Y aun mucho más que siendo casado, dijo Hugo . 
Fadrique:—Eso no. M i r a d que hablamos de felicidad humana 

de las tejas abajo, para lo cual una buena mujer es gran persona. 
—Sí: dijo el Pinciano, mas es menester tanto artificio para 

llevar los faustos (2), iras y fastidios soberbios destas A m a r í l i d a s . 

(1) Es decir: corresponde tratar esto en los libros de moral y economía. 
(2) Faustos: los lujos. Ya no se usa el plural, y se dice dnicamente: el 

fausto, el lujo. 
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Fadrique respondió:—Yo creo que muchas de esas impertinen­
cias son causadas de la poca prudencia de los maridos, los cua­
les quieren tener imperio dominico ó Real sobre ellas, que, aunque 
las mujeres han de ser subditas á sus maridos, no absolutamen­
te, sino en cierta forma y ciertos casos (1); porque como dice 

(i) Discurre aquí el autor de La Filosofía Antigua Poética con la 
perspicacia que acostumbra, haciendo patentes los más recónditos matices 
del pensamiento y sacando á la superficie las ideas más originales y pere­
grinas como conviene á un pensador profundo y á un filósofo de verdad. 
¡Cuán cierto es que, la mayoría y aun la casi totalidad de las mujeres que 
se extravían, se corrompen, ó se hacen insufribles á los maridos con alti­
veces, con desgobierno y con frivolidad y ridiculeces tiene la culpa de ello 
el esposo que no fué prudente al elegir compañera de conformidad con su 
edad, con su clase y con el oficio ó profesión á que él se dedica! ¡O que si 
tuvo esto en cuenta, luego después de casado no procuró acomodar el ca.-
rácter de su esposa al suyo, modificando éste á su vez, hasta llegar los dos á 
una conjunción feliz y provechosa, debida á su reflexión, á su tino y á su 
prudencia! E l marido tiene que templar y corregir con su razón la excesiva 
excitación imaginaria y caprichosa á que suelen propender con frecuencia 
los cerebros femeninos, dirigiendo esta educación y enseñanza con dulzura 
y amabilidad, no exenta de prudencial energía, pero huyendo siempre del 
empleo de la fuerza que en él reside, y apelando en todas ocasiones con el 
ejemplo para desgastar las asperezas del contacto y choque de los caracteres 
que á veces suelen ser opuestos y casi siempre distintos. E l despotismo del 
marido crea la ívstucia de la mujer, su brusquedad y desamor, el desvío y 
aun el aborrecimiento de la companera; de lo primero nace la hipocresía y 
falta de confianza y sinceridad de la esposa, de lo segundo suele originarse 
muchas veces la infidelidad conyugal que, además de ser fatal y horrible 

•para la tranquilidad del hogar doméstico y para la prosperidad de la fami­
lia, es el mayor castigo y el torcedor más amargo que el hombre puede 
tener en la vida. Las mujeres por regla general no son malas; pero por fri­
volidad acaso, por vanidad quizá, y á veces por verse preteridas ó posterga­
das suelen caer, ó hacerse levantiscas é insufribles; y el hombre necesita 
tener la prudencia que ellas no tienen y la reflexión de que carecen las mu­
jeres para no desesperar á su esposa ni exacerbarla, sino dirigir convenien­
temente los impulsos nobles y sanos del corazón femenino. Si esto logra el 
hombre y además consigue inspirar confianza cariñosa, ivspeto y autoridad 
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Aris tó te les en sus Éticos: " la casa del casado ha de ser cual l a 
Aris tocracia y Repúbl ica , á donde los buenos manden á veces, 
y es menester que en cosas mande el hombre y en cosas dé su 
vez á la mujer,,. 

Hugo respondió entonces:—Sí, por vida mía, dejallas el imperio 
en algunas cosas, que ellas h a r á n de Aristocracia, Monarqu ía (1). 

Fadrique r ió mucho y el Pinciano, de manera que fué pregun­
tado de qué reía tan de gana y respondió así :—Pocos días ha me 
hal lé presente á una conversación de tres hombres de letras, á do 
se movió plática, sobre l a providencia de la naturaleza, y que nun­
ca hace cosa valdía: Uno dijo:—crió leche en los pechos de algu­
nos hombres, porque yo lo he visto: Otro respondió:—yo no dudo, 
que no sin causa es criada l a leche, y que naturaleza lo hace para 
que el hombre en alguna necesidad crie sus hijos. E l tercero dijo 
á los dos:—señores, hablemos paso, que si mi mujer sabe esto, ella 
me hará criar sus hijos. 

Mucho rió Hugo, y Fadrique m á s que el dicho de Hugo; y lue­
go pros iguió diciendo:—Sigue l a riqueza de la cual ha dicho harto 
el Pinciano; y m á s de lo qne ella merece l a han hecho rica, porque 

de obra y ejemplo sobre su mujer, tendrá en ella el apoyo y la solicitud 
tierna de la esposa, que es la satisfacción y la felicidad más grande que 
puede disfrutarse en la vida. 

(i) Para comprender este chiste y juego de palabras de Hugo, que 
hacen reir á Fadrique y al Pinciano, debe tenerse presente que nuestro autor 
acepta el concepto dado por Aristóteles en el Libro 3.0 de la Politice, cuan­
do da el nombre de Aristocracia al gobierno de los mejores y se inspiran en 
el interés común, y de Monarquía al gobierno de uno solo; y además que 
habiendo dicho antes Fadrique que es conveniente cpie el gobierno de la 
casa el hombre intervenga á veces, y á veces la mujer, parece que quería 
indicar cpie el gobierno de la casa sea aristocrático en el sentido aristotéli­
co, por eso resulta el juego áe palabras oportuno al afirmar que la mujer 
sería capaz, si le dan el mando, de transformar la aristocracia en monar­
quía, ó sea, excluir al hombre del gobierno, quedándose ella sola con él, 
usurpando el imperio; y aun establecer la tiranía, que, según el mismo Aris­
tóteles, es el gobierno de uno solo sin atender al interés común, como con­
firma el Pinciano con su cuento de los tres hombres de letras, que cuenla 
después. 
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en l a verdad ella tiene un muy apartado lugar en l a felicidad, y 
muchas veces es ocasión de su contraria la desventura. 

Y el Pinciano dijo:—Eso que de la riqueza decís me maravi l la 

mucho. 
Y Fadrique:—Yo no; n i aun Epicúreo que dijo: "s i tuviera el 

pan y el agua seguros compitiera con J ú p i t e r sobre l a felicidad;,, 
l a naturaleza con poco se contenta, y como tenga uno lo que el 
sabio dice y pide á Dios, no es menester más . 

E l Pinciano preguntó:—¿Qué és lo que el sabio pide, que de 
creer es, supo pedir lo conveniente á l a felicidad? 

Fadrique respondió:—Pidió á Dios que no le diese riqueza 
n i pobreza, sino lo necesario para sostener l a vida humana. 
E n lo necesario hay muchas opiniones, porque hay muchos esta­
dos de hombres. Para Ep icúreo bastó el agua y pan, y para otros 
se rá menester algo más . Y si queréis saber qué estado sea el m á s 
feliz, digo que el que P l a t ó n en el décimo de su República dice ha­
ber escogido Ulises, según cuenta en el dicho lugar un Ero, que 
resuc i tó y vino á este mundo del otro. 

E l Pinciano rogó á Fadrique lo contase: Fadrique respondió:— 
E l cuento es muy largo y all í os remito. (1) Y si queré is saber en 
dos palabras la vida que Ul ises eligió es la de un escudero ó h i ­
dalgo que, sin haber de servir á otro, tiene un día y vito bastan­
te para sostener su familia honestamente. Y con esto se dé fin á 
lo de los bienes exteriores. 

—Agora, dijo Hugo, me acuerdo que se os olvida el mayor bien 
dellos, el cual es la nobleza: Pregunto: ¿Oórao se os fué de l a me« 
moria? 

Fadrique respondió:—No fué sino que, como dice el Filósofo en 
sus Políticos que no t r a t ó de nobles por haber tratado de los v i r ­
tuosos, y de los ricos, los cuales son los nobles del mundo. Así yo 
por haber hablado de la v i r tud y de la riqueza, las cuales son las 
fuentes de la nobleza, á l a nobleza puse olvido entre los bienes ex­
teriores que a l l i debe tener su lugar, y allí se le dió el Filósofo en 
el Primero de sus Retóricos. 

(i) República de Platón, Tomo XCIV de la Biblioteca Clásica. E l cuento 
empieza en la página 297 y el caso de Ulises, que es el que aquí escu-e, eu 
la página 310. 



EPÍSTOLA t D E L A FELICIDAD H U M A N A . 6B 

Aquí dijo Hugo:—¿Cómo, Señoi-, s igui í icais que la nobleza no 
toca al cuerpo, siendo cosa que nace con él? ¿Layda no fué noble 
por su hermosura solamente, y Milón por su fuerza? (1) 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo no pensaba que la nobleza fue­
se bien exterior, n i a ú n que tocase al cuerpo, sino al alma por lo 
que oyó decir ser la v i r tud verdadera nobleza; y pregunto: ¿quién 
m á s noble en el mundo que Sócrates , y fué hijo de una partera ó 
comadre? L o que yo dudo me parece digno de consideración; y aún 
lo que Hugo dificulta la tiene t ambién . 

Fadrique se sonrió un poco y dijo:—Si tomamos el vocablo se­
guía lo que significa, nobles son los que Hugo dice, porque fueron 
muy conocidos, que eso quiere decir el nombre nobles; y noble fué 
La i s , no sólo en la hermosura, mas en el oficio deshonesto que 
ejercitó, (aunque esta noticia en mala parte no se dice nobleza, sino 
infamia); y si atendemos á l a cosa s e g ú n razón y buen entendi­
miento no hay otra nobleza que la que el Pinciano ha dicho; lo 
cual se puede colegir fáci lmente de las cosas grandes que de las 
virtudes es tán dichas. Mas este t é rmino nobleza no es recibido se­
g ú n l a significación, n i según la cosa que es y debe ser (2). 

(1) Layda ó Lais fué una cortesana griega natural de Sicilia, que vi­
vió en Corinto por los años 400 antes de J. C. Fué célebre por su talento y 
hermosura, y recibió los homenajes de cuantos hombres ilustres brillaban en 
Grecia; fué queridi de Alcibiades. Cuéntase que habiendo salido de Corinto 
con dirección á Tesalia, en seguimiento de un joven de quien se había ena­
morado locamente, las mujeres de aquella comarca, envidiosas de su hermo­
sura, la asesinaron el año 380 a de J. C. Hay otra Lais, cortesana también, 
más moderna y no tan célebre y hermosa, que vivió en la época de Demostenes. 

Milón, célebre atleta griego, natural de Cretona que vivió en el siglo VI 
a. de J. C. Era de una fuerza y estatura prodigiosa y salió vencedor siete veces 
en los juegos olímpicos. Se dice que podía llevar un buey sobre la espalda y lo 
mataba de un puñetazo. Este Milón griego nada tiene que ver con el romano, 
matador de Clodio el enemigo de Cicerón. Ests ilustre orador ha inmortaliza­
do el nombre de su amigo Milón con la oración famosa que pronunció en 
su favor para librarle del destierro que se le impuso por aquella muerte; des­
tierro que Cicerón no logró alzar con la elocuencia de su discurso Pro Miloni 

(2) Lo que dice el autor de la acepción eu que se toma la palabra no-
ble/.a, expresando cosa distinta de lo que significa su etimología, puede apli-

7 
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Hugo dijo:—Pues qué otra manera hay de entender los voca­

blos sino, ó según la significación ó según la cosa? 

Fadrique respondió:—Según la opinión: y esto es de tanta fuerza 

que nos necesita á no entenderlos de otra manera para huir encuen­

tro de equivocaciones. Y según esta manera n i toca al alma del 

hombre, n i al cuerpo la nobleza, la cual no es otra cosa que un lus­

tre de antepasados. A s i lo quiere el Pilósofo, Segundo Retórico: de 

manera que el que fuese nacido de mayores lustrosos y conocidos 

ese es noble, y el que de no conocidos, ese innoble, de adonde nació 

el proverbio latino: No sabe quien fué su abuelo: as í decían los la t i ­

nos para significar á un hombre innoble y oscuro. Este lustre y 

conocimiento grande se ganaba de dos maneras: ó con la v i r tud ó 

con la riqueza; y no hay n i hubo otra tercera forma de adquirir 

nobleza fuera destaf dos. 

Hugo dijo entonces:—¿Y el que es agora noble por a l g ú n cr i ­

men que hizo su antecesor con el cual dió principio á su nobleza? 

Fadrique respondió:—Los que de esa manera quedaron nobles 

carse también á otras muchas, pues como el uso es el que impera en las len­
guas, este puede ir apartando la palabra de su significación etimológica y 
originaria, y llevarla á tomar un sentido totalmente distinto del que propia­
mente representa la palabra por su estructura léxica. Sirva de ejemplo de lo 
que decimos el sustantivo noticia, usado por nuestro autor en el mismo pe­
riodo gramatical que explica la significación de nobleza. Él la usa en el sen­
tido de conocimiento, notoriedad, que es su primitiva significación de HOSCO, 

conocer, pero hoy se va restringiendo su acepción hasta el punto que se usa 
sólo para expresar la idea de nueva, anuncio, ó narración de suceso aconte­
cido, quedando únicamente de su significación originaria las frases tener 
noticia, dar noticia. Lo mismo sucede con la palabra castigo que ha venido 
á quedar reducida para significar la idea pena, expiación, etc., que á un 
delincuente se impone, cuando en el principio de nuestra lengua significó 
enseñanza, advertencia, etc. E l libro de los Castigos ó de los consejos, por 
ejemplo, que escribió el Rey D. Sancho IV el Bravo para enseñanza de su 
hijo es prueba de esta significación que se conforma con su etimología; y 
como estos vocablos pudieran citarse muchos. E l autor de la Filosofía An­

tigua reconoce la fuerza del uso, ó como él dice, de la opinión cu la res­
puesta del interlocutor Fadrique, que establece la significación corriente de 
la palabra nobleza, origen de la duda. 
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no lo quedaron por el vicio, sino por l a riqueza que adquirieron, 
cuyos sucesores se d i rán nobles por l a riqueza de sus mayores, no 
por el crimen; el cual antes pone mancha en la nobleza que por la 
riqueza tienen. E l que con honesta y buena dil igencia se hace rico, 
dejará á sus descendientes nobleza s in mancha alguna y m á s el 
virtuoso que dejare l a v i r tud á sus menores. 

— Y o no entiendo bien, dijo el Pinciano, esta nobleza de l a v i r ­
tud: ¿Caántos hombres virtuosos h a b r á habido de cien y doscientos 
años á esta parte, y que han dejado hijos y nietos virtuosos y no 
gozan de nobleza? 

Fadrique respondió:—No cualquiera vir tud hace á un hombre 
noble, sino la que es muy grande, y por lo tanto muy conocida. 
U n a vi r tud moral como la de Sócrates , una intelectual como la de 
Ar i s tó te les y semejantes, estas son nobles, y nobles hicieran á sus 
descendientes; que si uno se entendiera ser descendiente de alguno 
destos, no hay duda sino que fuera nobi l ís imo, como s i lo fuera de 
Craso el romano. 

Aqu í dijo Hugo:—Vos^ Señor, dais á entender que puede haber 
nobles y pobres, lo cual contradice a l común lenguaje y opin ión 
que dice: " L a nobleza es antigua riqueza,,, 

—No dijo mal: respondió Fadrique, que en l a verdad los ricos 
ya sé lo son,—nobles digo—y los virtuosos lo suelen ser muy co­
munmente; porque á las grandes virtudes siempre se suelen suce­
der las honras y premios grandes, de las cuales resulta l a riqueza. 
Esto es muy ordinario y por esto apruebo el proverbio francés, 
mas no se entienda que sea siempre forzosa l a riqueza á l a nobleza, 
que, como es tá dicho, la v i r tud sola basta á causalla, como por 
ejemplo, de Sócra tes y Ar i s tó te les fué dicho, cuyos descendientes 
fueran nobles en todo el mundo agora por el lustre de sus mayores. 
V o y con la definición de Ar i s tó te les . 

—De manera, dijo el Pinciano, que, como quiera que sea, el no­
ble ha de haber nacido de abuelos nobles en v i r tud ó riquezas? 

—Así es, dijo Fadrique, y sino, no será . 
—Grande agravio, dijo Hugo, parece haber hecho el cielo á los 

hombres nacidos de mayores sin lustre y nobleza, pues les pr iva 
de iel icidad tan grande y primera entre los bienes exteriores... 

Fadrique respondió entonces:—Dios es justo y á nadie ag rav ió 
j a m á s . . , 
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— Yo asi lo oreo, dijo Hugo, mas no entiendo esta cosa. 
Y Fadrique:—Pues atended y entenderéis ; y pensad agora que 

un hombre es nacido de padres los m á s viles del mundo todo. 
— Y a lo veo, dijo Hugo, que es capaz de i r a l cielo, y de ser un 

santo, y celebralle acá por tal, que será l a mayor nobleza del mundo; 
mas no hablo yo agora sino de la nobleza que deois. 

—Vos, Sr. Hugo, dijo Fadrique, e s t á i s muy colérico, ó me juz­
gá i s por un hombre despropositado. No digo eso; sino esto: S i este 
hombre hiciese algunas obras ilustres, ó siendo capi tán conquis. 
tase á su Rey bá rba ras naciones ó defendiese á su patria de a lgún 
gran trabajo ó prestase alguna doctrina grave y llena de v i r tud: 
Pregunto digo: ¿Si este dejase sucesores, si los tales ser ían nobles 
en el mundo? 

—Parece que si , dijo el Pinciano, s in duda serán conocidos y 
nobles, pero eso tocará á los descendientes. 

—Eso, dijo Fadrique, es una respuesta que yo no entiendo: ¡Que 
sean los ramos nobles y no la planta! ¡Que sean los hijos ilustres 
y no el padre por quien el lustre tienen! ¡A otros salvó y á sí no 
puede salvar! T i rad de ah í . E l tal hombre será noble en todo el 
mundo m á s que sus descendientes. ¡Cuánto él puso más de su casa 
para adquirir esta nobleza! 

—Bien parece, dijo Hugo , razonable lo que oigo, mas es contra 
l a definición filosófica, s i l a nobleza es lustre de los antepasados. 

—Habéis dudado muy bien, respondió Fadrique; para lo cual es 
de advertir que hay nobleza antigua y esta es la que definió el 
Filósofo, y hay nobleza nueva y esta es la que acabo de definir. 
De manera que, s i la antigua es lustre de mayores, l a nueva será 
lustre propio. Y esta nobleza fué la de Cicerón, el cual fué dicho 
nuevo, porque él fué el primero que en su linaje a lcanzó el patri-
eiado que era el grado m á s alto de nobleza. 

Aquí dijo Hugo: —A m i me parece muy buena in terpre tac iónj 
pero ¿cuál tenéis por mejor de los dos lustres? 

Esa es una cuest ión, respondió Fadrique, muy antigua y muy 
disputada, y pide más espacio; otro día se ofrecerá ocasión de tratar 
della. 

E l Pinciano entonces resolvió la cues t ión diciendo:—Para mí, 
yo ya he elegido. Supuesto que la nobleza tiene dos principios, l a 
Virtud y U riqueza, digoí que quiero m á s la nobleza nueva de la 
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vir tud, ganada con m i persona; y m á s l a nobleza antigua de la r i ­
queza, ganada con sudor de mis mayores. Asá que, distingo de l a 
nobleza y digo: que si es l a que nace de l a riqueza, es mejor l a 
antigua, y si l a que nace de la v i r tud es l a mejor l a nueva y pro­
pia. Dicho esto, se quedó riendo. 

Hugo t ambién r ió un poco, mas no Fadrique, el cual dijo:—No 
hay que reir; que no es mala la d is t inc ión: y luego pros igu ió di­
ciendo: Esto baste de la nobleza, y pasemos adelante. 

Hugo dijo:—Por vida mía que nos detengamos un poco para 
que yo entienda mejor esto desta nobleza; porque veo yo algunos 
hombres que, n i sus pasados fueron insignes en riqueza n i en v i r ­
tud, n i ellos lo son, y se dicen nobles aunque es tén en oficios bajos 
y viles. 

—Eso no, respondió Fadrique, en l a Grecia, n i en Roma, n i en 
otras partes del mundo, n i aun en nuestra corona de A r a g ó n á 
donde no hay más que las dos fuentes de nobleza ya dichas, v i r tud 
y riqueza. 

—Hugo dijo entonces:—Pues hay nobles de l a manera que tengo 
dicha; no en las tierras que decis, mas en Cast i l la . 

— Y a lo entiendo, respondió Fadrique, vos lo decis por los que 
decimos h ida lgu ía s , y v iv i s engañado , que las h ida lgu í a s (agora se 
deriven del nombre i tál ico, corrompido el vocablo (1) porque goza­
ban de privilegio romano; agora de Hedelg, que en a lemán quiere de­
cir noble; agora de hidalgot que quiere decir hijo de otro godo) de 
la manera que agora se practican, aunque son una cama muy apa­
rejada para ellas, no son noblezas, sino unas libertades y exencio­
nes solamente (2). Y si lo queré is mejor entender, digo: que n i l a 
nobleza es h ida lgu ía , n i la h i d a l g u í a es nobleza, sino que el hidalgo 
en oficio v i l , es innoble, y el que es rico heredado de sus mayores 
muy antiguos es noble, aunque no sea hidalgo. Y sino, escudr iñad 
á algunos nobles y pedidles la h ida lgu ía . 

(1) Hidalgo = Hijo de algo. 

(2) En la época á que pcrtcuece esta obra había ya muchos hidalgos é 
hidalguías que se multiplicarou después en el siglo XVII hasta el infinilo. 
E l ser hidalgo era efectivamente, ó un privilegio que autorizaba al individuo 
hacer ciertas cosas que á los demás les estaban vedadas, por ejemplo usar el 
Don antes del nombre, hecho que en aquellos tiempos estaba reservado como 
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E l Pinciano dijo:—Señor, no la tienen probado, porque no la 

han menester; mas tocios ellos descienden de hijosdalgo. 

—Sí, dijo Fadriqne, de algo fueron hijos. No hay que tratar, y 

algunos dellos hijosdalgo; mas en la verdad muchos clellos por ser 

ricos; conforme á todas buenas repúbl icas , fueron recibidos en ofi­

cios nobles, y asentados por tales en los Ayuntamientos. Y desta 

manera ganaron la nobleza y la dejaron á sus menores, los cuales 

son nobles y no hijosdalgo. 

—¿Pues qué diferencia ha l lá i s vos, dijo Hugo, de los nobles 

que agora decis sin h ida lgu ía , á los nobles' hijosdalgo? 

Fadriqne respondió:—Ahora poco: m á s pudiera la hnber, porque 

la nobleza en la verdad se piei-de, y la h ida lgu ía no. De manera 

que los nobles que fueron tales por l a riqueza, en siendo pobres, 

y puestos en oficio v i l , pierden su nobleza; y los hidalgos nobles, 

puestos en v i l oficio, pierden la nobleza, mas no la h ida lgu ía , l a 

cual es perpetua para siempre. 

— Y o acabo de entender esta cosa, dijo el Pinciano, por un 

distinción honorífica para los nobles y los hidalgos, 6 sentarse en sitio pre­
ferente eu los templos 6 reimiones públicas; y era exención por cuanto los 
hidalgos como los nobles estaban exentos de hacer 6 prestar ciertos servicios 
á qiie venían obligados los demás vecinos. Los hidalgos eran de muchas 
clases, muy diferentes eu las distinciones y privilegios: unos eran de sangre, 
los cuales á la hidalguía unían la nobleza; otros de ejecutoria, porque la hi­
dalguía la habían ganado acreditándola ante los tribunales; otros de •privi­
legio, otros de sola* conocido y hasta gotera que eran aquellos que en cam­
biando de pueblo perdían la hidalguía. Como todas las cosas de que se abusa, 
llegó esto de los hidalgos á ser una verdadera calamidad pública en nuestra 
patria, porque los que lograban tal distinción y honor, nunca quisieron some­
terse al trabajo manual al que tenían por vil y denigrante para sus personas, 
y claro, muchísimos con la holganza se empobrecieron y degradaron con la 
misLria á que se reducían por no querer trabajar, hasta el punto de ir rotos 
y hambrientos, aunque muy erguidos con su hidalguía, circunstancia que daba 
ocasión á los poetas y á los escritores de aquellos tiempos para burlarse do­
nosamente de esta pueril vanidad humana, que antes que trabajar hacía ir á 
mi jstros hidalgos desnudo el cue po de ropa y falto de alimento el estómago 
por no envilecer, decían, su lustre y su hidalguía. El texto explica bien la 
diferencia del simple hidalgo pobre y el hidalgo noble y rico. 
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ejemplo que poco l ia aconteció en l a Behe t r í a (1). Y fué el caso 
que, siendo mandado por el Concejo que los oficios y magistrados 
se repartiesen de manera que la mitad dellos fuesen dados á los 
hijosdalgos, y l a otra mitad á los buenos hombres pecheros, salió 
de esta behet r ía sobredicha un hombre, cuyos pasados fueron ricos, 
y por ricos recibidos en oficios nobles, diciendo que era hijodalgo, 
porque eran nobles y, como tales, sus mayores ocuparon oficios y 
cargos nobles; y no pudiendo probar l a h i d a l g u í a le dieron que 
gozase de su nobleza, pero no de l a h ida lgu í a que pre tendía . 

—Eso es, dijo Fadrique, lo que acabo de decir; que puede uno 
ser noble y no hidalgo y hidalgo sin ser noble; y con esto de fin á 
la felicidad humana. 

Dicho quedaron los compañeros en silencio gran rato y después 
dijo el P inc iano :—Según lo que he oído n i hay, n i hubo, n i hab rá 
hombre feliz en el mundo todo; y me parece esta felicidad humana 
un nombre vano y sin cosa fundamental: ¿A donde se verá hom­
bre que, teniendo las virtudes intelectuales y morales todas, tenga 
t ambién los bienes todos corporales y exteriores? 

—Pues más ha de haber, dijo Hugo, que ha de vivár y morir 

(i) Se llamó Behetría al derecho que disfrutaban los habitautes de al­
gunos pueblos, principalmente de Castilla, de elegir y variar su Señor. Los 
vasallos de behetría buscaban, ya libremente, ya entre los individuos de una 
familia, un defensor que los amparase y les hiciese bien, reservándose la 
facultad de removerlo y nombrar otro, si les hiciese agravio; fué al princi­
pio un derecho personal, originado indudablemente del estado de guerra en 
que estuvieron los españoles durante los primeros siglos de la Reconquista; 
luego se hizo inherente á cada solar y por último fué colectivo en los pue­
blos ó concejos. Indudablemente tiene origen germano, aunque algunos su­
ponen que nació de las costumbres guerreras de los antiguos cántabros. Aquí 
la palabra behetría como la usa el autor de la Filosofía Antigua Poética no 
es este derecho que acabamos de exponer, sino que está usada en el sentido 
de pueblo, concejo y comunidad de hidalgos, hombres buenos y vasallos, 
cuyo ayuntamiento se gobernaba por sí en lo tocante á la administración 
local. Las antiguas behetrías fueron de llnxje, cuando elegían su seiior entre 
los individuos de una familia; de mar á mar cuando lo elegían sin limita-
cidn alguna, y comarcales que lo elegían entre los hidalgos de una región 
ó comarca. 
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con la posesión de todo lo que deals; as í lo qniere el Filósofo en 

sus ÉtÁcos. 
Y Fadrique:—Pues m á s hay, y más adelante pasa la cosa, por­

que aunque tonga todos los géneros de bienes dichos y v i v a y 
muera con ellos, no se d i rá feliz consumado y perfecto por doc­
tr ina del Filósofo; porque como él enseña en ese mismo lugar, á 
los ya muertos alcanza la felicidad, que a l ya difunto, s i deja; ó 
mujer, ó hijos, ó amigos en miseria y trabajos decimos: -'infeliz es 
fulano en la mujer que no le guarda el debido honor, infel iz en 
el hijo que no usa la vir tud, infeliz en el amigo que no acude á' 
las necesidades de su famil ia huérfana., . Y o estoy despedido de ser 
feliz del todo en esta v ida , y me con ten ta r ía con dos cosas y no 
más : y es, con v i v i r v ida virtuosa y agradable. 

Dijo Hugo:—Sáname la tifia y no quiero más . Debajo de ese 
agradable se pueden encerrar mi l cosas. 

Y Fadrique:—Pocas bastan á un filósofo para l a felicidad de l a 
contemplativa. 

Oido esto, Hugo á Fadrique p regun tó , cual t en ía por m á s fe­
l i z , l a activa ó la contemplativa. 

E l Pinciano dijo:—¿Qué l lamáis vida activa, y qué contem­
plativa? 

Hugo respondió:—Yo lo diré. V i d a activa es l a que se emplea 
en hacer l a cosa, y contemplativa la que en la consideración della; 
como si dijésemos: un hombre devoto que gasta el tiempo en hacer 
las camas á los pobres, dallos de comer, vestillos y cosas seme­
jantes se dice que ejercita v ida activa; y si este ta l devoto estu­
viese con las manos atadas á estas obras y con el entendimiento 
suelto y atento á l a cousidei-ación de las causas de las cosas ya 
sabidas y entendidas. 

—Sí: dijo Fadrique, que eso quiso decir el poeta á Numicio (1) 
cuando le escribió que el no maravillarse hombre de cosa, es cosa 
feliz y beata; porque el que sabe la causa della no se admira por 
v í a alguna. Pero otro ejemplo se pudiera traer de la contemplati­
v a y que respondiera mejor con el que de la vida activa se trujo 
que es, cuando un hombre devoto, lleno y encendido en amor di-

(i) Horacio.—Epístola VI del Libro I. 

Niladmirariprope res est HftasNumici. 

Solaque, quee possit faceré et servar-i beatum. 
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vino y deseando por puntos verse con él (1), le e s t á considerando 
como que ya le es tá mirando y gozando. Esta , esta v i d a ser ía 
contemplativa y perfecta y verdadera; que si l a felicidad, como el 
Filósofo en sus Éticos enseña, es tá en las veras y no en las bur­
las, ninguna vida es m á s de veras que en la contemplativa se 
ocupa. Y si l a felicidad es tá en gozar lo deseado, n i n g ú n deseo 
más alto y feliz y n i n g ú n gozo más fel iz y alto que este áe quien 
agora se dice. 

E l Pinciano dijo:—A m i me cuadra esa razón, porque si el 
pensar un hombre glotón en l a comida y un airado en su vengan­
za, y un lascivo en su dama es de tanto deleite como vemos; 
¡^cuánto mayor será contemplar a l Criador y autor de todas las 
cosas que, con suma bondad nos cria y sostiene en esta vida, y 
en l a otra nos espei'a y desea ver consigo, por el mucho amor que 
nos tiene, el cual nos muestra por m i l v ías diversas? S i dulce 
cosa es amar el hombre a l hombre que le ama: ¿qué será amar á 
Dios que le ama? Por cierto que, de aqu í adelante me pienso em­
plear mucho en esta consideración para gozar de tan alto gozo. 

Fadrique se sonrió y dijo:—Paso, señor Pinciano, poco á poco, 
que temo desde aquí os ha de arrebatar el e sp í r i tu al cielo, 
según el hervor con que lo comenzáis . ¿Y vos sabéis por dónde 
habé i s de caminar? Sabed qjae ante todas cosas habé i s de acicalar 
el entendimiento en las disciplinas y sciencias para que es té i s 
dispuesto bien al conocimiento deste gran Señor, que los que no 
saben sus maravillas mediante la s ab idu r í a , no pueden comenza-
lle á conocer; y no le conociendo, no le s ab rán amar; es menester 
primero estar iniciado ó catequizado en las virtudes y háb i to s i n ­
telectuales para tener de l a Majestad de Dios alguna noticia bas­
tante á la contemplación. Y más es menester tener á las pasiones 
todas sujetas y rendidas, porque s i os d i s t r aé i s á otras cosasi 
mal podréis ejercitar l a contemplativa. Veis cómo son menester 
virtudes intelectuales para saber bien amar l a Majestad de Dios 
y virtudes morales, porque las pasiones na os arrebaten de l a con­
templación; tened un poco y estudiad, y especial l a Teología y 

( i ) Este Í7 se refiere á Dios, término que falta aquí; aunque por lo de 
amor divino se infiere el término á quien se dirije que es Dios, Esta vida 
contemplativa es la Mística 6 de los Místicos, 
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cobrad las disciplinas y las virtudes morales y después podré is 
quizá ser recibido de la contemplación. 

E l Pinciano se quedó pensativo y después dijo:—De la fel ici­
dad de las tejas abajo habernos propuesto hablar y della se debe 
i r hablando; y dejo estas contemplaciones tan altas á los que son 
m á s buenos que yo; y me abajo á las de las sciencias, en las 
cuales yo no sé que pueda haber la felicidad que prometen. He 
oído decir que Aris tó te les dice ser las virtudes morales m á s firmes 
que no las sciencias, y s e g ú n esto parece que la vida activa es 
mejor y más principal que la contemplativa. 

Fadrique respondió:—No es mal argumento en favor de la 
vida activa; mas es de saber que sin haber pasado por l a activa 
de las virtudes, se puede mal haber la contemplativa de las scien­
cias; porque las pasiones humanas divierten y retiran al án ima, 
de manera que no puede gozar de l a consideración y contempla­
ción de las causas de las cosas; así que verdaderamente l a vida 
contemplativa fué con razón alabada del Filósofo, como vida que 
incluye en sí l a una y l a otra; y agora sea en las cosas m á s altas 
y del amor divino, agora en las sciencias y artes, es un deleite 
soberano el que trae l a meditación dellas; y si n i á mí, n i al Fi ló­
sofo queré is dar crédito, dadle á Sócrates y á P l a t ó n en el Filebo 
primero. 

— Y o no puedo entender, dijo el Pinciano, qué puedan deleitar 
m á s esas consideraciones que las que se ocupan acerca del dinero 
y acerca de otros apetitos. 

Fadrique respondió:—El que no sabe de una cosa, mal puede 
juzgar della; estudiad Letras y sabed gustar dellas, y en teniendo 
pan y agua no estimareis en un ardite á todo el tesoro del mundo 
en comparación del gusto que recibiréis . Parece á los hombres 
que sobra en el mundo aquello de que ellos carecen; así como son 
tantos los que de letras son privados, parece al mundo todo, sobrar 
en el mundo todo lo que es letras; leed, estudiad, trabajad en in ­
ventar, j después , tras l a lección, estudio y invención propiai 
os vendrá el gozo mucho mayor que de l a posesión del oro y de 
las demás posesiones desta vida preciosas. Y con esto se dé fin 
por hoy á nuestra plát ica . 

—¡Sea en hora buena! dijo Hugo, mas ¿quién os parece que fué 
el hombre más ftdiz de los antiguos? 
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Fadriqne respondió:—En las virtudes morales dícese que Só­
crates, y en las intelectuales Homero, de común consentimiento de 
las gentes todas, s egún P l i n io en el Sépt imo L i b r o de su Histor ia , 
porque según P l a t ó n en el Jon (1), fué Homero el hombre que más 
artes y sciencias alcanzó. As í que, s i de l a felicidad toda, lo esen­
cial son las virtudes, y de las virtudes las intelectuales son las 
más principales (comprenden las virtudes intelectuales á las mo­
rales, porque con prudencia intelectual no puede haber vicio mo­
ral , n i contra razón fuerte tiene fuerza el apetito) resta que sea 
el m á s feliz el que de más intelectual fuere posesor. 

Dicho esto, en t ró á Fadrique una vis i ta . Hugo y el Pinciauo 
le dejaron, y después de despedido el uno del oti*o, el Pinciano se. 
fué muy admirado á su posada, de que un hombre como Homero 
oscuro, pobre, ciego y que mur ió de necio, fuese el más feliz de l a 
tierra: y más me admiro cuando veo que. siendo tan sabio como se 
dice, s iguió un arte tan v i l á los ojos del mundo como al presen­
te parece. 

Y o procuraré volverme á ver con los compañeros para tener 
que os escribir, y también para saber qué cosa es esta poética, á 
quien el ingenio más feliz que hubo en el mundo honró tanto con 
ser secuaz della, y en ella escritor. Procurad vuestra salud. Va l e . 
Fecha en las Kalendas de A b r i l . 

Respuesta de S>. Oabriel á la E p í s t o l a 1.a 
del Pinciano. 

Siempre me fueron tan deleitosas vuestras cartas que ninguna 
cosa más: y era necesario que fuera carta vuestra lo que hab ía de 
ser m i s deleitoso, como lo fué esta ú l t ima que recibí; porque 
allende de la doctrina que contiene, que es buena, me ag radé 
mucho de ver á Homero en tan buen lugar de la felicidad, no digo 
de la divina y sumo bien que P l a tón tocó en el Parménides, sino 
de la humana, la cual es el sujeto de vuestra epístola , y sujeto 
también de P l a tón en el Filebo, cuyo orden s igu ió Fadrique al 
principio de su plát ica; porque P la tón comenzó su felicidad por 

(i) En el Jonj diálogo, como el Filebo poco autes citado, de Platón. 
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los deleites sensitivos y después pros iguió á las obras racionales, 
el cual orden veo en vuestro papel. 

Y porque entendáis que no se me olvidan vuestras cosas, sin 
tener l a carta delante, digo: que vino con siete fragmentos ó peda­
zos; el primero contiene una cuest ión entre vos y Hugo sobre el 
principado de la honra ó de la hacienda, la cual resuelve Fadrique 
con decir que Ta vi r tud es la cabeza y el todo de la felicidad y 
sumo bien. 

Confirma esto el F r a g m e n t ó segundo por varias v ías , y al fin 
dice que la esencia y sustancia de l a beatitud es tá en l a v i r tud 
con mucha razón, porque si lá felicidad está en el gozo, l a v i r tud 
le da sin penitencia de lo hecho, lo cual no hacen los demás go­
zos y deleites, á quienes comunmente sigue el arrepentimiento. 
Dice más , que la felicidad para ser consumada, l impia y no man­
chada, tiene necesidad de otros bienes coajutores, y cuén ta se el 
número dellos en génera l ; y en particular los empieza á declarar 
el Fragmento tercero, comenzando por la consideración del hom­
bre en cuanto aniínal, y como racional, y como animal racional, 
porqae según estas tres diversas consideraciones le vienen dife­
rentes deleites. 

Divídese l a parte animal en sentido, apetito y movimiento; y 
el sentido en interiores y exteriores. De todos en particular habla, 
y después del apetito y sus partes y pasiones y ú l t i m a m e n t e del 
movimiento. 

E l cuarto Fragmento de las potencias del alma y de los hábi ­
tos intelectuales; el quinto de los morales; el sexto de los bienes 
corporales y el sépt imo de los exteriores. Y aunque algunas mu­
chas cosas que vienen resueltas, que e s t án puestas en cues t ión por 
otras, me llego mucho á las resoluciones de vuestro Fadrique, el 
cual me parece un galante hombre. Y o os ruego, pues le tené is 
por vecino, os aprovechéis de sus razones para que yo me aprove­
che de vuestros papeles. E n la plát ica pasada me paresce haber 
abierto una zanja para l a materia poética; procurad por mi v ida 
proseguilla en vuestra conversación, y ver cómo entienden esos 
dos filósofos esta arte que, según fama está muy mal entendida 
de los Pirineos acá (1). 

( i ) Es muy de Botar esta afirmación sobro micslra Literatura hecha al 



EPÍSTOLA I D E L A FELICIDAD H U M A N A . 75 

Esto haré i s como os lo ruego: y t amb ién me enviareis desa 
Corte una Ar te Poé t i ca que en romance ha salido nuevamente, 
dicen que por un religioso, y en esto no haya falta alguna, si me 
a m á i s . 

terminar el siglo xvi que, con el principio del xvn, fué la época, en ver­
dad, más gloriosa y floreciente de ella; lo cual prueba que el juicio crítico 
de un período histórico cualquiera para ser exacto é imparcial tiene que 
hacerse después de pasado algún tiempo de aquél que se estudia. Contem­
poráneos del Doctor Pinciano, autor de la Filosofía Antigua y de la afir­
mación que anotamos, aunque algunos más jóvenes, fueron Fray Luis de 
León, Herrera, Cervantes, Lope, Tirso, los Argensolas, Góngora, y Quevedo; 
es decir, el estado mayor de nuestros poetas y de nuestros escritores más 
ilustres, que con otros muchos secundarios y de excelente mérito han logra­
do alcanzar el calificativo de Siglo de Oro de las letras castellanas para la 
época citada; y sin embargo, la afirmación se hace por un hombre que, 
como el Pinciano, era docto humanista, conocedor de los tesoros de la L i ­
teratura de Grecia y Roma y por consiguiente hemos de suponer que cono­
cía también los de la nuestra, toda vez que no le era extraña la italiana 
de acuella época. ¿Cómo se explica esto? 

Esta contradicción tiene, sin embargo, explicación bien sencilla: Durante 
todo el siglo XVI hubo en nuestra patria una lucha incesante de escuelas 
literarias, primero en la poesía lírica, cuyos representantes fueron de una 
parte Garcilaso con la introducción del endecasílabo, que no sólo afectaba 
á la forma, sino que abría también más anchos horizontes á la inspiración 
de Juan de Mena y del Marqués de Santillaua, y en oposición á esta ten, 
dencia el empeao del incansable Castillejo de conservar la inspiración indí­
gena, empeño que naturalmente fué vencido por la irresistible fuerza de las 
nuevas ideas; y después en la poesía épica y en la dramática por la diver­
gencia de criterio que existió entre los que querían seguir extrictamente !o.s 
cánones aristotélicos, olvidando la diferencia de tiempo y las exigencias de 
una y otra civilización, y aquellos que buscaban su inspiración en la histo. 
ria, en las ideas, creencias y costumbres del pueblo y de la época eu que 
vivían y de las cuales ellos mismos participaban. Entre los imitadores grie­
gos y latinos estaban los más grandes y sabios humanistas de aquella edad 
y no lograron hacer prevalecer su obra, en cambio entre sus contrarios se 
encoutrabau lo.s ingenios mis inspirados y por lo tanto, los que siempre 
vencen en cuestiones artísticas. Ni el Maestro Oliva, ai el P. Ikrmildez, ui 
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De la maravi l la y admirac ión vuestra, puesta al principio de 

la Epís to la que me escr ibís , me acuerdo al fin desta. A la caal 

admiración, y maravi l la en favor de l a Poé t ica doy por respuesta: 

que leáis á V i r g i l i o en el Sexto de su Eneida y veáis el lugar 

que el poeta Museo (1) tiene entre los bienaventurados; en medio 

es t á de todos, y todos no le llegan con la cabeza á los h jmbros. 

A s í que, si en este mundo Homero es el más feliz d é l o s bumanos» 

y en el otro Museo de los bienaventurados y ambos fueron poetas 

en profesión, no es la poesía tan v i l como la baceis. Vale.—Fecba 

en las Nonas de A b r i l . 

otros muchos, entre ellos el mismo Cervantes que, seducido por el prestigio 
y la gloria de los trágicos griegos, quiso seguir las huellas preconizadas por 
los humanistas, consiguieron otra cosa con sus poemas y tragedias que dejar 
testimonio de su erudición y de sus conocimientos en las literaturas clásicas, 
mas sus producciones de esta clase están irrevocablemente condenadas por, 
la posteridad á perpetuo olvido, mientras que la obra de Lope y Tirso, la 
de Cervadtes novelista y la de otrOs muchos como poetas que se inspiran en 
las ideas y sentimientos de su tiempo y de su pueblo, es imperecedera, pues ; 
esas composiciones vivirán siempre, y muchas de ellas se leerán con gusto 
mientras haya quien hable lengua castellana. Aquí está, pues, la explicación 
de esta al parecer paradoja á que puede llevar la afirmación del Pinciano, 
cuando en la época de nuestro mayor florecimiento literario aseguraba que 
«el arte de la poesía estaba mal entendida de los Pirineos acá,» porque las 
corrientes eran á emanciparse de lo estrecho con que se hacía aparecer el 
cáaon clásico, y la inspiración iba por otros caminos que resultaron en 
verdad más fecundos y productivos. E l Pinciano, docto humanista y eutu-
siasta de las doctrinas de Aristóteles á quien seguramente tenía por infali­
ble, quería aplicarlas á la Literatura de su época y detener la inspiración 
nacional; por eso afuma lo que afirma, lamentándose de lo que sucede, y 
quiere con su obra Filosofía Antigua Poética hacer algo práctico contra 
lo que el consideraba desacertado ó erróneo, hacinedo volver á los inge-
nios á los moldes clásicos y á la imitación de Homero, de Sófocles y de los 
demás poetas y escritores griegos y romanos. 

( i ) M iseo f i é natural de Atenas, vivió en los siglos M U Ó XIV, antes de 
Jesucristo y fué contemporáneo de Lino y Orfeo, 



EPÍSTOLA SEGUNDA 
ó 

PRÓLOGO DE L A FILOSOFÍA ANTIGUA, 

i . 

Domiugo antes dos días de los Idus de A b r i l deste presente año, 
Sr. D. Gabriel, me dieron la respuesta á l a Epís to la que de la feli­
cidad os escribí (1); y en ella me m a n d á i s os envié una Ar te Poé t i ­
ca en romance, y m á s nuevas, especial de lo que l ia pasado entre 
los tres compañeros , Fadrique digo, Hugo y el Pinciano. As í lo 
h a r é y os escr ibi ré nuevas m á s nuevas que las pasadas: y son, que 
Lucano en su Farsal ia fué historiador y P l a tón en sus Diálogos, 
poeta. (2) 

(1) Las kaleudas eran el i.0 de cada mes, las nonas el 5 y los idus el 13, 
excepto en ios meses de Marzo, Mayo, Julio y Octubre en los cuales, las no­
nas eran el 7 y los idus el 15. La Epístola 1.a lleva la fecha I.0 de Abril, ó 
sea, el día de las kalendas; la respuesta á ella lleva la fecha de las nonas, o 
sea, el 5 de Abril; y fué entregada dos días antes de los idus del mismo mes; 
es decir el 11 de Abril: tardó, pues, en llegar la epístola á su destino cuatro 
días, y la respuesta cinco. 

(2) La primera cuestión que lanza al debate el autor de la Filosofía An­
tigua Poética es, si la poesía puede existir en prosa; ó de otro modo, si es 
esencial á la poesía la versificación; cuestión por cierto muy debatida siem­
pre, y que se reproduce indefectiblemente de tiempo en tiempo para acalorar 
á los literatos, á los pensadores y críticos en su resolución, En nuestros días 
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E l día siguiente que vuestra letra leí, halló á Faclrique con el 

compañero dicho Hugo: yo les sa ludé y ellos á mí; y como que (1) 

yo no hubiera venido, Fadrique pros iguió diciendo: 

— M a l se puede juzgar de las obras que no traen consigo las ra­

zones por que fueron hechas; y así soy de parecer que, dejadas es­

tas á una parte, tratemos de aquellas que traen juntas consigo sus 

causas. 

Hugo respondió que le parecía bien; mas el Pinciano que no 

entendió, p regun tó cuáles fuesen aquellas obras; á lo cual respon­

dió Fadrique:—Los l ib ios y las sciencias que dan las causas y 

motivos de las cosas; que el saber no es otra cosa que el conocer 

por las causas. 

— A tiempo estamos, dijo el Pinciano, que yo traigo una pre­

gunta tocante á este ar t ículo : Pregunto digo. Señores: ¿Qué Arte 

de las Poé t icas que en Cast i l la andan vulgares, da mejores causas 

y razones de lo que dice; porque un mi amigo me envía á pedir una 

y no le quer r ía enviar que tuviese de desaprender después? (2) 

se ha planteado de esta manera interrogativa, que dio mucho que hablar á 
los oradores del Ateneo de Madrid y á los periódicos de todas clases: «^La 
forma poética esta llamada á desaparecer?» Unos se pronunciaron por quitar 
la interrogación al enunciado, y convertirle en proposición afirmativa, y otros 
por el contrario, negando en redondo que eso pudiese suceder, sostuvieron 
que siempre habrá versificación. El autor de esta obra discurre más adelante 
con mucho acierto sobre esta cuestión y allí remitimos al lector. Al afirmar 
aquí que Lucano en la Farsalia, poema cuyo asunto es la guerra civil entre 
César y Pompeyo, fué historiador y no poeta, es porque ciertamente en ese 
poema falta la invención poética, y su autor que, en otras obras y en algún 
trozo de la misma Farsalia, demostró que era poeta, en esa se ciño demasia­
do á la Historia; en cambio Platón, que era todo un filósofo, no fué esto sólo 
en sus inmortales Diálogos, sino que, dejando muchas veces el método siste­
mático y lógico que es la forma de la ciencia, se entregó en ellos sin re­
serva á la creación de hipótesis y á la invención imaginativa, que es lo que 
constituye la esencia de la poesía y fué por lo tanto, sin dejar de ser filósofo, 
gran poeta. 

(1) Y como qtuyo: Hoy diríamos: Y como si ya, 

(2) Fué muy corriente en las Escuelas en los siglos pasados llamar . trfd 
ft.los tratados de gramática, de retórica y de poética; de modo que las locu-
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Fadrique dijo entonces:—Aquí es tá el Sr. Hugo que podrá mejoi* 
que yo dar esa resolución, como que fué laureado en la Univers idad 
de Polonia . 

Hugo respondió:—Yo confieso que recibí ese honor indignamen­
te, y t ambién que vale m á s un bien-sciente como vos, que no un 
mal-experto como yo. 

Fadrique quisiera responder, y el Pinciano le embargó diciendo: 
— Y o no entiendo por qué estos lauros y coronas se den á los Poe­
tas, y á los His tó r icos dejen mochos y pelados. 

Fadrique respondió:—Coronas han quedado para Hi s tó r i cos y 
aun para otros; coronada fué Clío y profesó historia, y collonada 
Uran ia y profesó as t ro log ía (1); y coronados fueron todos los va­
rones y matronas insignes y seña ladas en vi r tud. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo no sé qué v i r tud es l a destos 
poetas, si Hesiodo dice: 

Yo no quiero tener obras de justo, 
Ni que carezca mi hijo de injusticia, 
Malo es seguir el hombre la justicia, 
Pues más derecho alcanza el hombre injusto, 

y Juvenal confirma diciendo así: 
Atrévete á una hazaña que sea digna - -
De grillos y cadena y serás algo, 

y Terencio no contradice, cuando en una de sus comedias dice: 
Hasta agora no vi día 
Que la justicia se meta 

clones: danti el Arte, estudio el Arte etc., valían tanto como: dame la grama-
tica, 6 dame la poética, y estudio la gramática 6 estudio la poética etc. Nués-
tro autor emplea indistintamente en el curso de esta obra la palabra poética; 
unas veces en el sentido de poesía, y otras como el arte de la poesía; es decir 
que unas veces poética es sustantivo, pues el vocablo poesía lo usa pocas ve­
ces, y otras es adjetivo concertado con el sustantivo arte, que está callado. 
Asi" Filosofía poética es: filosofía del arte de la poesía. 

( i ) Clío musa de la Historia y Urania de la Astronomía: Fueron nueve las 
musas y las siete restantes son: Talla de la comedia; Melpómene dé la trage­
dia; Erato de la poesía erótica; Caliope de la epopeya; Polimnia de la .elo-
cuencia y de U poesía lírica; Tersícore del baile y Euterpe d ; la nníeica. Esta5' 
V"eve doncellas estaban presididas por Apolo. 

I 
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En punir á la alcahueta, 
Ni tampoco lo querría, 

y ultra de esto, sabemos quién fué Ovidio y Marc i a l y otros así; 
los cuales dejaron muclias semillas, no buenas. 

' Dicho esto, Hugo respondió así:—Si las objeciones todas que 
contra la Poé t ica hay, fueran como esas, presto eran deshechas; 
por qué Hesiodo no aconseja en ese lugar, n i tampoco Juvenal en 
el suyo, mas antes reprenden diestramente á los magistrados y 
jueces; lo cual más claramente hizo el Juvenal en otra parte di­
ciendo: ; 

A los cuervos licencia dan las leyes, 
' ' Y á las palomas simples el castigo. 

Y en lo que toca á Terencio, es de saber que, no habla el autor 
por boca de su persona, n i de otra alguna que sea justa y buena 
sino por boca de una alcahueta, la cual con mucha razón de­
seaba que las de su Oficio no fuesen castigadas. Esto hizo el poeta 
p ruden t í s imamen te por guardar la ver i s imi l i tud . A lo de Ovidio 
y Marc ia l confieso alguna libertad demasiada, más con esto sé 
que el uno y el otro dicen: E l uno: 

Lascivo en letra, más en vida honesto. 
Y el otro: 

Mi vida es buena, y mi pluma burlona. 
E l Pinciano replicó:—Con todo eso, hacen mucho daño á la re­

pública los semejantes poetas, que aunque el escritor sea en sus 
costumbres bueno, s i no lo es en los escritos, se rá de mucho m á s 
perjuicio que si al contrario fuera. 

Fadrique dijo entonces:-—No rae parece mal l a razón del P i n -
•ciano, y me parece bien la de Quinti l iano, el cual enseña los poe­
tas que deben ser elegidos y leídos. De lo cual consta que entre 
ellos hay, como entre todos los demás hombres del mundo, buenos 
y malos; y así se deben seguir los buenos, como son un Homero y 
•un V i r g i l i o y semejantes heróicos; los cuales levantan los án imos 
á los oyentes con la grandeza de las cosau que tratan. Son buenas 
las t r á g i c a s lecciones por la majestad de las cosas y suavidad 
del lenguaje, y si las comedias son bien acostumbradas (1) deben 

( i ) Si las comedias son hleñ acostumbradas; es decir si los personajes y 
las escenas que en ellas se representan están tomadas con exactitud y helleza 



EPÍSTOLA II PRÓLOGO D É L A POÉTICA. 8 l 

ser escuchadas por la elegancia que contienen: y los poetas l ír icos 
por l a doctrina y sentencias de que es tán adornados, y finalmente 
digo, que tengo por imposible quo uno sea buen poeta y no sea 
hombre de bien ( i ) . 

de las costumbres del tiempo á que la acción se refiere, sin ofender á la 
decencia y honestidad. 

(̂ l) Después de haber lanzado, sin entrar en ella para hacerlo después 
más largamente, la cuestión de si la poesía puede existir sin la versificación, 
la primera dificultad que el autor resuelve en el Prólogo de la Filosofía Ati^ 
tígtia Poética es, la de si la poesía es inmoral, y si los poetas son o no pe 
ligrosos para las buenas costumbres. Larga y empeñada ha sido también en 
esto la contienda entre críticos y moralistas. E l í\utor por medio del inter-
loculor Pinciano expone las preocupaciodcs vulgares que existen contra los 
poetas, utilizando ciertos parajes de sus obras que parecen contrarios á la 
moral, pero por medio de Hugo explica satisfactoriamente esas citas y Fa-
drique después expone la buena doctrina. Con efecto, la poesía como mani­
festación que es da la belleza no puede nunca ser inmoral, porque lo inmoral 
es siempre feo, y lo feo es incompatible con la belleza. Podrá algún poeta 
abusar de sus facultades y producir inmoralidad con sus versos, pero eso 

•será cuando no se proponga realizar la belleza únicamente, sino conseguir 
otro fin ajeno al arte; pero entonces no será poeta, sino hombre arrastrado 
y ciego por deplorables deseos ó apetitos malsanos; que el poeta, cuando 
en la belleza se inspira, será siempre el hombre superior que busca con ¡nes-
tinguible anhelo lo bueno, lo noble, lo heróico, lo ideal, en fin, á que por 
tendencia y fuerza natural de nuestra misma condición todos los hombres 
aspiramos. Si el poeta tiene necesidad de tocar asuntos escabrosos, pasiones 
reprobables, y caracteres inmorales es, primero, porque todas estas cosas 
son Lis que pueden dar de sí mayores bellezas y segundo para poner .con 
ellas de manifiesto las desastrosas consecuencias del mal y del vicio; pero 
nada hay inmoral en el arte, pues aquéllos hechos más groseros y los actoé 
más repugnantes quedan despojados de su fealdad y adornados con el res­
plandor de ta belleza, cuando el que los presenta á la expectación pública 
sabe hacerlo guardando las leyes eternas del arte y de la belleza. E l abuso 
d é l a poesía y del arte podrá ser inmoral, pero cuando el artista ó el poeta 
buscan la realización de la belleza por la belleza misma, y para ello tienen 
condiciones bastantes, jamás producirán obras inmorales, aunque como I'i-
dias y Taraxiteles, presentan al mundo á Venus desnuda; «para mi, ha dicho 
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Fadrique calló, y el Pinciauo dijo:—Bien me parece ese pare* 
cer dé Qüint i l iano, y que sean los poetas como los alcalleres (1) 
que, los que hacen los-vasos bien laeclios y macizos son buenos y 
los que desproporcionados y frági les , son males. 

— M u y grande agravio, dijo Hugo, se hace á la poét ica en esa 
comparación, porque siendo arte l iberal es comparada á lá servil . 

E l Pinciano replicó entonces:—Eso de arte no entiendo bien, 
aunque-lo he oido'decir otras veces. ; 

A esto respondió Hugo:---Arte es, según Ar i s tó te les en los E t i ­
cos á Nicomaco, y en los Grandes se colige, un háb i to de hacer 
las cosas con razón, digo, siguiendo el uso della; y desta manera 
faé arte, l a de amar de Ovidio, y desta manera lo es la Poét ica . 
Doy ejemplos de arte noble cual esta es, y de arte v i l como aquella. 

—Paréceme que lo entiendo, respondió el Pinciano, mas deseara 
sábei- más , y es, en qué es tá el ser v i l una arte? y por ah í enten­
deremos si l a poética escapa dello. •" - • 

A esto dijo Hugo:—Según la definición dada, consta que, a s í 
las que dicen artes liberales como las mecánicas y los qne hoy de­
cimos oficios, son comprendidos debajo deste nonibre arte. Esto 
supuesto, digo, que el Filósofo en sus Políticos toca1 esta materia 
de las artes viles y de las nobles diciendo así: "Por v i l ejercicio 
debe ser tenida la arte toda y disciplina que ó el cuerpo ó l a alma 
del hombre aparta del uso de l a virtud, , . Y así es conforme á 
razón, que el arte de amar y semejantes son viles, como las que 
el Filósofo ahi dide, que ocupan el entendimiento en cosas á las 
cuales acompaña siempre l a mentira. Y a me entiende Fadrique 
por quienes hablo. 

— M u y bien, dijo Fadrique, y para que;sepais que"os entiendo, os 
tengo que contar un cuento breve. Sirvióse un Señoi- gran tiempo 
de un su criado, en oficio de mozo de cámara , al cual por ser ya 
muy crecido, promovió en otro miuiste.io que era sujeto a l Con­
tador. Este Contador le tomó cuentas de la hacienda que á su cargo 
ten ía y las halló t a n g í a l a s que dijo al S e ñ o r : - P o r descargo de mi 
conciencia digo, que fulano no conviene para el servicio de V . S.; 

Emilio Zola, no hay más obras inmorales que las que están mal concebidas 
y peor escritas». 

( i ) ^ / Í , « / / Í ^ Í d alfareros. 
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y con esto le dio las razones harto suficientes. E l Señor se quedó 
pensativo gran rato y dijo al Contador:—Ese hombre, de quien me 
t r aé i s tan mala nueva, me sirvió muchos años en otro oficio m u y 
bien y legalmente, con toda verdad y llaneza, y s i agora fee ha 
trocado, creedmepqtte no va en él, sino en el empleo que le .di : yo 
le qu i t a ré dél y él será, sin dada alguna, otro de lo que agora le 
habé i s visto, y volverá á tratar su .antigua verdad. Así dijo F a -
drique y los 057entes se rieron no poco de la gracia. Y después 
Eadrique tornó diciendo:—Este es el oficio v i l qne al hombre, como 
dice Ar is tó te les , aparta del uso de l a v i r tud y de la verdad, y el 
que en él se ejercita ordinariamente, dice mi l juramentos y men­
tiras por un muy poco in te rés . Esto digo en general y por razón 
dé la arte, que yo he visto hombres que, aunque ejercitan artes 
mentirosas, son de mucha verdad y llaneza • (1). 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Endiñan las artes como las estre­
llas? S i : ya me voy acordando de l a salsa de Esopo, y como comie­
ron de ella todos los oficiales y no menos los costureros (2). Más si 
pordecir mentiras e-̂  v i l una arte, no se yo cuál lo es más en.él mun­
do :que la Poét ica , que toda ella es mentira y fullei'ia, .T̂ i 

Eadrique se r ió mucho de la répl ica, y dejando de responder á 
la objección reven tó en alabanzas de l a poesía desta manera: 

—Ninguna arte que la poét ica es de las gentes más frecuenta­
da y ninguna menos entendida por su mucha dificultad. Es ta a l -
canzarxm los filósofos antiguos y significaron por la mucha sol i-

(1) Ya eu la epístola anterior pusimos una nota respecto al despre.cio.en 
que el trabajo manual se tenía en tiempos .pasados, Al tratar ahora el AiUor 
de la clasificación de las artes entiende con Aristóteles que sólo es despre-

i dable el oficio ó arte que aparta al hombre de la virtud; y est̂ a es la ver­
dadera doctrina; pues, si se llamaron á algunas artes viles, fué porque^ -los 
que se ejercitaban en ellas, para sacarlas mayor interés tuvieron que hacer 

' cosas contrarias á la moral, engañando sobre la calidad de los productos de 
sii manufactura, "ó sobre di precio de ella. E l cruento de Fadrlque va dirigi­
do á probar que, los que, teniendo condiciones apropiadas para üna cosa 
quieren sin embargo, dejar aquella y subir á otra esfera, claudican con fre­
cuencia al ir á otro miaisttrio para el cual no sirven. Fadriquc concluye 
afirmando que hay hombres que, apesar de ejercitarse en oficios humildes, 
no engañan y son, por lo tanto, honrados y dignos. 

(2) Los costureros, los sastres, los que cosen por oficio. 
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citud que para la haber pusieron, y por el grande premio que á 
ella depositaron, era el trabajo subir al alto monte del Parnaso, y 
era el premio l a corona de laurel (1). 

E l Pinciano se quiso pagar y riendo dijo:—¡Oh, son á mi pare­
cer en esta parte los poetas como aquellos antiguos que andando 
en busca de las Islas Fortunadas (2), á fin de traer mucho o o, 
después de muchos trabajos las hallaron, y en ellas un acebnche 
sólo! Mas pregunto ¿Qué cosa es esta del Parnaso y de l a Corona, 
que ya sé que los poetas siempre hab lá i s por unos rodeos exqui­
sitos y peregrinos? 

Hugo dijo:—Yo quiero, con licencia, responder á esta pregun­
ta, como quien comenzó á subir la áspera cuesta del monte, y como 
quien recibió la corona dada de gracia y en merced antes de la haber 
silbido. L a corona. Señor Compañero, es la honra, y la subida deste 
monte alto es el trabajo, ayuntado al natural ingenio. Y si queré i s 
sabor qué tal ha de ser el trabajo leed á Horacio, el cual dice que 
se ha do ejercitar con abstinencia de vino y Venus (3) y con su­
dor y frío y madrugar y trasnochar (4), y que l a obra salida desta 
abstinencia, sudor y vela ha de ser muy buena, porque l a que no 
«s buena, es mala; y que debe estar después del t í tu lo de buena, 
guardada en casa nueve años (5) como criatura en el vientre, ce-

(1) E l Parnaso era un monte elevado de la Focida, en Grecia, en donde 
según la fábula tenían su residencia principal Apolo y las Musas. Allí estaba 

U ñieáts Castalia, así llamada, de la ninfa de este nombre que Apolo con-
virtió en fuente y que representa la abundante inspiración de los poetas. 
En el monte Helicón, cercano al Parnaso, y como este residencia también de 
las Musas, había otra fuente, la de Hipocrene, o.-iginada de una patada del 
Pegaso, caballo de Apolo. Aganipe era otra fuente del Helicón igual á la 
de Hipocrene. 

(2) Las Islas Fortunadas son las Canarias, que aunque conocida su exis­
tencia desde los tiempos del fenicio Amacón, no fueron exploradas y some­
tidas hasta fines del siglo XIV y principios del XV en que quedaron sujetas 
á la corona de Castilla en tiempo de D. Enrique III el Dolient;. 

(3) Multa tulit, fecltque puer, sudavit el alsit, 
Astinuit venere et vino... 

(4) Vos exemplaria Giíeca 
Nocturna vérsate manu, vérsate diurna, 

(5) Nonmimque prematur in annum, 
Membranis intus positis, Delere licebit 
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rrada al pueblo, m á s no a l autor, el cual l a debe vis i tar por mo­

mentos. Esto es lo que Horacio dice; mirad vos si tanto trabajo 

merece bien la corona del laurel con honra, y a ú n con l a inmor? 

talidad de la fama (1). 

II. 

. Callaron un rato y después Hugo dijo a l Pinciano:—¿Qué, Ser 

ñor, os parece? 

Y el Pinciano:—Que en lo dificultoso es tá lo hermoso, como dice 

P l a tón . Y en esta poét ica veo lo difícil y arduo, mas no la hermo» 

sura; porque si la beatitud y buena vida es tá en l a v i r tud honrada 

y en los bienes externos, como me habéis enseñado, los poetas de-

br ían ser honrados, y lo dejan de ser, y premiados y no lo son. Y o 

á lo menos m á s jugadores he visto ricos que no poetas; aunque 

dice la fama que nunca el jugador fué rico, De los unos y de lo¡s 

otros, y de los que quieren hacer oro son muchos los pobres. 

Quod neo edideris: nescit vox missa revertí. 
Todos estos preceptos de Horacio están tomados del Ar¿e Poética, ó sea, 

de la Epístola á los Pisones. 

(i) La corona de laurel, tomada del árbol consagrado á Apolo, fuá el 
premio concedido á los vencedores en los juegos olímpicos, píticos y ñe­
meos, fiestas religioso-nacionales de los helenos. Como el premio intrínse­
camente no tenía valor ninguno, era más apreciado, por cuanto la lucha 
que supone el alcanzarle era más desinteresada y por lo tanto muchísimo 
más gloriosa. A los poetas se les concedió también este mismp honor y las 
estátuas de Homero y Virgilio aparecen adornadas con la corona de laurel. 
Dante y Petrarca reciben en persona las que les concedió Florencia su ciudad 
natal: y á Taso le fué también concedida esta honrosa distinción aunque mu­
rió sin recibirla, por haber fallecido repentinamente la noche anterior al día 
señalado para el acto de la coronación. En la Literatura provenzal, ó de los 
Trovadores, en los llamados Consistorios del Cay Saber, el poeta vencedor 
recibía de manos de la joven y hermosa dama que presidía la fiesta, como 
reina de las Cortes de Amor, una flor natural, que vale para el favorecido 
muchísimo más que los más ricos tesorQS, porque esa flor natural, como 
la corona de laurel simbolizan ta fama mmaterial, la gloria imperecederai y 
la inmortalidad, en fin, exenta de lo grosero y adornada con los luminosos 
destellos de lo ideal y eterno. 
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Fadrique elijo: Mas tornando otra vez á la es t imación y vileza 
de las artes, digo, que en l a Poét ica se cumple el refrán que dice: 
"pobreza no es vileza,,; y algunas veces el consecuente que dice: 
"más hace la hacer,,. Y esto es t amb ién común á otras artes l ibe, 
rales, las cuales de nobles se hacen viles por el mal uso, que como 
el músico que se alquila, el poeta que se vende ó adula, de noble 
hace su arte v i l ; más el músico y el poeta que su arte ejercita á fin 
y intento de enseñar desinteresadamente, consegu i rá su arte en la 
franqueza y libertad que ella nació. L o que de aqu í se colige, es que 
hay tinas artes que son siempre viles, como las que primero di j i ­
mos efectivas; y que otras son siempre nobles, como las contem­
plativas puras; y que hay otras medias, las cuales tienen lugar me­
dio, como la música , poét ica y otras semejantes, las cuales fueron 
inventadas para dar deleite y doctrina juntamente; (1) y de la una 
y de la otra digo que son artes nobles y dignas de ser sabidas de 
cualquier hombre digno; el cual ya que no las ejercite, á lo menos 
t e rná suficiencia para juzgar dellas, y juzgando, gozar mejor de 
su suave entretenimiento. 

(i) La clasificación que el autor hace aquí de las artes en viles, efecti­
vas 6 útiles, en nobles 6 contemplativas y en medias ó bello-útiles es exacta, 
y está conforme con la división establecida por los estéticos modernos. A l 
citar unas veces como nobles y otras útiles á la poesía y á la música no está 
tan acertado el autor, aunque luego afirme que las dos son nobles; porque si 
bien es cierto que puede en estas artes predominar unas veces el fin utilitario 
mis que el de realizar la belleza, ó al contrario, esto es condición de todas 
las artes, puesto que ninguna tiene un fin único y solo, sino que encierran 
varios y distintos, principal uno, y secundarios los demás. Para comprender 
esta doctrina citaremos una arte bella y otra bello-útil, la poesía y la orato­
ria. La poesía es bella porque el poeta se propone como fin primero y prin­
cipal al realizar su obra, agradar, deleitar y producir belleza, por mas que á 

vez que esto, su obra encierre una ó varias enseñanzas ó despierte en nuestro 
ánimo sentimientos elevados y dignos, y propósitos y resoluciones nobilísi­
mas. La oratoria al contrario tiene por fin principal y predominante conse­
guir U persuación en nuestra voluntad, exponiendo y demostrando la verdad 
de un aserto ó la conveniencia y utilidad de adoptar una resolución 6 par­
tido, siendo por este fin principal un arte útil, por más que no es ajeno á 
ella el conseguir esta persuasión mediante el empleo de la moción de efectos, 
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Aquí se opuso el Pinciano ¿licienclo:—Las artes que sólo aspiran 
al deleite propio muy malas fneron acerca de toda buena filosofía. 

Fadrique dijo entonces:—El que dice que la mús ica y poética 
arte es causa de más deleite al que l a tiene, no niega que no lo sea 
de lo vitil y honesto. Tres provechos traen estas artes, como, por 
ejemplo, de l a mús i ca Ar i s tó t e l e s en sus Políticos enseña , el uno 
alterar y quietar las pasiones del alma á sus tiempos convenientes; 
el segundo mejorar las costumbres, y el tercero es el que agora di­
j imos divertimiento y entretenimiento, 

—Bien estoy con eso, dijo el Pinciano, y justo es que un genti l 
hombre, por lo que dicho habé i s , entienda á la poét ica y nvúsica, 
pero que no las ejercite m á s que en la lección y oido, pues por tan 
viles son tenidas en común opinión por los hombres. A esto me 
persuade lo que los antigaos hablaron de J ú p i t e r , los cuales nunca 
le hicieron mús ico n i poeta. Así lo enseña el Filósofo en el Octavo 
de sus Políticos y que la diosa Minerva arrojó l a flauta que hab ía 
comenzado á tocar; dicen que vía el feo semblante que el tocarla 
la hacía; mas s e g ú n el Filósofo significa, no fué sino, porque á la 
gravedad de l a diosa de l a sciencia y prudencia no convenía el uso 
de otro instrumento que el entendimiento. Esto mismo podríamos 
decir de l a poét ica y que el uso della, no sólo no tiene hermosura, 
mas que trae consigo mucha fealdad. 

Fadrique dijo entonces:—Paso: no tanto mal; mucha diferencia 
hay de la poét ica á la mús i ca . ¿Vos no veis que esta tiene su esencia 
toda en el movimiento y aquella en el té rmino; y que, asi como la 
danza, la mús ica espira con la mudanza; mas l a poét ica obra 
queda siempre perpetua, fija y permaneciente, y que por su cons­
tancia da á entender su gravedad mayor? L o cual hallareis en que 
el Filósofo, en el Sépt imo de sus Metafisicos, dice haber habido gen­
tes que no que r í an creer las cosas que no eran enseñadas por los 
poetas; y en el Primero de sus Retóricos, hablando de los testimo­
nios para la prueba de l a cosa, el primero pone el que con el poeta 
se autoriza. 

valiéndose de los recursos artísticos y bellos, y resultando por lo tanto un 
arte útil por el fin primero y predominante, y un arte bello por los medios 
que emplea para llegar á la con.secueidn de este fin. La poesía será, pues, un 
arte siempre bella, y la pratoriq un arte siempre bello-útil. 
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—Todo lo tengo entendido, dijo el Pinciano; mas lo que yo no 
entiendo es el oomo,'si Ar i s tó te les estima en tanto á l a poética, no 
hizo della mención entre otras artes que cuenta en el Octavo de sus 
Foliticos. (1) 

— Y o lo entiendo, respondió Hugo, y es la causa, que el Filósofo 
allí habla de algunas artes para su repúbl ica sólo por instituir- á 
los n iños bien, y la gravedad poética no es buena para niños,- l a 
cual quiere personas ya mayores y m á s enteras. 

Dicho esto, quedaron en silencio poco rato y después dijo el 
PincianoN—Todavía, Sr. Hugo, ins t á i s mucho en la gravedad y no­
bleza de vuestra arte, y aunque es as í por l a definición que el F i ­
lósofo da de las artes viles, que en ellas no es contenida, holgara 
saber cuáles son las nobles, y si es entre ellas l a poesía. 

Fadrique se sonrió y dijo:—Dice el Pinciano muy bien, que quizá 
n i es v i l , n i noble, y es como una corneja que n i es cuervo, n i pa­
loma. Y mirad, Sr. Hugo, que nos deis buena cuenta desto que se 
os pregunta, no sea que os digamos que es alguna fullería ó inven­
ción de locos, que no fa l tdrán prosadores que lo crean. Mas si me 
dais licencia, yo responderé á la pregunta primero,- y después de 
haber yo dado los soldados, vos ha ré i s el escuadrón y desbarata­
reis con él cualquiera dificultad. 

Hugo dijo que le daba sus veces, y luego Fadrique comenzó 
así :—Supuesto que las artes y disciplinas todas fueron inventadas 
de la necesidad como eficiente, y para bien de l a humana conser­
vación como fin, digo que, aquellas artes son m á s nobles que más 
ocurren á l a humana necesidad y más conservan l a universal salud; 
todas las cuales Cicerón en sns Oficios reduce á cuatro con mucha 
prudencia y maes t r ía . Estas son letras, armas, agricul tura y mer­
cancía en grueso (2); y no me opongáis al panadero, al que ara y 

(1) E l libro Octavo de la Política de Aristóteles trata de las revolucioues; 
y esto debe ser error de copia, porque eu el libro Quinto es donde se ocupa 
de las artes que deben servir para la educación de los niños, allí las clasifica 
y allí es donde dice lo de Júpiter. 

(2) La división que antes se ha hecho de las artes eu bellas, útiles y 
bello-útiles corresponde á su finalidad, ó sea al propósito principal á (pie el 
-arte se dirige. En esta división que ahora se hace aquí, aceptando la hecha 
por Cicerón, se atiende, no tanto al finj que el arte conspira, cuanto á la 
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cava, que los tales pierden la nobleza como los mercaderes que ven­

den por menudo. 

Dicho, Fadrique quiso proseguir y el Pinciano se le hizo en* 

cuentro y dijo:—Primero que haga el pecado, pido perdón; y aun­

que salgamos un poco de propósi to os tengo de pregutar, si Tul io 

puso esas artes por el orden que dicho habéis , porque veo una 

cues t ión muy reñ ida entre las armas y las letras. 

Fadrique respondió:—Y entre la agricul tura y las dos que ha­

béis dicho, la cual pretende su primer lugar, y a l l egará para ello 

la mayor an t i güedad suya y la mayor necesidad que della las gen­

tes tienen. Mas agora no es tiempo desto; otro día se ofrecerá 

mejor coyuntura: que mezclar todo á todo es un grande inconve­

niente y aun rapacer ía . 

Dijo el Pinciano:—Mas tengo de ser otra vez rapaz, y preg vn-

tar. ¿Por qué la mercanc ía no pretende entre los tres el principado? 

I 

necesidad que viene á satisfacer. Los estéticos modernos han considerado á 
esta división eomo la más general y comprensiva, pero no lo han hecho como 
Cicerón, sino qué han dividido todas las artes en dos grupos, á saber: artes 
mecánicas, corporales ó serviles que son las que tienen por objeto satisfacer 
predominantemente una necesidad del cuerpo, y artes espirituales, nobles ó 
liberales aquellas cuyo principal objeto es llenar una exigencia del espíritu. 
No hay que olvidar, sin embargo, que estas artes liberales se harán mecánicas 
á medida que se restrinja ó se materialice su aplicación, como por ejemplo, el 
pintor que desciende desde la concepción y realización de un cuadro que 
contiene un asunto histórico, de género, etc., hasta el que pinta las maderas 
con brocha gorda; y al contrario un arte material, como la labranza puede 
enoblccerse hasta ser un hábil jardinero y horticultor. La universalidad, en 
fin, de su aplicación, según en el texto se indica, entra por mucho para su 
servidumbre ó nobleza, porque cuanto más libre sea el artista, el oficial ó el 
mecánico, su profesión será más elevada y noble. E l comerciante al por ma­
yor de que habla el texto, por ejemplo, es más noble que el tendero, porque 
aquél se sustrae más de la materia y del detalle y la domina sin apenas to­
carla, mientras que el segundo es dominado por ella, y su situación es más 
precaria, porque tiene que tocar y manejar más los géneros y especies en que 
trafica; el maestro que dirige un taller tiene un cargo más noble que el obrero 
que labra y pule el material, porque el primero pone la idea y el segundo las 
fuerzas musculares; y así de los demás oficios y profesiones, 
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Hugo dijo entoncesi-Mejor fuera preguntar: ¿Por qué Cicerón 
puso á la mercancía entre las artes nobles? 
•.. Fadrique respondió así;—Toda comparación es odiosa; y. dejada 
•esta aparte, digo, que la mercadur ía en grueso es oficio muy noble 
por l a uti l idad universal que trae á las Repúbl icas ; y si el orden 
con que yo dije estas nobles maneras fué causa para la duda, digo 
y torno á decir que es noble la mercancía en grueso, noble la agri-
cn l tn ra ,«obles las armas y nobles las letras; y añado que la poética, 
como pa te de las filosóficas es «oble, «oble por la v i r tud que en­
seña y noble por la universalidad de la gente que de las obras de 
ella se aprovecha y noble por la universalidad de las materias que 
toca, como otro día se dirá. Y no vale decir, es mentirosa /acui ­
tad,—con esto respondo á la objección rato ha puesta—porque en 
la verdad,adelante se verá cómo hay mentiras oficiosas y virtuosas; 
y en tanto que esta razón llega, digo: que no es todo falso lo que dice 
el pandero, y que hay muchas cosas en la Poét ica; y palabras tam-

'bién que parecen mentirosas y no lo son, porque las cosas endo l i ­
teral falsas, muchas veces se miran verdaderas en la a legoría , .y , las 
pababras que parecen desviadas de l a verdad, no «e apartan della, 
sinoque áe l l a están las más veces asidas y cosidas, mediantelas me­
táforas, atributos, conveniencias, causas, efectos y semejantes. Desto 
se hab la rá más especialmente cuando del poético lenguaje se h i ­
ciere alguna conversación, y de aquello muy presto, cuando se tra­
t a r á de las mentiras ú t i l e s al mundo, y e« cierta « lanera necesa­
rias, por ser suadidoras de la vir tud. (1) 

(i) En este seguudo fragmentase ha ocupado el autor casi exclu.iva-
mente de la alatauza de la poesía y de las divisiones de las artes, haciéndolo 
sólo por el fin cpie encarnan y por el destino á que se diriges, pero no ha con­
siderado el lugar que la poesía ocupa entre las bellas artes, aunque por las 
palabras de Fadrique parece que la coloca en lugar preeminente. Paré&enos 
conveniente completar esta parte con la enumeración de las que en la época 
moderna se llaman artes bellas. Estas, como en la nota correspondiente di­
jimos, tienen, no por único, pero sí por principal objeto, realizar la belleza; 
y son, según las más autorizadas opiniones, poesía, música, pintura, escultura 
y arquiicctura, añadiendo algunos á estas la orquéstica 6 baile y la decía-
macidn, aunque la generalidad de los estéticos sólo aceptan las cinco prime­
ras. Cada una de estas artes realiza lo bello por un medio sensible diferente 
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III. 

—Agora más que nunca me admira, dijo el Pinciano, lo que 
P l a tón en el Tercero de su República dice, y en el Epinomis también 
desta arte de que al presente es nuestra plá t ica . 

Y luego Hugo:—Yo no, porque sé su in t enc ióna l a cual en este 
primer lugar del Tercero d&: Rspública, no es vituperar á la poesía, 
sino á los poetas, porque ponían espanto al morir y acobardaban 
los ánimos de los hombres y les retiraban de emprender g randés 
hazañas ; y si tuvo razón ó no, no es deste lugar; mas digo en él 
no haber P l a t ó n reprendido á la arte, sino á los artificies. E n el l u ­
gar segundo del Ejñnomis, confieso que reprende á l a misma arte 
poét ica , mas conviene romper m á s esta cáscara y sacar del todo el 
meollo que es tá dentro, para lo cual es de advertir el fin que P la tón 
en ese diálogo tuvo, que fué buscar l a sab idur í a cierta, que niega 
estar en las m á s de las artes y m á s principales; y habiendo dicho 
que l a tal sab idur ía no t en ía su asiento en la arte de curar, cazar, 
regir y gobernar y navegar, n i en otra alguna de las artes imitan­
tes, dice, que n i en la Poé t i ca . Y da l a causa porque no proceden 
por partes scientíficas y evidentes, sino por conjeturales. Así que, 

6 con instrumento distinto; siendo el de la poesía la palabra, el de la música 
el sonido, el de la pintura el dibujo con el colorido, el de la escultura el di­
bujo también, pero con aplicación al modelado de la figura humana, y !a 
arquitectura el dibujo igualmente aplicade á las grandes masas. Las dos pri­
meras se llaman artes del tiempo y del oido y las tres últimas artes del es-
pacio:; plásticas y dé la vista. E l medio de expresión, ó sea el instrumento de 
que cada arte se vale para producir la belleza, la engrandece ó rebaja; así si 
este medio ó instrumento es muy universal y apto para expresar muchas ideas 
y para usarle muchas gentes, hará á su respectiva arte más noble y elevada 
que aquella que tenga otro no taü universal y expresivo; por eso la poesía 
que tiene por medio de expresión la palabra que es patrimonio de todos los 
hombres, é instrumento el más apto para expresar toda clase de ideas, es 
más noble que las otras, pues ni el sonido musical, ni el dibujo y colorido 
son tan aptos para expresar tanta variedad de matices como la palabra, pol­
lo cual la poesía es la que más producciones ofrece, toda vez que el instru­
mento que emplea es más universal, y de adquisición más fácil para la ge-
ueralidad de los hombres, qüe todos los demás. 
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si P l a tón dice mal de l a Poé t i ca en ese Itfgar, es por lo que reprende 
á l a Medicina y á la Po l í t i ca y á las demás; y las cuales no sólo no 
son malas, pero son d ign í s imas y muy importantes. 

Pienso haber ya respondido á las dificultades; á la del Epino-
mis (1) con decir que no despide á la Poé t ica por ser mala, sino por 
ser incierta y inevidente; y á lo del Tercero de República con haber 
mostrado que P l a tón no reprende en el dicho lugar á la arte, sino 
á los artífices que della usaron mal, poniendo miedo y pavor al mo­
r i r . Y no se debe creer que un varón como P la tón ,—habiendo en 
tantas partes alabado tanto á la Poét ica , hasta decirla furor d i v i -
no; y tanto á los Poetas, hasta llamarlos in té rp re tes de los dioses,— 
contradiga injustamente á lo que justamente dijo antes; y diga mal 
de la poesía, n i de los poetas en general; porque si Homero puso 
temor á la muerte y Quinto Calabro (2) amor á la vida, Accio y 
Pacuvio y los demás poetas; pudo haber quien, siguiendo contrario 
estilo, anime á los hombres á bien morir, que ah í es tá el latino poeta 
que en el Segundo de su Eneida l lama hermoso a l morir en las ar 
mas por la patria, por estas palabras: 

Es hermoso morir entre las armas, 
Y otra vez dice en el Cuarto: 

• i Demuestra el miedo al ánimo sin lustre. 

(1) E l Epinomis y la Reptlhllca son dos Diálogos en los cuales Pla­
tón discurre sobre Política, ó sea, sobre la ciencia y arte de gobernar á los 
pueblos. 

(2) Quinto, poeta griego que vivió en Smirna en el siglo V. a. de J. C. se-
gdn se cree. Se le llamó Cqlabir en latín, y Calabro en castellano, porque el 
Poema que se le atribuye, titulado Honuri Paratipomenon ó Posthoméricá, 
fué encontrado por el Cardenal Besarión en una Iglesia de cerca de Otranto, 
eu Calabria, quien lo dió á conocer (en el siglo X V ) . Es una continuación 
de la Üiaia da Homero, y como tal se publicó la primera vez que se impri­
mió, (VENECIA 1504 Aldo-in 8.°). Es una feliz imitación de Homero que 
consta de catorce libros y principia después de la muerte de Héctor y aeaba 
con la destrucción de Troya; y, aunque no alcanza la hermosura del modelo, 
su estilo, sin embargo, se distingue por la pureza, el buen gusto y la natu­
ralidad, no teniendo tampoco la hinchazón ni las exageraciones que suelen 
ser casi siempre la nota obligada de todos los imitadores. Se le conoce tam­
bién por Quinto de Smirna, por haber vivido en esta Ciudad. 
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Y en el Sexto pone en los Campos El í seos á los que por la pa­
tr ia dieron las vidas, aunque yo soy de opinión que V i r g i l i o y Ho­
mero, este acobardando y aquel animando, tuvieron un mismo fin 
que fué la vir tud. Y que así como V i r g i l i o puso osadía al morir 
por suadir á l a v i r tud de la defensa de l a patria, Homero paso es­
panto á la muerte por desviar á los hombres de guerras injustas; 
y de todo otro género de injusticia y pecado. Esto, digo, ve rá cla­
ramente el que advirtiese en el propósi to en que cada uno habla, 
porque V i r g i l i o que anima y da osadía al bien morir, es tá hablando 
de un hombre que defendía la patria y Homero que disuade el mo­
rir , razona de uno que vengaba su injuria, y Quinto Calabro de 
otro que iba á socorrer al malhechor y criminoso; tal fué Mem-
nón (1) en socorro de Troya, robadora de Helena. 

Es ta ha sido digres ión del tema principal que era responder á 
las dos objecciones p la tón icas del Epinomis y del Tercero de Renú-
blica, las cuales quedan bien deshechas, y cuando no lo quedaran, 
P l a t ó n es un hombre solo y que pudo errar; y los que de l a Poét ica 
han aprobado son muchos varones graves y santos que por muchos 
y graves no es razón yerren, y por tantos es casi imposible. 

Eadrique dijo:—La opinión de P l a tón es tan grande que bas tó 
por muchas en su tiempo, y así importa mucho el tenerle de nues­
tra parte, digo de la Poé t ica , si es posible. 

—Bien dice, dijo Hugo, Fadrique, s i es posible: y sí no lo es 
¿qué haremos? Y o á lo menos despedido ie tengo de nuestro bando, 
y de l a Poét ica ; ó quizá no le entiendo. 

(i) Memnón, personaje fabuloso, hijo del hermoso Titon, hermano de 
Priamo, y déla Aurora, Reinó segdn unos en Egipto y Etiopía y según otros eu 
Persia. En el segundo año de la guerra de Troya dio á Priamo un socorro de 
diez ó veinte mil combatientes; se distinguió en esa guerra por su valor, mató 
á Antíloco, hijo de Néstor, atacó á Ayax y cuando, después de la muerte de 
Héctor, quiso vengar á este, murió á manos de Aquiles. Hay sobre este per­
sonaje Menmón muchísimas fábulas, pues unos le suponen príncipe poderoso 
del oriente, y por eso le llaman hijo de la Aurora, y otros quieren que sea 
un rey de Egipto y le identifican con Amenophis Tercero de la XVIII di­
nastía, y hasta con el Conquistador Sesostris. En muchas ciudades se le eri­
gieron altares, y en Tebas de Egipto la colosal estatua que llevaba su nom­
bre y que producía, según cuentan, sonidos armoniosos cuando la herían los 
primeros rayos del sol. 
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—Acaso es lo postrero; dijo Fadrique, y p r e g u n t ó á Hugo d i ­
ciendo: ¿Veamos qué os mueve á tanta desconfianza. 

Hugo respondió:—A mi agrada mucho vuestra pregunta, y agra­
dará m á s la respuesta s i , según espero,—no quiero mentir—si se­
gún deseo, se me da: y pregunto: ¿Por qué en el Nono y Décimo de 
República, P l a tón destierra á la Poét ica , de quien tan bien hab ía 
hablado en el Jon, y en otras muchas partes que yo no alcanzo, y 
sería para mi un Apolo el que me desatase esta dificultad? 

Fadrique dijo entonces sonriendo:—El Señor Hugo es un gran 
traidor que habiéndole favorecido en sus cosas antes, agora se ha 
puesto al bando contrario, pues yo espero que será de m i parte, y 
volveremos los dos contra el Pinciano, nuestro enemigo común. Y 
sin ser yo Apolo, n i aun Edipo (1), desa ta ré este ñudo tan in t r in­
cado. Y porque en tendá i s que he pasado por esos lugares digo, que 
P la tón en el Nono de República dice que la Poé t i ca alborota y i n ­
quieta los ánimos de los hombres, y en el Décimo que es fullera y 
mentirosa y que dista dé la verdad tres grados, y quiere y es su 
ú l t ima voluntad y postrimera que, as í por alborotadora como por 
embaucadora, salga de su sant ís ima repúbl ica . ¿Así no lo dice? 

—Sí: dijo Hugo, y poniendo por ejemplo á un lecho, del cual d i ­
ce, que el primero principal y verdadero autor es Dios, el segundo 
el carpintero, y el tercero el pintor que le pinta. Así que, el pintor 
dista tres grados de la verdad, lo cual hace el poeta como el pintor, 
porque la pintura es poesía muda, y l a poesía pintura que habla; y 
pintores y poetas siempre andan hermanados, como artíf ices que 
tienen una misma arte. 

Aqu í dijo el Pinciano:—Pues ¿por qué, s i por hacer cosa tercera 
de la verdad destierran á los poetas, no azotan á los pintores? los 
cuales de una imagen sacan otra, y de otra otra, hasta llegar "á 
ciento, y otros tantos dista l a ú l t ima imagen de la verdadera y na­
tural figura. 

Fadrique respondió:—Los pintores no alborotan tanto los áni­
mos de los hombres como los poetas; por eso no son tan culpados 
acerca de P la tón . Así que, aunque mienten, mienten sin daño tanto; 

(i) Apolo era el dios de los oráculos de Delfos y el padre de las Musas, 
y por lo Unto uada se le ocultaba, Edipo fué el que descifró el enigma de 
la Esfinge de Tebas. 
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pero un poeta que con una ficción que j a m á s pasó, y tan distante 
de l a verdad, alborote los án imos de los hombres, y que unas ve­
ces los haga reir de manera que se descompongan, y otras l lorar , 
de suerte que les lastime el corazón y le perturben tanto, esto es 
acerca de P l a t ó n malo. 

E l Pinciano dijo entonces:—Y aún acerca de m i lo es t a m b i é n . 
Y en prueba de l a opinión de P l a t ó n y mía, s i no os enfada, con ta ré 
un caso que me aconteció los días pasados con un amigo mío, nom­
bre Valerio, el cual y yo íu imos convidados cuatro leguas de nues­
tra casa á una boda: caminamos juntos, llegamos juntos y juntos 
fuimos recibidos muy bien. A l ponerse el sol, poco después nos sen­
tamos á l a tabla (1) con los desposados y padres dellos, m á s de 
veinte personas que á l a fiesta hab íamos sido convidados. Alzados 
los manteles, m i compañero se alzó t ambién y demandó luz para 
irse á la posada, y no le consintiendo salir de casa, le pusieron en 
un aposento honestamente aderezado, y á donde él me esperaba, 
aunque en diferente lecho. Valer io se fué á reposar, el cual, luego 
que fué dentro de l a cama, pidió un l ibro para leer, porque t en ía 
costumbre de l lamar al sueño con alguna lectura; el l ibro se le fué 
dado, y él quedó leyendo mientras los demás e s t ábamos en una 
espaciosa sala pasando el tiempo, agora con bailes, agora con dan­
zas, agora con juegos honestos y deleitosos; al medio estaba nuestro 
regocijo, cuando en t ró por l a sala una dueña que de turbadano acer­
taba á decir lo que quer ía y después dijo que Valer io era difunto; y 
yo me alboroté como era razón y los demás , as í galanes como damas, 
que á gran priesa desembarazaban la sala y llenaban los corredo­
res, y deseando cada uno ser el primero que a l muerto resucitase, 
tropezamos unos con otros y ca ímos de manera los hombres y 
mujeres que, á no i r tan turbados, d ié ramos que reir. E n suma, 
yo l legué antes y halló á m i compañero como que hab ía vuelto de 
un hondo desmayo; la causa le p r e g u n t ó y qué h a b í a sentido? E l 
me respondió: Nada, señor, estaba leyendo en Amad í s l a nueva 
que de su muerte trujo Archelausa, y dióme tanta pena, que se 
me salieron las l ág r imas : no sé lo que más pasó que yo no lo he 
sentido. L a dueña dijo entonces: Tan muerto estaba como mi abue-

(i) Aros sentamos á Li tabla; frase auticuada, uo gallcisuio como algunp 
creería. . . 
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lo; que yo le l lamé y le puse la uña del pulgar entre u ñ a y carne 
del sayo; no sint ió m á s que un muerto. Porque el caso no fuese 
entendido dije en alta voz: No es nada, señores, un desmayuelo es 
que le suele tomar otras veces al señor Valerio; y diciendo yo que 
convenía dejalle reposar solo en su aposento, al tiempo de m i 
salida dijo la dueña embajadora: Señor, por amor de Dios, que sa­
que consigo aquél caballero que hizo el daño con su muerte que, 
si acierta á resucitar, no será macho que traiga otro desmayo de 
gozo, como antes le trujo de pesar. Y o dis imulé y pareciéndome 
decía bien la mujer, lleno de una secreta risa, saqué el l ibro de 
Amadí s conmigo. 

Este es el caso del cual se puede colegir fáci lmente cuánto 
daño traigan consigo esas ficciones, pues no sólo a lborotó la de 
Amadí s al lector Valerio, m á s á toda la gente que á la boda fué 
llamada y convidada. 

Fadrique y Hugo se rieron mucho; y Hugo dijo:—Blando era 
de carona ese caballero. 

— Y los más helados suelen tal vez, dijo Fadrique, derretirse 
a l calor de una compasión, como lo vemos cada día en esas trage­
dias, y sonriendo añadió: Tiene razón el Pinciano, que P l a t ó n hizo 
muy bien en estar mal con efta arte tan perjudicial y tan de poco 
provecho. 

—Ño tanto como eso, dijo Hago, que si la poesía perturba es 
por mayor bien y paz, que P la tón es el que no tiene razón en este 
particular; y á mi parecer no entendió el primor della. 

Fadrique dijo entonces:—La arte es, como habernos dicho, arte 
buena y ú t i l y necesaria; y Pla tón, como habernos t ambién dicho, 
l a destierra por perturbadora y mentirosa; y P l a tón tuvo razón, 
y P l a t ó n no tuvo razón. 

Dicho, Fadrique se quedó r isueño y los demás admirados; y 
poco después comenzó as í : 

IV. 

- P r e g u n t o , señores compañeros , y especialmente á vos, señor 
Pinciano; ¿Si contra un rey justo, un pueblo injusto se rebelase, 
y le negase la debida y justa obediencia, pregunto .ligo: ¿si el 
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tal rey podría armar justamente sus escuadrones contra tal pue­
blo, y de nuevo ponelle el yugo acostumbrado? 

—Sí, dijo el Pinciano, y a ú n castigar á los culpados grave­
mente por perturbadores de l a paz. 

Fadrique dijo:—Mirad lo que decís; que este Rey al tiempo de 
armar sus escuadrones ha de poner su tierra en inquietud y desa­
sosiego que l a gente de guerra c a u s a r á á la tierra por donde ca­
minase. 

—No importa, dijo el Pinciano, que mayor es el provecho que 
el daño; y esa es una pe r tu rbac ión que pasa en breve y que por 
causa de l a paz común es bien se reciba; porque si un pueblo se re­
bela, y no se debela, otro y otro y los demás h a r á n lo mismo, y 
después arderá toda l a t ierra en guerra con l a falta de la cabeza 
suprema y del regimiento conveniente. 

Fadrique dijo:—Y si este tal Rey, ó por l a boca, ó en escrito 
dijese alguna mentira por pacificar y tener quieto su reino, ¿ha-
r ía lo mal? 

-—No, dijo el Pinciano, que hay mentiras oficiosas que no se 
pueden decir malas, y no sólo no lo son, mas se pueden poner en 
el n ú m e r o de las buenas; y si alguna hay en el mundo es l a que 
decís, por seguirse della bien tan grande como es la paz universal . 

Fadrique dijo entonces:—Vos, señor compañero, habé i s dicho 
una muy cierta verdad, y yo os diré otra tal fundada sobre el la . 
Y porque vuestra objecoión ha sido t r á g i c a os quiero responder 
con ejemplo t rág ico , que lo que de l a tragedia se dijere podréis 
entender generalmente de toda otra especie de poét ica. Dice, pues, 
Ar is tó te les en sus Poéticos que la tragedia fué hecha para l i m ­
piar el ánimo de las pasiones del alma por medio de la compasión 
y miedo. Así que la misma fábula que turba el ánimo por espacio 
poco, le quieta y sosiega por mucho. 

Aqu í calló Fadrique, y Hugo dijo:—Vos, señor Fadrique, ha­
béis hecho una larga d igres ión á contemplación ' del compañero; 
volved, s i sois servido al tema, y proseguid la p lá t i ca en contem­
plación mía. Y porque pienso que os habé i s ya olvidado, digo, 
que era sobre los dos lugares de P l a tón , adonde destierra á l a 
poética; y decidme también cómo, s i la arte es ú t i l cuál vos decís 
y yo sé, y si P l a t ó n la destie-ra de su repúbl ica hace obra justa 
en ejecutar el destierro. 
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Fadrique dijo entonces:—Aunque vos, Sr. Hugo, inqu i r í s diver­
sas cosas de mí, todas nacen de una fuente; y respondiendo k la 
una , - seré i s respondido á todas. Y para entendimiento mejor es 
menester traer á la memoria las palabras formales de P l a t ó n en 
las ú l t i m a s l íneas del Nono De República, las cuales dicen así: 
«entendiendo que la Repúbl ica que babemos estatuido tiene su 
ser solamente en las palabras, no en las obras, n i en la tierra, en 
el cielo acaso se hal lará el dechado della,,. Destas palabras de 
P l a tón se conoce claramente que él fingió una Repúbl ica á imi ta­
ción de la celestial; ó á lo menos que la quiso fingir y inventar, 
supuesto lo cual, dice muy bien que en esta Repúbl ica , á do los 
moradores son tan buenos, y es necesario que lo sean, no son me­
nester poetas que turben y mientan para quietar y deleitar los 
án imos de los hombres, n i por tales medios traellos á la enseñan­
za y vir tud; así como, s i no hubiese enfermos, los médicos serán 
baldíos; mas hay enfermos, y son necesarios médicos, y los hom­
bres son malos y han menester ser t r a ídos con artificio á l a buena 
doctrina y costumbres. Y con esto se responde á las autoridades 
de San Pablo A d Timotheum que en una parte le manda huir de las 
fábulas vanas, y en otra le dice que vendrá tiempo que las gentes 
no sufr i rán la sana doctrina y se conver t i rán á las fábulas , que 
si los hombres fuesen los que deben y los que manda l a doctrina 
evangél ica , no ser ían menester las tales fábulas . 

Mirad , señor Fadrique, que San Pablo no reprende sino las 
fábulas vanas, que de las sólidas y que llevan doctrina no paresce 
hacer mención n i reprens ión. 

Fadrique dijo entonces:—Yo quiero apretar m á s este negocio y 
digo: que P l a tón y San Pablo y San A g u s t í n las reprenden todas, 
porque quisieron ellos tanta perfección en las gentes, sin salsa de 
fábulas, comieran la vi r tud; ellos dijeron muy bien, el uno como 
filósofo y los dos como Santos, y con muy justa razón destierran 
las fábulas de sus Repúb l i cas celestiales; mas nosotros vivimos en 
estas humanas y frágiles casas á donde hay tan poca perfección 
y tanto fastidio á la virtud, y es menester, aunque sea con fábulas , 
traer á las gentes á la senda della. Pienso haber respondido con 
lo dicho á las dificultades de Hugo acerca de P l a t ó n y aun á las 
que se pudieran objetar de parte de San Pablo. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo confieso estar pagado desta 



E P Í S T O L A 11 PRÓLOOO D E L A POÉTICA. 99 

in te rpre tac ión , y por ser nueva l a estimo en muclio; y aunque 
vuestra autoridad basta, holgara ver confirmado esto con a lgún 
varón antiguo. 

Fadrique:—No fa l ta rá . 
Hugo:—Será menester quo sea persona que haya entendido el 

án imo de P l a t ó n y que se dice pla tónico. 
Respondió Fadr ique :—Máximo Ti r io en el sépt imo sermón en­

seña lo que haheis oido (1). 
Hugo:—Basta. Y o estoy contento en este particular; mas en lo 

demás no estoy tan satisfecho, que no me quede otra dificultad, 
mayor á mi parecer que todas. Y digo y confieso que P l a t ó n amó 
mucho á la poét ica y l a honró , como consta en muchas partes de 
sus obras; y digo que l a des te r ró de l a Repúb l i ca celestial suya: 
mas pregunto: ¿Por qué razón, si de su Repúbl ica la destierra, los 
recibe en su República'? 

—Eso, dijo el Pinciano, sería acaso muy feo, porque una vez 
alaballa, otra vituperalla, otra recibi i la paresce mucha inconstan­
cia y caso indecente para un tan gran varón. 

Hugo dijera entonces:—Pues pasa así como digo; y si no soy 
escuchado, miren el Sexto de su Bejmblica á donde dice "que con­
viene en los himeneos y bodas haya poetas que las solemnicen,,. 
Y en el Segundo De Legibus: "conviene que el poeta cante, que el 
hombre justo es dichoso y bienaventurado, y el injusto desdicha­
do y miserable,,. ¿Por qué, digo yo agora, si en el Noveno y Déci­
mo los hab ía de desterrar, los recibe en el Quinto? Y ¿por qué , 
si en el Segundo De Legibus los h a b í a de admitir después , los des­
ter ró en el Noveno y Décimo de su República? Y o mando unos 
guantes á quien la dificultad me soltare y desatare el ñudo i n ­
trincado. 

(i) Máximo Tirio ó de Tiro fué un filósofo platónico del siglo II de 
miestra era que nació en Tiro y pasó á Roma en el reinado de Cómodo; hizo 
viajes por la Arabia y la Frigia y acabó su vida en Grecia. Se ha creido, 
aunque sin fundamento, que fué uno de los maestros de Marco Aurelio. Se 
le deben 41 discursos ó disertaciones en griego sobre cuestiones de filosofía _ 
Daniel Heinsius ha hecho una traducción latina muy estimada en la edición 
que de estos discursos publicó en Leiden en 1614. Combe Dounous los ha 
traducido al francés. París 1802, 
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—Sin guantes, dijo Fadrique, se desa ta rán mejor los ñudos , y 
siu romper como Alejandro el Magno, desataré yo el vuestro (1). 

V. 

Y para que mejor y brevemente se haga esta obra quiero que rae 
ayudé is y d igá is aquel lugar que poco ha por vos fué t ra ído del 
principio del ú l t imo L ib ro De Bcpública, digo aquel que habla con­
tra los poetas. 

Hugo dijo:—A mi place. Las palabras de P l a t ó n son estas: "Pen­
sando en la ciudad que habemos ordenado me parece haber esta­
tuido muchas cosas dei'echamente, y especial las que á l a poét ica 
tocan; conviene á saber, que ninguna parte de las que imi tan sea 
recibida,, 

—Basta, dijo Fadrique. ¿De manera que la parte poét ica que 
imi ta es l a desterrada? ¿Luego otra parte hay que no imi ta acerca 
do Platón?. No acerca de Aris tó te les que en esto es tán maestro y 
discípulo muy contrarios. L i g o , pues, qu« acerca de P l a t ó n hay dos 
maneras de poesía: una imitante que consiste en fábula, y otra no 
imitante la cual consiste en metro. Y con esta d is t inc ión sacada 
del mismo Pla tón quedan vuestras dos grandes dificultades facilí­
simas; porque si hay poesía imitante y no imitante, l a imitante 
pudo P la tón desterrar de su República platónica; y l a no imitante, 
que consiste en himnos, canciones y cosas desta manera, pudo ser 
del recibida, como lo fué en la verdad en el Quinto De Jtepúbtiea y 
Segundo De Leptims sobredichos (2). 

(1) Fadrique dice aquí que desatará el nudo y no lo romperá, refiriéndose 
á lo hecho por Alejandro, que al llegar como conquistador á la ciudad de 
Gordium en la pequeña Frigia, cerca de Galacia en el Asia Mcüor, se en­
contró con el Nudo Gordiano que consistía en el yugo de un carro atado al 
timón de una manera tan hábil que no se podían ver los cabos de la cuerda. 
E l Oráculo prometió el impe lo de Asia al que lo desatare, y el hijo de F i -
llpo, no hallando manera de hacerlo, sacó su espada y le cortó, logrando de 
este modo dar solución, sino cumplida, por lo menos satisfactoria, para elu­
dir la exigencia imposible del Oráculo, 

(2) Algo baladí y un si no es de pueril es este empeño de aquilatar y 
apurar tanto si Platón era amigo ó adversario de la poesía. La cosa es tan 
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Calló Fadrique y dijo Hugo:—Por cierto, Sr. Fadriqxie, vos dais 

tan buena razón de vos que no tengo que hablar ya n i que r e d a r g ü i r 

y estoy muy contento que P l a t ó n es té de nuestra parte, porque á 

los que profesamos la poét ica luego nos dan con que P l a t ó n nos 

desterró , y destierro por hombre tan justo debe ser justo. Y al fin 

t engámos le de nuestra parte, aunque más y m á s diga de Homero 

que no enseñó y que su dactrina es poca y otras cosas semejantes. 

Fadrique dijo entonces:—Y a ú n esas palabras de P la tón contra 

Homero tienen t ambién su cierto entendimiento, porque no es ve­

r i s ími l que quien tan bien dijo dél en el Jon y en otras muchas 

partes, en ese lugar que decis del Décimo de República le vituperare 

evidente que nos parece que huelga toda esta argumentación que se resiente 
desde luego de convencional y amanerada. Platón, como todos los grandes 
pensadores, reconoció siempre en sus obras la excelencia de la creación poética 
y la importancia social que las ficciones artísticas tienen en la vida de los 
pueblos; y si ea uno ó dos lugares de su República destierra de ella á los 
poetas, ya el Autor de la Filosofía Antigua Poética ha dicho antes, citando 
al mismo Platón, que esta República más q\ie real y efectiva era imaginaria 
y convencional y por lo tanto, una exigencia del ideólogo y del utopista no 
puede perjudicar á la poesí i . Además Platón en otros muchos lugares de sus 
obras alabó como se merece á la poesía y él mismo, como luego dicen con 
verdad Fadrique y Hugo, fué poeta en prosa; y lo fué porque supo revestir 
sus pensamientos con las galas de la imaginación, porque dió á sus obras 
las proporciones armónicas de la creación artística y porque fué dueño sobe­
rano de la palabra para que esta diera forma adecuada y brillante relieve á 
aquellos pensamientos que, aunque profundos y filosóficos, aparecen expre­
sados con el lenguaje grandilocuente de la poesía, por mas que este lenguaje 
no adopte la forma métrica. Más transcendental es esa distinción que el 
Autor de la Filosofía Poética hace de poesía imitante y no imitante, atribu­
yéndosela á Platón y negando que Aristóteles la aceptase, pues según esa dis 
tinción la poesía de ficciones y fábulas como la épica y la dramática es imi­
tante y la lírica no imitante. Esta es en nuestro juicio la cuestión capitalísima 
de la poética y de la poesía, á saber: determinar si esta manifestación artística 
consiste efectivamente en la imitación, y definir á la vez con claridad y exac­
titud en lo que consiste y estriba esta imitación en la poesía. Cuestiones son 
estas que en el decurso de la obra nos darán ocasión oportuna para decir lo 
que sobre ellas pensamos. 
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as í malamente; yo á lo menos siempre fui de parecer que los dichos 
de los antiguos se deben interpretar amigamente y no repren­
derlos resoluta y disolutamente. Y supuesto que poco antes hab ía 
echado P l a t ó n de sus Políticos á la poét ica imitante, por las razones 
antes dichas de las perturbaciones y mentiras, y daño que por ella 
viene y recresce, con otras tocantes a l poco provecho que á los 
hombres trae, y dice que Homero no enseñó cosa acabada y per­
fecta; y lo que dice de Homero entended los demás poetas. 

E l Pinciano rompió aqu í la p lá t ica á Fadrique diciendo:—¿Eso 
es verdad? 

Fadrique respondió:—Si por cierto: y así como con razón por 
sus razones de su República k los poetas despide, s in r azó n los des­
pedi rá otra cualquier Repúbl ica humana, porque aunque no ense­
ñ a n arte desde sil principio, por el medio hasta el fin, mas ense-
ñ a n l a s todas á pedazos en partes diferentes según l a ocasión que 
l a tela de l a nar rac ión da lugar; (1) y este es uno de los mayores 
primores que tiene la arte para su fin que ella pretende que es va­
r iar l a lección, y no estomagar con una misma tiempo largo; y en 
aquella Política p la tónica y celestial no convenían floreos para el 
entretenimiento de la doctrina, sino que todo fuese puro grano; y 

(i) Es preocupación vulgar y contraria á la realidad de la cosa el pre­
tender y exigir que las manifestaciones poéticas contengan una enseñanza 
dada, y encierren un cuerpo de doctrina científica, social, política ó religiosa, 
porque de ser así holgaría el ministerio de la ciencia. Fadrique sostiene aquí 
la buena doctrina estética, fundada en el precepto de Horacio: 

Omne tulit punctum qui miscuit utili dulci, 
Lectorem delectando, pariterque monendo. 

Pero nosotros debemos añadir, que el fln principal y la misidn preferente 
que la poesía ha de cumplir es la realización de la belleza; y la doctrina cien­
tífica que de la poesía se pueda deducir, será una consecuencia sécundaria, 
pero nunca el fin principal de ella. Claro es que el poeta ha de conocer los 
problemas científicos; los descubrimientos del pensamiento especulativo y 
práctico, y aún se anticipa muchas veces con hipótesis atrevidas á los pro-
gresos de los sabios y pensadores, pero todo esto lo hace á título de espíritu 
universalizador, de hombre influido por el mgm tUviniár, no como inteligencia 
que persigue laboriosamente la investigación de la verdad, ni mucho menos 
la enunciación y exposición de ella. 
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sacadme á P l a t ó n della y veré is cuán to bien de l a poét ica y cuán­
tas alabanzas á Homero hace, y cuán tos versos le saca para com­
probar sus opiniones. F u é Homero sapient í s imo, y no escribió todo 
lo que supo, porque el arte que s iguió no dió lugar; y s i como s i­
gu ió la poética, siguiera otra escritura, ó física sola, ó polí t ica, 
bien sabe P l a tón y bien Ar i s tó te les cuán to Homero se aventajo á 
todos los del mundo, (1) y sino preguntadlo á P l i n i o en el L i b r o 
Sépt imo que dice: «conviene convenir que ninguno ha habido en 
el mundo tan feliz en escribir como él, pues P l a t ó n en su Timeo 
cap i tán de los filósofos le l lama». Todo esto que es tá dicho bien lo 
alcanzo yo de P la tón , y creo que las dificultades de Hugo con ello 
quedan llanas. No lo digo porque me dé los guantes, sino que pues 
profesa la poét ica me diga: ¿Por qué siendo P l a t ó n poeta, n i bur­
lando n i de veras, dijo mal de los poetas y de l a poética? (2) Es ta 
es l a mayor dificultad que yo hallo en este negocio, y que no acabo 
de entender. 

Hugo dijo aquí :—Este filósofo espaldudo (3) fué muy facundo y 

(1) En la litada y la Odisea, poemas de Homero, están contenidos todos 
los conocimientos y toda la ciencia de los griegos en los llamados tiempos 
heróicos de la Grecia; y no solamente encierran estos poemas las verdades 
cosmológicas, geográficas, sociales, políticas y religiosas que en aquella edad 
se afirmaban, sino que muchísimas de ellas fueron luego postulados y ante­
cedentes para la investigación científica en la época del florecimiento de las 
escuelas filosóficas griegas, y aun en los mejores tiempos de la civilización 
helénica. Hoy día, muchas de las afirmaciones de Homero, por lo que tienen 
de universal y transcendente, las aceptan sin dificultad la generalidad de los 
hombres. Esto, sin embargo, no contradice lo expuesto en la nota anterior. 

(2) La construcción de esta cláusula por el empleo de la negación es hoy 
para nosotros un poco anfibológica; estaría más clara así: ¿«Por qué siendo 
Platón poeta dijo mal de los poetas y de la poética, ya fuese burlando, ya 
de veras»? 

(3) Llama á Platón espaldudo porque se dice que el Fundador de la Aca­
demia era muy ancho de espaldas. Diógenes Laercio dice: «que Aristón 
Argivo, maestro de ^ucha, por la buena proporción del cuerpo le mudó en el 
de Platón el nombre de Aristocles que antes tenía». «Otros, dice el mismo 
Laercio, son de sentir que fué llamado así por lo ámplio de su locución, ó 
bien porque tenía la frente ancha, como escribe Neantes», 
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dijo mal de la Re tór ica en la Gorgía; y fué poeta y dijo mal de la 

poét ica en su República: ¿Si lo hizo por celar sus artes? (1) Y dicho 

dió una gran risada. 

No se r ió Fadrique, mas quedó pensativo, y poco después dijo: 

—No es lo dicho para reir, sino para considerar. 

Y luego el Pinciano:—Aquí hay quien se ha admirado y mucho 

en oir que P l a tón fué poeta. 

Fadrique respondió:—Así es: lo fué en sus Diálogos, comoLucano 

his tór ico en su Farsal ia; (2) y quédese aquí la chaza hecha que otro 

día, Dios delante, se acabará este juego. 

Dicho esto pidió la espada y capa y con Hugo se fué á cierto 

negocio que entre los dos había . (3) 

E l Pinciano se despidió y se fué á su posada contento en tener 

que os escribir de nuevo con el Ordinario. Y es tá con propósi to de 

(1) i Si lo hizo por celar sus artes? Hoy diríamos: i Si lo haría por celar, 

ó tener desconfianza íh sus artes? E l verbo celar, anticuado, significa, tener 
desconfianza, ó sea lo que hoy decimos recelar; en sentido corriente, celar 
significa vigilar, estar al cuidado y procurar el exacto cumplimiento de las 
leyes, obligaciones, etc., etc. 

(2) Lucano (Marco Aneo), poeta cordobés de la familia de los Séneca, 
y sobrino del Filósofo. Pasó de España á Roma en tiempo de Nerón del cual 
fué celebrado y agasajado primero, pero competidor después, venció al Em­
perador en una de las recitaciones públicas, á consecuencia de lo cual Nerón 
prohibió á Lucano el que volviese á recitar versos en público. Lucano entró 
en la conspiración de Pisón que se proponía derribar al tirano, pero descu­
bierta, fué condenado á muerte. Lucano la aceptó y murió recitando versos 
de su Farsalia. Es esta un poema que tiene por asunto, como antes he­
mos dicho, las guerras civiles entre César y Pompcyo que terminaron puede 
decirse en esta célebre batalla. Su autor Lucano se ciñó demasiado en este 
poema á la narración histórica, y emprendió rumbos distiutos de los que ha­
bían seguido los poetas épicos griegos, y se separó del todo de la sencillez 
encantadora de Virgilio: pero con todo no puede negarse á Lucano por al­
gunas descripciones de su obra el título de poeta, si bien algo ampuloso, 
declamador y prosaico por el prurito de meterse en los campos de la filosofía. 

(3) Quédese aquí la cJiasa: frase tomada del juego de pelota* La chaza es 
la señal que se pone donde paró la pelota, cuando esta se detiene ó para antes 
de llegar al saque. 
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no os enviar l a Arte Poé t i ca que pedís hasta hal lar el fondo desta 
plát ica , de l a cual espera sacar la Ar te que m á s arte tenga y á vos 
dé más deleite; á quien Dios guarde etc. Fecha en los Idus de 
A b r i l deste presente año. 

R e s p u e s t a d e O . G a b r i e l á l a l ^ p i s t o l a S e g u n d a 

d e l P i n c i a n o . 

Aunque, amigo Pinciano, con las nuevas que desa tierra me 
soléis enviar yo suelo recibir no pequeño regalo, con las de l a carta 
pasada fué tan grande que no lo sé encarecer. De la Ep í s to l a saqué 
el gusto doblado, así con la doctrina como con l a a d m i r a c i ó n della. 
Esto es en lo general; y en lo particular, considerado cada pedazo, 
que vos decís fragmento, de por sí, hallo acerca del primero que 
toca á la dificultad grande con que la poét ica se adquiere, que no 
sin causa el Filósofo, en el Nono L i b r o de sus Éticos á Nicomaco, 
dice que los poetas aman á sus poemas como los padres á los hijos; 
y si dijera como las madres dijera m á s y viniera más á vuestro 
propósito; que las madres quieren m á s que los padres á los hijos, 
según el mismo Ar i s tó te les en el lugar mismo siente, porque les 
costaron más . Así que. si los poetas aman mucho á sus poemas, yo 
no me maravillo, pues los paren y cr ían con tanto trabajo como 
vuestros amigos significan: hablo de los buenos hijos y de bendic ión 
que los malos fáci lmente se engendran, se paren y crían. U n a 
diferencia hallo yo entre los malos poemas y hijos malos; que los 
hijos viven mucho y los poemas se mueren luego. 

Esto respondo cuanto á l a primera parte de l a dificultad grande 
con que el nombre de poeta se alcanza. Y á la segunda del premio, 
que decis ser l a inmortalidad, premio g rand í s imo me parece y que 
viene á razón que cueste mucho trabajo lo que ha de gozar de tal 
premio. Así e s t á ordenado del cielo, que lo mucho, cueste mucho; y 
así lo confirma P l a t ó n en aquella su sentencia que dice: "dificultoso 
lo hermoso.,. 

Esto en el primer fragmento; y en el segundo me agrado mucho 
de l a alabanza y subl imación de l a poét ica y nobleza suya; como 
también de las distinciones de las artes y oficios nobles, y de los 
que no lo son. 
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E n el fragmento tercero hallo t ambién mncha oonsideración y 
no poco ingeniosa, porque me acuerdo haber un tiempo pasado pol­
los dos lugares de P l a tón en el Tereeró do su República y en el 
Epinomis, y que ellos á mi se me pasaron por alto; á cuya causa 
quedé por condenada á la Poét ica en la opinión de P la tón ; vuestra 
carta lo concuerda tan bien que no hay dificultar de hoy m á s 
en ello. 

Mas las confirmaciones dos del mismo filósofo sobredicho, fue­
ron k mi parecer muy fuertes, y fuertes t ambién las razones que 
dellas contra l a Poét ica se sacan, acusándola de perturbadora y 
mentirosa. 

Y dejada aparte la confirmación del caso de Valer io , que fué 
donosa, digo que estuve algo confuso, y que deseaba mientras iba 
leyendo las confirmaciones ver el fragmento cuarto en el cual 
esperaba las solturas dellas. Y o le v i y me a g r a d é mucho de las 
respuestas, y aún me a d m i r é cómo Fadrique dejó tan hermanado 
á P l a t ó n y al Filósofo en l a aprobación de la Poét ica , cosa en que 
ninguna persona dudará á mi parecer de hoy m á s , pues del mismo 
P l a t ó n consta en otras muchas partes l a mucha autoridad y vene­
ración que le dió contino á la Poét ica . 

E s t i m é en mucho l a in te rpre tac ión de Fadrique y el confirmalla 
con Máximo Tir io que dice en el dicho lugar expresamente lo que 
Fadrique en la vuestra; la cual intei-pretación es de tener en m á s 
por ser de discípulo del mismo P la tón , y en la cual hallo que el 
Máximo anduvo muy conservador de l a honra de su maestro, por­
que es tan grande la autoridad de Homero en el mundo, que el 
mundo todo se riera de P la tón , si de Homero se apartara, cuanto 
más si le desterrara, como es opinión de algunos, los cuales, así 
como á todas los demás artes, ponen á l a Poé t i ca falta. 

Vuelvo al caso: fueron también contra el mismo P l a t ó n muy 
bien t ra ídos los dos lugares del Quinto de República y Segundo De 
Legibns, los cuales resuelve vuestro Fadrique en el fragmento 
Quinto, muy bien á mi parecer; es t imóle en mucho por l a bondad 
y novedad de la doctrina que enseña, y el cual no solamente hizo 
concorde á P la tón con el Filósofo y con todos los demás g rav í ­
simos varones en esta parte, mas t amb ién le hizo concorde consigo 
mismo. 

Y á lo menos de aquí adelante no pienso dudar que el P r ínc ipe 
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de los Académicos no haya sido muy en favor de l a Poét ica , á lo 
cual me snade el habello él sido, y las muchas alabanzas que 
della en muchas partes canta; y si alguno pareciere todavía que el 
P l a tón fué contrario á la Poé t ica manifiestamente y que no tiene 
lugar en esta parte concordancia, tenga por respuesta dello la que 
r iéndose dió Hugo al fin del fragmento, que, aunque dada con r isa, 
no fué muy mala. 

Proseguid en vuestra conversación y mirad por vuestra salud, 
y yo p rosegu i ré en desear vuestras cartas y agradaros en lo que 
pudiere. 

Pienso leer un poco estos libros de Poé t i ca del Filósofo que, á 
deciros l a verdad, no h a b í a n llegado á mi noticia. Pecha nueve 
días antes de las Kalendas de Mayo deste presente año. Vale. 





EPÍSTOLA TERCERA. 

D E L A E S E N C I A Y C A U S A S D E L A POÉTICA. 

E l que aprende mala doctrina, dice el proverbio, t e n d r á dos 
trabajos en vano, uno en aprender mal, y otro en desaprender lo 
aprendido. Deseoso, pues, vuestro Pinciano huir de trabajos i m i -
tiles, y amando seguir los honestos, y en suma, hacer lo que em­
prende de una vez, dejó su posada sin reposar la comida y se fué 
á casa de Fadrique su vecino, al cual ha l ló juntamente con Hugo 
su conter ráneo ó compatriota, dando á Dios gracias de l a vianda 
del medio día. Sa ludáronse los tres y Hugo a la rgó l a cabeza hacia 
Fadrique, al cual dijo con voz escura:—A la conseja el lobo (1). 

E l Pinciano lo entendió y respondió:—Sí, Señores; y codicioso 
de saber á donde ó cómo fué P l a tón poeta; yo le he mirado todo 
hoja por hoja, y s i no son algunos versos ajenos, no le he hallado 
otros algunos; y, ó él no es poeta, ó yo no sé lo que es serlo. 

— L o postrero, respondió Hugo. 
—¿Qué es lo que oigo'? dijo el Pinciano: ¿Por ventura poesía no 

es oración en metro, hecha para reformar y moderar las costum­
bres de los hombres? 

—Así la dicen algunos, respondió Hugo, pero pregunto: ¿Cómo 
el metro reforma las costumbres? ¿Vos no veis que es fuera de 
toda buena lógica y uso de razón? 

( i ) . Frase que slgaltica que llega de improviso á uua reunida la persona 
de quien se está hablando. 
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Pinciano:—No el metro es el reformador dellas, pero las cosas 

que en él se escriben. 
Fadrique:—Pues dése l a definición por la cosa que es, y no pol­

l a que no es; y según esto, Sr. Pinciano, no os hizo agravio Hugo , 
el cual habló fundado en Aris tó te les y en todos los buenos espíri­
tus que en esta materia han hablado. 

Piaciano:—¿Pues cómo Ar is tó te les y todos los esp í r i tus bue­
nos n i malos pudieron decir que yo no sé lo que me digo? 

Fadrique se rió, y Hugo dijo:—No digo yo que tal dice Ar i s t ó ­
teles; sino que por lo que dejó escrito se entiende que vos no sa­
béis qué arte sea esta. 

Pinciano:—¿Pues qué cosa es poesía? 
Y Fadr ique:—Poesía , según la manera de hablar común, quie­

re decir dos cosas, la arte que la enseña y t ambién la obra hecha 
con l a dicha arte (1). Mas llámese, s i os parece, l a arte poesía, y 
l a obra poema, como algunos han querido y no habrá lazos en 
que se enrede vuestra p lá t ica . 

Dicho, Hugo pros iguió diciendo:—Así que poesía no es otra 
cosa que arte que enseña á imitar con la lengua ó lenguaje (2). 
Y porque este vocablo imitar podría poner alguna oscuridad, digo. 

(1) Hoy no se admite tal distincídn: al arte, llamamos poética; á la obra 
hecha, poesía, y también poema. Véase la nota (2.a) de la página 78. 

(2) La definición que da el interlocutor Hugo de la poesía es la de Aris­
tóteles con poca diferencia. Él ha rechazado antes con muchísima razón la 
expiiesta por el interlocutor Pinciano, pero la suya tampoco es completa 
ni exacta, como no sea explicando la significación del verbo imitar ó del 
sustantivo imitación, empleado por el Estaglrita. Con efecto, el considerar 
á la poesía como versificación es un error grave, y el creer que tiene por 
fin reformar las costumbres de los hombres es una preocupación vulgar 
muy bien puesta, para rebatirla, en boca de Pinciano que, como hemos 
dicho en otra parte, simboliza y representa en estos diálogos el saber popu­
lar y no científico, pero que no puede aceptarse en modo alguno por los 
que conozcan el fondo y la esencia de la poesía y del arte en general. Y 
aquí repetiríamos lo mismo que dijimos sobre la enseñanza y moralidad del 
arte y de la poesía en la nota de la Epístola anterior, pero 110 lo hacemos, 
remitiendo á ella á los lectores. En cuanto á la definición aristotélica dire­
mos fjue, si por imitar 6 por imitación de la naturaleza se entiende sólo la 
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que imitar, remedar y contrahacer es una misma cosa, y que l a 
dicha imi tac ión, remedamiento y contrahechura es derramada en 
las obras de naturaleza y de arbe. Ejemplo de l a naturaleza es el 
n iño que apenas deja vacío el seno de l a madre y ya comienza á 
imitar; si reis, rie; s i l loráis , l lora; s i can tá i s , canta; s i cer rá is el 

sigaiíicacián de estas palabras, la poesía no es en manera alguna imitación; 

pero si por imitar se quiere decir que se copia la naUiraleza modificándola 

en parte, poniendo el poeta o el artista algo de su propia individualidad, si 

en una palabra, esta imitación es invención y creación personal, sin dejar 

de ser hecho real, como luego explica Hugo para responder á las observa­

ciones del Pinciano, no hay duda que Aristóteles y sus discípulos se acer­

caron muchísimo al verdadero concepto de la Poesía. Por otra parte si, Fa-

drique ha dicho en la Epístola anterior, cuando concordaba los textos de 

Platón, que había poesía imitante y no imitante, esta afirmación excluye de 

la poesía á la imitación como característica suya, toda VQz.qua puede haber 

una que no la tenga. Lo cierto es, después de todo, que son muchas las de­

finiciones que se han dado de la poesía, pero desde la de Aristóteles que 

acabamos de examinar hasta la formulada en nuestros días por la escuela 

naturalista por boca de Zola, diciendo que la poesía ó el arte es: «un pe­

dazo de la realidad vista á través de un temperamento,» lo mismo estas, 

que casi todas las demás, han indicado aspectos parciales de la cosa y pocas 

han ido al fondo de ella, concretando y exponiendo con precisión la esencia 

de la poesía que no puede ser otra que la belleza. Así pues, decir, que la poesía 

es expresión de belleza por medio del lenguaje es señalar la verdadera esen­

cia y forma de esta manifestación, toda vez que la belleza artística es expre­

sión de algo real, de algo que existe en el mundo de la naturaleza ó del es­

píritu, pero influido y modificado de este algo por el sentimiento del poeta. 

La realidad y la naturaleza deben constituir el fondo de la poesía, si bien 

modificada esta realidad, que muchas veces es inerte y fría, por la ardiente 

imaginación individual del poeta, pues sólo con esta condición y prestando 

él á su obra calor, vidi y animación puede decirse con verdad que se ha 

producido la composición poética; únicamonte fundiendo la naturaleza y la 

realidad con el sentimiento y la inspiración personalísima del artista es 

como puede darse vida inmortal á las creaciones estáticas. Expresión ó ma­

nifestación de belleza es lo 'que nosotros creemos que es la verdadera 

esencia de la poesía, así como entendemos que su. forma propia es el len­

guaje escog-ido y adecuado para revelar y ext^rijrizar esta esencia exq 

10 
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ojo, le cierra; s i amenazá is , amenaza; y ya mayor, s i j u g á i s pelota, 
juega pelota; si pala, pala; s i hacé is procesión ó discipl ina, él 
hace procesión y se discipl ina y otras infinitas moner ías . Mas es­
tas basten por ejemplo de naturaleza; y de la imi tac ión que hace 
1,1 arte está, lleno el mundo. Pregunto: ¿Qué hace el zapatero, sastre, 
bonetero, calcetero, sino imi ta r y remedar al pie, pierna y cabeza del 
hombre? ¿Qué el armero, sino lo que todos estos cuatro? ¿Y qué el 
pintor, sino lo que todos cinco y mucho más? ¿Qué el médico, sino 
imitar á l a naturaleza cuando bien ejercita su obra? ¿Y qué el 
gobernador cuando con hartura, jus t ic ia y paz rige y gobierna su 
tierra, sino imitar al Sumo Gobernador, el c u a l con su infinita 
bondad harta al mundo de pan, paz y justicia? Esto, pues, que la 
naturaleza y arte obran cuando remeda á las obras de otros, esto 
digo, es dicho imi tac ión. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo por imi tac ión entendiera antes 
de agora, cuando un autor toma de otro alguna cosa y la pone en 
l a obra que él hace. 

Y Hugo:—Esa es t amb ién imitación, porque es remedar y con­
trahacer á otra, y de la imi tac ión es tá dicho que tiene su esencia 
en el remedar y contrahacer, así que esa y las demás , dichas es t án 
debajo del género de imi tac ión . Diferénciasa en algunas diferen­
cias, porque el autor que remeda á la naturaleza es como retrata­
dor y el que remeda al que remedó á la naturaleza, es simple pin­
tor. Así que, el poema que inmediatamente remeda á la naturaleza 
y arte es como retrato; y el que remedó al retrato es como simple 
pintor. Y de aquí veréis de cuánto más primor es la invención del 
poeta y primera imi tac ión que no la segunda (1). 

(i) De la doctrina expuesta, resalta que la hnitackm puede ser de dos 
maneras, una directamente hecha de la naturaleza y de la realidad y esta 
es la invención y creación del poeta y del artista, es decir, el retrato de 
Hugo; y la otra es imitación de otra imitación, la simple pintura del texto, 
6 sea la reprod iccióu de una obra literaria ó artística, tomando de la pri­
mera el plan, la maneía, el estilo y hasta la repetición de pensamiento, epi­
sodios ó descripciones. La primera es la que constituye la esencia de la 
poesía y del arte; la segunda es copia servil y mecánica; con la primera se 
alcanza la gloria y la inmortalidad, coa la segunda apenas si se consigue la 
aleación de los contemporáneos. Pero en las producciones literarias y en 
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Fadrique dijo entonces:—Pero advertir conviene que alguna 
vez l a pintura que simple decís vence al retrato, lo cual s egún 
el pintor y el pincel acontesce. 

—Dice muy bien Fadrique, dijo Hago , que V i r g i ' i o tiene pin­
turas que sobrepujan al retrato y imitaciones que vencieron al 
inventor, porque dejó en cosas á la pintara y s iguió á l a naturale­
za misma. Y si los que imitan, de tal manera imitasen, no sería 
mucho vituperio, antes grande hazaña y digna de loor; mas no sé 
yo para qué fin imi t a ré yo mal lo que otro escribió y inventó bien? 
¡No lo puedo sufrir! N i aun Horacio sufrirlo pudo, el cual dice des-
tos tales imitadores, que son rebaño siervo que no tienen ingenio 
libre para inventar y siervo que estraga lo que otro hizo bien. Y 
de esta manera se ha de entender Horacio, el cual t ambién fué 
imitador de otros, mas no siervo porque imitó muy bien. Y vuel­
vo al propósi to. 

Aqu í el Pinciano dijo:—No es menester; que yo tengo ya , en­
tendido que la poesía es imi tac ión, y a ú n que ha de ser hecha con 
lenguaje y p lá t ica , porque yo veo que hay muchas especies de 
imi tac ión y que el lenguaje es el que á l a poesía diferencia de las 
demás (1). 

II. 

—Mas falta, dijo Hugo, q\ie, allende de ser hecha plá t ica para 
ser legí t imo poema, ha de tener el fin t ambién que es enseñar y 
y deleitar, que las imitaciones que no lo hacen, no son dignas del 
venerable nombre poema. 

E l P inciano:—El que aprende debe creer al que enseña y así 
yo, señor Hugo, os quiero creer lo que decís, especialmente cal ían­

las obras artísticas no todos pueden inventar y crearlo todo de nuevo; mas 
si esto no es siempre posible, por lo menos hay que exigir del poeta y de:|. 
artista algo de la imitación primera, y esto es lo que luego Hugo dice, ci­
tando a Virgilio y Horacio que, aunque no pudieron ser en todo creadores, 
porque ya otros les habían precedido, supieron dar cabida en sus produc­
ciones á una abundante invención y creación poética. 

(i) Con efecto, el lenguaje es el medio de expresión de la poesía y por 
el cual, esta se diferencia y distingue del todo de las dcwús artes. 
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do Fadrique, aunque podr ía callar, entendiendo lo contrario, por 

cor tes ía de no contradecir. 
—Esa, dijo Fadrique, no sería sino muy gran descortesía; y 

tanto mayor, cuanto es en perjuicio de parte más principal que es 
el entendimiento. Bueno será que vea yo que á mi prójimo le en­
señan mala doctrina y que por ser á otro cortés le sea yo dañoso; 
nunca lo profesé y lo que agora el Sr. Hugo ha di^íio del fin de l a 
poética, no sé yo que sea necesario, que para u n á definición buena 
basta que tenga género y diferencia, como materia y forma, sin 
que entre en ella la final causa. Pregunto: ¿El hombre no fué he­
cho para servir á Dios? Sí; y el que no le sirviere t ambién lo es, 
pues tiene materia y forma racional; cuerpo digo y alma; l a obra 
que fuese imitación en lenguaje será poema en rigor lógico; y el 
que enseñare y deleitare, porque estos dos son sus fines, será bueno; 
y el que no, malo. í esto es lo que yo de esta materia entiendo (1). 

—Bien me parece, dijo Hugo. 
Y el Pinciano:—Á mí mejor; mas esto de cómo P l a tón es poeta 

no lo acabo de entender, y ho lgar ía mucho entendello de su raíz 
y fundamento» 

— L a raiz, dijo Hugo, e s t á ya bien fundada, y el fundamento 
bien arraigado, y á poca costa y en breve veréis esta máqu ina le­
vantada por vos mismo. Pregunto: ¿Los Diálogos y Coloquios en 

(i) Fadrique hace aquí perfecta distincidu entre la esencia de una cosa 

y los fines que puede cumplir; y el que no sepa hacer esta distinción no 

tiene concepto verdadero de la cosa en cuestión. En cuanto á la poesía, su 

esencia es la imitación, según los aristotélicos, y la expresión de la belleza 

como decimos los modernos; sus fines pueden ser varios, pero ning-uno que 

sea legítimo irá jamás contra su esencia. Ya hemos dicho en notas anterio­

res lo que pensamos sobre la enseñanza y sobre la moralidad de las obras 

artísticas y literarias, y á lo dicho allí nos atenemos; pero aquí es necesario 

hacer notar, en alabanza del autor de L A FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTCIA, el 

buen juicio y la alta penetración que manifiesta al uo aceptar sin reservas, 

la teoría del ar¿¿ docente, cosa que aquí hace Fadrique y que luego después 

en la contestación á esta Epístola vuelve á ser más patente en las palabras 

de Don Gabriel, cuando en el ültimo párrafo, después de la fecha, expone 

sus dudas y vacilaciones, que en ültimo término son negociaciones, res­

pecto de que la obra poética tenga por principal objeto la enseñanza. 
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que P la tón escribió su doctrina, pasaron así como él los dejó es­
critos? Sí ó nó: Claro es tá que pudieran acontescer, mas no acon-
tescieron, de manera que imi tó á lo que pudiera ser y no fué. 

—Sí, dijo el Pinciano, yo lo creí siempre así . 
Y luego Hugo :—Más pregunto: ¿Con qué imi tó á aquél la acción 

y acciones; no fué con la lengua, ó si m á s queré is con la pluma, 
que todo es uno acerca de nuestro negocio? 

Aquí se dió el Pinciauo una palmada en la frente y dijo:—No 
d igá is más . L a obra de P l a t ó n tiene l a definición del poema, gé­
nero y diferencia, materia y forma, y aún las causas finales que 
de l a Poé t i ca dijistes; porque imi tó con la lengua para enseña r 
con deleite, que si escribiera sin imi tac ión no fuera tan deleitoso 
como es. Y de aquí nace que P l a t ó n tiene tantos devotos, por e l 
gusto que da su lectura, as í con la imi tac ión como con el lenguaje, 
el cual es artificioso y deleitoso, tanto como significa el que dijo 
que, si J ú p i t e r hablara en griego lenguaje, l iablara el p la tón ico . ' 

Calló el Pinciano y dijo Fadrique á Hugo:—¿Qué os parece el 
discípulo que habé i s sacado? 

Y Hugo:—Aunque el Pinciano lo ha entendido muy bien,, pero 
porque no piense que lo ha penetrado todo, le quiero añad i r un 
poco que se ha dejado en esta materia comparativa entre Ar i s t ó ­
teles y P la tón , y es que, así como éste delei tó m á s que aquél, por 
ser poeta y imitante, por ser imitante poeta enseñó mucho menos. 
¿Vos no veis que tiene m á s grano una hoja de Ar i s tó te les que 
treinta de P la tón? No lo digo por vituperar á P l a t ó n , sino para 
que sepáis que en todo s igu ió á Homero á quien él tanto en su 
República vitupera. 

E l Pinciano dijo entonces:—Todo es tá muy bien; mas con todo 
me ha quedado un vacío dentro de m i acerca deste poema de P l a ­
tón, porque carece de metros y l a común manera de hablar de an­
tiguos y modernos es, que los poetas cantan, que es decir, hablan 
en verso; los cuales son dispuestos para ser cantados, y P l a t ó n no 
cantó como poeta, antes lloró á los poetas, como habemos dicho en 
alguna parte. Y aunque para mí debiera bastar vuestra autoridad, 
y basta, y digo que ya no dudo, sino que lo creo, holgara saber s i 
a l g ú n varón grave antiguo hab ía emprimado (1) vuestra doctrina. 

(i) Había emprimado, del verbo anticuado emprimar que sigaificn, en-
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Hugo dijo:—¡Qué emprimado; y a ú n bosquejado y aúu re tocán­
dola á mi parecer! Pregunto: ¿Bas ta rá , l a autoridad del Filósofo? 
Que si esta basta escusaremos muchas palabras. 

E l Pinciano:—Luego á mi basta por todo el mundo junto en 
natural filosofía. 

—Pues mirad, dijo Hugo, que en sus Poéticos dice, "no la prosa 
y el metro diferencian á l a historia de l a poét ica , sino porque 
és ta imi ta y aquella no; porque si la obra de Herodoto se pusiese 
én metro y la de Homero en prosa, no por eso dejar ía de ser és te 
poeta y aquél histórico., , Y si queréis más de esta masa, leed á 
¿us Poéticos á donde hallareis esta doctrina por tan l lana que n in ­
guna cosa más . 

Fadrique afirmó diciendo:—Ello es asi s in falta alguna. As í lo 
confirma Plutarco cuando dice de Nicandro (1) que no fué poeta 
en su Triaca. Y lo mismo Quinti l iano cuando á Lucano cuenta 
entre los h is tór icos , y no entre los poetas; que en la verdad, la 
án ima de l a poesía es la fábula, lo cual Ar i s tó t e l e s dice por el 
ejemplo de la tragedia, no sin misterio, porque la fina, tragedia 
debe de tener algo de h is tór ico , y con todo eso dice que su á n i m a 
es l a fábula; para que por argumento de menor á mayor colijamos 
que toda poét ica no tiene m á s de vida y esencia que cuanto tiene 
de fábula. Esto, aunque me perdone P l a tón , no lo entendió del 
todo cuando dijo de los poetas que unos son imitantes y otros 
no (2); que los que él l lama poetas no imitantes, porque hacen 

sayar, estrenar; y que refiriéndose, como aquí sucede, al arté de la pintura, 
es lo mismo que preparar los lienzos o tablas en que se ha de pintar. 

(1) Nicandro, médico y gramático griego de Colofonte: dejó muchas 
obras, pero todas se han perdido á excepción de dos malos poemas titula­
dos: Tkeriaca et Alexiphannarca ó Los contraveninos. Estos poemas están 
impresos en el Corpus poetarum grcecorum, Ginebra 1806 y 1814. 

(2) Algo fuerte nos parece la afirraacián que aquí hace el interlocutor 
Fadrique de que Platón no entendió del todo lo que era la esencia de la 
poesía; porque quien hizo á Platón decir que había poetas uo imitantes fué 
este mismo Fadrique, cuando concordaba los textos de este filósofo en el 
Fragmento V de la Epístola anterior. Allí dijo que Platón y Aristóteles 
quedaban conformes en esta cuestión de la poesía, y ahora resulta que en 
é s t o , como en otras muchas cosas, pensaban de distinta manera el maestro 



E P Í S T O L A III D E L A E S E N C I A Y C A U S A S D E L A P O E T I C A . 117 

metros sin imitación, no son sino met ificadores. Y en suma, el 
metro no es necesario á l a poét ica como es tá probado, y otra vez 
quiera Ar i s tó te les , cuando dice de l a tragedia que es im i t ac ión en 
lenguaje ó metro, que para las disyuntivas basta l a una sea ver­
dadera. 

Fadrique calló y dijo el Piuclano:—Yo estoy convencido con 
vuestra autoridad y caulas de tan graves varones en que el me­
tro no es necesario á la poét ica, como es tá probado; y que basta 
la imi tación en lenguaje hecha, y no tengo más que pedir. 

Hugo añadió :—Pues yo tengo m á s que dar, y añad i r fuerzas 
de razón á las autoridades dichas. ¿Acordaisos qué cosa es poe­
ma? Bien tenéis memoria de que es imi tación; y bien lo creistes 
por la autoridad del filósofo: pues pregunto: ¿El que habla en 
metro á quien imita9 ¿Qué rústico.-?, qué plebeyos, qué ciudadanos 
hablan en metro, como en las Bucól icas y Cómicas? ¿Y qué P r í n ­
cipes como en las t r á g i c a s hablan en metro? ¿En qué Senados, 
qué consultas, qué Ayuntamientos hablaron pr ínc ipes y señores 
j a m á s en metros? Es tan contrario el hecho, que por la misma 
causa que saben los pr ínc ipes y reyes que vuestra desgracia os 
dió tal gracia, no os fiaran cosa de importancia. ¿A quien, digo, 
imitan los t r ág icos en hablar en metro? ¿Ni qué tiene que ver el 
metro con el poema? 

E l Pinciano dijo entonces:—Vos, Sr. Hugo, parece decir verdad, 
y digo, que no sólo el metro no es necesario á l a poética, m á s que 
del todo la es contrario; y que yo estoy admirado cómo dieron los 
antiguos en un disparate tan grande de escribir las fábulas en 
metros; y que, proponiendo imitar , deshacen del todo los nervios 
de la imi tac ión; l a cual es tá í u n d a d a en la ver is imi l i tud; y el 
hablar en metro no tiene alguna semejanza de verdad; y he caido 
en l a cuenta que la His tor ia de Etiopia (1) es un poema muy loa-

y el discípulo y aunque uo es fácil la comparación entre los dos, es eviden­
te que Aristóteles fué un espíritu más científico y sistematizador, y Platón 
tuvo un pensamiento más generalizador, más idealista y sublime y en una 
palabra, más poeta que filósofo, sin que por eso deje de ser un gran 
pensador. 

(i) La Ilijtjriii di Etiopia y más conocida por Las Ethiopicas ó Amo­
res de Teagenes y Clariíjuea, es una novela griega escrita por Heliodoro, 
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do, más en prosa; y t a m b i é n las comedias italianas en prosa son 

poemas y parecen muy bien: y los que dicen entremeses t amb ién 

lo son, y parecen mucho mejor en prosa que parecer ían en metro. 

Creo que por aquí en tenderé i s que me voy aprovechando de vues­

tra doctrina, pueg la Qonfirnag con rabones tan varias. 

I I I . 

—Paso: dijo aquí Fadrique, no tantas injurias á los metros; que 

aunque yo en mi vida no los hice, soy muy abogado dellos, y 

deben tener su lugar en l a Poét ica . Confieso que en alguna mane­

ra repugnan á l a forma de l a poesía, que es l a imitación, pero 

pugna mucho en favor del fin della que es deleite pava l a ense. 

ñanza ; porque la Poét ica , deseando deleitar, busca el deleite, no 

obispo de Trica en Tesalia. Heliodoro fué natural de Emesa, ciudad de Siria, 
y vivió en el siglo IV en el reinado de Teodosio y sus sucesores. La novela 
como género literario tuvo poca importancia en las literaturas clásicas, pues 
silo aparecen en la época de la decadencia griega y romana. Esta novela 
de las Etiópicas es una de las más famosas, fué escrita en griego por Helio-
doro antes, según parece, de su conversión al cristianismo. Su argumento 
lo constituyen las aventuras de los dos amantes Teágenes y Clariquea, 
g.iego el jóven, é hija de la reina Etiopia Clariquea, que según dijimos 
en la nota de la página 28 había nacido blanca de padres negros, y te­
merosa la reina de aquel prodigio, puesto que ella tenía seguridad de 
no haber conocido más hombre que á su marido, ocultó el fruto de su 
vientre, entregando á la niña á un servidor, para que fuera de palacio se 
criara. La niña creció tan hermosa al lado de un sacerdote de Apolo, que 
era la admiración de todo el que la veía. Uno de estos fué Teágenes, joven 
tésalo, de hermosa presencia y vencedor en los juegos que se hacían en Te­
salia en honor de Apolo. Los dos jóvenes se amaron desde el momento 
que se vieron y la novela es la historia de estos amores hasta que lograron 
llegar á Etiopia donde los padres de Clariquea la reconocen y la casan con 
Teágenes. En nuestra lengua hay dos traducciones de esta novela, una he­
cho por Fernando de Mena, 'vecino de Toledo, que se publicó en 1616, y 
otra que es la más conocida, hecha del latin por D. Fernando Manuel de 
Castillejo, impresa en Madrid en 1722. La mejor edición de esta obra es la 
greco-latina de Conmelín, 1596. 
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sólo en la cosa, más en l a palabra; y no sólo en esta, mas en el 
n ú m e r o de las s í labas cierto y determinado al cual dicen metro. 
As í que, por l a causa final que es el deleite, pierde l a formal en 
cierta manera que es la imi tac ión . Y esto da á entender el F i ló­
sofo diciendo, que el poeta más lo es por l a fábula y imi tac ión 
que no por el metro; adonde significa que el metro tiene alguna 
parte en la poética, aunque no en l a imi tac ión . No es forzoso el 
metro al poema, mas es una cosa que a t av í a y orna mucho á esta 
dama dicha poesía, y anda con ella tan acompañada y tanto tiem­
po, que l a amistad se ha vuelto en parentesco, y es cierto que á 
lo menos algunas especies de poét ica no saben estar bien sin él; 
y no me pareciera mal que á la imi t ac ión con metro llamasen poe­
sía perfecta, y á l a imi tac ión sin metro, y al metro sin imi t ac ión , 
poesías imperfectas (1). 

Hugo:—Vengo en eso como se den las principales partes á l a 
imi tac ión . 

Fadrique:—Quien eso contradijese sería un ignorante; y esa 
traza no es nueva y que otros l a dieran antes. 

Calló Fadrique, y el Pinciano dijo entonces:—Sepa yo, señores 
si sois servidos, deste fin desta arte; el cual, aunque es postrero 
en la ejecución, es primero en la pre tens ión , porque lo primero 
que se pretende de todo es el fin. 

Fadrique respondió que le placía , y p ros igu ió desta manera: 
—Desconcertóse la h a r m o n í a y consonancia humana, y el hombre 
se t r agó l a inocencia el día que el primero l a manzana, por cuya 

( i ) Todo lo dicho por el interlocutor Fadrique en este párrafo, desde 
donde empieza el Fragmento III es doctrina aceptada por todos los estéti-
ticos y preceptistas notables, lo mismo en la antigüedad que en los tiempos 
modernos. La versificación no es esencial á la poesía, pero es \in adorno 
convenientísimo para ella; puede haber poesía en prosa, pero si lo preciado 
y rico de su fondo ha de aparecer dignamente colocado, lo estará sólo en 
una forma artística completa, en un lenguaje recamado y guarnecido con 
las galas y las elegancias de la versificación. ¿Quién duda que la novela, por 
ejemplo, sea una obra poética por lo fábula, por la disposición de las partes 
y por la invención y creación del novelista? pero su forma prosáica impide 
el que se la coloque entre los géneros genuinamente poéticos. Lo repetimos; 
lo dicho por Fadrique es doctrina de superior elevación y filosofía, 



[20 FILOSOFÍA ANTIGUA T O K i l C A . 

causa vino en disonancia y avieso (1); este quisieron enderezar 
los antiguos filósofos p r u d e n t í s i m a m e n t e de l a manera que hace 
el platero, que teniendo un pedazo do plata ó oro, y no hallando 
quien se lo compre, hace dél una medalla do a lgún E e y ó de 
a lgún Santo para le hacer más vendible. 

—Eso no entiendo bien, dijo el Pinciano. 
Y Hugo:—Fác i l es de ser entendido: L a inc l inación humana 

era aparejada más al deleite que á la vir tud, y á la filosofía mez-
ció el oro desta con la figura de aquél para hacer más vendible su 
mercader ía . 

—Tampoco, dijo el Pinciano, entiendo eso, como esotro. 
YFadrique:—Pues, á tres va la vencida: Los filósofos antiguos 

quisieron enseñar y dieron la doctrina en fabulosa na r rac ión , como 
quien dora una pildora. 

— Y a lo entiendo, respondió el Pinciano, que el oro d é l a scien-
cia los antiguos filósofos figuraron con la fábula, y al ú t i l de la 
doctrina añadieron el deleite de la imi tac ión poética. Pero, pre­
gunto yo agora una dificultad: ¿Cómo puede ser que seau dos 
fines de una cosa misma? Porque repugna á toda naturaleza, sino 
es decir que el uno es ultimado y principal, y el otro es no ult i­
mado, sino medio para el fin verdadero, y este tal mejor ser ía di­
cho medio que no fin. 

—Vos habéis dudado muy bien, dijo Fadrique, y si estuviera 
averiguado cuál de los dos, el deleite ó la doctrina, era el fin u l t i ­
mado, no hubiera dificultad en lo que decís; mas hay cues t ión 
cuál sea el fin ú l t imo y principal, y así se ponen dos fines mien­
tras se averigua esta causa; porque si el poeta imi ta con deleiter 
para enseñar la doctrina, esta será verdadero fin, mas si , como 
otros dicen, imita con doctrina para deleitar, el deleite se quedará 
con nombre de fin (2). 

(1) Aviiso; palabra anticuada aquí, y significa estravh, mala costumbre, 
(2) La cuestión del fin del arte la ha resuelto la estética y preceptiva 

moderna de este modo: la poesía y el arte tienen por fin principal y propo­
sito primero el expresar la belleza, o como dice Fadrique, imitar con doc­
trina para deleitar. E l expresar la belleza para producir la doctrina ó imitar 
con deleite para ensenar la doctrina, que es lo ijue en el lenguaje moderno 
se llama arte docente y poesía didáctica, no puede ser en buenos princi-
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E l Pinciano dijo entonces:—¿Y qué parece al Sr. Fadrique, por 
qué Ar is tófanes por boca de Eur íp ides dice en una de sus come­
dias q'ie el deseo de enseñar y amonestar á los ciudadanos le hizo 
poeta? Y I sóc ra t e s que los poetas antiguos enseñaron cómo los 
hombres sean mejores? Y en otra parte que la poesía divierte a l 
hombre del vicio? 

—Aris tó te les , dijo Hugo, más se acuerda en l a heróica del de­
leite que no de l a docrina. 

Y luego Fadrique:—Y en la t r á g i c a de lo uno y de lo otro; y 
aún dentro de l a definición misma pone, l impiar los án imos de pa­
siones, que es enseñar ; y el lenguaje suave y ornado que es el de­
leitar. 

E l Pinciano quedó pensativo un poco y dijo después :—Abaján­
dose va esta prima; si el deleite es fin de la poét ica principal , no 
tiene tanto de bueno como yo pensaba, porque las artes deleitosas 
y adulatorias, n i son buenas, n i aun medio buenas; que l a v i r t ud 
es tá en lo arduo; y virtud y deleite parecen contrarios. 

Hugo se sonrió di jo :—Al Pinciano se le cayó de l a memoria lo 
que antes de la humana felicidad se t r a t ó , y cómo consiste en el 
deleite que sobreviene á l a v i r tud moral, ó intelectual; y s i la 
poét ica enseña l a una y l a otra, y por medio de ambas da el deleite, 
como fin della. su fin y la humana felicidad serán una cosa misma. 

—Hay dos deleites, dijo Fadrique, en la poética, el uno es el de 
la imi tación en lenguaje, medio para l a doctrina, y el otro es el 
fin de la misma doctrina en cuya contemplación y acción es tá la 
felicidad humana. Cuál destos dos deleites sea el fin d é l a poét ica, 
ó s i os el medio que es la doctrina, quédese agora en cuest ión; 

píos filosóficos la aspiración y el fin último de la poeíría y del arte; porque 
estos buscan en primer término la expresión de la belleza, ó sea el delei­
te, mientras que si buscan como fin primero la doctrina se apartan ya de la 
belleza y se dirigen á la verdad. E l arte y la poesía pertenecen, pues, á los 
dominios de la sensibilidad que es la facultad de la belleza, y la doctrina 
SJ dirige derechamente á la ciencia que tiene por facultad propia la inteli­
gencia. Pero esto no quita que la poesía pueda y deba ciertamente conte­
ner doctrina, así como la ciencia en su enunciación p.oducir verdadero 
deleite ó belleza, pero en estos casos, estos fines serán respectivamente se­
cundarios y no principales. 
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otro día se desa ta rá ; y por agora baste saber que, asi el deleite 
como la doctrina cumplen el fin de la poética. 

Mejorado nos habernos; añadió Fadrique, que basta aqu í tenia-
mos dos fines, y agora tenemos tres; dos deleites diferentes y l a 
doctrina en medio; mas otro día so acabará este pleito. Doctrina 
y deleite conviene tenga mezclado el que tiene el poema; que el 
que tiene mucha doctrina no es bien recibido, n i leido, y el que 
tiene sólo deleite no es razón que lo sea; y en suma, l a poét ica es 
arte inventada, como todas las demás, para bien y ú t i l del mun­
do; de l a caal fué origen y principio el fin que ya es dicho y otra 
vez digo, la doctrina con el deleite. Dejo agora lo que algunos han 
querido que la maravil la, ó que la hermosura de l a ficción y el 
lenguaje sean fines poét icos . 

E l Pinciano dijo:—Bien veo el por qué Ar i s tó te les y los demás 
autores sintieron ser la poét ica út i l , y aún necesaria; y véolo tan 
claro que no quisiera haberos oido decir ser ú t i l como las demás 
artes, de las cuales algunas no sólo no lo son, pero son perjudicia­
les, como la Mágica, l a Qui románt ica y el Ar te de Amar , de las 
cuales es tán escritos libros que poca uti l idad dan a l mundo. 

Fadrique se rió y dijo:—La Mágica y las demás doctrinas su-
perticiosas, no son artes, sino a r t i m a ñ a s para e n g a ñ a r necios; y l a 
que decís de Amar tampoco lo es, como ni tampoco la Historia de 
Etiopía es historia, sino que los autores para autorizar sus escritos 
les dan el nombre que se les antoja y mejor les viene á cuento, (1) 

(i) Hay que notar al concluir este Fragmento que el Autor de la F¿¿o-
sofia Antigua Poética con muy pocos detalles ó diferencias, está de lleno 
dentro de las corrientes filosóficas modernas en cuanto á lo que se refiere al 
fin del arte y de la poesía, como lo estuvo también respecto de la esencia 
ea los Fragmentos anteriores de esta Epístola; lo cual prueba que nuestros 
grandes humanistas del siglo XVI bebieron la ciencia en las puras fuentes 
de la cultura y filosofía clásicas, y que si en el siglo siguiente estas fuentes 
se enturbiaron por la introducción de elementos distintos y tendencias con­
trarias, venidas de allende los Pirineos, la ciencia patria puede ostentar dig­
namente grandes figuras que, á haberlas seguido y no olvidado por las 
extrañas, nuestro arte, nuestra poesía y nuestra cultura, en fin, no hubiera 
venido á la lastimosa decadencia que ofreció España al terminar el siglo 
decimoséptimo y durante todo el décimoctavo. 
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IV. 

—De la forma y el fin de la cosa, que siempre casi andan acom­
pañados , dijo el Pinciano, estoy satisfecho; y digo que la forma es 
la imi tac ión , y que es honesta; y digo que el fin es l a doctrina y 
deleite, y que el deleite y doctrina son honestos; mas l a materia 
acerca de qué es esta arte, no sé si lo es, que algunos dicen ser 
Cupido. 

Aqu í dijo Hugo:—¿En esto nos habemos rompido el celebro? 
No es Venus n i Cupido el sujeto de quién en esta arte se trata, 
que las Musas castas fueron. No es esa la enseñanza que promete 
con deleite; otra es mucho mejor y m á s al mundo importante. 
Horacio dice que las cartas de Sócra tes dan materia á, l a poética, 
del cual se sabe cuán virtuoso va rón fuese, y que después de haber 
penetrado la filosofía natural pasó su estudio todo á l a moral. Y 
según esto l a materia de l a poét ica serán ambas filosofías. As í 
que el buen poeta, ó ha de tocar l a filosofía moral ó natural en 
su obra. 

Aqu í cesó Hugo y dijo Fadr ique :—Paréceme , Sr. Hugo, que 
habéis andado un poco encogido en la poét ica materia, y que habéis 
interpretado el derecho extrechamente; que Sócra tes fué dicho de 
Apolo el hombre m á s sabio del mundo; y así entiendo dél que supo 
de todo mucho, y que el sujeto de l a poét ica es cuanto cabe debajo 
de lengua y pluma; porque todo cuanto hay se puede imitar , sino 
es Dios que es inimitable, y aún se atreven los poetas muchas ve­
ces á imitarle. 

—¡Por vida mía, dijo el Pinciano, que yo lo he visto muchas ve­
ces eso que decis en los teatros! 

— Y yo, dijo Fadrique, mas no me parece bien; y quer r í a que los 
poetas, especialmente los d ramá t i cos que hacen para representar 
dejasen estas imitaciones de las tejas arriba, y ya que se atreviesen 
á un ángel , no á Dios y á Santa Mar ía que no se pueden imitar . 
Pero esta es ya d igres ión del intento pr incipal que fué entender 
que la poesía comprende y trata de toda cosa que cabe debajo de 
imitación, y por el consiguiente todas las sciencias especulativas, 
práct icas , activas y efectivas. ¿Y no veis á Homero cuán lleno es tá 
de todas las artes generalmente? y á V i r g i l i o t ambién , y, en suma, 
á todos los épico-heróicos por otro nombre, junto con la polí t ica 
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que es su principal intento? ¿No enseñan la astroUgla, la medicina, 

la ecomomia y otras muclias facultades? y así los demás poetas 

todos? Y algunos se pouen á enseñar una especie sola de sciencia, 

y este escribe la filosofía, aquel la medicina, el otro la arte de ca­

zar, el otro la de navegar y otro de pelear, y, en suma, cada poeta 

elige la materia que se le antoja, y él se hal la m á s hábi l para se­

guir . Porque el que quiere escribir polí t ica háse de (1) a l g ú n P r i n ­

cipe, para en consecuencia de su historia enseñar lo que quiere; y 

y el que quiere escribir economía toma personas ciudadanas, y el 

que ética emprende de l a sá t i ra . (2) 

E l Pinciauo dijo entonces:—Esa doctrina me parece bien, más 

veo yo que los épicos y t rág icos se entran en la ética, y los cómicos 

en la sá t i ra , y al fin unos se encuentran con otros á la enseñanza y 

doctrina. Ejemplo desto sea el Poeta, que en el Octavo de su Edekla 

dice así: 

Cual honesta matrona, (cuya vida 

(1) //ase d:, por s¿ ha d¿, se hace, se procura, busca. 

(2) E l asunto 6 materia de la poesía es tan extenso como la realidad 
misma, pues toda ella puede ser objeto y motivo para las producciones del 
poeta; es, como muy bien dice Fadrique, todo cnanto cabe debajo de lengua y 
pltim%. Así, puede servir de materia á la poesía, desde las más elevadas y 
atrevidas concepciones del pensamiento humano, hasta el deseo fugaz y pa­
sajero que asalta d nuestra ment; en momentos de perezoso abandono, desde 
los portentosos hechos de los héroes hasta las caricias juveniles y los ino­
centes devaneos de los enamorados, desde la admiración que prestamos á 
los hechos de la naturaleza en sus fenómenos más grandes y majestuosos 
hasta el balanceo de la gallarda flor sobre su tallo; todo absolutamente todo 
puede servir al poeta para sus cantos, con una sola condición: que lo que 
diga, lo diga con arte, lo diga con belle .a y lo presente á la contemplación 
de los hombres adornado con las galas de la imaginación y con las preseas 
de la invención artística. Sólo el que crea es poeta, pues aunque todos vemos y 
sentimos la realidad y la naturaleza, y todos participamos de la vida, tínica-
meníe al poeta le está concedido el inestimable privilegio de sacar lo esen-
cial, lo imperecero y lo generalísimo de ellas, para darle á eso esencial é 
intagible forma plástica y sensible que nos afecte honda y profundamente, 
que es la verdadera misión y fin del arte y de la poesía, y que es lo (pie han 
\ i .1;-.ado todos los grandes artistas y poetas. 
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Con el huso sostiene y con la tela) 
La secreta centella, y escondida 
Debajo la ceniza, abre y revela, 
Afana día y noche ella y convida 
Á todas sus sirvientas á la vela. 
Por dar á su consorte el lecho casto, 
Y á los caros hijuelos pan abasto. 

Veis á do V i r g i l i o en consecuencia y comparac ión de l a sol ici tud 
del dios Vulcano, describe una madrugada de una mujer casada, 
honesta y casera, y por ella enseña una fina y perfecta eco­
nomía . (1) 

Fadrique dijo:—Es así l a verdad; pero es de saber que las cien­
cias fueron dichas Musas, que quiere decir unidas. Y así tratando 
de l a una en la poét ica, es necesario muchas veces entrar en l a 
otra. Y esto no es vicio, antes deleita por l a variedad, y tiene m á s 
doctrina por la misma razón. Y lo que yo dije de l a t r á g i c a que 
enseña polít ica, entendedlo principalmente y que las demás doc­
trinas son accesorias y aunque como dice Mani l io , poeta 

Cuanto el mundo capaz dentro contiene 
Cantado fué de los poetas sabios (2) 

Materia de l a poét ica es el universal , digo, que principalmente lo 
son las tres artes dichas, entendidas debajo la Tilosofia moral, Etica? 
Económica y Pol í t ica ; y esto quiso decir Horacio cuando dijo en su 
Arte: " E l oficio de los poetas es apartar á l o s hombres de la Venus 
vaga, dar leyes á los maridos; fundar repúblicas, , ; como quien dice, 

(1) Nótese que este afán que tienen de doctrina y enseñanza en la poesía 
los interlocutores Pinciano y Hugo, representante el primero de las preocu­
paciones populares y el segundo de un saber incompleto, está contrarrestado 
por Fadrique, interlocutor que aquí simboliza la verdadera ciencia de la 
poesía, el cual Fadrique da siempre mayor importancia al deleite que á la 
doctrina, deduciéndose de aquí que lo que este dice es el pensamiento del 
autor, y lo que los otros exponen le sirve para combatir opiniones y juicios 
aceptados y admitidos entre las gentes poco ilustradas y aún entre aquellas 
que presumen conocer á fondo el arte de la poesía. 

(2) M. Manilio: poeta latino que vivió á fines del reinado de Augusto y 
de cuya vida nada se sabe de positivo. Se conserva bajo su nombre un poema 
en ciaco cantos sobre la Astronomía. De él son los dos versos citados. 
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aunque toda cosa es materia de poética, cuauta es tá en las hojas 
de Sócrates , más especialmente es l a Filosofía moral, que pues Só­
crates dejó las demás ciencias por i r en prosecución della, es mejor, 
y lo mejor debe siempre buscar el poeta. 

Aquí dijo el Pinoiano:—Casi tenemos otras tantas materias de 
poét ica como fines. 

—Pues más hay, respondió Fadrique, que l a definición se dió 
por l a materia sujeta que es el lenguaje, y agora se ha tratado la 
materia de que trata, y falta la pr incipal que es l a materia acerca 
de que se ocupa, por otro nombre el objeto; de quien, dejadas opi­
niones aparte, digo, que el objeto no es l a mentira, que ser ía coin-
cidir con la Sofística, n i l a His tor ia , que seria tomar l a materia al 
h is tór ico; y no siendo his tor ia porque toca fábulas , n i mentira por­
que toca historia, tiene por objeto al ver is ími l que todo lo abraza. 
De aquí resulta que es una arte superior á la Metafísica, porque 
comprende más mucho, y se extiende á lo que es, y no es. Torno á 
la materia de que, y digo iiltimamente en doctrina de Horacio que, 
l a Mora l Filosofía es el sujeto de la poét ica, principalmente de la 
manera que principalmente el orador quiere arte y estudio, y el 
poeta natural ingenio. 

T. 

Calló Fadrique y dijo el Pinciano:—El orden mismo de l a plá­
t ica nos ha t r a ído á lo que faltaba; porque habiendo dicho de l a 
forma, fin y materia poética, restaba el eficiente, que agora acabá i s 
de decirme, que es el natural ingenio. 

Hugo dijo:—Así es verdad, que es lo principal, aunque Horacio 
dice, (1) que él no sabe cuál es más importante á l a poética, l a arte 
y estudio, ó la vena natural; y verdaderamente que me hace mucha 
dificultad esta su sentencia que dice así : " E l poeta nace y el orador 
se hace,,! L a cual parece contraria á l a primera, porque si el poeta 
nace con él y le es natural, ¿para qué el estudio y l a arte? 

Fadrique se sonrió un poco y dijo después:—-Está bien; mas se 
debe advertir que la poét ica se considera d i ferenteménto sogúu sus 
causas diferentes. E l que considera la eficiente dice muy bien que 

(>) En d Árti Poitieb versos 40S y siguicutes. 
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es el ingenio y natural inventiva; y el que considera la materia 
acerca de que trata, d i rá que, para ser buen poeta debe tener mucho 
estudio; y el que considera á l a poét ica según ambas causas, eñ-
ciente y material, di rá lo que Horacio, que l a una y l a otra, arte 
y naturaleza son tan importantes que no se sabe cuál m á s lo sea. (1) 

E l Pinciano dijo:—Con mucha brevedad se me ha dicho esto 
del ingenio, y yo deseaba más dilación; porque dijo Demócri to que 
el ta l ingenio hab ía de ser furioso, y esta sentencia suena mal 
al oido y bien a l refrán común que habla de los mús icos y poetas. 

Hugo dijo en tonces :—Pla tón en el Fedón, ó De pulcro, dice que 
furor es una a l ienación en l a cual el entendimiento se aparta de 
l a carrera ordinaria. 

—¡Ya!, dijo el Pinciano, desvar ío . 
Fadrique lo r ió mucho diciendo:—Cayó de pies el dicho. 
Hugo dijo:—No se le niegue. Pa ra dicho es bueno, pero no dice 

cosa; porque P l a t ó n pone cuatro especies de furor divino y sobre­
natural, y sobre ellos pone el poético. As í que hay furores terre­
nos y estos son locuras y desvarios; mas de los divinos ¿quién ta l 
dirá? ¿Quién i m a g i n a r á que el de los Profetas y Sibilas eran furor 
malo y loco? 

Calló Hugo y el Pinciano miró á Fadrique, el cual dijo:—Toda 
m i vida fui amigo de no i r á mendigar a l Cielo las causas de las 
cosas que puedo haber m á s acá abajo; y así esto destos furores d i ­
vinos de P l a t ó n no me satisface; porque él dice ser cuatro; profé-
tico, amoroso, báquico y poét ico. D e l profético yo no hablo, porque, 
en l a verdad es divino; mas en los tres que siguen, yo no sé que 
divinidad hal la P la tón ; porque el amor es natural, y a ú n el amor 
divino á mi juic io lo es, y que naturalmente l leva a l hombre á ve­
nerar y honrar a l Sumo Hacedor y criador de todas las cosas. Pues 
al venéreo ¿quién le d i rá diviuo? L l á m e l e yo maligno. Y el dicho 

(i) Parece, sin embargo, que lo más necesario es que la natural inven­
tiva exista como condición primera para que sobre ella opere y fructifique el 
estudio; poique el que carezca de condiciones naturales, aunque sea mucho 
su estudio y su arte, producirá obras sin vida, que no podrán mover nuestros 
afectos, por más que se reconozca el mérito de ellas. Elaliera posc'U opem r t i ; 

tt conjurat amicé, es un precepto muy sensato y una observación muy pni-
fuiula, como todas la de Horacio, * . . 

U 
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báquico, porque es de Baco, antes se debe decir furor de vino, que 
no divino. E l poético se puede reducir más á l a divinidad, pero n i 
ta l quiero confesar, porque si hallamos causas naturales y eviden­
tes ¿para qué habernos de i r á las sobrenaturales? Ingenio furioso 
es el del poeta, que es decir, un natural inventivo y maquinador, 
causado de alguna destemplanza caliente del celebro (1). Tiene l a 
cabeza del poeta mucho del elemento del fuego y asi obra accio­
nes inventivas y poét icas . 

Esto es lo que debiera decir P l a t ó n y lo que dijo Demócr i to (2) 
y aún Cicerón, que es, que ninguno puede ser poeta sin inflamación 
del ánimo y sin espí r i tu del furoi*. Mas quien esta materia l legó 
m á s á su perfección, como todas las demás, fué el Filósofo en sus 
Pjéüoos, el cual dice así: "Es \& poética de varón de ingenio versá­
t i l ó furioso,,. 

—¡Oh!, dijo el Pinciano, como me ha agradado que Ar i s tó te les 
haya tocado esta mxteria, que verdaderamente me parece que ha­
blando filosofía no se puede hablar s in él, y á donde él entra todo 
pireca que lo hinche y colma. Quiero, palabra por palabra, enten­
der esa su sentencia; y primero pregunto: ¿Qué quiere decir que 
la poética es de varón? ¿Por ventura las mujeres son imposibi l i ­
tadas de ser poetas? Porque tenemos historia de una Safo y otra 
Corina, y otras así que lo fueron, y no malas (3). 

(1) Véaase la doctrina y nota, del Fragmento III de la 1.a Epístola pá­
ginas 24 y 25. 

(2) Djm5crito, filósofo griego muy célebre, fundador de la Escuela ato­
mística, naciá en Abdera (Tracia) hácia el año 460 a. de J. C. Dejó escritas 
muchas obras en dialecto jónico. 

(3) Safo y Corina dos célebres poetisas griegas, llamada la primera, /* 
JJtima musa; y la segunda la musa lírica. Nació Safo en Mitilena en la Isla 
de Lesbos, y se cuentan de ella machas aventuras, las cuales podrán ó no 
sjr verdaderas, pues algunos autores atribuyen la más famosa que de ella 
se refiere, la de sus amores por Faon, á otra Safo, natural de Grecos, también 
•Q la Isla de Lesbos. Safo inventó un nuevo género de verso que se llama 
sáfico. Corina nació en Tanagro, Beocia, y rivalizó en la poesía lírica con 
Píndaro, á quién ganó cinco veces la palma en los juegos de Crecía. Los 
versos que quedan de estas dos ilustres poetisas fueron publicados por Wolf 
CP versión latina en Hamburgo en los años de 1733 y 34. 
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Fadrique dijo:—No se debe entender este t é rmino tan l i te ra l ­
mente como eso. L o que quiso decir Ar i s tó te l e s fué, que la poét ica 
era de ingenio macho y varonil ; y as í como hay mujeres en otras 
acciones varoniles, lo puede ser en esta. Y , s i e s t á i s satisfecho de 
la primer palabra, pasa ré á l a segunda que era versátil, que quiere 
decir, ingsnio aplicado y acomodado á todas cosas. T a l dice Ti to 
L i v i o en el Bello Maoectómoo que era el ingenio de Catón. Fur ioso 
quiere decir ingenio que fác i lmente se arrebata y eleva de las co­
sas acá materiales y se sube á la cons iderac ión y contemplación^ 
el cual arrebatamiento y elevación puede muy bien acontecer hu­
manamente, s in ser invención de divino furor particular. E s pues 
la poética, como dijo Ar i s tó te les muy bien, obra de ingenio ve r sá ­
t i l , porque este recibe fác i lmente cualquier idea ó forma de las 
cosas; ó de ingenio furioso, porque el ta l es aparejado para l a i n ­
vención. Y así como el que tuviere arte y natural , será bueno para 
la poética, el que tuviere las dos partes del ingenio natural, digo, 
versá t i l y furioso, será m á s perfecto. 

Hugo dijo entonces:—Todo es tá muy bien dicho; pero cuando 
los poetas invocan á las Musas, ¿no piden el furor divino? 

Fadrique dijo:—¿Y los poetas sa t í r icos de nuestros tiempos, y 
los l ír icos y derretidos amantes á quien invocan? ¿Por ventura 
viene socorro y furor divino en su ayuda? ¿Y por ventura v e r n á el 
divino furor en sus malignos y muelles versos? Mejor será que diga-
mos lo dicho; y digo de nuevo que el furor poético es natural y ayu­
dado alguna vez del e sp í r i tu divino, como se ve en Dav id y otros se 
mejantes. Y las m á s veces es ayudado de otro furor natural m á s 
bajo, del cual son tantas las especies, cuantos los deseos y apetitos. 
Del amoroso apetito que añada furor a l poético es tan cierto que 
algunos hicieron á Cupido inventor de l a poét ica . Y el Petrarca 
dice que el amor le hizo poeta en aquella Canción que comienza: 

Qnello antico mío, dolce empío signore. 
L a ira, dice Horacio, que a rmó á Arqui loco de yambos. L a in ­

dignación, dice Juvenal , que le hizo hacer versos. L a codicia y el 
in terés , dice Persio, que hace á los cuervos y picazas poetizar. E l 
odio hizo á Salaya(l)hacer las dira-i y maldiciones; y, en suma, todo 

(i) Salaya: Ig-aoramos quiiu sea este, como igualmente aquel otro Cial 
que se cita en la página 30. Ni al uno ni al otro Sí les conoce en la repú-
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afecto cuando es mucho engendra furor, y añade al poético gran 
parte. Y o á l a menos conocí un hombre que decía de sí que cuan­
do estaba enojado, ü e m ó s t e n e s le podía servir el aguamanos y 
Cicerón el paño, y que de Quintil iano no hacia caso, porque era 
un rateruelo. 

— E n todos los furores que habé i s agora dicho y comprobado 
con ejemplos, dijo el Pinciano, no os habéis acordado del báquico-
- Y Hugo luego:—El mejor material deste edificio; y no sé yo 

cómo esto sea. 
• Fadrique respondió:—Pues aunque habernos comido, no se me 
ha entrado en l a cabeza; y digo dél que es una gran persona, se­
g ú n de Homoro se colige, el cual le alaba mucho; mas: Homero 
a lábale en general. Vengamos á lo particular de l a poét ica acerca 
de quien se dice, que nunca Ennio en t ró á cantar las batallas ayur 
no. Y que las Musas huelen á vino luego de m a ñ a n a : as í lo dice 
Horacio. , - t í 

—De eso me admiro más , dijo el Pinciano, que habiendo dicho 
Horacio que el poeta se debe abstener del vino, ¿cómo él mismo 
le alaba para la poesía? 
y —Ahí, dijo Fadrique, entra otra vez l a dis t inción de l a materia 

p o é t i c a ' y eficiente. Que para adquirir l a materia poética, qúe son 
las disciplinas y artes, no es el vino bueno, antes es muy dañoso, 
porque el aprender es cuando niños, á los cuales, como dice P l a -
•tón. estraga el gran calor del vino; mas á los y a adultos y que 
saben la materia poética, aprovecha mucho el eficiente y añade 
furór al natural furor. 
• •"OigOj Pú^s, que el furor poético es natural que se ayuda de los 
demás dichos de l a manera ya referida; mas es de advertir que 
conviene que estos furores sean con moderación, porque si no lo 
son, cada uno de por sí basta para dar con el hombre en la casa 
de los Orates. ¿Qué h a r á n dos juntos? Los cuales, siendo destem. 
piados, ó darán con el hambre donde dije, ó le saca rán del todo la 
vena. Así lo dice-Ovidio en los Libros D3 Trístihus que los versos 
quieren cielo que no sea tempestuoso, antes sereno. Pa róceme á 

blica de las letras, pues los hemos buscado, sin encontrarlos, en distintos 
catálogos de autores. La palabra d i r á s es latina, d i r á , M r a n m , maldicio­
nes, execraciones y también Las- Furias. 
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mí que un poco del furo: ex t r año al natural añadido, h a r á el in ­
genio lo que un poco de mareta a l navio que, ayudado del tem­
plado alboroto, camina ve loc í s imamente ; y cuando es mucho, hace 
que, procurando el piloto contrastar el peligro, se turbe de ma­
nera que algunas veces no sólo no pasa adelante, mas vuelve a l 
puerto de donde salió; y este es el menor peligro de los que pue^ 
den acontecer (1). 

Dicho esto^ se alzó Fadrique y pidió cortesmente licencia para 
recibir ana v i s i t a que le esperaba. Hugo y el Pinciano concedie­
ron lugar y se despidieron á un día después de las Kalendas de. 
Mayo. Vale. . ^ • 

H e s p u e s t a d e I>oii G a b r i e l á l a t H p i s t o l a 

T e r c e r a d e l a E s e n c i a y C a n s a s q u e d e l a p o é t i c a 

l e e s c r i M o e l P i n c i a n o . 

Otros cinco Fragmentos veo en la Seguuda Epís to la vuestra 
como en la primera (2); y otro tanto deleite he recibido con la se­
gunda que con l a primera y antes m á s que menos; porque en l a 
pasada me hicistes sabedor de cosas que yo ignoraba, y en l a pre­
sente me habé i s quitado una g:an confusión que de la poét ica te­
nía en esto de su forma. L a cual confusión me causai on nuestros 
naturales escritores que, tomando la cosa materialmente, definie­
ron á la poesía por el metro, como por parte m á s esencial della, y 
asiendo lo de menos, dejaron lo m á s importante. 

(1) Todo lo que el autor ele la FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA ha dicho 
aquí del furor poí t ico corresponde exactamente á lo que los modernos es* 
téticos y preceptistas llaman con mucha propiedad inspiración, 6 sea, esta­
do de iuspiracián del artista y del poeta, que es aquél momento felicísimo 
en que, obrando armánicameute todas las facultades del artista al encon­
trarse solicitado por el hecho ajeno, y funcionando su elemento eficiente y 
las fuerzas activas y creadoras que en él residen, se prepara para dar á luz 
las producciones poéticas y artísticas. 

(2) No cuenta la de la Introducción, sino las dos en que ya se ocupa de 
la Poética. 
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Alabo mucho á esos vuestros amigos, no que sean los primeros 
fundaclores clesta doctrina, mas que sean los primeros que á su pa-
t ia la traen; y juntamente con ella otras cosas, n i en su patria n i 
en la extranjera tocadas. 

También me agrado de l a diferencia entre la imi tac ión que decis 
forma de la poética, y entre la otra que se ha alzado con el nombre 
de imitación; y me ag radó especialmente con la brevedad de l a de­
finición del poema, pues en pocas palabras comprende la naturaleza 
de la cosa definida. Algunos autores añaden que ha de ser imita­
ción de acción humana, ó de obra que á humana acción se endereza, 
mas esta añad idura es poco importante á mi parecer, que tan i m i ­
tante es el poeta que describe un templo por él imaginado, como 
el que á un hombre que es tá peleando en la guerra. Y no quiero 
hablar más en esto, porque entiendo que después se ofrecerá oca­
sión que vuestros compañeros lo traten, á cuyo parecer me tengo 
de arrimar. 

Dais en el párrafo segundo y tercero las causas finales de l a 
poética, y mezcláis con Horacio á l a doctrina el deleite. No me pa­
rece mal; pero quisiera ver más adelgazada esta cosa, y saber 
claramente cuál sea el fin de los dos m á s principal . 

Y o soy de opinión que ninguno sabe mejor juzgar del fin que 
tiene l a obra que el mismo autor della. Y que por lo que decis de 
Aris tófanes y Eur íp ides se puede y debe colegir ser lo ú t i l y honesto 
m á s cierto fin de l a poét ica que no lo deleitoso. 

A l fin del segundo y principio del tercero viene movida l a cues­
t i ó n acerca de l a cual, por evitar prolijidad digo: que en lo que toca 
á l a necesidad del metro en l a poética, no tengo que decir m á s de 
lo dicho, que me parece bien lo que me escribís; y as í mismo lo que 
al principio de la divis ión tercera, del lugar que el metro debe tener 
en la poética, y en el fin me ho lgué ver confirmado mi parecer. 

E n lo que toca á la pr incipal causa final della, t r a ída desde el 
largo origen suyo, de l a materia sujeta, acerca de quien se ocupa 
la poética, que en cuarto lugar viene, estoy muy satisfecho y pa­
gado; así como malcontento de los que afirman que la materia no 
es lo dicho, sino la mentira; los cuales no sé yo cómo sa lva rán á 
V i r g i l i o , que en muchas cosas de su acción tuvo mucha verdad; y 
los que no lo creyeren comparen á Tito L i v i o con el argumento de 
l a Eneida y ha l l a rán en este m á s verdades que ficciones, y lo mismo 



R E S P l - E S T A Á I.A BPÍSTOIÍA IH . 133 

en la Ülisca de Homero, l a cual es acción más fabulosa que cuantos 
tomaron íunclamento en l a verdad. 

E n el quinto Fragmento me admirastes primero, y después me 
hicistes reir y me distes mucho gusto, y a ú n enseñanza . Cosas 
nuevas traen esos vuestros compañeros y no malas; con todas me 
tened gran cuenta y especial con las de Fadriqne etc. Fecha tres 
días antes de las nonas de Mayo. Vale . 

Después de haber cerrado esta carta, pensando en algunas de 
las cosas que me escr ibís y especialmente en l a formal causa su­
jetiva de la poética, me parece que ella no tiene sujeto particular 
de ciencia, arte ó disciplina, y que todo cuanto hay debajo del 
mundo es de ella sujeto, como t r aé i s de Maníl io poeta; y que no, 
como la Medicina, Fi losofía y As t ro log ía y las demás artes, ense­
ñan disciplinas particulares, la Poé t i ca enseña alguna en quien 
funda su esencia principal; la cual á m i juic io consiste, no en en­
señar cosa diferente de las demás, sino en el modo de la enseñanza , 
que es por imi tac ión en el lenguaje m á s alto de los modos todos, 
como está bien probado por la Segunda vuestra Epís to la ; y me 
acuerdo de los confiteros, que por mejor vender su masa de maza-
pan l a dejan de dar la forma l lana y redonda que ordinariamente 
solían, y hacen della manzanas, camuesas, a lbérch igos , y aún cues­
cos (1) de ellos, con los cuales la hacen más vendible. Más dignos 
que estos son los poetas, á los cuales, no el in te rés propio, sino el 
universal bien y pro de todos mueve á hacer sus imitaciones. 

Torno á decir que no tiene objeto particular l a poética, sino uni­
versal de todas las artes y disciplinas, á las cuales abraza y sobre­
puja, porque se extiende á las cosas y sentencias que, no habiendo 
sido j amás , podr ían ser. Vale . 

(i) Cuescos: son los huesos de los albérchigos, ciruelas y melocotones. 
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D E L A S D I F E R E N C I A S D E POEMAS. 

i . 

Domingo siguiente al jueves que recibí l a vuestra, que fueron 
Nonas de Mayo, apenas di fin á l a comida de medio día, que luego 
no pasé á casa de Fadrique, á donde hal lé ya ratonando á los 
dos Filopoetas sobre ciertas enemistades de las gentes de algunos 
pueblos de E s p a ñ a (l), las cuales ellos decían diferencias. 

£1 Pinciano lo en tendió y comenzó diciendo:—Dejemos, por 
vida mía, la conversación destas diferencias que no traen al mun­
do más que daño y confusión, y tratemos de las de las artes que 
traen provecho y definición de la cosa que ellas tratan. 

Fadrique mudó la p lá t ica y dijo:—Verdaderamente el Pinciano 
es tá paladeado con la mie l de las parnaseas abejas, y quiere gus­
tar más del dulc ís imo licor; y que pues se t r a t ó ya de l a poét ica 
esencia, se trate de las diferencias della. 

E l Pinciano qui tó el bonete y dijo á Fadrique:—Yo os beso las 
manos por l a mei*ced; que yo soy el que decís, y deseo grande­
mente (pues me habéis dado la delinición y causas de la Poét ica) 
saber lo que en orden lógico y de razón se sigue: digo las espe­
cies ó diferencias dellas. 

Fadrique rogó á Hugo prosiguiese y Hugo comenzó así:—Re-

(l) Alude el autor seguramente á las guerras y cuestiones que Felipe II 
tuvo con Portugal y los Aragoneses, que dieron por resultado la conquista 
de aquél Reino, y la pérdida de las libertades de los segundos. 
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petir conviene otra vez l a definición do la cosa para mejor sacar 
las diferencias dalla. F a é , pues, definido el poema diciendo que, 
«era imi tac ión en lenguaje,,, la caal definición es dada por el gé­
nero y l a materia sujeta como cuando decimos que la t ranqnil i -
dad es l lanura del mar. Supuesto la cual digo, que los poemas 
toman sus diferencias de la diversidad del género que es la i m i ­
tación: y que el poema es un compuesto de alma y cuerpo. Así 
que la imi tac ión ó la fábula, que todo es uno, es la án ima, y el 
lenguaje el cuerpo (1). Tomo, pues, á mi negocio y digo de la áni­
ma poética, imi tación y fábula primeramente, y después diré de 
l a materia sujeta que es el lenguaje: con lo cual e s t a r á puesto 
fin á toda esta arte; y lo que boy no se acabe queda rá para otro 
día . 

Fábula , según doctrina de Aris tó te les en sus Poéticos, es imita­
ción de l a obra, no la obra misma, sino una semejanza della, como 
un retrato no es la persona retratada, sino una semejanza della; 
y como el retratador es más-perfecto cuanto más hace semejante 
el retrato á l a cosa retratada, así lo será el poeta cuanto l a obra 
hiciere m á s veris ímil . Supuesto lo cual, como manifiesto por lo 
que antes dijimos, digo así de las diferencias de los poemas que 
l eg í t imamen te se toman de la parte esencial que es la án ima, las 
cuales son cuatro: Épica, Trágica, Cómica y Dit i rámbica. 

Fadrique entonces dijo;—Más de cuatro especies de poemas 
hay, y aún de doce t ambién . 

Y Hugo:—Ya lo entiendo: vos. Señor Fadrique, sabéis mejor 
que yo lo que diré; mas por que si aqu í hay alguno que no lo sepa, 
digo que, como las reglas principales de Ar i tmé t i ca son cuatro, 
sumar, restar, mult ipl icar y partir, y hay otras muchas, que á 
és tas como á cabezas se reducen, así las especies de poemas princi­
pales son cuatro, á las cuales las demás todas se reducen. 

E l P i n c i a n o dijo entonces:-Sepa yo, s i sois servidos, qué cosas 
son estos poemas. 

Y Fadrique:—Bien me parece que se den algunas descripcio­
nes por donde sean conocidos; y en tanto que llegue la sazón de 
las definiciones l eg í t imas y verdaderas, que será cuando de ellas 
en particular se trate. 

( i ) Ó como modernamente se dice, fondo y forma de la obra poclica. 
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Y Hugo comenzó así :—La Tragedia es una acción representati­
va lamentable, de personas ilustres, como la Hécuba de Eur íp ides ; 
la Épica ó Heroica es un montón de Tragedias, como la I l iada de 
Homero y Enciela de V i r g i l i o . L a Comedia es una acción repre­
sentativa, alegre y regosijada, entre personas comunes; y la D i t i -
rámbica es un poema breve, á do juntamente se canta, t añe y 
danza, como se dice de David delante de el arca de el Testamento. 

Fadrique dijo:—Bien lie leído que Dav id tañeso y danzase, 
mas no que cantase; y así soy de parescer que Ij Di t i rá inb ica se 
dará mejor á entender por aquel poema sucio y deslionesto que 
dicen mrábani i, en el cual se tañe, danza y canta juntamente. 

Hugo respondió:—Está así muy bien dicho, que yo no me La­
bia acordado de traer el tal ejemplo. Y pues las cuatro diferencias 
principales de l a poét ica es tán ya dichas, crassa Minerva como 
dicen, pasemos adelante. 

Fadrique dijo:—No; tened punto qae vais muy de priesa, y 
declaradnos deque modo saca Ar i s tó te les esas especies cuatro de 
poética, que á mi pxrecer es ob:-a artificiosa y digna de su inge-
HÍO. (1). 

( i ) La clasificaciou o división de los géneros poéticos, hecha por Aris­
tóteles y aceptada aquí por el autor de la Filosofía Antigua Poética merece 
álguaos reparos, pues, como dice el interlocutor Hugo, está hecha crassa 

Minerva, ó sea á la ligera y con poco cuidado, puesto que al hacer distin­
ciones de esencia entre la tragedia y comedia se incurre en error manifies­
to, toda vez que las dos tienen una misma característica que es el ser am­
bas acciones representativas; es decir que las dos pertenecen á un mismo y 
único género, al cual los modernos llaman género dramático. De modo que 
nos parece más aceptable la división de la Poesía en tres grandes géneros, 
á saber. Poesía Epica, Poesía Lírica, que es la que el Dr. López Pinciano 
llama Ditirámbica, aunque no sea esta exactamente igual á lo que en la ac­
tualidad conocemos como poesía Lírica; y por último, Poesía Dramática. 
Además de estas tres grandes divisiones hay otras especies de poemas, 
como más arriba ha indicado el interlocutor Fadrique, que son aquellos que 
por sus condiciones especiales, por su forma en algunos casos, y aún por el 
motivo de producirse y la ocasión de manifestarse, no pueden entrar cómo­
damente en una sola de estas tres divisiones, pues suelen participar de las 
condiciones esenciales de dos y aún de los tres géneros poéticos. Á estos 
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Hugo respondió que no sabía s i se acordar ía bien, mas que 
confiado en su ayuda comenzaría; y comenzó á decir desta manera. 

II. 

—Toma la poética, cuanto al án ima ó fábula, diferencias de 
las cuales constituye sus especies, s egún las diferentes imitacio­
nes. Y aunque Ar i s tó te les saca estas diferencias por tres cami­
nos diferentes, al cabo todos txes caminos vienen á rematar en 
uno misino,-T-digo en sacar las mismas cuatro especies de poemas 
dichos,—desta manera: del género de la imi tac ión, de l a cosa i m i ­
tada y del modo de imitar diverso. Para el género de l a imi tac ión 
diverso es de considerar que, entre los muchos géneros que hay 
de imitación, l a poesía se aprovecha de tres especialmente, el uno, 
es del propio y esencial suyo que es el lenguaje, el otro de l a i m i ­
tación música , y el otro de la imi tac ión tripudiante, que así se 
dice l a que se hace bailando ó danzando. 

E l Pinciano dijo aquí:—Yo no entiendo bien esta cosa. 
Y Hugo luego:—No es muy dificultosa. Dicho es ya que el poe­

ma es imi tac ión en lenguaje, y que el hacerse l a imi tac ión con el 
lenguaje diferencia y distingue á l a poética de las demás imi ta ­
ciones; y digo agora que, unas de otras diferencias poé t icas se 
distinguen, porque unas tienen solamente la imi tac ión hecha con 
lenguaje, como es la Épica; tal es la Il iada y Eneida, en las cuales 
no se administra otra imitación, s i no es la que el poeta hace con 
su lengua; otras no sólo son imitaciones en lenguaje y plát ica , 
pero se aprovechan en diversos tiempos de l a imi tac ión mús ica y 
de la tripudiante; tales son la tragedia y la comedia en las cuales 

poemas se les ha llamado por los preceptistas modernos géneros intermedios 
ó di transición, que tieuen su razán filosófica y legítima de existencia en la 
misma escocia de la poesía, porque no hay composición poética que no 
participe en cierto modo de lo característico y propio de los tres géneros. 
En la ILiada, por ejemplo, podrían señalarse rasgos líricos y dramáticos; en 
la tragedia griega muchos épicos, en el drama moderno muchos líricos; y 
en los poetas subjetivos abundan las situaciones y cuadros dramáticos y las 
descripciones épicas. Ya llegará ocasión de extendernos sobre este punto y 
entonces seremos más explícitos. 
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continuamente se ven los otros dos ya dichos géneros de l a imi ­
tac ión ••(!); > í, t • :•> 

Fadrique dijo entonces:—Pues yo sé adonde dice Ar i s tó te les 
que la representac ión no tiene esencia en la tragedia; y si esta 
no se representa tampoco tiene :música y tripudio^ como la épica. 

^—Claro está, dijo Hugo, que el poema que en papel está, no. 
t añe n i danza, m á s verdaderamente que las acciones t r á g i c a s y 
cómicas se dicen activas porque tienen su perfección en la acción 
y representac ión, y las que, le ídas y en papel no mueven, repre­
sentadas mueven grandemente. . , • 

—Esto, dijo elPinciano, que Hugo dice es tanta verdad que n ingu­
na cosa más ;y es tan cierto que tengo yo en m i casa un l ibro de co­
medias muy buenas, y nunca me acuerdo dél,. mas en viendo los ró­
tulos de Cisneros ó Gálvez (2) me pierdo por los oir, y mientras 
estoy en el teatro, n i el invierno me enfría, n i el est ío me da calor. 

Y o estoy contento, dijo Fadrique: Y luego á H u g o : Vos, Señor, 
nos habéis dicho de la especie de l a poét ica dicha épica, l a cual sólo 
tiene imitación en lenguaje, y t ambién de las otras dos especies, 
t r ág ica y cómica que la hacen con lenguaje, mús i ca y tripudio en 
diferentes tiempos, porque á veces se habla, á veces , se t añe , á ve­
ces se danza y bai la en ellas; resta que d igá i s de l a otra especie 
cuarta que falta. 

• Hugo respondió:—Digo de l a Di t i rámbioa que es imi tac ión en 

(1) La poesía épica, la lírica y la dramática, todas sin distinción,,rea­
lizan la belleza, ó hacen la imitación por medio del lenguaje; y si la lírica 
en algunas ocasiones es ayudada por la música y la dramática, en otras uti 
liza los recursos de la misma música, de la danza y de las artes decorativas 
y plásticas, no es esto una diferencia esencial, puesto que todos estos acce­
sorios que al lenguaje se añaden podrán dar á la composición poética á 
quien acompañen mayor realce é, importancia, y en este sentido se ha lla­
mado á la dramática arte sintético y compuesto, pero no cambiarán la esen­
cia de ella que es expresar la belleza por medio del lenguaje: la verdadera 
base para la división de los poemas está en el tercer camino que el autor 
llama (¿¿verso modo de imitación que en el Fragmento III estudia. 

(2) Dos actores notables del siglo xvi. Alonso Cisneros fué uno de los 
más famosos, y perteneció á la compañía de Lope de Rueda. Lope de Vega 
le elogia en algún pasaje de sus obras 
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el lenguaje con mús ica y tripnclio; no apartadas las imitaciones 

tres, sino unidas y á un mismo tiempo, como lo vemos en los za­

rabandistas; (1) y de esta manera toma Ar i s tó te les sus cuatro d i ­

ferencias según los diversos géneros de imitar. Y aunque alguno 

pudiera decir que no son las poéticas diferencias mas que tres, 

porque la t r ág ica y cómica caen debajo de un género, no ha lugar, 

que la c3mica y la t-;ágica son en otras cosas tan diferentes, como 

luego se verá, y que se distinguen como blanco y negro. (2) 

(1) Es decir que la diferencia entre los géneros dramáticos, tragedia y 
comedia, y la ditirámbica consiste sólo para el Doctor López Pinciano en 
que en los primeros entra la música y tripudio en momentos parciales y 
tiempos determinados y en la última siempre acompañan al lenguaje la danza, 
el baile y la música. Parece extraña esta comparación de la ditirámbica, con-
sidorada como género poético, con la zarabanda, que, después de todo era 
un género literario, si puede así llamarse, de muy bajo vuelo, algo parecido 
en su corte, en su mérito artístico á lo que en la actualidad se llama cante 

fliimenco. La Zarabanda, la Chacona y demás coplas, canciones y modos de 
canto y baile que estuvieron en boga en el siglo XVI, eran, como en otros 
siglos las tiranas, seguidillas, polos y tantas otras, y como al presente son 
las ptkmras y sokass, el regocijo de las clases menos ilustradas ó más fri­
volas y aun viciosas; y todas ellas con pocas excepciones se distinguen por 
su letra atrevida, picante y satírica, por su música viva y animada ó senti­
mental y soñadora y por los movimientos desenvueltos y en ocasiones poco 
decorosos, de los que las cantan y bailan. Ya veremos más adelante lo que 
el Autor entiende por Ditirámbica. 

(2) E l respeto á Aristóteles hace aquí al Doctor López Pinciano desmen­
tir su buen juicio y penetración. La tragedia y la comedí:, por más que él 
diga, siguiendo á su Maestro, son especies de un mismo género poético, por­
que la esencia de ambas es la representación, como él mismo ha asegurado 
antes por uno de los interlocutores, hasta afirmar con muchísimo acierto que 
la comedia ó tragedia leida y sin que esté ejecutada por los actores y repre­
sentada en el teatro, ni le interesa ni le llama la atención y únicamente se 
anima y entusiasma al verla representada. Poco importa que bajo otros con­
ceptos difieran estas dos producciones literarias, pues para la esencia de ellas 
igual es que la acción se desenvuelva con amplitud y grandilocuencia entre 
personajes ilustres y que termine; con una catástrofe, como en la tragedia, 6 
que la acción busque las escenas íntimas de la vida, fustigue con el ridículo 



EPÍSTOLA IV D E L A S DlFlCí lENGIAS D E POEMAS. 141 

—Proseguid, dijo Fadriqne, y con vuestro proseguir se b o r r a r á 
esta dificulbad; que el intento del Filósofo fué sacar sus cuatro es­
pecies por tres v ías diferentes, y al c ibo hallareis que lo hace como 
lo pretende. 

Dicho esto, Hugo pros iguió por el género diverso de imitar d i ­
ciendo:—Así como está dicho se sacan las diferencias, y por la di-
versx cosa imitada desta manera: Algunos poetas imi tan á mejores 
que en aquellos tiempos fueron, como la épica y l a t r ág ica , las cua­
les son imitaciones de varones g rav í s imos cuales nunca fueron; y 
esto por suadir á los pr ínc ipes que sean como aquellos, ó á lo me­
nos los imiten y parezcan en algo ya que no en todo. As í decía un 
amigo mío, estudiante en tiempo pasado, que estudiaba para Papa , 
y por lo monos se quedar ía con el Arzobispado de Toledo, (i) 

Fadrlque rió mucho el dicho y dijo:—La razón es conveniente 
y justa.porque el poema épico ó t rág ico que imitara á peores hiciera 
un gran daño en el mundo que, por ejemplo de l a l iviandad de los 
pasados, se quisieran guiar los pr ínc ipes presentes y venideros; y 
como dice el proverbio que á ejemplo dél se mueve toda la gente, 
y á ejemplo de los pasados pr ínc ipes , s in duda alguna, se moverán 

las debilidades humanas, sirviéndose para ello de personajes humildes, y ter­

minando felizmente como en la comedia, porque en uno y otro caso lo que 

constituye su característica es la lucha entre los personajes y caracteres, es 

el choque de voluntades diferentes, es la acción, en fin, sublime ó cómica 

que ante los espectadores inician, desarrollan y terminan los actores que la 

representan. 

( i ) La creación poética no es la expresión de lo normal y corriente en 

la vida, sino la de una aspiración, la de un ideal de perfección y belleza que, 

aunque no exista en la realidad, pueda, sin embargo, concebirse como de 

posible existencia. Las hipérboles y exageraciones del poeta y del artista las 

reduce el lector á los justos límites de su propia fantasía, y cada cual queda 

satisfecho, si el autor ha puesto en su producción materia bastante y ade­

cuada para poder hacer esta reducción. Sin esta idealidad el arte no existiría, 

pues aún los que hoy se llaman escritores naturalistas tienen necesidad de 

rodearlos cuadros y pasajes de la realidad que presentan con este nimbo de 

idealidad, con esta exageración de colorido para que merezcan el nombre de 

obra bella, pues el que se empe&a en fotografiar la realid id tal como es, pro­

duce una obra sin vida y nos causa su conteiikpl.acióu hastío y displii-cnna. 
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los venideros. Así que, unos imitan á mejores, comb los ya dichos 
t rág icos y épicos, otros, como los cómic js , á contrarios; y esto do 
la segunda diferencia que do la cosa imitada se toma. Sea, pues, 
la otra diferencia la quo agora imita á mejores, agora á peores, que 
por otro nombre fué dicha Di t i rámbica , así dice el Filósofo en sus 
Poéticos que Timoteo D i t l r á m b b o fingió á los Persas mejores de lo 
que ellos eran y Fi iogenio peores. 

—Esta Dit i rámbica, dijo el Piaciano, cada día la veo yo mi l ve­
ces hecha con sólo el lenguaje (1); porque me llego á una parte y 
oigo decir de un ministro mucho bien, tanto que no cabe en él; y 
me llego á otra después á donde de él mismo oigo decir muy ai 
contrario; y verdaderamente que n i lo bueno n i lo malo le toca tanto 
como aquellos, que del hablaron, significan. 

—Cada uno, dijo Hugo, cuenta de la feria corno le va en ella, y 
especialmente cuando es poco prudente y deja llevar su lengua del 
amor ó del odio. Mas esta es ya otra materia; volvamos á l a nues­
tra. Dicho habernos cómo las cuatro especies de poética se sacan 
del género diverso de imitar, y de la cosa diversa que es imitada, 
resta decir de la otra vía por donde las mismas diferencias se con­
siguen que fué, del modo diverso de imi tac ión. (2) 

(1) Así es; pues la Ditirámbica ó el ditirambo que primitivamente fué un 
canto religioso en honor de Baca, desordenado y vehemente, tomó muy 
pronto en la misma literatura griega otro carácter, abandonando la música 
la danza y el baile con que al principio apareciera, para quedar reducido á 
ser únicamente una composición literaria, cosa que también sucedió con la 
poesía lírica, que primero iba acompañada de la lira y muy luego nadie 
pensó en sus cualidades musicales. Ditirambo fué sobrenombre de Baco, el 
venido por dos puertas, aludiendo á su nacimiento, primero del seno de Stmele 
y después del muslo de Júpiter. 

(2) Para poner en claro estas tres maneras ó vías por donde saca el 
Autor los diferentes géneros dj poemas, diremos, que la primera ó sea el 
diverso género de imitar consiste, en dividir los poemas por el medio ó ins­
trumento con que se expresa, á saber, si es sólo por medio del lenguaje, ó 
si además van también acompañando á este la música y la danza ó baile. 
De la segunda vía, ó sea, por la distinta cosa imitada, saca la diferencia de 
los poemas del objeto á que estos se dirigen, por ejemplo, si es á celebrar 
los grandes hechos é UasUes personajes, ya aumenlando ó disminuyendo sus 
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E l Pinciano dijo entonces:—Con licencia; Sr. Hugo, ¿qué es l a 
causa porque habiendo hecho mención de imi tac ión de mejores y 
peores no la hacé is de iguales? ¿Por ventura entre mejores y peores 
se comprenden los iguales? 

Hugo respondió:—Bien pudiera pasar esa por respuesta, mas 
yo soy de parecer que pocas veces los poetas pintan á los hombres 
iguales como ellos fueron; y esto por mayor imi tac ión , la cual antes 
fué significada por vos, cuando poco ha dijistes que cada día viades 
d i t i rámbicas ó imitaciones de mejores y peores y pocas veces de 
iguales. Y esta respuesta apruebo; que si los hombres por vicio 
natural que tienen, y a ú n los h i s tó r icos por la causa misma, j a m á s 
dicen ó escriben alguna cosa igua l á lo que ella fué, sino que siem­
pre añaden alguna cosa ó de malo, ó de bueno ¿por qué los poetas 
que son imitadores de estos tales, como en las demás cosas, no los 
imi ta rán en estas? A ñ a d o que, si el poeta pintase iguales como 
los hombres son, carecer ían del mover á admirac ión , la cual es una 
parte impor t an t í s ima para uno de los fines de l a poét ica, digo para 
el deleite. 

Dicho esto añadió: Y vamos ya á l a vía tercera con que A r i s ­
tóteles saca sus diferencias cuatro, l a cual es l a postrera y por l a 
cual, no sin razón, los escritores poét icos han olvidado á las demás, 
haciendo sólo de ella caudal como de más pr incipal y que mejor 
enseña su intento. 

grandezas y virtudes, ó ya haciendo lo mismo con los medianos y humildes. 
Por último, la tercera manera 6 vía, que es el diverso modo de imitar, es la 
más importante y á ella corresponde exactamente la base de la divisic5u mô -
derna de los géneros poéticos, y consiste en la manera cómo el poeta expresa 
sus ideas y conceptos, porque si lo hace narrando con puntualidad lo que á 
su alrededor ve y observa, apareciendo poco su persoaalidad, entonces se 
origina la poesía épica ú objetiva; si el poeta expresa su propio pensamiento 
y las ideas que le sugiere el motivo de sus cautos, se llama lírica ó subjetiva; 
y si, en fin, el poeta se vale de interlocutores y personajes para encarnar una. 
acción y representarla, entonces recibe el nombre de poesía dramática, poesía 
compuesta ó poesía objetivo-subjetiva. 
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III. 

Be la tercera manera de imitar diversa, que dicen diverso modo 
de imitación, se sacan las cuatro mismas especies así; porque unos 
poetas imitan hablando siempre ellos mismos, como es tá visto en 
lá d i t i rámbica ó zarabanda; otras veces nunca ellos razonan por 
sus personas,sino por ajenas y interlocutoras,como en los d iá logos , 
tragedias y comedias; otras veces los poetas razonan por personas 
propias suyas á veces, á veces por ajenas, como en la épica se ve; 
á esta ú l t ima especie l laman poema común, porque part icipa del 
tino y del otro. A l segundo llaman activo, porque en la acción ó 
representac ión tiene mucha de su esencia; á l a primera dicen cna-
rrativa, porque el poeta se lo dice todo como narrando. 

E l Pinciano dijo entonces:—Porque veáis que tengo a tenc ión á 
lo que decis, os pido que me deis un ejemplo del poema que al pr in­
cipio hicistes primero y agora postrero; digo del enarrativo, por­
que la d i t i rámbica no me parece que se usa ya, y á la zarabanda 
no la quiero admitir á ejemplo de poemas por ser tan v i l y sucio 
y digno de destierro. 

Fadrique dijo:—El Pinciano tiene mucha just ic ia ; désele otro 
ejemplo dol poema enarrativo ó enunciativo que ambos t é r m i n o s 
le suelen dar. 

Hugo respondió:—Las obras de Lucrecio, Empédocles y los tres 
Libros de las Geórgicas de Vi rg i l i o y las Sierpes de Nicandro F i ló ­
sofo y los demás semejantes. 

Fadrique replicó diciendo así:—Ejemplos de poemas pide el 
Pinciano, que todos los que agora decis no lo son, porque carecen 
del alma poética y del género que es l a imitación, y no tienen mas 
que el cuerpo. 

Hugo dijo:—Pues sean los líricos poemas, los cuales parece 
haber sucedido en vez de l a d i t i rámbica . 

— N i esos, respondió Fadrique, porque muchos dellos carecen 
de imitación, ó por mejor decir los mas; y los que la tienen no se 
reducen a l poema enunciativo, sino a l común, á donde á veces ha­
bla el poeta y á veces otra persona introducida; cuales son las de 
Horacio, L i r a tercera del L ib ro tercero, y cuarta del Cuarto y 
quinta de el Epodo; y aquella del Petrarca que comienza: 

fuello antico mío, dolce empío sig-nore 
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y algunas de Jacobo Sanazzaro. Menester es buscar ejemplos nue­
vos de el poema enarrativo que esos no son bastantes. 

Dicho esto Hugo se quedó rato pensando. Fadrique vió lo que 
hac ía Hugo, y que andaba con la reminiscencia en busca de a l g ú n 
ejemplo, y le dijo lo que Progne á Tereo (1): dentro tienes lo que 
buscas, todas las descripciones largas que no fueron n i son ciertas 
y verdaderas son poemas enarrativos perfectos, porque tienen la 
án ima que es la imi tac ión de aquella que no es n i fué, mas es ve­
r is ími l que fuese. T a l es la descr ipción de vuestro Faraiso, la cual 
es una imi tac ión ver is ími l de l a cosa que no consta ser así; y e s t á 
en metros que decimos terceros. 

E l Pinciano dijo entonces:—Suplicóos, Señores , sepa yo esta 
cosa para que más perfectamente pueda entender qué cosa es este 
poema enarrativo. 

Fadrique rogó á Hugo dijese su Paraíso y Hugo dijo:—La des­
cripción es larga, y podrá ser que se me haya ido de l a memoria; 
diré lo que en ella tengo, y dicho, dijo así: 

Al claro extremo del templado Oriente 
En medio de ambos Polos, encubierto 
A todos por un hombre inobediente, 

Se alarga y tiende un soberano huerto 

( i ) La fábula de Progne y Tereo es la siguiente: Progne, hija de Pan-
dión rey de Atenas, casó con Tereo rey de Tracia; tenía Progne tina her­
mana muy hermosa y muy querida de ella, llamada Filomena; al separarse 
las dos hermanas, Progne no podía vivir en Tracia sin Filomena, y consiguió 
de su marido que fuera él mismo por ella á Atenas. Cuando regresaba Te­
reo á su pais con Filomena, en el viaje que fué por mar, se levantó borrasca 
criminal en el corazón del rey por deseos de poseer á su cuñada, la cual se 
defendió heróicamente y sólo á la violencia cedió, protestando contra Tereo, 
quién además le cortó la lengua y la dejó encerrada en una torre para que 
no se descubriese su brutal atropello, diciendo á su esposa Progne que F i ­
lomena había muerto en el camino. Algún tiempo después Progne supo lo 
ocurrido, y logró juntarse con su hermana, las cuales se vengaron de Tereo 
dándole á comer los miembros del hijo de Filomena, fruto de la violencia 
de Tereo; este al enterarse quiso matar á las dos hermanas, pero los Dios» s 
convirtieron á Progne en golondrina, á Filomena en ruiseñor, y á Tereo en 
gavilán. 
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Tan alzado del húmido Neptuno 
Que al tiempo de Noé fuera un buen puerto. 

No hay invierno ni estío aquí importuno, 
Ni el seco otoño agosta su verdura, 
Siempre el verano dura, el tiempo es uno. 

En el mayo la fruta es bien madura, 
En el diciembre está de flores lleno, 
Lá fruta y flor en todo tiempo dura. 

Jamás produjo acá cielo sereno 
Con artífice industria, y fértil tierra 
Plantas cuantas contiene el sitio ameno. 

Aunque es llano y campío, abraza y cierra 
Todo fruto sabroso al gusto humano 
Que da el áspero monte y fría sierra. 

No es aquí necesaria humana mano 
Que las escabe, pode, riegue, enjiera, 
E l sol tan solamente es hortelano. 

No nace la naranja, no la pera 
Con escudete ó púa, como aquellas 
Que enjiere acá la rústica manera. 

E l tiempo limador no hace en ellas, 
No las gasta, no agosta ni enflaquece, 
En verde juventud siempre están bellas. 

Ni el verde almendro ante el moral florece, 
Ni ante la fuerte palma victoriosa 
E l laurel victorioso se envejece. 

La rubia, blanca y encamada rosa, 
E l sanguino clavel y azul violeta. 
E l alelís de flor varia y hermosa. 

E l Cándido jazmín, cana mosqueta, 
E l lirio al ver y el que al oler gustoso, 
Y del agudo nardo l a espigue ta. 

La odora juncia y bel junco oloroso 
Narciso en azafrán y leche tinto, 
Un tiempo joven por su mal hermoso, 

Y aquel que antes fué Ayáx, ahora jacinto 
A quien debe la palma justamente 
E l de Itaca, Dulic, Same y Zacinto. 
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Figuras son que el poeta finge y miente, 
Fué el secreto vergel y en él las flores 
Primero que no Ayáx, Narciso y fuente. 

Estos y otros suavísimos olores 
Que mi memoria con industria olvida 
En olores distintos y en colores, 

Igualan á la vid en larga vida, 

Y esta al prudente amigo de poblado 
Cuya flor nunca fué del hielo herida. 

Y el moral al que á Palas fué sagrado, 
Indicio antiguo de la paz humana. 
Bien mientras se posee en poco estimado. 

Y el olivo á la palma soberana 
Que mucho más resiste á la más grave 

Y menos á la carga más liviana. 
No tiene rama alguna el huerto suave 

Que envidia tenga y de natura queja. 
Del corto ó del vivir largo se alabe. 

Corren y correrán á la pareja 
Del pasado principio al fin futuro 
Que breve ante los ojos se apareja. 

Todo árbol de mal todo está seguro , , 

Y más que el mudo pesce en agua clara 
De toda enfermedad vive seguro. 

E l Loto azul y verde, planta rara. 
De suavísimo olor y gusto extremo 
Por quien hijos se olvida y mujer cara. 

Que á la compaña del astuto Nemo 
Su patria hizo dejar, tomar la ajena 
Si á mí no engaña aquel que á Polifemo. 

La vid cuyo vigor el lauro enfrena, 
E l lauro que al poeta da corona 

Y quita la arma al cielo cuando atruena. 

Y el que arroja su flor y la abandona 
Al vario Hebrero y de pavés desnudo 
Poue en manos del loco su persona. 

Y aquel de quien ejemplo tomar pudo, 
Digo el moral que ampara el negro fruto 
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Antes gran tiempo con hojoso escudo. 

E l pino amig-o del terreno enjuto, 
Enemigó de púa y coronilla, 
De escudete, barreno y de cañuto. 

Encino, abeto, roble y la cuadrilla 
Que en la montaña crece y frío pedrisco, 
Y al hombre apacentó en la edad sencilla. 

E l avellano, albérchigo y perisco 

Blanco y negro, ciruelo y negro endrino, 
Cerezo y guindo amigo de arenisco. '; 

Y aquel en más preciado y de más diño 
Que su padre el durazno, y el cidoño 

De rústica pregenie hijo indino. 
El áspero serval, rojo madroño 

Con la planta cpie flor jamás derrama 
Y da un fruto al estío, otro al otoño. 

Y aquella de Idumea noble rama 
Que á la palma semeja, el fruto al dedo, 
Por ello el dátil, palma ella se llama. 

El granado que es dulce, y el acedo, 
El níspero de tercio y quinto hueso 
A quien el cuerdo come no sin miedo. 

E l pero y el suavísimo camueso, 
El manzano ora grande, ora pequeño 

Y el que el olio nos da su grano espeso. 
E l peral grato al gusto, y el cermeño, 

E l nogal cuya sombra es de gran daño, 
Especial si se entrega el hombre al sueño. 

E l cornudo algarrobo y el castaño, 
Qae su raiz á la montaña arrima 
Do la falta del pan suple cada año. 

Y aquel de quien naranja, cidra, lima. 
E l limón, la zuamboa y toronja pende 
En tiempo que pasó de más estima. 

Y otras que enfermedad y tiempo ofende 
En otros no las daña cu este suelo, 
Plantólas Dios, él mismo las defiende. 

Libres de nublo, niebla, viento y hielo 
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De bochorno, langosta, hormiga, coco, 
Pulgón, oruga y de escarabajuelo. 

Libres de rcmerde-huye y tajamoco, 

Y de otros que al macizo ramo hueco, 

Y al hortelano sabio vuelven loco. 
Revolvedor gusano ni reseco. 

Telaraña, carcoma, estrepadiua 
Jamás al verde tronco hicieron seco. 

No de animal dañoso mordedura 
Dañosa fué jamás, cual amaran ta. 
Eterna de contino y verde dura. 

Nunca jamás se vio en la estanza santa 
Fiera alguna, ó domestica alimaña 
Que mordiendo estragase alguna planta. 

Ni planta tan odiosa y tan estraña 
Que al hombre dañe, ofenda y contradiga 
Como acá contradice, ofende y daña. 

Ni malévola rama y enemiga 
Enferma en gusto, infausta en el agüero. 
Toda benévola es alegre amiga. 

No crece el ramo aquí que fué primero 
Horca, soga y cuchillo al delincuente 
Llámanle caña y es muy más que acero. 

Con su licor al Sócrate inocente, 
Mientra de dioses rie, la muchedumbre 
Quitó la vida la ateniense gente. 

¡Oh siglo vano! ¡Antigua esta costumbre. 
Cuál dañosas, punir las obras buenas, 

Y á los buenos poner en servidumbre! 
Matas tus sabios. ¡Oh cruel Atenas! 

Y til, Jerusalen, á tus Profetas 
Apedreas, afierras y condenas. 

Fléchanse el día presente estas saetas, 
Si abres la vista y miras ojo atento. 
No hay que buscar historias ni poetas. 

No se siente tampoco en este asiento 
E l culandro mortal, ni apio risueño 
Que risa y lloro engendra en un momento. 
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Ni aquellas yerbas que del torpe sueño 
Toman el nombre y dan el zumo frío, 
Frío y dañoso más que el frío beleño. 

Ni aqueste que locura y desvarío 
Produce en quien le come, 6 quien le bebe 
Y del celebro lleno hace vacío. 

Ni el tejo al vivir largo, al matar breve. 
Temido más con causa justa y reta 
Q-.ie no el hierro pesado y fuego leve. 

Á nadie su malicia está secreta 
Muerte su sombra, flechas su madera 
Da, y su licor veneno á la saeta. 

Ni la hierba que dicen ballestera 
Que al que prende la sangre en presto vuelo 
Le hace vaya á pisar la otra ribera. 

No produce tampoco el fértil suelo 
Mandrágoras ni acónitos mortales. 
Ni el que mata en un día, ni el napelo. 

No mortíferos hongos, ni otros tales, 
No el fárico cruel y adelfa amarga 
Que imita á los laureles y rosales. 

Dicho esto, Hugo reparó un tanto, cotno quien quer ía pasar 
adelante, y procuraba reminiscencia de lo que h a b í a de decir y no 
le viniendo ella dijo:—Yo no me acuerdo del resto, y a ú n esto e s t á 
mal acabado. 

Y Fadrique:—Lo mejor se os olvida; que aquellas descripciones 
de los cuatro ríos, que de uno nacen por ocultos canales me pare­
ce es tán bien pintados. Y aunque la del río, cuyo nacimiento era 
á la falda de una cuesta, diviso en muchos arroyos, que á poco 
espacio juntos hac ían el corriente maravilloso, y la otra del que 
sa l ía por entre unas peñas , de manera que parec ían sudar copio­
samente, y cuyo sudor se conver t ía a l l i en el río segundo, me fue­
ron muy agradables; pero especialmente me agradaron las otras 
dos descripciones de los otros dos r íos . E l uno de los cuales ten ía 
su nacimiento con profundo silencio y el otro coa una ha rmonía 
muy sabrosa. Nacía el río callado en un prado lleno de mi l géne­
ros de flores y muy espacioso, el cual después se estrechaba y al 
remate daba la alta corriente olorosa y con gran silencio. Y el úl -



EPÍSTOLA IV D E L A S DIFERENCIAS D E POEMAS. 151 

timo brotaba de un cascajal de piedras de m i l colores hermos ís i ­
mas, dijeras unas ser diamantes, otras rubíes , otras zafiros, otras 
granates, y, en sama, h a b í a all í de toda;? suertes de piedras pre­
ciosas. L a agua salía saltando de lo bajo, y al subir movía las 
piedras, las cuales, cayendo unas sobre otras, hac ían una harmo­
nía soberana. Así, Señor Pinclano, lo podéis imaginar, sino que es­
taba mejor en el papel de Hugo que no en mi lengua. 

E l Pinciano dijo:—Yo estoy contento: mas pregunto: ¿Por qué 
l l amáis poesía perfecta á esta descr ipción, privada de toda i m i ­
tación? 

Hugo respondió, preguntando así: — :Decidme, señor compa­
ñero, si el P a r a í s o verdadero está como yo lo pinté? 

E l Pinciano respondió :—Pienso que sí. 
Y Hugo: Pues yo pienso que no; porque n i lo v i , n i lo leí, sino 

imaginando como me pareció razonable; y segiin esto, imi tac ión 
ha sido la mía, y por el tanto poema perfecto: perfecto digo, cuan­
to á las dos cosas netro y imi tac ión. 

—Está bien, dijo el Pinciano pero yo no veo imitada acción al­
guna, afecto n i costumbre humana. 

Aquí tomó la mano Fadrique y dijo:—Movido se ha l a cuest ión, 
y no nueva, si el poeta perfecto debe imitar acción personal, acsrca 
de lo cual di ré mi parecer, con que el que sintiese otra cosa me 
contradiga. 

Ambos dijeron que lo ha r í an . Y Fadrique luego:—Dicho habe­
rnos que el poema es imi tac ión en lenguaje; y cual el pintor de 
herbajes es pintor como el de figuras, n i mas n i menos el poeta 
que pinta y describe las otras cosas, es t ambién poeta como el que 
imi ta afectos, acciones y costumbres humanas; y tan fina poesía 
es la descripción del puerto que V i r g i l i o en el Primero de su Enc i 
da hace, y la que en el Segundo de las dos serpientes que se enla­
zan al Laocoonte (1), como la acción de Eneas cuando á Turno dió 
muerte; de manera que en razón de poema tan imi tac ión es la pr i -

(i) Laocoonte, hijo de Priamo, fué sacerdote de Apolo. Dos serpientes 
le ahogaron á él y á sus hijos por oponerse á la entrada del caballo de los 
griegos en Troya. Representando este hecho existe en el Museo del Vatica­
no el famoso grupo escultórico de mármol, notable por la expresión trágica 
y el movimiento de las figuras, obr-i que se atribuye á Agesaudro de Rodas. 
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mera como la segunda, y l a segunda y las dos como la tercera. Y 
asi no me parece se debe dudar de aqu í adelante en este particu­
lar. Mas as í como en los hombres hay unas acciones m á s ilustres 
que otras, en los poemas las hay también; entre las cuales t e rnán 
más. primor los que imitan cosas vivas que no muertas; y los que 
remedan acciones humanas que no brutales; y los que remedan 
acciones brutales que no los que cosas inanimadas, s i en lo demás 
son iguales. Así que las descripciones de tiempos, lugares, pala­
cios, bosques y semejantes, como sean con imi tac ión y ver is imil i tud, 
serán poemas; y no lo serán si de imitación carecen; que el que 
describiese á Aranjuez ó al Escorial as í como es tán , en metro no 
ha r í a poema, sino, escribir una his tor ia en metro, y así no sería 
hazaña mucha; porque la obra principal no es tá en decir l a verdad 
de la cosa, sino en fingirla que sea ver is ímil y llegada á razón; por 
cuya causa, y porque el poeta trata m á s la universalidad, dice el 
Filósofo en sus Poéticos que mucho m á s excelente es l a poét ica 
que la historia; y yo añado que porque el poeta es inventor de lo 
que nadie imaginó, y el historiador no hace m á s que trasladar lo 
que otros han escrito. 

Esto dicho por Fadrique, Hugo y el Pinciano á una comenza­
ron á hablar, y á una dejaron la p lá t ica por dar lugar el uno a l otro, 

Fadrique dijo entonces:—Sin duda que yo he menester escudar­
me con solicitud, pues ¿tantos se me rebelan. Con dos juntos dicen 
que Hércu les no basta; uno á uno los quiero; y sea Hugo el pr i ­
mero. 

Y Hugo:—Por obedecer digo, que mi propósi to no es contrade­
cir á vuestra sentencia dada, mas confirmarla diciendo: que en 
cierta manera es más del poetada imi tac ión de las cosas sin án i ­
ma, qne no de las animadas, porque á estas se atreve muchas ve­
ces el h is tór ico , y á aquellas nunca. 

—'No me parece mal, respondió Fadrique, aunque en cuanto á 
l a imi tac ión del historiador podía decir alguno que la toma pres­
tada del poeta por más deleitar. Sentid como querá i s que todo me 
parece bien. Y si desta cues t ión queré is entera resolución, averi-
guud primero cuál es m á s noble ciencia, la que enseña Filosofía 
natural, ó la que la moral, que desta resolución nacerá esotra; por­
que el que imi ta á personas casi siempre pretende la moral, y el 
bne á cosas naturales, l a natural. Y diga el Pinciano lo que quer ía . 
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Y o . Señor, dijo el Pinciano, n i quiero a r g ü i r contra vuestra 
sentencia n i tampoco confirmarla, n i a ú n tocar en ese punto de la 
imi tac ión, sino preguntar: ¿Qué en tendé i s por lo que habé i s dicho 
que el poeta se ejercita en lo universal y el h is tór ico en lo parti­
cular? 

— Y a lo digo, respondió Fadrique, el blanco á, donde t i ran las 
saetas es muy pequeño: y lo que no es blanco es tan grande como 
todo el mundo: asi, la verdad es tá en punto y la mentira es todo 
lo que no es este punto de verdad. r ;Habéisme entendido? Que é 
historiador va atado á l a sola verdad, y el poeta, como antes se 
dijo, puede ir por acá y por acul lá , universal y libremente, como 
no repugne á las fábulas recibidas n i á l a ver i s imi l i tud (1). 

—¿Y cuál ser ía mayor delito, p r e g u n t ó el Pinciano, pecar el 
poeta en coutradscir á las fábulas recibidas, ó en apartarse de la 
verisimilitud? 

Esto preguntado; Hugo se l legó hacia l a oreja de Fadrique y 
por las primeras y las postreras s í labas pareció le decía á veces: 
"Estos ignorantes preguntan cosas que atajan á los que más sa­
ben.,, Y en voz algo más alta tornó diciendo:—A mí parece que 
la ver is imil i tud es lo más in t r ínseco de l a imi tac ión , y aunque 
Aris tó te les no decide esta cues t ión se debe tener que lo ver is ími l 
es lo más importante. 

Fadrique dijo:—Está muy bien lo dicho; mas advertid si el 

(i) En toda esta parte dsl Diálogo que sigue á los tercetos ha demos­
trado el Doctor López Pinciano que, si no acertó á producir una buena poe­
sía, pues los tercetos son bastante medianos, en cambio supo manifestar que 
tenía un concepto claro, razonado y profundo de ella, porque todo lo que 
dice es perfectamente cierto y concuerda con las ideas filosóficas que hoy 
tenemos de este arte nobilísimo. En cuanto al campo ó esfera que puede 
abarcar la poesía también 'esta en lo cierto; pero hoy añadiremos que lo 
universal que él toma sólo como cantidad y extensión, lo aplicamos también 
á lo cualitativo é intrínseco del fondo y de las ideas que el poeta expresa 
en sus producciones, exigiendo de él que palpiten en sus obras aquellas ideas 
que son patrimonio de todos los pueblos, de todos los climas y de todas las 
edades, porque sólo de este modo puede la obra poética vivir y pasar á otras 
edades; sólo así el poeta será inmortal, y sólo así podrá ser entendido por 
lodos los hombres, 



154 FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA. 

mandar el Filósofo que no se alteren las fábulas recibidas, es á 
ün que se guarde l a ve is imil i tnd; de manera que debajo de uno 
se incluya lo otro. Y o á lo menos dir ía que sí, porque si V i r g i l i o 
no fuera fundado su fábula sobro la de Homero tan recibida, V i r ­
gi l io no fuera tan crecido, como hombre que t r a í a cosas fuera de 
lo ver is ímil . Deste aplomo de unas fábulas con otras se h a b l a r á 
cuando de la Fábula ; agora esto baste y pasemos adelante que 
liabemos hecho larga digresión de las diferencias de poemas, las 
cuales al presente son nuestro principal intento. 

IV. 
/ 

E l Pinciano dijo luego:—Ya yo estoy en que son cuatro las 
especies principales de los poemas y que se sacan por tres cami­
nos diferentes, por el género diferente de imitación, y por l a d i ­
versidad de la cosa imitada y por el distinto modo de imitar . Y sé 
t ambién que la forma más usada y más común de sacarlas es l a 
ú l t ima que del diverso modo de remedar trata; y en suma, estoy 
contento cuanto á las diferencias y especies que del án ima se sa­
can; mas no estoy satisfecho del tolo, porque yo veo que del 
metro han tomado muchos poetas el nombre y la diferencia, y se 
dicen poetas exámet ros , elegiacos y otros así . 

—Marav i l l a fuera, dijo Hugo, no haber aqu í a l g ú n tropiezo 
con el metro, mas en l a verdad este no es el lugar propio de tra­
ta:- de la parte que él en la Poét ica tiene, porque las diferencias 
de Ins cosas siempre se toman y deben tomar de l a parte m á s 
esencial. Digo, pues, que delante de la imi tac ión no tiene ser a l ­
guno el metro, ni le toca el poner diferencias á los poemas, sino 
que se ha la fábula con él como Duero con Pisuerga, cuando á 
la puente de "Simancas se juntan, que Pisuerga deja el nombre á 
Duero y no vive más de ahí adelante. Así que los piernas todos 
que gozan de imitación, es fuerza que tomen el nombre della, y 
dejen el del metro, porque mediante la imitación se distinguen de 
los demás poemas. 

—Esas, dice Fadrique; palabras son de Ar i s tó t e l e s en sus Poé­
ticos, o por mejor decir, sentencia es esa suya aunque con diferen­
tes palabras, la cual confirma con el común modo de hablar, d i ­
ciendo á los que hacen metros sin imitación, no poetas, sino 
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exámet ros ó élegos, ó otro nombre según el metro; y que á las 
obras de los tales no pusieron las gentes nombres de poemas se­
gún la án ima y esencia, la cual no ten ían , sino del cuerpo ó ma­
teria sujeta, digo el metro, y s e g ú n és te era diferente, le dieron 
diferente nombre. Y así Empédocles que escribió Filosofía natu­
ral y bistoria en metro no fué dicbo poeta, sino exámet ro , ó si ya 
más queréis escritor exámet ro , añad iendo la diferencia poco esen­
cial del metro; lo cual no dicen á Homero, cuya obra es t á llena 
de imi tación sino poeta simplemente; y si diferencia le quieren 
añadi r alguna, d i rán heróico á su poema, según la persona imi t a ­
da; y común, s e g ú n el modo de imitar; y según el género, le d i rán 
poema que con sólo la lengua imi ta . 

—Otro ejemplo, dijo el Pinciano, quisiera yo, Sr. Fadrique, que 
fuera por vos t ra ído en confirmación desta doctrina, y no el de l a 
beróica que decís, á la cual el Filósofo dice Epopeya y agora los 
modernos Epica; y estos nombres dos es tán tomados de Epos que 
quiere decir verso exámet ro ó beróico; y por el tanto parece el 
tal poema, no obstante que es toda imi tac ión , recibir con el nom­
bre su diferencia y especie del metro y materia sujeta, habiendo 
menospreciado á la que del án ima y imi tac ión debía tomar. 

Hugo dijo entonces:—Lo mismo casi fuera si trujera, ejemplo 
de la t rág ica y de la cómica, las cuales, aunque no toman el nombre 
del metro, tampoco le toman de la imitación; por la t r ág ica tomó 
el nombre del cuero y de las heces, y la cómica de los Barrios 
por donde andaban los que las representaban (1); y al fin no 

(i) La Tragedia significa etimológicamente canción d¿l macho cabrio, 
pues sabido es que esta manifestación tuvo su origen en las fiestas que en 
honor á Baco se celebraban en Grecia por la época de las vendimias; en las 
cuales fiestas se sacrificaba un macho cabrío y se le ofrecía al dios, cantan­
do en su honor y bailando y danzando á la vez, es decir, dedicándole ver­
daderos ditirambos. Estos después, los cantaron dos coros alternativamente, 
y luego Tespis convirtió esto en diálogo dramático, llevando á los actores 
en carros, untadas las caras con heces de vino, para representar en distin­
tos puntos, y más tarde Esquilo levantó el tablado y pudo ofrecer ya con­
cluida la Tragedia. La Comedia significa según unos canto de Aldea que es 
el que acepta nuestro Autor, y según otros canto de banquetes; tuvo el mis­
mo origen en Grecia que la Tragedla, pues las dos corresponden á un mis­
mo gusto de fiestas populares y á un mismo periodo histórico. Las dos, por 
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son nombren de género de imi tac ión . A todo lo cual respondo 
que Ar is tó te les usó de los nombres que él ha l ló en su tiempo 
usados, y que si los hubiera de poner de nuevo, fueran saca­
dos de la imitación sola, cotno de la parte más esencial; y que 
el Filósofo no aprobó el uso que las gentes t en ían en l lamar exá­
metros ó elegiacos, s e g ú n los metros, á los que con imi tac ión los 
escr ibían, antes quisiera él que les dieran nombre, s egún la i m i ­
tación. Esto verá el que atentamente leyere sus Poéticos en los 
cuales permite que el autor de los exámet ros ó élegos, y de otros 
metros sin imitación, sea dicho exámet ro y élego, mas no que sea 
llamado poeta simplemente, sino con añad idu ra de exámet ro , éle­
go; y así de los demás como poco antes dije de Empédocles ; pol­
lo cual los que sin imi tac ión hacen metros p r u d e n t í s i m a m e n t e 
por algunos son llamados, no poetas, sino metrificadores. Esto 
confirma Aris tó te les y por otras maneras; y porque en todos sus 
Poéticos no hay mención de doctrina de metros, como que ellos 
para la poética imi tac ión no fuesen necesarios, antes en cierta 
manera, como antes es tá dicho, repugnantes. Después ve rná tiem­
po que desta cosa se trate más á lo largo, y que agora mi intento 
no ha sido otro que excluir la como parte que no tiene esencia a l ­
guna para asignar las diferencias y hacer las especies poét icas , 
como n i tampoco la tuvo en la definición. 

— Y a yo veo, dijo Fadrique, lo que decís; y que es tá i s todav ía 
muy colérico contra el metro, más ie lo que es razón, que aunque 
él no tenga esencia en l a poética y dél no se saquen las diferencias 
leg í t imas , al fin es obi'a de ingenio versá t i l y furioso cual para l a 
poética dijimos necesario. Y estoy con recelo, según vuestra cólera, 
que otro día no me le echéis del todo de la poét ica . 

—Los metros, dijo Hugo, que no contienen imi tac ión , echados 
es tán muhos años ha de l a razón de poética, as í como las imi ta ­
ciones en lenguaje dentro della; y esto por lo que el otro día dije (1), 
que la imi tac ión y el metro se compadecen, á causa de estar con-
trario el uno del otro. 

Fadrique dijo r iendo:—También la án ima humana y cuerpo son 

último, perteuecea á una misma manifestación Utei aria,¡auiiquc cada cual tenga 
por objeto producir distintos afectos cu los espectadores (pie las presencian, 

(i) Véase la Epístola III De la esencia de la Poítica. 
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en discordia y pugnan infiuitas veces, mas no dejan de cohabitar 
juntos: y yo he visto muchos casados muy discordes y cohabitar 
t ambién y aún dar fruto a l mundo no escaso. Vemos á la imita* 
ción con el metro junta, y que parece bien, y no me parece se 
debe de contradecir este casamiento, pues en l a verdad presta 
fruto, que es el deleite, para que la doctrina mejor escuchada sea. 

Dicho, luego dijo Hugo:—Vos, Sr. Fadrique, sabéis mejor que yo 
la poca parte que en la poét ica el metro tiene, aunque más d igá i s 
y sino, a jús tame esta doctrina con la verdad y razón, si las dife­
rencias de los poemas se sacan de )os géneros diversos y perso­
nas, y diversos modos de imi tac ión, ¿cómo será poema el que della 
careciere? ¿Cómo será especie de otra cosa l a que no estuviese 
debajo de su género? ¿Por ventura queré i s que uno sea caballo y 
no animal? Más se os entiende que no eso. Y pues esta materia 
del metro se ha dejado para otro día, entonces se t r a t a r á . 

Fadrique dijo:—La materia y el arte de hacer los metros es l a 
que conviene se deje para otro día; mas esta de agora que toca en 
las diferencias de los poemas, natural es deste lugar y no de otro 
alguno; y por m i vida que quien tantos metros, y no malos, ha 
hecho, no es razón es té hoy tan áspero contra ellos. Es l a porf ía 
en las disputas necesaria hasta averiguar l a cosa; y así digo y 
porfío que, pues todos los poetas ó casi todos usan el metro, será 
razón darle a l g ú n lugar, ó a lgún r incón siquiera, en la poét ica . 

—Por cierto, respondió Hugo, yo no le hallo; si la poét ica co­
miste en imitación, echad fuera l a imi tac ión y entre el metro en 
hora buena.—Esto dijo Hugo no sin cólera. 

Fadrique respondió:—No sería yo el primero que lo hubiera 
hecho; algunos escritores lo hicieron y muchos lectores lo creye­
ron y creen. 

A esto dijo Hugo:—Pues creedlo vos, Sr. Fadrique, s i tan aman­
te sois del metro. 

Fadrique se r ió mucho de ver á Hugo tan enojado, que le hu­
biese dicho necio, sin entender lo que decía y respondió, riendo 
también:—Digo que nunca creí en esa doctrina, y, s i l a creí a l gún 
tiempo, que reniego della. 

Dicho, cayó, como dicen. Hago en lo que hab ía dicho; y des­
pués de haber pedido perdón á Fadrique dijo:—Si al que hace me­
tros por los hacer llamamos poeta, escribiendo la cosa como ella 
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es ¿Qué diferencia hab rá del poeta al h is tór ico?—Ninguna; y será 
tan bueno Pedro como su amo, y terna un mismo nombre el que 
se hal la la cosa hecha y el que anda alambicando su celebro para 
la hacer y deleitar y enseñar al mundo. 

— Y a lo veo, dijo Fadrique, que tenéis mucha razón, mas con 
todo eso, es justo por lo que antes dije, que el metro tenga a l g ú n 
lugar en la poética. 

Hugo replicó:—Ya al principio se le dió m á s de lo que el metro 
merece. 

Y queriendo pasar adelante, el Pinciano se entrepuso diciendo: 
—Á lo menos no se le debe negar el lugar de la materia sujeta; 
porque si lo es el lenguaje, t ambién lo será el metro. 

— N i aún eso tampoco, dijo Hugo, admito; que ser ía hacer a l 
metro necesario para l a poética; l a cual n i Ar i s tó te les hizo, n i a ú n 
grave v a r ó n alguno; y sería que n i los Diálogos de P l a tón , n i las 
Fábulas de Esopo, n i las Milesias, n i la Historia de Etiopía y otras 
así, fueran poemas; y ser ía que n i la Ulisea de Homero que anda 
en prosa, n i Quinto Calabio, ni otros infinitos lo fueran, 

Fadrique dijo entonces:—Vos, Sr. Hugo, habé i s apretado harto 
y bien e ̂ te negocio el día pasado, y agora más ; y con todo esto me 
habéis de conceder al metro el lugar que todos los varones doctos 
le dan que es, ornato de l a poética y deleite del oyente. 

—Eso, dijo Hugo, en hora buena; y añado que puede dar dife-
renoias en las obras que carecen de imitación, mas se entienda que 
no es ornato del poema; porque el poema tiene alma y cuerpo, y l a 
alma que es la imi tac ión no es dél adornada, antes desfigurada; 
será ornato del lenguaje ó sujeto poético. (1) Y quede asentado y a 
que la imitación en prosa, es un poema sin a tav ío , pero vivo y ver­
dadero; y l a escritura s in imitación en metro es un cuerpo muerto 
adornado. 

( i ) La distinción que aquí hace el Doctor López Pinciano por boca de 
Hugo del sentido en que se debe tomar la idea de ornato, aplicada al verso, 
afirmando que este no sirve de ornato y gala al poema,—es decir, al fondo y 
á la esencia de él, que es la imitación, la creación é inventiva poética, la 
belleza en una palabra—sino que el ornato de la versificacida se refiere sólo 
á la forma externa ó al lenguaje, tiene un alcance y profundidad que no pa­
gará seguramente desapercibido para el lector atento; pues, entendida así U 
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Fadrique dijo:—No me parece mal, y hágase , por vida mía, una 

red barredera y que abrace á peces grandes y pequeños y á muer­

tos y vivos para que el Pinciano sepa y todos sepamos las espe­

cies que, vivas ó muertas, quedan de poét ica sobre las ya dichas 

cuatro. 

Hugo dijo entonces:—De los poemas dijimos y a que unos son 

enarrativos ó enunciativos á donde el poeta se lo dice todo; otros 

activos á donde todo es dicho por ajena persona del poeta, y otrcs 

comunes á donde á tiempos habla el poeta, y á tiempos otra persona 

por él introducida de l a manera que antes dijimos. Agora , pasando 

adelante, subdividamos estos géneros en sus especies; y hablando 

del primero que fué enunciativo digo; que uno es con imi tac ión 

otro sin ella. E l que es con imi tac ión , ó es d i t i rámbico ó descrip-

torio de alguna cosa,—ya es tá dicho qué sean estas descripciones 

y qué cosa es la d i t i rámbica ,—ó es sin imi tac ión; y este .se divide 

cosa, caen por tierra todas esas eternas cuestiones que se han suscitado sobre 
si la versificación es ó no esencial á la poesía. La versificación, c ó m o en su 
lugar dijimos, no es en verdad esencial á la poesía, pero es un bello adorno 
de su forma externa. No es menos cierto á la vez que muchas composiciones 
poéticas no tienen v e r d a d e r a i m i t a C i ó u , comodicenlosaristotélicos, ni Creación 
bella que decimos nosotros, consistiendo su mérito artístico ú n i c a m e n t e en 
las formas internas que las avaloran y enriquecen, íntimamente relacionadas 
estas formas internas con el estilo y lenguaje poéticos y con la verísificación. 
¿Qué imitación, qué fábula ó qué invención podrá tener un Madrigal, una 
Letrilla ó un Epigrama? En verdad que bien analizados únicamente se les 
encontrarán formas internas, concepticas, imágenes, epítetos y un lengu: je, 
estilo y versificación tan adecuadamente elaborados y con tal trabazón y tal 
intimidad unidos al pensamiento qne en la composición domine, lo misma 
que al plan y clcarrollo interno de ella, que parezca en último caso esta pro­
ducción como verdadera creación é invención del poeta. Despojadas estars 
composiciones y otras análogas de su forma externa y de la versificación, el 
pensamiento y la forma interna de ellas no tendría valor alguno, y uno y 
Otra quedarían reducidos á la nulidad. En este caso y en este sentido el verso 
es necesario á U composisióu poética, quedando en los demás como gala 
y adorno del lenguaje poético; y por esta misma razón, como en el texto 
se indica, luí s.r.ido la versificación para clasificar algunos géneros de la 
p o e s í a . 

ta 
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en tres especies: en Angéltico que escribe sentencias, como las de 
Micae l Verino (1); y en Didascálico, á do se enseñan artes y disci ­
plinas especialmente, como el de Empedocles, Lucrecio y Nican­
dro (2); y en Histórico, como si l a Historia de Herodoto, ó otra a l ­
guna se pusieran en metro sin fábula, n i imi tac ión; ó como la Far -
salió, de Lucano que tiene muy poca ó casi ninguna. Y esto del 
enunciativo ó enarrativo. 

Vamos a l segundo que fué el activo; el cual siempre tiene per­
fección de án ima y imi tac ión , mas no siempre de metro; porque hay 
unos poemas activos que andan acompañados con el n ú m e r o con­
tino, como las tragedias; otros nunca le tienen, como los diálogos; 
otros á veces es tán sin él, á veces con él. como las comedias, á las 
cuales formaron los antiguos con metro disfrazado, y a l presente 
las vemos en Cast i l la con metros, y sin ellos en I tal ia . Y esto del 
género activo y segundo. Digo del ú l t imo y común que siempre es 
vivo como el heróico, del cual se sabe cual sea, y que trata de gran­
des y altos varones. 

Aqu í cesó un tanto Hugo; y visto por Fadrique dijo:—Vos, Se­
ñor, prometisteis abrazar á todos los poemas, y decir de las espe­
cies dellos en particular, y ni lo uno n i lo otro habé i s cumplido: 
Pregunto ¿Debajo de qué género se comprenden las Ep í s to l a s de 
Ovidio? (3) Y también repregunto: ¿Por qué habéis dejado tantas 

(1) Angéltieo, del griego «yyiXrtxoV, pr.opió 'pora anunciar. Miguel Ve­
rino, poeta Florentino del siglo XV, fué hijo de otro poeta. Compuso 327 

dísticos morales en latín, muy estimados por su utilidad. Murió á los 19 año» 
de edad en 1487. 

(2) En una nota en la Epístola Primera página 19, hemos dicho algo de 
Empedocles como filósofo, aquí diremos que fué también poeta y que se le 
atribuyen muchas obras en verso. Se conservan de él dos Epigramas, algu­
nos versos del poema didáctico Las Purificaciones y cuatrocientos ochenta 
del de igual clase, titulado Tratado de la Naturaleza, en el cual expone su 
sistema filosófico. Á estos alude el autor de la Filosofía Antigua Poética. 

Tito Lucrecio Caro fué también uo poeta latino muy notable, autor del fa­
moso poema, didáctico De rerum natura, producción de las más trascenden­
tales no sólo de la Literatura latina, sino de la Literatura general. De Ni­
candro ya hablamos anteriormente. 

(3) Las Heroidas de Ovidio son cartas en verso entre los Dioses y Héroes 
de la Mitología clásica. 
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especies de poemas como quedan? ¿Por qué al l ír ico, al sa t í r ico , 
al pastoral, y por qué á otros muchos que no me acuerdo, los 
cuales no es tán inclusos en vuestra división? 

Hugo respondió: Y o emprendo camino de otro ninguno andado, 
y esto por huir de los que otros errando abrieron; y así , Sr. Fadr i -
que, os suplico que p r e g u n t á n d o m e me ayudé i s á responder, porque 
verdaderamente estas entradas en v ías nuevas son dificultosas, y 
m á s las salidas. Y respondiendo á l a primera duda de las Epístolas 
de Ovidio digo, que yo las reduzgo al poema común y á la heróica; 
y tomo por lenguaje del poeta la inscr ipción de la Epístola , y l a 
Epís to la toda por lenguaje de la persona inducida por el poeta; 
como en la Ep í s to la de Penélope dice l a inscr ipción: Penélope á ü l i -
ses; esta, pues, digo yo que es l a p lá t i ca del autor, y lo demás de 
Penélope, la cual es inducida por el autor. As í queda Ig, Epístola 
debajo del poema común y de la heróica . 

Fadrique dijo:—No me parece malo. Veamos la segunda dificul­
tad que tiene mucho de su parte. 

Y Hugo á esto:—Confieso que se me olvidó hacer una dis t inción 
y división al principio; y es, que de los poemas, unos son regulares 
y puestos siempre debajo de un mismo mod) de escritura, como 
antes hemos dicho de la d i t i r ámbica y descripciones que es tán de­
bajo del enai-rativo, y como los diá logos, cómicas y tragedias que 
es tán debajo del activo, y como la heróica que es tá debajo del 
común. Otros hay irregulares y extravagantes, los cuales agora 
es tán debajo desie modo, agora de aquel; tales son los l í r icos, de 
los cuales más están debajo del enarrativo á do todo lo habla el 
poeta, y algunos debajo del común, y aun yo los he visto alguna 
vez debajo del activo, en las representaciones á donde canta y tañii 
y otro responde. Ejemplos del enarrativo no son menester.que es tá 
lleno Horacio y P índa ro . Del común Horacio en la Oda tercera 
del III; cuarta del IV, quinta del Epodo que antes referimos. I)e 
los pastorales digo lo mismo, que una vez se hallan enarrativos, 
como en la Egloga I V y X de V i r g i l i o ; otras en activo con el mis­
mo Vi rg i l i o , Egloga I, IEI, V , I X ; y otras en el comúu como en la 
II , V I , V I I y VIIT. Y esto respondo á lo del poema lírico y pasto­
ral . A lo del sa t í r ico digo: que no hay dificultad alguna, porque si 
hablá is de la sá t i r a Q,utigaa griega, ella es poema activo y lo mis­
mo que la comedia. Si de l a uioderna y latina, es poema en (irrativo 
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comunmente, y en el cual siempre suele hablar el poeta repren­
diendo á quien le parece. (1) 

( i ) L a d m s i ó n 6 clasificación de los géneros poéticos, como el análisis 

<5 descomposición de todo ser orgánico, es dificilísimo, y no pueden coa exac­

titud fijarse los límites y fronteras ríe cada especie en partÍGular,puesla poesía, 

que es un organismo completo que tiene su origen y principio en la manera 

de ser del espíritu humano, participa de las complejidades y múltiples as­

pectos y variedades de este. Cierto que se puede hacer una división general 

como la ha hecho nuestro Autor en épica, trágica, cómica y dí t i rámbica , que 

nosotros hemos reducido á tres, épica, lírica y dramát ica , según que el poeta 

en la primera narra ó canta la realidad que observa y aparece como ajeno 

á ella; ó exponiendo en la segunda su propio pensamiento sobre esa misma 

realidad, ya admirándola, ya rechazándola ó despreciándola como contraria 

y opuesta al concepto é ideal que él acaricia y concibe; ó presentando en 

acción, como en la tercera, los hechos ó acontecimientos que é fe ree merecen 

ser reproducidos y representados; pero no siempre la inspiración del poeta, 

ó el .motivo y ocasión de sus cantos le llevan á realizar su obra por uno de 

estos tros caminos ó vías generales, y en muchísimas ocasiones el poeta com­

bina y mezcla la inspiración épica con la lírica y la dramát ica; y puede desde 

luego afirmarse que no hay composición alguna en la que se vea sólo el ca­

rácter objetivo ó épico, ni el subjetivo ó lírico, sino que estas dos formas que 

son las primitivas, además de producir unidas la manifestación d ramát ica , 

originan de las tres combinadas otras muchas que bien pueden llamarse, 

como las llama el Doctor López Pinciano, extravagantes, porque van de uno 

en otro género, 6 irregulares porque no se atemperan exactamente A la d i ­

visión fundamental, sino que son verdaderos géneros poéticos intermedios ó 

de transición como los modernos estéticos y preceptistas les denominan. L a 

razón filosófica de la existencia de estos géneros intermedios está en la esen­

cia misma de la poesía, que siendo la expresión de la belleza de toda la 

realidad que el espíri tu humano concibe, y como este, dada su complejidad, 

puede expresar esta belleza con formas distintas y en posiciones y aspectos 

diversos, aunque guardando siempre aquel primitivo modo objetivo ó subje­

tivo, del predomiuio|de una ú otra manera, ó sea de lo épico, ó de lo lírico, 

ó de lo dramát ico , nacen multitud de poemas y composiciones poéticas más 

ó menos importantes, las cuales no pueden, aunque se quisiera, reducirse á los 

originarios tipos de obras épicas, líricas y dramáticas, sino que son á la vez 

lo uno y lo otro, predominando uno ó dos de los tres, ó á la vez intervinie ndo 
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. E l Pinciano dijo entonces:—-Y si un poeta sa t í r ico quisiese i n ­

troducir en l a suya otras personas, ó quitar l a suya del todo: 

^Podría? 
Fadrlqne respondió:—¿Quién duda? Hugo habla s egún lo que 

hasta agora hal la más general; y s i mucho escudr iñásemos las 
lecciones sa t í r icas latinas, pienso que en ellas ha l l a r í amos de to­
dos poemas, digo enarrativos, cuales son los sa t í r icos ordinarios, 
y„ activos y comunes aunque raros. (1) Y lo que en estos poemas 
se debe tener es lo que Hugo muy bien ha dicho, que los tales son 
extravagantes, y que se reduc i rán al modo de la imi tac ión euarra-
t iva y activa y común, si tienen imi tac ión , y si no la tienen al 
modo enarrativo solamente; porque este es capaz de imi tac ión y 
no imitación. L o cual los otros dos modos no son, y á quienes como 

.está dicho necesariamente conviene el remedar. 
E l Pinciano dijo:—A m i paresce haber entendido este negocio: 

todos. Además nuestro espíritu, como la realidad y la naturaleza, no1 va 
bruscamente de una posición c) de un estado á otro, sino que se desliza por 
pendientes más ó menos rápidas, pero nunca por saltos y soluciones de con­
tinuidad. Siendo esto así, lo dicho por el interlocutor Hug-o sobre la Epís­
tola, la Sátira y la poesía pastoral ó Bucólica está perfectamente justificado, 
toda vez que participan de elementos distintos, épicos, líricos y dramáticos 
y á esos mismos poemas es á los que los modernos han llamado de transición 
ó intermedios; y lo mismo podría decirse de alg-unas Odas de Horacio y otros 
poetas, en las cuales el elemento personal ó el sentimiento íntimo del poeta 
está mezclado y va á par de la descripción y narración épica, ó de la lucha 
y actividad que supone la representación dramática. En suma, nuestro Autor, 
aunque como él dice con verdad, va por camino nuevo, en esto de la división 
y clasificación de los géneros poéticos, demuestra sus profundos conocimien­
tos en estas materias y gran sentido crítico que le hizo adelantarse á la obra 
de la Estática y Preceptiva modernas de los Hegel, Richter y Vischer. 

(t) La Sátira es para nuestro Autor toda una manifestación literaria, se­
gún hoy se afirma y reconoce por todos los que de estos asuntos tratan; y con 
lo que dice el interlocutor Fadrique se contradice y rectifica en cierto modo 
el concepto que sobre ella tuvieron los latinos cuando dijeron: sátira tota 
nostra est, reduciéndole únicamente á la forma, que en la literatura romana 
adoptó que allí la tuvo propia y característica. E l Doctor López Pinciano, 
apartándose de este estrecho sentido, extiende la sátira por todos los géneros 
literarios. 
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que los poemas unos son regulares y que siempre guardan un mo­
do de imitar y remedar, como la Di t i r ámbica que siempre es ena-
rrat iva, y l a Comedia y Tragedia siempre activa, y l a Heroica 
siempre común; y que hay otros que, por no guardar orden, decís 
extravagantes, los cuales agora del uno, ago' a son del otro; ago­
ra del otro modo, cuales del lírico y pastoral es tá probado, y del 
sat í r ico habé is signiticado y me ag radó mucbo; mas ho lga r í a sa­
ber de oti-as especies de poemas, s i las hay, lo que sen t í s en par­
ticular. • -

Hugo dijo entonces:—¡Y cómo si las hay! H a y poemas y a ú n 
poemillas. 

Y dicho esto, echó mano al seno y sacando un papel dijo: 
—Este escrito hice esta m a ñ a n a para cierto efecto, y aquí es tán 
todas las especies que yo he podido recoger, y aún los nombres 
diferentes que de poemas hallo. 

Dicho, empezó á leer y decir desta manera:—Hay Mimos, los 
cuales son especies de poemas activos, porque en ellos el poeta 
dice lo que quiere por ajena persona, ó con persona de un ciuda­
dano, ó de un siervo ó de quien le paresce. Y estos mimos no son 
á mi parecer otro que una persona de comedia que se ha alzado 
con nombre de mimo, porque son m á s imitantes que los demás 
poemas (1). Hay Apólogos los cuales son poemas comunes; tales se 
ven las fábiilas que dicen de Esopo, en las cuales agora habla el 
poeta, agora otra persona introducida por el poeta. H a y Epigra­
mas que, como la l í r ica 3'- pastoral, son extravagantes, porque mu­
chas veces son del modo enarrativo y no pocas del activo, adon­
de pregunta una persona y otra re.-ponde, y t amb ién los debe de 
haber del común, aunque yo no me aciierdo. 

( i ) Los Mimos fueron composiciones dramáticas de cortas dimensiones 
algo parecidas á nuestros saínetes por los personajes que en ellos interve­
nían, que eran siempre pertenecientes á las clases inferiores y últimas de la 
sociedad, por la pintura de las costumbres populares y por - los rasgos satí. 
ricos y cómicos que les eran propios. La palabra mimo en griego significa 
imitación, y en aquella literatura los hubo, aunque destinados exclusivamen-
e á la recitación, contándose á Sophrón como el autor más notable de mi­

mos. En la literatura latina esta composición tuvo bastante importancia, y 
los autores más celebrados fueron, Laberio y Siró. 
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V. 

Aquí cesó nu poco Hago y Fadriqne dijo:—Vos, Señor compa­
ñero, habéis dividido al poema por el modo diverso prudentemente; 
y después de haber hecho mención de los cuatro poemas principa­
les y fuente de todos los demás, digo Heróica , T rág ica , Cómica y 
Di t i rámbica , habé i s hablado de otras seis menores principales, 
dichas Pastoral, Sat í r ica , Lí r ica , Mimo, Apólogo, Epigrama, y 
resta que d igá i s de los poemas ó poemillas que son muchos á mi 
parecer, y ha ré i s una gran cosa, no digo con traellos en la memo­
ria, sino en traellos en ese papel, s egún son machos. 

Hugo dijo:—Yo he cogido los que buenamente pude, si alguno 
se me ha huido de la memoria, la vuestra buena me la t r ae rá : 
atención que doy principio á lo que mandá i s . Y digo primero de 
las Rapsodias que en verdad no son especies, sino pedazos de otro 
poema; así los antiguos dieron nombre á los libros en que fué d i ­
vidida la l l i ada y Ulisea de Homero, el cual se les dió como que 
eran pedazos de l a obra principal, y porque como los faei-on ha­
llando y juntando los iban cosiendo; que el nombre de rapsodia 
quiere decir costura de cantos. Sigue Centón, el cual no es otra cosa 
que una juntura de metros sacados de partes diferentes del poe­
ma que var íen el sentido del que en su lugar propio tenían; como 
si una persona, de los versos de V i r g i l i o tomara uno de una parte, 
otro de otra y otros de otras, y, mezclando los de las Églogas á 
los de la Geórgicas, y estos á los de la Éneida, hiciera a lgún trata 
dillo cuyos versos fueran aplicados á cosa diferente de l a que 
V i r g i l i o los aplicó. Desta manera fué el que Ar i s tó te l e s dijo H i p -
poccntauro de Queremón en sus Poéticos, y el que compuso un M a -
trón, poeta, de los versos Homér icos , de quien se escribe que j u n t ó 
grande número y le aplicó á la cocina (1). Este poema se r educ i r á 
según razón al poema común, como el pr incipal de donde m a n ó 
lo era, que es l a Heró ica . 

(i) Matrón de Pilana: poeta griego que vivió en el siglo v antes de 
J. C. en tiempo de Hegemon de Thceros. Se did á conocer por las parodias. 
que hizo de los poemas de Homero, citadas por Eustalate y Ateneo, de las 
cuales nos quedan algunos fragmentos conservados en los Analecta de 
Bruñe k. 
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—Este poema, dijo Fadrique, oído le he yo traer, mas no entre 
los Centones, sino entre las Parodias. 

Y el Pinciano:—Si yo supiera qué cosa es Parodia entendiera 

lo que dice Hugo. . > 
E l cual to rnó á tomar la mano y empezó as í :—La Parodia no 

es otra cosa que un poema que á otro contrahace, especialmente 
aplicando las cosas de veras y graves á las de burlas. Y así confieso 
que el poema de Matrón , el cual aplicó los metros de Homero gra­
ves á las hurlas de la cocina, tiene mucho de l a Parodia) mas s i 
estos versos, como yo imagino, fueron tomados uno de acá y otro 
de acul lá y juntados de partes diferentes, t amb ién será Centón. 

E l Pinciano dijo entonces:—No nos detengamos en esto que yo 
3o entiendo ya y esta fiesta á mi se me hace. 

Hugo se sonrió y dijo:—Hay t ambién poemas dichos Sintetas 
y Hipoo-rematas, los cuales son especies de Di t i r ámbica , ó por me­
jor decir Di t i rámbica misma. Hay Grifos que dicen, difíciles mu­
cho de ser entendidos, cuya dificultad no nasce de' los vocablos, 
los cuales son claros, sino del laberinto y enredo dellos. H a y Enig­
mas, cuya dificultad nace de los vocablos peregrinos ó contrarie­
dad de los propios, en los cuales Enigmas no retienen los peregrinos 
su propia significación, sino que la truecan y mudan de manera 
que son desconocidos. H a y también este nombre Scholio, el cual 
no significa otra cosa que canción hecha en banquete, ó cantada 
antes, y si alguna vez Plutarco dijo a l Grifo, Scholio fué por ra­
zón de haber sido solemnizado en comida públ ica . Y , en suma, 
para abreviar, digo de los demás poemas que restan que, ó se apl i ­
can á dioses, ó á hombres. Los que á dioses fueron dichos Himnos, 
de los cuales unos con ten ían las alabanzas dellos, otros con la ala­
banza los invocaban, y por esto fueron dichos invocatorios; y aun 
estos eran divididos en otras especies que agora no hacen al caso. 
Digamos de los poemas aplicados á los hombres, los cuales ó eran 
en alabanza dellos ó en vituperio, ó en nacimientos ó en bodas, ó 
en part idas ó en tornadas de alguna persona amada, ó eran para 
actos miserables y tristes. De todos i ré haciendo mención, s e g ú n 
el orden dado. Digo, pues, de los primeros que se hac ían en ala­
banza de hombres que, si los tales poemas con ten ían solamente 
la alabanza de la vir tud de algunos, se decían Loores; y si demás del 
loor de l a virtud, por el poema per suad ían á los oyentes l a esti-
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mación del hombre, se l lama poema encomiástico; y si l a alabanza 
era de a lgún acto mi l i ta r y victorioso tenía nombre Pean, el cual , 
si en banquete se cantaba, era llamado Scholio, y si en victorias 
de tiestas, juegos, luchas, carreras era dicho Epinicio; tales fueron 
los más de Pindaro. Panegíricos se dijeron los poemas que en ala­
banza de otro y concurso de gentes eran cantados; y los que en 
bonor de sus maestros hac ían los disc ípulos eran Pcdenterios l l a ­
mados. Y esto de los poemas en alabanzas de hombres. Digo de 
los que en vituperio se hacían , de los cuales los que contenían v i ­
tuperio simple eran lambas, los que maldiciones mezcladas con 
vituperio D i r á s ; y el poema adonde el autor de lambo ó D i r á se 
retractaba de lo dicho, era llamado Palinodia. A los poemas todos 
que en nacimientos de oti'os se hac í an , dieron nombre Gentiliacos, 
y dellos no sé que hubiese más que una especie. De los que se 
hacían á los matrimonios, dichos Esponsales, hab ía muchas m á s 
especies, porque eran los dichos en alabanzas de los novios l l a m a , 
dos Himeneos; y Ilarodos los que se cantaban á las bodas, los cua­
les eran algo lascivos; y Jonios los que lo eran más ; (aunque estos 
poemas fuera de las bodas también se cantaban, como agora l a 
zai'abanda); otros, cuyo nombre olvidé, se cantaban á los novios, 
cuando iban al sello, lascivos t ambién mucho. Y los que después 
de habello sido (que eran unos coloquios entre la dama y ga lán muy 
ridículos y no muy honestos) dichos Oaristos. Los que se hac ían 
á partidas y tornadas de amigos eran así mismo muchos, porque 
según á lo que iban los ausentes, y las tierras y mares que hab ían 
de pasar y otras cosas, as í les daban los nombres. Los Elegos y 
miserables poemas fueron t ambién no pocos, porque los que se 
hacían á subversiones de patrias llamaban Trennos ó lamentaciones; 
los que á muerte fueron dichos primei'o Elegías, mas ya este nom­
bre de especie de tristeza se hizo género, y signiflea á todo poema 
luctuoso y triste, comí son las que en Cast i l la decimos Endechas; 
hácense á destierros, ausencias, disfavores de amor y golpes de 
fortuna; y los poemas que á muertes se aplican han tomado otro 
nombre, dicho Epicedio; y s i el muerto hab ía de ser quemado—que 
asi lo usaban en algunas t i e r ras—decían al poema Nchemia; y si 
enterrado Epitafio. Paretalias ó Inferios los que se cantaban á ios 
aniversarios; Monodia cuando alguno solía l lorar en el teatro al­
guna muerte; y Epodo una breve canción que al emate de otras 
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se hacía , la cual se usaba, no en poemas tristes solamente, sino 
en muchos de los l ír icos; y así dijo Horacio al ú l t imo libro de sus 
l ír icos Épodo, y así digo yo á los remates de las canciones que se 
rematan con an pedazo de la misma canción. Y este t ambién sea 
poi' hoy el remate y Epodo d é l a nuestra. 

—Bien es tá así, dijo Fadriqne. 
•Y el Pinciano;—"Rebién. Mas me ha renido á la memoria que 

aun faltan otras especies, ó, si más queréis , sobran de las que aqu í 
son dichas; digo, la dicha Emblcma-y la dicha Empresa, y el l l a ­
mado Hierojlífico, tan usado de los Egipcios. 

Fa l r i que dijo:—Yo quiero responder á la objficción, porque 
como sé menos acabaré m á s presto, y tengo cierto negocio que 
hacer. Digo, pues, que en la verdad la Emblema y la Empresa son 
íicciones con lenguaje, y que se pueden permitir entre los poemas; 
más el Hieroglijico que sólo tiene pintura y ficción sin lenguaje no 
sé yo por que lo sea, que el tal no es otra cosa que una pintura 
de animales especialmente por los cuales los Egipcios antiguos 
mostraban sus conceptos, como si para significar s implicidad pin­
tásemos una paloma y para la astucia una serpiente ó raposa, y 
para la i ra un cisne, porque en esto tenían los Egipcios gran pru­
dencia, que sabiendo las naturalezas de los animales daban á en­
tender los vicios ó virtudes ó calidades que que r í an por ellas; esto 
antes que supiesen letras para escribir (1); as í que este no es tanto 
poema, cuanto una metáfora de una cosa en otra. L a Emblema es 
poema por la razón sobredicha; la cual dir ía yo ser una especie de 
Epigrama didascálico, porque enseña doctrina moral casi siempre 
y podría natural, ó lo que más quisiere el dueño; el cual no está 
atado á doctrina alguna, solamente se ata el autor de la Emblema 
á poner án ima y cuerpo en ella; cuerpo es la pintura y á n i m a la 
letra que es sobrepuesta, por la cual es entendida y declarada; 
á tase t ambién á no ser tan claro que todos le entiendan, n i tan 
oscuro que de todos sea mal entendido; ha de mostrar su concepto 
como entre vidriera; á tase también l a Emblema á no tratar cosa 
particular, porque en tal caso sería Empresa, la cual dista de aque-

( l ) Sabido es que la civilización del antiguo Egipto ocupa un lugar pre­
ferente en la invención de la escritura y que allí tuvo esta tres periodos el 
¿eroglífíco, hierático y demótico. 
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l i a en poco m á s que lo dicho, digo, que en la Empresa mira á res­
pecto particular siempre, y es tanto verdad que de las Empresas 
viejas se hacen muchas veces las armas nuevas. Y porque en estas 
cosas hay libros que m á s largamente lo escriben ceso desta p lá t ica 
qne no es tanto de nuestro propósi to: Y demandando licencia 

Hugo dijo:—De mi la tenéis y para me mandar. 
Y el Pinciano:—De mi t ambién la tiene el Sr. Fadriqne, rxíAs 

no para se i r por agora, porque me ha de dar parecer sobre una 
Empresa la cual he imaginado. 

—Veamos, dijeron Fadriqne y Hugo. 
Y el Pinciano luego:—Bien puede parecer y es esta: Y o pongo 

en un escudo un niño pintado, sin ojos y sin pies y manos, y en 
la t imbré á J ú p i t e r y dice l a letra á la orla del escudo: Domino 
illuminatio mea, et fortitndo mea, quem timefio. 

—Por cierto, dijo Fadriqne, l a Empresa es bien piadosa y re l i ­
giosa. 

Y el Pinciano algo mesurado replicó:—Más quiero que eso, y 
más me habéis de dar. 

Y Fadriqne sonriendo dijo:—Yo os he dado lo vuestro y no debo 
más, porque es tá contra leyes de las Empresas buenas y perfectas; 
las cuah s entre otras condiciones no han de ser muy claras como 
se dijo de la Emblema y han de ser de vis ta alegre y de buena apa­
riencia, y no han de tener figura de hombres, y aún qne el mote 
no sea muy largo; y la que agora vos habé i s dado es muy clara, y 
tiene poca vista , y es tá con imagen de hombre, y es largo el mote 
ó letra, y si queré is un ejemplo de las Empresas adornadas, (con 
todas sus condiciones digo) id á la posada del Conde Joannes 
Chevenhiler (1), Embajador del Emperador; el cual junto al Es ­
cudo de sus armas tiene una discreta y virtuosa Empresa y que, 
como dicen, no le falta hevilleta. 

E l Pinciano rogó á Fadriqne le escusase aquella jornada y F a ­
driqne dijo:—En hora buena: E l cuerpo de la Empresa es una don­
cella que en la mano derecha tiene una corona de laurel, y en l a 
siniestra una palma; y dice la á n i m a ó la letra: Máxima fui . 

E l Pinciano se quedó un poco pensativo y dijo:—No lo entiendo. 

( i ) E l protector del Doctor López Piuciano y á quien está dedicada la 

FiLosoKlA ANTIGUA P O É T C U . 
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Y Hugo 1 negó:—Yo s i . 
Y el Pinciano repl icó:—Agora digo que la Empresa es buena, 

porque es clara á los discretos y oscura á los que no lo son. 
—Sí; dijo Hugo, porque presupuesto que la vic tor ia es pintada 

con semejante cuerpo, la án ima es divina, la cual enseña que la 
victoria mayor es vencer el hombre á si mismo; que lo que del mote 
y án ima se dice, deberse tomar de alguna letra antigua y a u t é n ­
tica, no siento que sea necesario. Digo , pues que la Empresa es 
bella y clara, y si fué oscura no por falta de lumbre suya, sino de 
otra; y si no tuviera figura humana, de la cual debe carecer l a 
Empresa, s e g ú n la doctrina que poco ha recibí del Sr. Fadrique, 
fuera consumada. 

Fadrique respondió:—Yo la aprendí así y así la enseñé y así 
la ratifico, paya lo cual es de advertir que esta figura no es real­
mente de mujer, y que la victoria á quien significa, n i es hembra, 
n i macho ni persona, sino casi persona que dicen; porque no lo 
siendo, se pinta como tal , y a legór icamente significa aquello para 
que fué inventada. Estas figuras tales, aunque es tén en forma hu­
mana, porque realmente no la tienen, son tenidas por no huma­
nas, y por lo tanto se alaban por buenas las Empresas que las tie­
nen, s i por otra parte no lo desmerecen. 

Hugo dijo:—Ya me acuerdo de una que se atribuye á G-arci-
Sánchez de Badajoz (1), la cual ha sido muy loada y l a cual es 
con cuerpo casi persona, como dice el Sr. Fadrique. E r a el d i ­
cho una figura masculina humana muy fea con cuernos como ca­
brón y u ñ a s como león, puesto en llamas: decía la letra: Más pena-
clo,y más perdido y menos arrepentido. 

E l Pinciano dijo entonces:—La invención es aguda, mas l a 
vis ta del cuerpo no me agrada; más agradable al ojo es la de l a 
doncella del Conde. 

Fadrique respondió:—Y aún provechosa al ánimo; porque junto 
con ser de mucho ingenio, enseña doctrina moral y divina, fruto 
que en las Empresas no suelen dar todos á rbores . 

—Vos, Sr. Fadrique, digo Hugo es tá i s más aficionado á la tie­
r ra ex t r aña que á la propia. ¿Por qué me deci, no habé i s hecho re-

( l ) Poeta castellano qiie floreciá en el siglo xv. Dejá un poema titula­
do Injiirno de Ain)r> que logró gran boga y que le valió la notoriedad. 
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cuerdo de vuestro compatriota que escribió en esta materia, y poi­
qué no tabeis traido alguna de sus Empresas por ejemplo? 

Fadrique quedó un poco pensativo y luego dijo:—Yo, Señores, 
tengo un poco de ocupación. Dicho los compañeros se alzaron y 
le dejaron so'o. E l Pinciano se fué á l a posada y t r a s l adó lo oido 
E n esta fecha un día después de las Nonas de Mayo . Vale. 

Respuesta de I>. Crabriel á la E p í s t o l a Cuarta 
del Pinciano. 

Como quiera que sea, fué en esta materia, como en todas las 
demás filosóficas, estremado el Filósofo, que después de la defini­
ción, en el primer Fragmento repetida, da sus diferencias cumpli-
d ís imamente ; y en ello Ar i s tó t e l e s paresce que adivinando lo poco 
en que los P r ínc ipes h a b í a n de estimar l a Poét ica , quiso hacer 
della tanta es t imación, que no satisfecho con saber sus diferen­
cias y especies por uno n i dos caminos, se aprovechó del tercero. 
Honrar debe todo el mundo á Ar i s tó te les , pero m á s que otros es­
tudiosos, los poetas se lo deben, que á los pasados enseñó, y á los 
presentes y venideros amaes t ró y á todos disculpó, si alguna vez 
en sus escritos no salieren tales. 

Tiene el segundo Fragmento la deducción de l a diferencia en 
general, y en particular la de las dos primeras que son: el género 
diverso de imitar y la cosa imitada, acerca de la cual tengo una 
duda, causada de la doctrina del Flósofo, que dice así: "Agora 
porque aquellos que imitan, ó imitan á personas que hagan algu­
na cosa, y las personas ó son buenas ó malas.,, Destas palabras se 
podría pensar que el Filósofo quiere que no sea poema el que no 
tuviere imi tación de persona; por otra parte acerca de l a diferen­
cia que de la imi tac ión se toma, parece por decir imi tac ión de 
cosa que no se obliga á persona, sino que bas ta rá que sea imita­
ción de cosa cualquiera, como sea en lenguaje para que tenga 
nombre de poema. 

Leyendo, pues, este pedazo segundo quedé algo confuso, y des­
pués leí el tercero adonde es tá la diferencia que del diverso modo 
de imitar se toma, y adonde salí de la confusión; y en l a verdad 
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me pareció que es más perfecta la imi tac ión de acción personal, 
pero que en razón de poema lo es el que imita l a cosa sin án ima , 
cjmo un templo, un palacio, un teatro, cual el que imi ta á un es­
caramuzar de éjército; y me parece á mi que el Filósofo, guarda­
do el mejor bocado para l a postre, que aprobó más esta ú l t i m a 
manera de sacar las poét icas diferencias; y que, suadidos desto que 
digo, los escritores que después sucedieron, se aprovecharon m á s 
dellas que de las dos primeras. Acerca de la cuarta divis ión 
digo, que es tan cierto lo que en ella leí, que me ha venido á l a 
memoria comparar la poét ica á una empanada repulgada, hecha 
de pan, carne y yemas de huevos, y que la carne es la imi tac ión , 
el pan el lenguaje y el repulgo el metro, y las yemas que entre l a 
carne ponerse suelen, son la alegoría, l a cual es como el t u é t a n o 
ó meollo de la imi tac ión y fábula. L a comparación es de cocina, 
pero con quien declaro mi concepto. 

Estoy, digo, bien en que el metro sea el repulgo de la empasa-
da, á la cual da ornato y no ser alguno: y no me parece mal l a 
división del poema en muerto y vivo, y que el vivo sea el que 
decís,—digo el que tiene imitación,—y muerto el que sin remedar 
tuviere metro. 

Estoy bien en la divis ión del poema en regular y irregular, y 
ú l t imamen te en la general división que me enviá is , y declaración 
de las especies todas de poemas. 

Algunas cosillas ten ía que preguntar que me escrupulan, mas 
por ser cosas de importancia no mucha, me parece las dis imular 
y dilatar para cuando, Dios mediante, nos veamos. 

L o del quiuto está bien, aunque holgara se alargaran m á s los 
compañeros y pusieran más particularmente l a esencia de los 
Hieroglíficos, Emblemas y Empresas. Fadrique lo deja por le pare­
cer p lá t ica sin propósi to , y á mi me parece que otras muchas 
cosas es tán escritas en el mundo con menos. Á quien dan no esco­
ge; yo me contento y satisfago con lo que me dan; y á vos agra­
dezco mucho el ser instrumento de mi recibo. Vale. Fecha cuatro 
días antes de los Idus de Mayo. 



EPÍSTOLA QUINTA. 

D E LA FÁBULA. 

i . 

Cuatro d ías después que la vuestra recibí , Señor Don Gabi ie l , 
que fué domingo, un día antes de los Idus de Mayo, el Pinciano 
se llegó á la ventana de su posada por esouchar si en l a de F a -
drique hab ía a lgún ruido de conversación, y aunque no le oyó, 
pareciéndole hora de le haber, dejó l a ventana y caminó al lugar 
acostumbrado adonde hal ló á los dos compañeros en plá t ica de 
unas nuevas poco razonables. 

E l Pinciano los sa ludó y se asentó , y empezó á escuchar, y a ú n 
en ello se cansó de manera que dijo:—Dejemos, señores, por vida 
mía las historias mentirosas y tratemos de las fábulas verdade­
ras: comencé á comer de esta vianda sin gana, y estoy ya que me 
comeré, como dicen, un pobre con sus llagas. > 

Fadrique se sonrió y dijo:—Ya lo entiendo; á l a poesía queré is 
decir que harto pobre y llagada anda por el mundo. 

—Sea como decís, respondió el Pinciano; como yo sea escucha­
do, que si por nuevas lo habéis , yo t ambién las traigo agora, y 
son que he leido un pedazo de los Poéticos de Ar i s tó te les . 

Dicho esto calló; y poco después Hugo, medio riendo, y puestos 
los ojos en el semblante de Fadrique, habló as í :—Pues desa ma­
nera el Pinciano nos podrá enseñar l a p lá t ica que de la Poé t i ca 
en orden sigue. 

E l Pinciano preguntó:—¿Qué es l a que sigueV 
Fadrique respondió:—Siguiendo el orden resolutivo, como lias-



i l i FILOSOFÍA ANTÍGUA POÉTICA-

ta aquí, sucede tratar de la fábula; porque si el poema es fábula 
y imi tación en lenguaje, habiendo hablado del poema como todo, 
y de sus especies en general, resta el hablar de las partes del 
poema que son fábula y lenguaje; y siendo como es l a fábula par­
te más esencial, á ella se debe el principio desta p lá t i ca . 

—Otro orden, dijo Hugo, pensaba yo seguir; y es, hablar de las 
especies de poema en particular; pero me parece mucho mejor el or­
den que decís, y que primero se trate todo lo general y después ven­
gamos á lo particular. Habernos hablado del poema y de sus es­
pecies en género, hablar conviene de las partes esenciales del 
poema generalmente también; las cuales como es tá dicho son: 
fábula que es án ima y parte esencial, y lenguaje que es materia 
sujetiva en quien (1). Ea , pues, Sr. Pinciano, comenzad de l a fá­
bula que, pues habéis leido al Filósofo, y sabré is el todo en la fá­
brica della, que los d s m á s escritores muy poco han añadido á lo 
esencial que él escr ibió! 

—¿Añadido? dijo Fadrique: ¡Ni a ú n atrevido! 
Hugo respondió:—Ya lo veo, y eso es decir que me a t r eve ré yo 

mucho si lo trato. Pues valga lo que valiere, que yo me tengo de 
atrever esta vez, confiado en nuestra ayuda. Y a sé que sigo cami­
no de nadie andado, sino del Filósofo, y que él dejó en esta parte 
muchos estropiezos y muchos pasos vacíos , mas á los atrevidos 
ayuda la fortuna Y comenzando en el nombre de Dios, digo: que 
la fábula es imi tación de la obra. Imi t ac ión ha de ser, porque las 
ficciones que no tienen imitación y ver i s imi l i tud no son fábulas , 
sino disparates, como algunas de las que antiguamente l lamaron 
Milesias, agora Libros de Caballeñas, los cuales tienen aconteci-

(i) Los preceptistas modernos señüaa cuatro elementos ó partes esen­
ciales al poema y á la obra literaria á saber; la belleza como fondo y fina­
lidad principal del poema, el pensamiento generador ó la idea capital de la 
obra, la materia, el asunto ó la fábula della y por último el lenguaje, á 
los cuales añaden también el estilo, ó sea, la unión íntima del fondo y de 
la forma y resultado de la compenetración del pensamiento y del lenguaje. 
Nuestro Autor al hacer en esta Epístola el estudio de la Fábula, discune y 
se ocupa del mismo objeto que los modernos preceptistas cuando estudian 
el fondo de la obra poética ó literaria, así como en las dos Epístolas siguientes 
trata de todo lo concerniente á la forma externa al examinar el lenguaje 
poético y el metro. 
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mientos fuera de toda buena imi tac ión y semejanza á verdad. H a 
de ser, digo imi tac ión de obra y no ha de ser l a obra misma (1); 
por esta causa Lucrecio y Lucano y otros así que no contienen 
fábulas, no son poetas digo, porque no imitan en sus escritos á l a 
cosa, sino escriben á l a cosa como ella fué, ó es, ó será. 

E l Pinciano dijo entonces:—Pues yo leí en Ar i s tó t e l e s que el 
poeta escribe la cosa, ó como pudo acontecer, ó como en la verdad 
aconteció. 

Fadrique se sonrió y dijo.—No es malo el ai-gumento; bien 
muestra el compañero con las obras lo que con palabras dijo, y 
que ha visto los Poéticos del Filósofo. 

Y Hugo luego:—Ese argumento no es de los muy eficaces; n i 
aun es menester para su soltura m á s que leer a l mismo que dió 
el fundamento de l a a r g u m e n t a c i ó n , el cual dice que puede muy 
bien un poeta escribir verdades y quedar poeta 

E l Pinciano replicó:—Ese es un enigma que yo no entiendo. 
Vos decís que el poema h a de ser imi tac ión de l a verdad, y que 
no ha de ser l a verdad misma, y vos decís que puede ser l a misma 
verdad; menester es que venga Edipo á desatar estos enigmas. 

—Aquí está, dijo Hugo (2): Atended y en tenderé i s . Y os torno 

(1) E l Doctor López Piaciano vuelve aquí é insiste sobre el concepto de 
la imitación aristotélica en la poesía, confirmando lo que dijo al definirla y 

entendiendo por imitación, no la descripción ó retrato del hecho ó- de la 
persona, sino la creación artística, la invención poética dentro de los lími­
tes de la verosimilitud. Entendido así el concepto, no hay dificultad en ad­
mitir que la poesía es imitación, 

(2) Edipo, matador inconsciente de 911 padre Layo, y casado después, 
sin saberlo también, con su madre Yocasta que eran reyes de Tebas, lo fué 
él después de vencer á lá Esfinge, monstruo que mataba al que no sabía 
descifrar sus enig-iíias. Aterrada la ciudad por las calamidades sin cuento 
que el monstruo ocasionaba, ofreció el reino y la mano de la reina viuda 
al que lograse poner en claro estos enigmas. Edipo, llevad > más de la 
gloria que de la recompensa, se presentó á la Esfinge quien le 1 ropuso el 
siguiente «¿Cuál es el animal que anda en cuatro patas por la mañana, en 
dos al medio día y en tres por la tarde?» — «El hombre, respondió Edipo al 
instante, cpie cuando es niño hace uso de los cuatio remos, cuaedo joven 
de las dos piernas solamente, y cuando anciano se ayuda con el báculo;» 
con lo cual quedó vencido el monstran que se estrelló la cabe¿a coatia lag 

M 
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á decir que son palabras de Ar is tó te les . Imaginad que un autor 
compone un volumen en España de obra y acción que en el t iem­
po que ella hace y finge snceda realmente en l a Persia ó en l a In­
dia, pregunto: ¿Cómo diréis á ta l obra, his toria ó poema? 

E l Pinciano estuvo un poco pensando; y visto por Hugo que 
no respondía diio:—Claro está que si él la fingió, y escribió lo que 
imaginó , que la obra será poema, no obstante que acontezca en 
este mismo tiempo; así como habla mentira el que habla de cosa 
sin sabella, aunque realmente sea verdad, porque da la cosa por 
verdadera que 'él no sabe que lo sea; y, en suma, el ta l dice con­
trarias palabras á lo que sü entendimiento tiene, que por otro 
nombre dicen mentir. De aquí consta que una misma acción y 
acontecimiento puede ser fábula y historia; como lo sería , l a so-
bredicha,'qUe el que l a escribiese en E s p a ñ a ser ía poeta, y el que 
en l a India, ó adonde aconteció, h i s tór ico . 

L Fadrique dijo:—Ello es tá muy bien interpretado, y no hay que 
altercar sobre este negoció; mas porque la prestancia de la Poé t i ­
ca' sobre la His tor ia en ese consiste, que e l poeta escribe lo que 
inventa, y erhistoriador se lo hal la guisado. Así que l a . Poé t i ca 
íiace l a cosa y l a cr ía de nuevo en el mundo, y por tanto le die­
ron .el ¿nombre: griego que en castellano quiere decir haaedora, co­
mo' poeta hacedor, nombre que á Dios solamente dieron'los anti-
guoís; :mas la ,His tor ia no nos da l a cosa, sino sólo el lenguaje y 
disposición de él. • • ' 
.;• f , E l Pinciano dijo:—Pues Fadrique viene en esta doctrina, yo 
estoy en ella, y digo, que me paresce bien, y- confieso que me pa-
resce de Aristóteles. : Mas.iCon todo esto, soy mal satisfecho acer­
ca deste punto d é l a fábula , porque veo yo muchos poetas legí t i ­
mos escribir en sus poemas historias finísimas, no á caso, sino 
do iudustria y que las dan por tales; y sino mirad á Homero, es-
pecialmente en l a Il iada, adonde toca no pocas historias griegas; 
y 'Á V i r g i l i o en-s\x,Eneiia adonde toca muy muchas latinas; mas 

rocas, dejando libre de calamidades á Tebas. Edipo, que se creía hijo de 
otros padres, casó con Yocasta su madre, viuda de su padre Layo y rein<5 
en Tabas, pero luego sobrevinieron nuevas calamidades y la historia de 
Edipo dio de aquí en adelante materia poética para el teatro trágico griego, 
especialmente al del gian Sífocles, 
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¿qué necesidad tengo yo de traer estas.'autoridades, estando por 
mi parte Aris tóte les? E l cual manda que ciertas especies de poe­
mas tengan historias antiguas, y aún significa que las que no' .se 
fundan en ellas—digo en h i s to r i a s—serán de poca perfección. 

—Baste, baste, dijo Hugo, qUe todo eso tiene su respuesta, y 
vos la terneis con sat isfacción s i acaso me escuchá i s lo que voy á 
decir. H a y tres maneras de fábulas : unas.que todas son ficción 
pura de manera que fundamento y fábula todo es imaginación) 
tales son las Milesias y Libros de Cabal ler ías ; otras hay que.so­
bre una mentira y ficción fundan una verdad, como las.de Esopo, 
dichas apologét icas , las cuales, debajo de una habli l la , ' muestran 
un consejo muy fino y. verdadero; otras hay que sobre una vendad 
fabrican m i l ficciones, tales son las t r á g i c a s , y épicas , las eua lés 
§iempre ó casi siempre, se fundan en alguna, h i s to r i a , ;más de.for?-
ma, que la historia es poca en respeeto y co inpa fac iómde l a fábu­
la; y así de l a mayor parte toma l a denominac ión l a obra, que de-
la una y otra se hace. . ^ : : : ;• pjk 

Fadrique añadió :—Por eso cuentan á Lucano entre los .históri­
cos; el cual aunque tiene fábulas son pocas en respecto de las his­
torias ( r . Y Hugo ha concluido muy doctamente que la fábula 
ha de ser imi t ac ión de l a obra, y que, aunque el poeta escriba l a 
verdad, si él no l a sabía será poeta, y que puede nmy bien eNpoe-

(i) Realmente las fábulas o narraciones de la Farsalia de Lucano. no 
constituyen mérito alguno poético en el poema,, porque siendo un asunto 
casi coatemporáneo al poeta, no han podido pasar estas nan-acioues ó ficcio­
nes por el tamiz de la fantasía popular y crear con ellas los mitos épicos 
y fábulas legendarias. La poesía épica vive principalmente de estas.crea­
ciones colectivas, y los poetas épicos no hacen otra cosa que dar plasticl-
da,d artística y unidad orgánica á estas narraciones legendarias y ser como 
la voz y el eco de la colectividad, mediante la condensación en un pensa­
miento general de los fragmentarios y particulares que tienen existencia 
en la masa común de su pueblo. Lucano, eligiendo para asunto de su poe­
ma un hecho tan reciente á él, como las guerras civiles entre ,César y rom* 
peyó, estaba imposibilitado para la ficción y creación de fábulas épípas. y 
su poema fracasó en este sentido. Por eso todos los preceptistas désele A fia 
tóteles, citado con mucha oportunidad en el texto exigen al poeta epiro 
estas narraciones legendarias antiguas, aceptadas y exornadas por la fafiítár 
sía popular colectiva. -' : ' .• 1 

http://las.de
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ta tocar historias, lo cual le es necesario en ciertas especies de 
poemas. Y , pues, esto de cómo la fábula es imi tación de la obra 
está llano, pasemos adelante (1). 

• 

II. 
Hugo pros iguió diciendo:—Después de baber declarado qué 

cosa sea fábula en general, resta hacer una declaración del nom-
bíé fábula, por quitar adelante ocasiones de equivocación. 

—Bien me parece, dijo el Pinciano, que todo es necesario, y me 
admiro cómo, siguiendo la buena y perfecta lógica, no dividís pr i 
mero al equívoco que deis l a difinición del. 

Hugo respondió:—No es equívoco el nombre que igualmente 
abraza, y con razón genér ica , á una, dos ó más cosas, como fábula 
l a cual contiene debajo de sí, y con una razón misma, al que de-
cini)S argamento y al qué llamamos episodio, y á la junta del uno 
y otro que es la poét ica imi tación toda. 

Aqu í cesó Hugo y Fadrique dijo:—Declaráos un poco más , se­
ñor Hugo, que no es tá i s bien manifiesto. 

Y luego Hngo comenzó así:—Hay en la fábula ,—y se dice fá­
bula como por analogía—lo que es fábula, y por otro nombre se 

( i ) Del coueepto que nuestro Autor ha dado aquí de la fábula se des­
prende que ésta, como forma interna que es y pensamiento y ánima vivifi­
cante de la obra literaria, debe ser creación imaginativa del poeta é inven­
ción verosímil de su fantasía y nunca reproducción escueta de la realidad. 
De modo que el poeta puede tomar para asunto de su poema un hecho que 
no haya sucedido, y por lo tanto que sea falso y fingido, mas este tendrá 
realidad, si él sabe revestirle con las formas inmortales de la belleza; y pue 
de también escoger un hecho histórico, un principio científico ó un precepto 
moral, al cual dándole plasticidad y vida le convierta en argumento ade* 
cuado para su poema por la creación de imágenes poéticas y símbolos ima­
ginativos. Si la ficción del primero no llena las condiciones de la verosímil 
jitud, el inventor de tal fábula no será poeta; y si el asunto ó principio de­
que toma de la historia ó ciencia su motivo no alcanza los honores de obn 
artística, sin dejar de ser historia ó ciencia, tampoco será poeta. Lucrecio 
y Lucano, aunque otra cosa diga nuestro Autor, fueron poetas; el primero 
sobre todo por la concepción total y desarrollo artístico de su poema, y el 
seguado por las fábvdas parciales y las descripciones del suyo. 
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l lama el argumento; y hay en la fábula lo que es fábula y se dice 
fábula con nombre genérico, y con más especial, episodio; hay eu 
la fábula lo que es fábula y se dice fábula, que es el compuesto 
del argumento y del episodio. 

Dijo Fadriqae:—Entonces mirad, Sr. Hugo, que hay muchos 
poemas que no tienen más que el argumento, y del todo carecsn 
de episodios. 

—Así es la verdad, respondió Hugo; mas yo no he dicho que 
toda fábula tiene episodios. A g o r a lo digo, que las principales 
que son, épica, t r ág i ca y cómica, necesariamente los deben tener; 
aquella largos, y estas dos ú l t imas , breves: esotros poemas son 
estrechos y para su cumplimiento les basta fábula sola. Advier to 
que cuando digo fábula, solamente entiendo el argumento,—que 
por otro nombre dice hypothesi ó cuerpo de tabula,— y cuando 
episodio, entiendo las a ñ a d i d u r a s de la fábula que se pueden po­
ner y quitar sin q;ae la acción esté sobrada ó manca, y cuando d i ­
jere la fábula toda, entiendo argumento y episodios juntamente. 

— Y o entiendo, dijo el Piuciano, los vocablos, y en tenderé de hoy 
más lo que por ellos decis; mas la cosa no la puedo bien entender. 

Fadrique rogó á H u g o trajese a l g ú n ejemplo y Hugo di jo :—El 
que Aris tó te les trae de l a ÜUsea de Homero en ^us Poéticos; e l 
cual dice, que el argumento de aquel poema es de un hombre que, 
peregrinando muchos años , guardado de Neptuno solo, padeció en 
las cosas de su casa, de suerte que los pretendientes á su mujer 
le comían la hacienda, y á la vida del hijo aparejaban asechanzas; 
el cual peregrino vino á su tierra después de grandes tempestades, 
y dándose á conoceL- á los suyos, se a y u n t ó con ellos, y quedando 
él salvo, des t ruyó á sus enemigos. Veis el proprio de la fábula; y 
los demás que la Ulisea contiene son episodios. Estas son palabras 
del Filósofo mismo, adonde, por el vocablo proprio, distingue á l a 
fábula del episodio; como que lo que es contenido en este argu­
mento sea propino y necesario, y lo que es fuera dél, que son los 
episodios, no lo sean, sino que se pueden quitar y poner y variar 
según l a voluntad del poeta. 

E l Pinciano dijo entonces:—¡Pues cómo! ¿Homero no pudiera 
hacer fábula de Ulises de otra manera? 

Hugo respondió:—Bien pudiera Homero imitar á otra acción, 
mas no á esta que habernos referido; y á mi pai-ecer, el autor del 
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dicho poema eva necesario que llevase tal discurso en la fábula, 
so pena que, ó l a hiciera mal acostumbrada, ó poco deleitosa,, ó 
todo junto; pe: o pudiera bien quitar los episodios y poner otros 
que quizá fueran de m á s ver is imil i tud y aun deleite. 

Fadrique dijo:—Como quiera que sea, ó fuese la mejor fábrica 
del.poeta, ó no lo fuese, la. in tención dél fué dar aquél principio j 
fin á la fábula en lo cual consiste la hipothesi y argumento esen­
cial . Mas si yo me acuerdo, otro ejemplo trae el Filósofo, no malo, 
porque es de acción t r ág ica , y de episodios breves, y que diversos 
poetas la tocaron, por cuya diversidad se declara más lo que la 
fábula tiene proprio y lo que no; y arin t ambién como se debe en? 
tender la sentencia de Ar is tó te les por la cual manda que las fá­
bulas recibidas no'se alteren. 

— Y a lo entiendo, respondió Hugo, esa es la, Ifigénia, sobre l a 
cUal poe ta ron ,Eur íp ides y Polydes muy de otra manera (1); mas 
no en lo proprio de la fábula y argumento; el cual s e g ú n el F i ­
lósofo en sus Poéticos fué desta manera. Siendo una doncella á 
punto de ser degollada en sacrificio, fué desaparecida de aquellos 
que la quei-ían sacrificar y llevada á una región remota á ser sa-
ce dotisa; en la cual reg ión era costumbre sacrificar los extran-
geros que all í aportaban. Sucedió, pues, que después de algunos 
días, a r r ibó á aquella tiei-ra un hermano de la doncella sacerdoti­
sa, el cual tué preso y llevado según la costumbre que all í hab ía 
á que fuese sacrificado por mano de l a hermana, y al tiempo que 
le quer ían sacrificar se conocieron los hermanos, que fué causa de 
la salvación del hermano. Este es el argumento y proprio de l a 
fábula de la Iphvjenia; y este es el que no se debe alterar en ma­
nera alguna; y que, como habernos dicho, es significado con nom-

( l ) Ifigéniá, hija de Ag-amemoóa y Clitemnestra fué ofrecida en holo-
eausto á Diana por los griegos coaligados que iban contra Troya, pero la 
diosa satisfecha de la hermosa doncella que se ofreció voluntariamente a l 
sacrificio, puso en el ara una corza y trasportó á Ifigenia de la Aul ide a la 
Tauride, haciéndola sacerdotisa de su templo. Este es el argumento de l a 
Tragedia de Eurípides Ifigenia de Aúlide. L a otra Tragedia del mismo autor 
se titula Ifigenia en Tauride, cuyo argumento es la últ ima parte de lo na­
rrado en el texto por Hugo; ó sea el haber salvado Ifigenia de la muerte á 
su hermano Orestes. 
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bre de fábuta propriamente y como por ana log ía . Así que, las fá­
bulas, inauda el Filósofo que no se alteren, que es decir, los argu­
mentos de las fábulas recibidas; mas puedense alterar los episo­
dios, como se ven l eg í t imamen te alterados en Eur íp ides y Polydes, 
los cuales con diversos ñudos y reconocimientos y episodios ataron 
y desataron y cumplieron la misma fábula sobredicha, de la cual 
había vina noticia común y recibida de todos; y adelante se ofre--
cerá la plát ica de la Tragedia adonde se d i rá algo más destas trar 
gedias, y dello r e su l t a rá más claro lo que dicho tengo. 

Aquí dijo el Pinciano:—Tan grande me parece la fábula de la 
Iphigenia como la de la Ulisca, y la de la Iphigenia se comprende 
en muy pequeño libro y la Ulisea en veinticuatro. 

Fadrique i espondió:—El Filósofo dice que las fábulas todas de 
su principio salen pequeñas , y que el hacerse grandes ó chicas 
después está en los episodios; los cuales tienen muy grandes las 
épicas, como muy chicos las t r á g i c a s y cómicas . 

Hugo confirmó entonces diciendo:—Eso es ans í ; y yo lo hab ía 
significado antes, aunque no tan bien como Fadrique. 

—Dejemos de cor tes ías digo, dijo el Pinciano, y sepa,,yo algo 
más destos episodios para que mejor los dist inga de la fábula. 

—Sabida que sea la fábula, dijo Hugo, presto es sabido qué seá 
el episodio; el cual es todo lo demás que uo .es fábula. Episodio, 
digo, es un emplasto que se pega y despega á la fábula sin quedar 
pegado algo dél. -• 

Fadrique se rió mucho y Hugo pros igu ió diciendo:—Sí, que el 
buen emplasto tiene estas condiciones, y el buen episodio también; 
el cual se afiade á la fábula y se puede quitar, quedando ella ente­
ra en su proprio y esencial, y se puede añadi r otro y otros, según 
que el autor diese gusto. Y si esta comparac ión no os agrada, es­
cuchad otra, y quizá será m á s enojosa al oido y más buena al en­
tendimiento. Y haced cuenta que la fábula toda es un vientre ó 
menudo, y que el argumento es aquella tela mantecosa, dicha en­
tresijo de adonde es tán asidos los intestinos, y que estos son los 
episodios, los cuales se van enredando con la fábula como los in ­
testinos con la tela. 

Fadrique se tornó á reir y dijo:—Si no fuerades médico caste­
llano, no tvujérades esas comparaciones. Y vuelto a l Pinciano: 
vos, Señor, pensad que la fábula es una rosa abierta, y que el pe-
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zón y cabezuela es l a fábula y las bojas son los episodios que la 
eusanchan y florecen; y .así como las hojas penden de l a cabezuela, 
deben pender los episodios de la fábula . 

Hugo se r ió y dijo:—Si no fuera Fadrique valenciano no truje-
ra comparación de rosas: no lo digo porque no es mejor que las 
mías , mas que todos habernos hecho nuestra persona en la come­
dia. Digo, en suma, que los episodios son aquellas acciones, las 
cuales,—aunque son tan fuera de la fábula que se pueden quitar 
della, quedando perfecta,—deben ser tan aplicados á ella que pa­
rezca una misma cosa; y como se suele decir de las guarniciones 
ó fajas bien puestas, que parecen haber nacido con la ropa guar­
necida. 

Aquí dijo el Pinciano:—Yo también quiero dar mi semejante 
én esta conversación por ver si l a entiendo como ella es; y me 
parece á mí que los eposidios son los montes, lagos y arboledas 
que por ornato y necesidad, sin necesidad, los pintores fingen a l 
derredor de aquello que es principal en su in tención, como alre-
dor de una ciudad, de un castillo, ó de un ejército que camina. 

Fadrique respondió entonces;—La comparac ión es muy á pro­
pósito, salvo que los episodios poét icos no sólo traen ornato, mas 
út i l y provechosa doctrina. 

— Y o he entendido ya á mi parecer, dijo el Pinciano, esto de 
los episodios: digo; qué cosa sean, mas no entiendo que deban estar 
tan asidos y cosidos como queréis suadir. Veo yo que los entreme­
ses, según vuestra difinición, son episodios; y tan fuera de l a fá­
bula algunas veces, que ninguna cosa más . 

Fadrique dijo:—Y aún los Sát i ros que los antiguos solían usar 
en las tragedias para adulzar la melancol ía dellas, eran t ambién 
muy fuera de fábula. Eran estos Sá t i ros unos monstruos con pies 
de cabras y frente cornuda, los cuales sal ían, fuera de todo pro­
pósito de la tragedia, á solicitar las ninfas con canastillos de 
fruta. 

Hugo respondió a s í : - Y o hablo de las acciones perfectas y de 
artificio, del cual estas carecen en esto; aunque en las tragedias, 
por l a causa que da Fadrique, se pueden disimular; digo, porque 
ea l a tragedia no se consiente, n i en las fábulas , n i en los episodios 
deleite de risa y pasatiempo; y así es bueno entregerir algo fuera 
de la fábula que entretenga y dé pasatiempo Mas en las comedias 
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á do la risa es lo principal que se ha de buscar, fuera de la doc­
trina, es justo que los episodios r id ículos parezcan una misma cosa 
con la fábula; y esto vemos practicado en las comedias de Ar i s tó -
tófanes y Terencio y las demás antiguas y modernas italianas-
Oon todo eso digo, que algunos entremeses, aunque la traida ca­
rece de arte, ellos no carecen de deleite; y como sean ver is ími les y 
r idículos se pueden y deben disimular. Y esto baste cnanto á l a 
declaración del argumento y del episodio. Vamos á l a fábula toda 
que es compuesta destos dos. 

III. 

Perdido habernos el orden resolutivo y poco á poco habernos 
venido al compositivo; pues habiendo hablado de las partes de l a 
fábula, agora somos para hablar de toda ella. De la cual haremos 
tres consideraciones: la una de las partes svistanciales en que se 
divide, y l a otra de las condicionales della, y l a otra de las cuan­
titativas en que se parte. Digamos, pues, de cada una en su lugar, 
y primero de las primeras partes sustanciales. Digo, pues, que l a 
fábula ó es simple ó compuesta; simple se dice l a que no tiene ag-
niciones, n i peripecias; y compuesta l a que, ó tiene agniciones 
ó peripecias, ó todo junto. Simple fábula será como l a Iliada de 
Homero y compuesta como la Ulisea y l a Eneida de V i r g i l i o . 

Aquí dijo Fadr iqüe;—Necesar io será que Hugo se declare algo 
más para que mejor sea entendido, y nos diga, ¿qué cosa es agni-
ción y qué peripecia? que yo sé no enojará el escucharlo al P i n -
ciano. 

E l cual dijo:—¡Oh cómo sois discreto, Sr. Fadrique, y ad iv iná i s 
los pensamientos! 

Dicho, calló y Hugo pros igu ió diciendo:—Agnición ó reconoci­
miento se dice una not icia sribita y repentina de alguna cosa, pol­
la cual venimos en grande amor, ó en grande odio de otro; y peri­
pecia se dice una mudanza súb i ta de la cosa en contrario estado 
que antes era. Ejemplo del reconocimiento sea en la Iphigenia antes 
dicha, cuando, estando pava ser sacrificado Orestes, dijo ciertas 
palabras con que de Iphigenia su hermana fué reconocido, y ejem­
plo de la peripecia sea lo que después del reconocimiento sucedió, 
que faé la libertad de Orestes que t en í a puesto el cuchil lo á la 
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garganta. Hay dos especies de peripecias, la una que pasa de mal 
en bien, corno esta que habernos referido, y l a otra al contrario, 
de bien en mal, como en las tragedias es lo m á s común y ordina­
rio, cual se puede ver en los más de los t rág icos antiguos. 

E l Piuciano dijo:—Yo sé quien, á las acciones que tienen el fin fe-: 
l iz , quita el nombre de tragedias perfectas, y cuanto al fin dice que 
son puras cómicas; mas ya veo que este lenguaje no es deste lugar. 

Hugo respondió:—Vos, Sr. Piuciano, lo habé i s dicho todo; y así 
no tengo yo que decir más de lo dicho, y es, que la acción cómica 
siempre tiene la peripecia al fin, que pasa de infeliz en feliz; y l a 
t rág ica en lo general al contrario, pasa de feliz en infeliz estado, 
mas no que sea tan continuo que alguna vez no suceda lo contra­
rio, sin que se pierda la esencia de la tragedia, lo cual otro día se 
tocará m á s á lo extenso. (1) Vamos á las agniciones y reconoci­
mientos, en los cuales hay también paso de infeliz á feliz y deste á 
aquel. Del primero sea ejemplo V i r g i l i o en el Primero de l a Eneida, 
adonde fué reconocido de la reina Dido con gran deleite y gusto; 
y del segundo sea ejemplo el mismo V i r g i l i o , el cual en el L i b r o 
Segundo cuenta que el griego Androgeo, estando en l a asolación 
de Troya, vino á encontrarse con los de Eneas con ignorancia, y 
después que reconoció ser sus enemigos, con gran pesar se re t i ró 
de la refriega, ó á lo menos se quiso retirar. 

(i) Esta nfirmación de que no se pierde la esencia de la tragedia por 

que esta tenga cambios felices, 6 termine con una peripecia agradable, viene 

a robustecer la teorí^ del drama moderno que tiene por característica la ter­

minación armónica del nudo, distinto por lo tanto de la tragedia y comedia 

antiguas, si bien participando de las dos; pues, aunque el Doctor López Pin-

ciano no hable de él, puesto que es producción moderna, y él se ha propuesto 

únicamente hablar en esta obra de lo antiguo, no podía dejar de conocer 

su existencia y aceptar su legitimidad, si bien creyera que era deféctuoso en 

puestra patria, pues llenando ya, por este tiempo en que se publicó la Filosofía 

Poética Antigua, el mundo con la fama de su nombre Lope de Vega, segííu 

afirma Cervantes en el Prólogo de sus Comedias, refiriéndose á la época que 

él dejó de escribir para el Teatro, ni por incidencia se cita al Monstruo de 

la Naturaleza en el texto. En cambio López Pinciauo habla de la comedia 

italiana que no alcanzó, aunque anterior al drama español, ni los aplausos ni 

el entusiasmo, ni ¿por qué no decirlo? el valor artístico y social de este. 
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Aqní dijo Faclriqne:—Alguno hubiera que dejara esas vuestras 
diferencias de peripecias y agniciones dichas, por estar inclusas 
en las difiniciones mismas; pero no importa mucho como la verdad 
se entienda, la cnal es el fin de las artes intelectuales. Mas impor­
t a rá mucho que sepamos los modos que de agniciones se hallan, 
las cuales enseña el Filósofo no sin mucho primoreantes parece que 
en ellas tuvo g r a n d í s i m a vigi lancia , como cosa á la fábula muy 
importante, especialmente á la t r ág ica , épica y cómica, que verda­
deramente no parece hay deleite en la acción adonde no se hallan 
algunas agniciones. 

Hugo dijo á Fadrique:—^-Vos, Sr. Fadrique, que tan bien sabéis 
el in te rés de la agnición, sabré is mejor la doctrina della, y asi, s i 
no os desagrada, ho lga r ía en lo escuchar. 

Fadrique respondió, que por agora ten ía más gana de oir que de 
hablar, y Hugo habló desta manera:—El Filósofo en sus Poéticos 
dice hay cuatro especies de reconocimientos ó noticias súbi tas : l a 
una menos artificiosa y m á s acostumbrada entre poetas, por ser 
más fácil, se hace y ejercita con señales; las cuales ó son interio­
res, como cicatrices y lunares, ó exteriores, como escripturas, ani­
llos y collares; y la segunda especie es también poco artificiosa, y 
que es hecha del poeta, porque este, dice, inventa, para que él i'e-
conocimiento se haga, palabras que no son nacidas de l a fábula 
misma, sino desviadas y desasidas della. L a tercera es por la me­
moria hecha; l a cuarta por silogismo ó discurso, en las cuales dos 
especies se hace el reconocimiento. E n la primera acordándose de 
alguna cosa que á la persona mueva á llanto ó a legr ía ; en l a se­
gunda discurriendo de una en otra razón hasta venir en conoci­
miento de lo que es tá presente. Mas, s i no os da pesadumbre, quiero 
yo deciros una imaginac ión que me ha sobrevenido para poner en 
más método, á .mi parecer, esta doctrina del Filósofo, la cual que­
dará más clara con sus ejemplos. 

Fadi ique dijo que dijese, y el Pinciano que rec ib i r ía merced, y 
Hugo comenzó así: — L a noticia y reconocimiento, ó se adquiere 
por medio del discurso del entendimiento, ó por medio de la memo­
ria ó de la voluntad; y la que por medio del discurso es de dos ma­
neras; ó por medio del verdadero ó del falso; de los oyentes ó del 
teatro, que, como dice Ar is tó te les , todo es uno; digo pues, que el 
reconocimiento que se adquiere mediante el verdadero discurso es, 
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cuando de una razón por ot' a r azón se viene súb i t amen te en l a 
noticia de la persona no conocida. Ejemplo deste sea l a tragedia 
de Esquilo, dicha Goéforo en la cual fué reconocido Orestes de su 
hermana Electra . (1) 

E l Pinciano dijo:—Yo no sé el caso de esa fábula, y por lo 
entender mejor ho lga r í a mucho el saberlo. 

Hugo respond ió :—Pres toessab ido .E lec t ra , hija d e A g a m e m n ó u , 
acompañada de algunas sus sirvientas, iba a l sepulcro de su pa­
dre con ofrenda para aplacar á los dioses infernales, y en l a vía 
vió una cabellera por l a cual d iscurr ió que su hermano Orestes 
era venido, desta forma: "Esta cabellera es semejante á la mía, 
mi hermano Orestes ten ía el cabello al mío semejante, luego este 
cabello es de mi hermano Orestes, luego Orestes mi hermano es tá 
en esta tierra.,. Otro ejemplo pone también Ar i s tó te les del discurso 
verdadero, el cual fué de Polydes Sofista en l a tragedia Iphigenia. 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Ese l l amáis discurso verdadero? 
Más lo pudiera ser, que en las caras y en las hablas y en l a letra 
con dificultad se hal la uno que á otro parezca, pero en los cabe­
llos hay muchos que tengan semejanza. 

Fadrique respondió:—Bien está , que debían tener alguna par­
ticularidad más que otros, los cabellos de Electra y Orestes. 

Y luego Hugo:—Así es el verdadero discurso. Y del falso digo, 

(i) L-» historia de los hijos de Atreo, como la de este y sus hermanos 
Tiestes y Plistcnes, llamados los Pelópidas por ser hijos de Pelops, 6 Tan-
lálidas, como nietos de Tántalo, ofreció á los poetas griegos obundante ma­
teria poética para composiciones épicas y trágicas. La de Agamemndn el 
mayor de los Atridas, como le llama siempre Homero, aunque algunos dicen 
que era sobrino de Atreo, é hijo de Plistenes, dio lugar á las siguientes tra­
gedias de los principales poetas trágicos griegos, aparte de otras obras de 
poetas secundarios. Esquilo escribió la trilogía Orestiada, compuesta de tres 
trag-edias unidas por un asunto común y que se llaman Agamemnón, Coé/oras 

y Euménides. Sófocles escribió la Electra que es casi el mismo asunto que 
el de las Coé/oras, y Eurípides es autor de una tetralogía, ó sean cuatro 
tragedias sobre la historia de Agamemnón y sus hijos, Iñgenia, Electra y 
Orestes que se titulan: Ifigenia en Aulide, Ifigenia en Tauridt, el Orestes y 
la Electra. También Séneca entre sus obras trágicas tiene una que se refiere 
á la historia de Agamemnón, y que titula Agamemnón. 
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que por no parecer l a tragedia del Falso Mensajero de Ulises, l a 
cual trae por ejemplo el Filósofo, tiene alguna dificultad, en quien 
los comentadores andan varios, alambicando sus celebres por se 
aventajar en sus pareceres. E l mío diré que es uno de ellos, y es 
este; que a lgún hombre viniese ante Penéiope , mujer do Ulises, 
diciendo que él era Ulises, y que si lo quer ía averiguar bien, le 
trujesen su arco,—era este a co de tal coadición que ninguno otro 
sino Ulises le sabía armar,—y que él le a r m a r í a y desa rmar ía ; y 
que ia gente del teatro y Penéiope quedase con sola esta promesa 
sa t i s íécha de que él era Ulises, y, sin hacer más prueba, fuese re­
cibido por tal en casa de Penéiope . 

E l Pinciano dijo entonces:—Mirad, Sr. Hugo, que yo he oido 
tratar este punto, y Ar i s tó te les no dice que tuese discurso falso 
de Penéiope, sino del teatro, digo de los oyentes; y en este ejem­
plo también parece haber sido e n g a ñ a d a la mujer de Ulises . 

Fadrique dijo:—Otro lo hab ía sido más , que era Ulises , si en 
su casa y en su lugar era recibido otro huésped. Esto dijo riendo; 
y después con severidad: No dice mal el Pinciano y me parece á 
mí que será el ejemplo dado bueno, s i entendemos y imaginamos 
que el teatro sólo fué el engañado , y que el reconocimiento tuvo 
respecto á los oyentes y no á Penéiope, la cual conviene imaginar 
que disimuló por le castigar después . Con todo esto, dejo á albe-
drío de cada uno siga su parecer, que la tragedia fué del Falso 
Mensajero; y la agnic ión por discurso falso y engañoso; y así no 
es mucho si nos e n g a ñ a m o s en nuestros discursos. Y prosiga H u ­
go en la segunda potencia de la án ima, pues dé l a primera es t á 
dicho lo que basta. 

—Por medio de la memoria, dijo Hugo, se hace el reconoci­
miento en otras dos maneras: porque, ó la memoria procede de 
la vista, como el que viendo la figura de la persona que amaba 
suspiró, y por el suspiro causado de la memoria fué reconocido, 
ó l a memoria procede del oido, como á Ulises, el cual, estando 
con Alcinoo, rey de Feaces, lloró por la memoria, y por el llanto 
fué reconocido de el Rey. 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Cómo pasó eso? 
Y Hugo dijo:—Homero lo cuenta en su Odisea y dice, que sien­

do Ulises con el rey Alcinoo en un banquete sobre mesa, Domo-
doco músico, cantó la entrada del Caballo en Troya, y cómo entiy 
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los primeros fué Ul ises , el cual luego que lo oyó empezó á desti­
lar l ág r imas involuntarias, y las iavoluntariaS l ág r imas á dar no­
ticia de su persona; y así fué reconocido del rey Alcinoo y de la 
demás gente que con él era. Desta forma, por la memoria se viene 
en reconocimiento de alguna persona, y por medio de l a voluntad' 
en dos maneras también ; ó que la persona que ha de ser reconocida 
quiere serlo expresamente, como á Ulises le aconteció con su ama 
y con sus pastores á los cuales dijo: "Yo soy Ulises,,, y diciendo 
les mos t ró señales por las cuales fuese dellos reconocido; ó dis imu­
lada y fingidamente como en la ttíagedia Iphirjcnia, ({ne al tiempo 
que Ipli igenia quer ía sacrificar, á Orestes, Orestes dijo palabras 
industdosas por donde fué reconocido della, sin que se imaginase 
haberlas dicho con tal fin y propósi to . Y á este dice Ar i s tó te l e s 
modo de reconocimiento fingido del poeta, porque el poeta finge 
que la- persona que ha de ser reconocida dice fingidamente palabras 
po. donde lo sea, sin que se entienda haber tal pretendido; 

E l Pinciano dijo entonces:—Mucho holgara de saber por ejem­
plo eso que me decís más par t icularmeí i te . 

: Y respondió Hugo:—Me agrada. Eur íp ides á la una de sus 
IphljetUas pone fin con que íph igen ia , hija de A g a m e m n ó n , estando 
para ser sacrificada, fué llevada á ser sacerdotisa de Diana eil-la 
Taúr iea , reg ión regida por el rey Thoante, á do era costumbre sa­
crificar á la diosa dicha los extranjeros que á aquella tierra apor­
taban. Esto dé querer sacrificarla vino á noticia de Orestes, su 
hermano, mas no adonde ella fuese llevada; lo dicho es tá en l a 
Iphijenla primera; y en la segunda dice el mismo poeta que Orestes 
arr ibó á aquella región, y fué preso y llevado para ser sacrificado; 
y en el camino supo por una carta, que su hermana Iphigenia 
era la sacerdotisa de Diana y la ,que hab ía de hacer el sacrifició 
de su perdona. Orestes disimulado, permit ió ser llevado á la ara, 
adonde estando ya para ser sacrificado, voluntaria y íirtificiosa-
inente se manifestó diciendo: «¡Oh hados inicuos, mi hermana 
Iphigenia murió sacrificada, y yo también muero sacrificado!,, 
Destas palabras resu l tó el reconocimiento suyo, y la vida salva 
juntamente, como es tá dicho. 

Aquí dijo el P i n c i a n o , - M e parece estar antes t r a ído ejemplo 
de la IpMgenia ea la primera especie del recoaocimiento que habla 
en el discurso. .-
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Hugo dijo:—No le truje yo, sijio el Filósofo; y este t ambién 
trae el mismo. Y es de advertir, que el ejemplo que se tocó en el 
discurso y entendimiento fué de la Iphigenm de Polyde Sofista, y 
el que se tocó en la voluntad fué de Eur íp ides y que pudieron 
bien los poetas disentir en la forma del reconocimiento y mudar 
especie, como en la Verdad lo hicieron, y así lo da á entender el 
Filósofo. 4 , 

Aquí cesó Hugo y Fadrique dijo:—¿Por qué, vos Sr, Hugo, no 
habéis dicho cuál forma de reconocimiento es mejor, y c u á í ' m e ­
nos artificiosa, para que sepamos cuál se debe seguir?' 

H u g ó respondió:—Cuál se deba seguir no lo sé yo; porque l a 
consecuencia da las cosas trae muchas veces más á cuento la 
menos artificiosa; ma'S d i ré cuál tiene más arte y es m á s agrada­
ble, y esto sin mudar una cosa dé lo que el Filósofo enseña Digo 
que el reconocimiento'que toca á l a ú l t ima potencia, que e^'la vo­
luntad, es menos artificioso y aun deleitoso, y el que "toca al dé la 
memoria es más deleitoso que ninguno otro, y que el que toca al 
discurso y entendimiento es más artificioso. As í me parece á mí; 
no sé yo qué le parece al Sr. Fadrique. ; 
' Fadrique di:o:—No mal. Y me parece bien, porque se acabe 
esta materia de los reconocimientos, con' que d igá is que los bue­
nos reconocimientos, de cualquier especie que sean, deben estar 
sembrados por la misma fábula, para que s in m á q u i n a n i milagro 
sea desatada; sino que ella de suyo, sin violencia n i fuerza alguna 
se desmarañe y manifieste al pueblo. 

Hugo dijo:'—Ya es tá dicho por vos; y así no tengo que decir 
más que aprobar y probar vuestra sentencia con la Historia de 
Eliodoro, la cual para mi es una galana fábula, y en quien el poe­
ta sembró por toda ella la simiente del reconocimiento de Car i -
clea, primero con las escrituras, después con las señales del cuer­
po; de todas las cuales vino ú l t i m a m e n t e el reconocimiento y 
soltura del ñudo tan gracioso y agradable que ninguno más. Y 
aunque la forma del reconocimiento, toca al menos art i í icioso, 
que es al de la voluntad, mas el poeta fué tan agudo, y la hizo t añ 
artificioso que iguala á los demás, porque no hizo á Cariclea ma­
nifestadora de S~L misma, sino á Simitri tes que era el que la bab ía 
c i'iado. 
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IV. 

Dicho esto: dijo Hugo:—Dicha l a esencia y divis ión de la fá­
bula en especies genér icas ,—que las especiales son tantas como 
fué dicho de los poemas—resta saber de las condiciones dellas; 
las cuales son tres pares contrarios; porque la fábula debe ser: 
una y varia, perturbadora y quietadora de los ánimos , y admira­
ble y verisímil . Digamos, pues, del par primero que contiene l a 
unidad y variedad de la fábula. 

Acerca de lo primero digo: que l a fábula en doctrina de A r i s ­
tó te les es como un animal perfecto y acabado, el cual ha de ser 
uno y simple, porque el que no lo fuera sería monstruoso; como si 
digamos un león, si tiene todas sus partes de león, cabeza, pecho, 
vientre y lo demás es un simple y perfecto; y si por ventura tu­
viese el pecho, ó otro miembro cualquiera de otro cualquiei*a ani­
mal, no se dirá uno y simple, y que consta de una sola naturale­
za, sino monstruoso, porque tiene más naturalezas. 

Fadrique dijo:—Declaraos un poco más . 
Y el Pinciano:—No es menester; yo lo entiendo: L o que quiere 

decir Ar i s tó te les es, que los episodios digan con el argumento, 
como antes fué dicho. 

Hugo dijo:—Yo agora no hablo sino según que antes signifiqué, 
entendiendo por la fábula el solo argumento de la obra; que de 
la unidad y hermandad entre el episodio y la fábula ya es tá dicho. 
Digo, pues, que la fábu la -a rgumento ha de ser una acción. 

Fadrique replicó:—También es menester declarar esta unidad 
de cosas; y cómo ha de ser una acción sola, porque veo yo muchas 
fábulas , y entre ellas cuento las de Terencio, que son buenas, y 
tienen doblada la acción (1). 

Hugo dijo:—Bien puede tener, no sólo argumento, pero la fá­
bula toda, diversas acciones; mas que sea la una principal , como 
en el animal vemos que tiene muchos miembros, y el corazón es el 
principal principio y fuente de todos; á los cuales él con su natural 

( i ) Public Terencio Africano, poeta cómico latino muy notable, escri­
bió muchas comedias, pero únicamente se conservau seis que son: Andr'ui, 
Eimuchus, Hemttontimrumenos} AJélphi, Hecyra (La Suegra) y Phormió, 
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calor alimenta; confieso en las fábulas de Terencio y otras que no 
hay tanta simplicidad y unidad como Ar i s tó te les quiere, mas en 
la verdad, aunque faltan en esta parte, son buenas. 

E l Pinciano dijo: Y o no entiendo bien esta nuestra plát ica, y hol­
ga r í a mucho saberla por a lgún ejemplo. 

Hugo respondió:—Es muy fácil s i habé i s leido á Terencio, y 
sino leedle y hallareis que, l a Hecyra y el Phormio son una acción, 
y las demás Andría, digo, Eumichus, Heautontimorwnenos y Adelphos 
son acción doble. ' 

— Y o lo entiendo ya, dijo el Pinciano; de modo que l l amá i s ac­
ción única á do se trata de una persona y de una obra, como en l a 
Hecyra y Phormio, que sólo se trata de una boda de una persona; y 
acción doble decis adonde se tratan dos acciones y de personas 
diferentes, como en las demás comedias Terencianas, en las cuales 
se ven dobles enamorados y después dobles las bodas. 

—Allá va, dijo Fadr ique á Hugo . . •. 
Y Hugo luego:—No porque sea de una persona es acción ún ica 

y sencilla; que de una misma persona se pueden hacer veinte tra­
gedias, si la sucedieron acciones dignas dellas; como se ve en l a 
Iphigenia primera y segunda de E u r í p i d e s , que por ser dos acciones 
diferentes, el poeta hizo dos Iphigenias, l a una de cuando á ella 
la quer ían sacrificar, y la otra de cuando ella quiso sacrificar al 
hermano. 

—Todo ello es tá bien, dijo Fadrique, mas falta por decir, s i esta 
acción desta persona ha de ser de tal manera, que la tal acción sólo 
dependa de l a tal persona, 

Hugo respondió:—En las acciones heróifras pensa r í a yo que con­
vendr ía fuese ún ica la acción; de modo que sólo mirase á una per­
sona, como lo vemos en la l i tada, Ulisea, Eneida y en las demás 
épicas graves, mas en las t r á g i c a s no entiendo que sea necesario, 
como se vo por ejemplo en l a tragedia Filotectes, á donde para la 
expugnación de Troya era Pyr ro l a pr incipal persona, mas no que 
pudiese obrar l a tal acción sin Filotectes. (1) 

( i ) La tragedia titulada Filoctites :í que se alude en el texto es de Sú-

focles, y tiene una sola aceióu, que no está por eierto representada por nin­

guno de los dos personajes «pie se citan, sino quien la encarna más vivanifutt; 

es Ulises; cuyos actos son los que constituyen la verdadera unidad flí (sa 

15 
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Fadrique dijo entonces:—Vos, Sr. Hngo, habé i s hablado con la 

experiencia, mas siguiendo yo á l a arte y sciencia digo, que aunque 

es más perfección que la acción se atr ibuya á un sólo varón, con 

todo eso, se puede permitir en la heróica, que el tal va rón tenga 

otra persona sin quien no pueda ejecutar su acción. 

—¡Olí, Señor, dijo Hugo, que quien quiere engrandecer á un prín­

cipe y le hacer cabeza de la acción que p-etende, no es razón da'le 

coadjutores; porqve en cierta manera le hace afrenta! Y si los die­

sen, no necesarios; como lo fué Philotectes en esta tragedia, sino vo­

luntarios, y que él pueda despedir y recibir á los que se le antojare. 

Fadrique dijo:—No quiero po'fiar: Pasad adelante. 

acción. Véase el argumento. Para la toma de Troya era necesario seg-un de­
creto del Destino que estuviese presente un descendiente de Eaco, por lo 
cual después de la muerte de Aquiies, llevaron los griegos al ejército sitiador 
á Pirro, llamado también Neoptolemo, hijo de Aquiles y de Deidamia. Ade­
más era preciso que las flechas de Hercules, que las guardaba Filoctetes, se 
disparasen contra Troya para poderla tomar; pero á Filoctetes le habían 
abandonado los' griegos en la isla de Lemnos por temor al contagio de la 
úlcera que aquel se había causado con esas mismas flechas, por cuyo abandono 
estaba Filoctetes irritadísimo contra los héroes griegos. E l ejército sitiador, 
en vista'de esta necesidad de las flechas, acordó llevar á Filoctetes ante los 
muros de la ciudad sitiada, bien de grado ó por fuerza, y quedó encargado 
Ulises de conseguirlo y cumplir el precepto del Destino respecto de las fle­
chas de Hercules: llegan á Lemnos Ulises y Neoptolemo y toda la acción de 
la tragedia está reducida á vencer la resistencia del hijo de Aquiles por Ulises, 
pira apoderarse entre los dos por la astucia y el engaño, y sino por la 
violencia, de Filoctetes, y á la descripción de los caracteres de los tres héroes, 
astuto é incansable Ulises, francos, nobles y generosos los de Neoptolemo 
y Filoctetes, desatando el nudo de la acción la violencia á que por último 
acude Ulises, cogiendo por fuerza á Filoctetes, pues no había acedido á la 
persuasión ni al engaño, y dispuesto; á llevárselo ante los muros de Troya, 
si bien el protagonista cede á esta violencia, porque Hércules apareciéndo-
sele le aconseja que vaya donde el Destino le llama. De modo que aquí, 
aunque hay tres personajes, no hay mas que una sola acción, que es el pió-
pósito y el hecho de llevar á Filoctetes, (á pesar de su repugnancia á unirse 
con los que le abandonaron}, ante los muros de Troya donde era necesaria 

»u presencia, siendo verdaderamente Ulises el que lo logra. 
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—No: dijo el Piuciano, sino estemos quedos, y sepa j o el por qué 
se condenan las fábuls dobles, s i pueden ser provechosas y delei­
tosas, como las de Tereucio: las cuatro digo. 

Hugo di la tó un poco la respuesta, como que la pensaba: Fa -
drique dijo:—No sé si habé i s bien entendido qué sea fábula doble; 
es el té rmino del Filósofo, y por el ejemplo que t r aé i s me parece 
desconocéis l a cosa. Digo, pues, que de las fábulas , unas son sim­
ples y otras compuestas de agniciones y peripecias, como es tá y a . 
dicho, y las compuestas son las mejores en cuanto á esto; y digo 
más , que las fábulas son simples y son dobles; que es decir no hay 
en ellas más que un t r áns i t o de felicidad á infelicidad ó a l contra­
rio, como se ve en la Hécuba y en l a Iphigenia; y estas fábulas sim­
ples son t r ág i ca s y son mejores que dobles, en las cuales hay dos 
t ráns i tos , como se ve en la Eneida, que Turno pasa de felicidad á 
infelicidad, y Eneas al contrario; y esta especie de fábulas , como 
después se en tenderá mejor, es buena para l a Epica . Mas, volviendo 
á la duda del Pinciano, digo, que tengamos cierto y por sin duda 
alguna, la arte se fundó en la naturaleza; y que aquella fábula será 
más artificiosa que más deleitare y más enseñare con más s impli ­
cidad; porque, s e g ú n el mismo Filósofo, en vano se aplican muchos 
modos para una acción; s i uno sólo basta para enseñar y deleitar 
en un poema, ¿para qué se apl icarán muchos? Y ultra: ¿no veis que 
es más artficioso, y por el consiguiente más grato, sobre un solo 
argumento y fundamento de una fábula fundar un poema bastante 
en la grandeza y magnitud, que no asir de muchos argumentos 
que esto parece a r g ü i r falta de invención? ¿Cuánto será m á s digno 
de loor el que, sobre una sola sentencia, dijere una hora razones 
bien ordenadas, ó el que sobre dos ó m á s sentencias? ¿Cuál muestra 
más invención, y cuál m á s facundia? 

Y el Pinciano:—Luego se tocará ese punto que agora no estoy 
^ien satisfecho desta cosa, porque veo yo en esas representaciones 
ordinarias dos y tres y cuatro casamientos en una. 

Hugo respondió:—Y a ú n más; que. Bachilleres en Artes de una 
vez se hacen en Alcalá de Henares; y aunque los oyentes se quedan 
graduados en Artes, conforme al refrán 

Y Padrique:—«Tan asnos como an tes» , queré i s decir y decis 
muy bien; (1) porque de la muchedumbre de los enamoramientos 

(i) El aforismo, proverbio ó taív&a do «l>.ichiller eu Arles, armo eu ÍOÍ ÍSLK 
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que en una fábula se representan, nace tanta confusión que, n i los 
oyentes lo entienden, n i los actores lo entendieron, n i los poetas 
supieron lo que se hicieron (1). Sobre una sola acción se ha de fun-

partes», que desde tan larga fecha se viene usa;ndo en nuestra lengua, tiene 
un fundamento, si no falso en sí mismo, errróneo por lo menos en lo que 
respecta al carácter y aplicación de los estadios que le constituyen. Son estos' 
de cultura general, de humanidades, y por lo tanto no son estudios que pro­
fundizan en las ciencias ni en las artes, sino que pertenecen al conocimiento 
elemental de unas y otras. No son el término de un conocimiento determi­
nado, sino el principio del conocer científico y de la preparación técnica. 
Pedir á un Bachiller que sea un buen matemático, un profundo filósofo, un 
historiador erudito etc., etc., sería lo mismo que pedir al árbol cuando está 
en la florescencia los pingües y sazonados frutos del verano. Abrir las puertas 
del templo de las ciencias y de las artes y recorrer sus naves majestuosas, sin 
detéherse gran cosa en ellas, ese es el carácter del estudio de las humanida­

des y, si acaso "y como consecuencia, el servir de antecedente y preparación 
paraf ótros más completos y trascendentales, porque esto y no otra cosa son 
las enseñansas y disciplinas que constituyen el llamado grado de Bachiller 
en Artes.' • 's ••• . ,• . < 

(i) En este pasaje es una dé las pocas veces en que el Doctor López 
Pinciano Se réfiére ó alude en su obra á las producciones dramáticas de nuestro 
Teatro Nacional que en'su época tuvo glorioso y espléndido comienzo y vi­
rilidad no superada en ninguna otra Literatura hasta el presente, gracias á 
la poderosa inventiva de Lope de Vega y de los demás ilustres poetas dra­
máticos que siguiéronlas huellas del monstruo de la naturaleza. Quizá, según 
dijimos én la INTRODUCCIÓN, el móvil principal que tuvo el Médico-LitCrato 
del siglo XVI para escribir su Filosofía Antigua Poética fuera el querer con-
trarestar las tendencias de la poesía dramática de su tiempo, trayendo para 
ello como razón convincente y argumento irrebatible el ejemplo de las pro­
ducciones literarias griegas y latinas y pronunciándose contra las que escri­
bían sus contemporáneos, como aquí lo hace, llamando representaciones or­

dinarias á las nuestras, con motivo de la multitud de episodios y multipli­
cidad de acciones que Lope y sus imitadores ponían en las fábulas de sus 
dramas; pero el Doctor Pinciano olvidaba aquí una circunstancia importan­
tísima á saber; la de que toda producción artística y literaria ha de ser re­
flejo fiel de la vida y de la sociedad en medio de la cual se produce; y así 
como los, poetas y artistas.griegos reflejaban en sus obras las ideas de su 
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dar el poema, y sobre un argumento, el cmal como es tá dicho, de 

su nacimiento es breve, y con l a frecuencia y grandeza ó grande 

frecuencia juntamente de los episodios artificiosos se debe traer 

la fábula toda á justa grandeza. 

E l Pinciano p r e g u n t ó así:—¿Cuál es l a gi'andeza justa de la fá­

bula toda, que de los argumentos ya yo sé que son muy breves? 

Hxigo respondió:—Sobre ese fundamento vos mismo podéis co­

legir que las fábulas de poemas incapaces de episodios todas son 

muy breves, y as í no hay que hablar de su grandeza. Y hablando 

pueblo y de su tiempo, los poetas dramáticos españoles hicieron lo propio 
en sus dramas novelescos y comedias de capa y espada. E l drama griegt) es 
sencillo y sin grandes complicaciones en la acción, porque la tragedia y la 
comedia de Grecia era reflejo de aquella sociedad que, aunque muy culta é 

ilustrada, tenía poca complejidad de relaciones y no podían representarse en 
él teatro interioridades psicológicas, ni pasiones que aquella sociedad no 
conocía. E l pueblo castellano del siglo XVI, sino tan culto como el griego, 
era impetuoso, aventurero, caballeresco y creyente y la sociedad española de 
aquella época mucho más compleja que la griega del tiempo de las guerras 
médicas. Necesitaba esta sociedad española mayor complicación de inciden­
tes, mayor enredo y mayor determinación de los caractéres dramáticos y que 
la fábula, en fin, fuera de mayor interés teatral, de más contrastes psicoló­
gicos en los personajes y de mayor lucha y esfuerzo individnal, toda vez que, 
si el deus ex machina era en el teatro clásico el Destino, contra el cual era 
imposible luchar, aquí en la sociedad cristiana y moderna el resorte dramá­
tico era puramente humano, consistiendo en la lucha entre el deber y la pa­
sión y por tanto esta lucha daba ocasión á mayor variedad de incidentes, á 
lances más complicados y á car. ctéres más hondos y determinados. Es cierto 
y evidente, volviendo á lo de la unidad de acción, que en muchas ocasiones 
Lope, Tirso y Calderón por satisfacer esta exigencia del gusto de su tiempo 
multiplicaron los episodios de sus fábulas dramáticas y en no pocas faltaron 
abiertamente á las leyes de esta unidad de acción, por poner dos ó más ac­
ciones en los argumentos de sus obras, quitando á estas la principal condi­
ción artística, pero al hacerlo les guiaba el deseo de agradar á su pueblo 
que no se hartaba de aventuras, de hazañas caballerescas, de galanterías bi­
zarras y de todo aqiiel tráfago y movimiento que distingue á nuestro Teatro 
Nacional, reflejo exacto del estado social y anímico de aquel pueblo caste­
llano batallador, aventurero y galante. 
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de los principales poemas que reciben episodios, digo de su mag­
ni tud y grandeza,—siguiendo la a legor ía del animal, como el 
mismo Aris tó te les la sigue en sus Poéíicos—que así como el ani­
mal muy pequeño no deleita, porque no se puede bien dis t inguir 
l a proporción de los miembros, y como el que fuere tan grande 
como un monte tampoco delei tar ía , porque no se podr ían compren­
der bien los miembros dél, así la í ábu la muy pequeña y la muy 
grande pierden su ñn en el deleite y gusto que deben dar a l oyen­
te. De manera, que l a fábula ha de ser tan grande que dist inga 
sus partes y las entregue claras; y no tanto que las partes del 
animal se pierdan de vista; y si queré is que hable más claro y 
con palabras del mismo Filósofo, " la buena fábula cuanto á l a 
magnitud y grandeza es l a que m á s se alarga hasta que toda ella 
venga á ser manifiesta.,, Por alargarse da á entender que no ha 
de ser corta para que tenga claridad en sus partes; y por el se 
venir súb i to á manifestar da á entender que no ha de ser tan 
grande, que por la grandeza sea incomprensible. 

—No hay más que decir; dijo Fadriqae. 

Y el Pinciano:—Yo tengo más que oir, y es: ¿Qué fábulas estas 
sean? 

Hugo respondió algo enojado, preguntando al Pinciano:—¿Ya 
no es tá dicho que las que son capaces de episodios, cuá les son las 
t r ág icas , cómicas y épicas? 

—Ahí os espero, repl icó el Pinciano: ¿Pues por qué lás t r ág i ­
cas y cómicas son tan cortas en comparac ión de las épicas? ¿Por 
ventura está este negocio de las fábulas en el uso t ambién como 
las demás cosas? 

—No: dijo Fadrique; no está sino en razón. Y aunque la diera 
mejor que yo Hugo, quiero decir la mía. Las fábulas t r á g i c a s y 
cómicas bien se pudieran extender tanto como las épicas, cuanto 
a l volumen dellas; que ah í es tá la Celestina (1) que es muy larga, 
y t ambién leí yo otra que dicen L a Madre de Parmeno, l a cual era 

(i) L a Celestina 6 Tragicomedia de Calixto y Mdibta es nna de las 
obras maestras de la Literatura castellana. Es una producción eminente­
mente dramática , aunque no represeutable por su mucha extensión. Su plan 
y contextura general están basados en las obras dramríticas de la literatura 
Ut ina por lo que en toda la obra domina un ambiente y sabor clásico del 
mejor gusto, sin dejar por eso de ser un admirable cuadro de costumbres 
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macho más. Pero como estos tales poemas son hechos principal-
imute para ser representados, siendo largos, no lo pueden ser,— 
representados digo,—y pierden mucho de su sal. De manera que la 
fábula activa y representativa no vendr ía á ser manifiesta á los 
oyentes en el teatro súbi to ; porque se tardai-ía en representar, de 
manara qne antes que ella fuese acabada lo fuese la paciencia del 
oyente. Conviene, pues, que l a t r ág i ca y cómica tengan una justa 
grandeza, cuanto baste á etiti-etener y no á cansar al auditorio, 
que será espacio de tres horas, antes que más , menos. 

E l Pinciano replicó diciendo:—¡Eso se podría remediar con par-
t i l l a en dos ó tres representaciones, que así lo he visto en estos 
teatros, primera y segunda y tercera parte de comedias. 

—¿Qué eso? ¡Oh qué gent i l remedio! dijo Hugo: A n i m a l per­
fecto, dice el Filósofo, que ha de ser l a fábala, no insectil ó ceñi­
do, el cual, hecho pedazos, vive como las culebras y lagartijas. 
¿Vos no veis que, si ella es una acción sola como debe, quedará 
manco el poema y sin gusto alguno y que t end r í a fin en el teritro 
la representac ión en el medio, y en la mayor per tu rbac ión della? 
¿Y que este animal queda visto imperfectamente y no del todo? 
Será, digo, desabr id í s ima la tal representac ión; y si algunas des-
tas han agradado es porque se representan debaj ) de diversas ac. 
c'ones, de manera que la acción primera fué animal perfecto, y 
la segunda otro perfecto animal. Esto se dec la rará mejor cuando 

nacionales, rico en color y exactitud; por lo qne tiene de clásica la obra la 
cita seguramente el Dr. López Pinciano. E l fondo de La Celestina es pro­
fundamente universal y humano y está encerrado en un admirable, diálogo 
de prosa rica y numerosa que no tiene rival más que en la del autor del 
Quijote. Los caracteres compiten con los de Shakespeare y son tan humanos 
que viven y vivirán siempre. Se tacha á esta obra de algo lasciva en los 
detalle.", pero hay que confesar que lo escogido de la forma y la maestría 
del lenguaje salva a ín las escenas más atrevidas, porque el / pensamiento 
total es completameute moralizador y aceptable. Es producción del siglo xv 
y hasta ahora se ha atribaido á Rodrigo de Cota y Fernando de Rojas, pero 
la cr.tica actual, apoyada en razones valiosas, se inclina á creerla obra de 
un solo y único autor, señalando por tal al Bachiller Fernando de Rojasi 
natural de la Puebla de Moutalbán y estudiante en Salamanca, de donde 
luego fué Alcalde Mayor. .< . 
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se declaren las partes cuantitativas de la fábula, adonde se habla-

rá del ñudo y la soltura. Agora cierro con lo dicho de l a unidad, 

grandeza y perfección de l a fábula. 

—Menester es, dijo el Pinciano, abrir otro poco, y que por l a 

abertura entre luz por donde.yo vea el tiempo en que estas accio­

nes se deben hacer; y si tienen t é rmino ó no, yo me declaro si 

importa que la obra dellas se finja ser hecha en largo ó breve es­

pacio de tiempo, porque veo yo á las épicas sin alguno, y á las 

t r á g i c a s t ambién algunas veces. 

Hugo se r ió y dijo:—Y aún á las cómicas en esos teatros tam­

bién. L a cosa es desta manera: que l a épica no tiene cierto té rmino, 

porque los episodios son muy largos, y el poema muy largo,—ha­

blo en general y en su naturaleza—mas la t r á g i c a no debe tener 

más t é rmino que un día (1). Lo mismo entiendo yo de l a cómica. 

(l) Esta cuestián de las unidades de tiempo y lugar en la accidn dramáti­

ca ha sido en Literatura una cuestión batallona; principalmente después del 

siglo xvn, sobre todo en el pasado y principio del actual, cuando domina­

ban las teorías de la llamada escuela galo-clásica. Por si Aristóteles dijo 

que un día debía durar la acción, 6 por si dijo menos, se ha discutido y se 

ha escrito tanto, que ocupan muchísimos volúmenes estas disputas; pero la 

mayoría de lo escrito por los sostenedores de la teoría restrictiva, como lo 

expuesto por 'os que querían que se interpretase en sentido lato el precepto 

del filósofo griego, son variaciones sobre un mismo tema, aunque llenas las 

unas y las otras de exageración y apasionamiento evidente y palpable. E l 

Dr. Pinciano que es anterior á esta ruidosa polémica, y es por lo tanto 

imparcial, expone con exactitud lo dicho por el Estagirita, y por boca de 

los interlocutores Hugo y Fadrique da la interpretación racional y justa en 

que debe apreciarse la afirmación de Aristóteles. En realidad las unidades 

de tiempo y lugar no se quebrantan porque la acción dramática dure días y 

aun meses, ni porque se traslade de un punto á otro, pues como la represen­

tación escénica es una ficción aceptada por los espectadores, estos median-

t2 la fantasía disponen, juntamente con el poeta, de un tiempo y lugar no 

limitados ni amenguados más que por las exigencias de la verosimilitud 

moral y del buen sentido. Cuando esta verosimilitud y este buen sentido 

faltan en la acción dramática, aunque esta no dure más tiempo que el que 

dura la representación, ni se cambie la escena, que es la interpretación más 

restringida que puede darse á lo dicho por Aristóteles, las unidades de tiem-
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E l Pinciano dijo:—La razón espero. 
Y Hago:—Ella es esta. Deleitan y duelen m á s las obras delei­

tosas y dolorosas s ú b i t a m e n t e venidas; y así como el fin del poe­
ta es deleitar, tiene necesidad cuanto sea posible dar breve tiem­
po á la acción deleitosa, porque cuanto se va dilatando el tiempo 
della, se va aguando m á s el deleite, y de otro modo, n i las accio­
nes, ni las peripecias perturban lo que debieran. 

E l Pinciano dijo:—Yo lo lie entendido. 
Y Fadrique:—Esa es l a razón de l a doctrina del Pi lósoío; mas 

me parece mucho el rigor, y no mal lo que algunos modernos han 
dicho, y antiguos practicado, que la comedia se pueda representar 
como que la acción della haya acontecido en tres días , y l a de l a 
tragedia en cinco á lo m á s largo. Y de aquí se puede colegir cuá­
les son los poemas á do nasce un n iño y crece y tiene barbas, y 
se casa y tiene hijos y nietos (1), lo cual en la épica , aunque no 
tiene término, es r idículo; ¿qué será en las activas que le tienen 
tan breve? Y esto basta de la unidad de l a fábula . L a otra parte, 
—contraria al parecer,—que es l a variedad resta, y resta poco a l 
que sabe que la naturaleza se goza con la variedad de las cosas, 
y que este animal fábula será tanto m á s deleitoso cuanta m á s 
variedad de pinturas y colores en él se vieren. 

—Todo es tá dicho, dijo Hugo, y yo no tengo m á s que decir 
acerca de la variedad, sino que nos acordemos de V i r g i l i o con 

po y accidu se quebrantan; en cambio si la verosimilitud no resulta perju­
dicada, puede el poeta prolongar su acción, y aun dar por pasado mucho 
tiempo, cambiando también la escena, sin temor á que estas unidades so re­
sientan, ni se perjudique el interés de los espectadores, que es á lo qxie debe 
mirar siempre el poeta dramático. 

(i) E l ejemplo de esas acciones que se citan no es muy conveniente, 
porque son muy raras en obras de mérito y con pretensiones artísticas. Ade­
más, como eso va tan abiertamente contra lo natural y verosímil, no mere­
ce que se hable de ello. En esta cuestión, como en la mayor parte de las 
de arte, lo mejor no es establecer reglas inflexibles, sino dejar campo abier-
to á la espontaneidad y libertad del artista y del poeta para que ellos bus­
quen los medios para la producción de sus concepciones, que, como lo sean 
de veras, ellos encontrarán la forma adecuada, y si así no sucediese, fraca­
sarán seguramente. 
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cuánto deleite var ía su poema, el cual entre otras cosas, de tal 
suerte var ía las muertes, que, aunque son infinitas, una j a m á s 
parece á otra. ¿Qué d i ré de la variedad de las oraciones y de lo 
demás del sumo poeta, el cual propongo para ser imitado? Vamos 
á la segunda condición que ha de ser perturbadora y quietadora. 
Per tu rbac ión , dice el Filósofo, es una acción llena de a legr ía ó 
tristeza; y así toda buena fábula debe perturbar y alborotar al 
ánimo por dos maneras: por espanto y conmiseración, como las 
épicas y t rág icas ; por a legr ía y r isa como las cómicas y d i t i rám-
bicas. Y debe también quietar al ánimo, poique, después destas 
perturbaciones, el oyente ha de quedar enseñado en l a doctrina 
de las cosas qué quitan la una y la otra per tu rbac ión . Y porque 
esta materia de perturbar tendrá su lugar propio en otro lugar, 
no digo más della. 

Fadriqae dijo:—Dice muy bien Hugo, que la p lá t ica de la per­
turbac ión triste viene mejor en la tragedia, y de la alegre en la co­
media, para las cuales se quede; 3' acábese la condición tercera 
que fué de la admirac ión y ver is imil i tud que ha de tener la fábu­
la buena. 
•• E l Pinciano dijo entonces:—Ya dije que he leido á Ar i s tó te les 
estos días, y me parece, si bien me acuerdo, que esto de l a per­
turbac ión es por él tratado en consecuencia de la tragedia, y ade­
lante dice: "Tra té de las partes esenciales de la tragedia, agora 
he de hablar de las que tocan á la cantidad.,, 

Fadrique respondió:—Es así lo que decís; más advertid que lo 
mismo podréis a rgü i r de los reconocimientos y peripecias, porque 
és tas y la per turbac ión andan acompañados á una, y á una trata 
de ellas el Filósofo en esa parte; y lo mejor que á mi paresce es, 
que per turbación , reconocimiento y peripecia son partes esencia­
les, como Aris tóte les significa, á la tragedia, pero genér icas y no 
específicas, como si di jéramos: el sentir es esencial al hombre, 
más genérico, y que compele á los demás animales. Digo, pues, 
que la pe r tu rbac ién , reconocimiento y peripecia son tratados del 
Filósofo en matciia.de tragedia, como partes esenciales della ge­
néricas , mas que t ambién lo son á La épica v á la comedia. Y vos 
¿no veis esas íábu las como todas son llenas de per turbación , reco­
nocimientos y peripecias? y que la per turbac ión es acción llena 
de a legr ía ó de tristeza? y que la a legr ía más compete á l a come-

http://matciia.de
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día que á otra acción alguna fabulosa, aunque alguna vez se halle 
en l a épica y t rág ica? 

E l Pinciano dijo:—Estoy satisfecho. 

V. 

Y Hngo luego:—Vamos á la tercera condición de la fábula que 
es: "ha de ser admirable y verisímil. , , H a de ser admirable, por­
que los poemas que no traen admirac ión no mneven cosa alguna, 
y son como sueños fríos algunas veces. Es ta doctrina enseña Ga­
leno, que en el Tercero Del uso de las Partes dice así: " L a poét ica 
Musa, entre otros ornamentos y arreas que tiene, el principal es 
el milagro y maravi l la ; por lo cual parece que el poema que no 
es prodigioso, es de n i n g ú n ser.,, 

Fadrique dijo:—No vengo en eso, Sr. Hugo, que, aunque el 
poema no sea admirable, con sola la imi tación deleita mucho. Y 
sino, mirad á un hombre que hace alguna cosa ordinaria y común; 
mirad cómo uno es tá en su propio oficio ganando su vida á hacer 
buñuelos: ;y qué haré i s s i lo veis? Nada; y no os moverá más que 
si nada fuere visto por vos; y mirad que un representante en el 
teatro pone sus t révedes , y en ellas l a sa r tén , y que enciende la 
lumbre y empuña la pasta y échala én l a sa r t én , saca el buñue lo ' 
cómese unos, vende otros, ¿por ventura podréis tener l a risa? 
Claro es que os reiréis y holgareis con sóla l a imi tación; así que 
esta es de tanto deleite que basta mover á r isa y pasatiempo; y 
lo mismo es en las acciones t r ág i ca s . 

Hugo dijo entonces:—Esa imi tac ión común tiene también su 
admiración; y claro es tá que los que se r íen dello se admiran de 
la imitación tan á gusto (L). Mas no hablo desta admirac ión sola-

(i) Esto es: de la creación artística realizada poi el actor cómico en 
este caso, ó por el po:ta en otros. Al expresarse Hugo como se expresa 
respecto de lo admirable y prodig-ioso en el poema, y replicar Fadrique 
como replica, se viene en conocimiento perfecto de lo que el Dr. López 
Pinciano entiende por estis cosas, que no son ciertamente para él el 
prodigio sobrenatural ó preternatural, ni el hecho milagroso, sino lo que 
produce ad-niración grata, ó terrible asombro por el empleo de la fantasía 
creadora, del ingenio furioso y de la invención artística de que habla luego; 
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mente, sino de otra, causada de a lgún acaecimiento nnevo y raro; 
porque esta novedad hace mucho para el deleite que, aunque co­
mo habé i s dicho y muy .bien, sola la imi tac ión le t r ah í a , mas 
cuando es de cosa no oida, ni vista admira mucho m á s y deleita. 
Y así, soy de parecer que el poeta sea en l a invención nuevo y ra­
ro, en la historia admirable y en l a fábula prodigioso y espantoso; 
porque la cosa nueva deleita y la admirable más , y más la pro­
digiosa y espantosa; y el que no tuviere ingenio furioso harto, y 
inventivo, añada á lo inventado, que la a ñ a d i d u r a t ambién tiene 
invención en cierta forma, y como hay hombres que sin arrimo 
andan mal, mas arrimados á arrimo, por ligero que sea, andan 
bien; así hay ingenios que de suyo no son muy inventivos, mas 
arrimados á las invenciones de otros, añaden cosas m á s que me­
dianas. Y esto es lo que yo siento hay que decir en esto de la ad­
mirac ión y del poema admirable. • 

E l Pinciano dijo:—Vos, Señor Hugo, a n d á i s tan breve en vues­
tra p lá t ica que la hacé i s escura; no seáis avariento de cosa tan 
barata como son palabras; y decid más , ó ensanchad eso dicho para 
que quede más manifiesto. 

Fadrique respondió:—Por cierto lo esencial de la admirac ión 
está dicho á mi parecer, aunque el Señor Hugo lo pudiera exten­
der un poco más , añadiendo á lo que dijo ser invención de ingenio 
versá t i l y furioso, que l a facultad invent iva es de l a parte que dis-
cui-re, como Aris tó te les enseña. Mas esta y otras semejantes cosas 
no son de mucha esencia. 

—Para lo que al presente se trata quisiera yo, dijo el Pinciano, 
que me dijeran ¿cómo inven ta ré alguna í ábu la ó t r ág i ca ó cómica? 

— Y o lo diré, dijo Hugo: Imaginad uíia acción nueva y rara, y 
que sea deleitosa; y s i de una vez no se hace bien, volved otra^ y 
otra, quitando y poniendo en el entendimiento y discurso, que sin 
falta alguna, á cabo de poco tiempo, habré i s hallado lo que bus­
cáis. Es ta acción es la fábula que después podéis ensanchar con 
otros acaecimientos, enderezados á la acción principal; á los cua-

cs decir, que el autor tiene claro y evidente conocimiento de lo que trata, y 
afuma cou exactitud el verdadero carácter de la admiraeián que produce la 
obra artística; admiración y maravilla que no rebasa nunca Iss límites de lo 
humano. 
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les dijimos episodios. Y s i no queré i s trabajar tanto como esto, 
preguntad á cualquier hombre, que haya llegado á veinticinco 
años, el discurso de su vida, que él os d a r á materia para otras 
tantas comedias; y leed las His tor ias que cualquiera os da rá para 
otras tantas tragedias, añad iendo y quitando de la verdad lo que 
os pareciese convenir, porque el deleite sea mayor. Y empezad, que 
yo os prometo que, si comenzáis , que os comáis las manos tras 
esta sciencia; y no os acobardéis que el mentir es l a cosa m á s fá­
c i l que hay en el mundo. 

Pinciano:—Mas el mentir con arte es muy dificultoso. 
Hugo:—Sí es; mas perdiendo se e n s e ñ a n las gentes á jugar; y 

vos, haciendo disparates, os enseñare i s á poetar, que ninguno nació 
enseñado. 

—Agora bien, dijo el Pinciano, entender que r r í a l a theór i ca y 
la parte contemplativa desta filosofía: Pregunto: ¿Es ta admirac ión 
que decis ser tan necesaria, divídese en especies, ó es sola una? 

Hugo dijo:—Sí: tres especies hay de admiraciones, porque unas 
son n i alegres n i tristes, como el vuelo de Pegaso; otras t r á g i c a s 
y tristes, como la muerte de Pr iamo y desventura de Hécuba , otras 
son ridiculas, como las burlas entie Mercurio y Sosia. • 4:3 

Fadrique riendo dijo:—¿Y por qué no-decis l a de J ú p i t e r y 
Amphi t r ión? (1) - • , , 

Y riendo respondió Hugo:—Porque esas son burlas muy pesa­
das. Y después:—Dicho habernos de l a admirac ión; resta decir de la 
ver is imil i tud. 

— Y o lo deseo ya mucho, dijo el Pinciano, porque parece que 
tienen contradicción lo admirable y lo ve r i s ími l . 

Hugo respondió: Sí: esta cosa de fábula tiene mucho que con­
siderar, y en ella se ven muchos ñudos ; porque ha de ser la fábula 
admirable, como es tá dicho, y ve r i s ími l como se d i rá agora; y ha 
de ser una, como rato antes dije; y ha de ser varia, como des-: 
pués poco; y con esto y de ser una, ha de ser dos, y tres y cuatro 
y aún cinco. 

E l Pinciano dijo:—Yo me veo á l a puente de los asnos, y con 
tantas dificultades que, s i no tuviera tan buenas g u í a s para el 

(t) Mercurio y Sosia, Júpiter y Amphitrióu, son personajes de la fainos»-
comedia de Planto, AmphUrlóit. 
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camino que resta, pienso que tornara á andar el camino anclado, y 
dejara lo de adelante. 

—Agora bien, dijo Fadrique, vos podéis enseñar á todos; mas 
con licencia del Sr. Hugo, yo quiero poner el fundamento á esta 
fábrica de la veris imil i tud, y digo: que es tan necesaria, que adonde 
falta ella, falta el án ima de la poét ica y forma, porque el que no 
hace acción veris ímil á nadie imita. As í que, el poeta, de tal ma­
nera debe ser admirable, que no salga de los t é rminos de l a seme­
janza á verdad. 

— Y o lo entiendo bien, dijo el Pinciano, mas para entenderlo 
mejor quiero traer á Horacio, el cual en su Arte no pone l ími te a l . 
guno, m á s antes dice que los pintores y poetas tienen facultad de 
atreverse á cuanto quieran finjir y maquinar. 

Hugo dijo entonces:—Volved la hoja, y hallareis l a respuesta, 
ó por mejor decir, volved el ojo á l a hoja dos dedos m á s abajo ve­
réis que dice la ío rma que en esto se debe guardar, y es: que no se 
ayunten imposibles, n i aves á sierpes, n i corderos á tigres; lo cual 
fué también el introito á su obra diciendo, que de tal modo ha de 
ser la ficción que no dé que reir de imposible, que es decir, de ne­
cia; porque si un pintor debajo de una cabeza de una dama pintase 
un cuello de caballo, y debajo deste un cuerpo de ave, y este re­
matase con cola de a l g ú n pescado, no se podr ían las gentes conte­
ner de risa. 

Pues señor, dijo el Pinciano, yo he visto pinturas de esas, y 
aún poemas. ¿Y vos no veis cómo V i r g i l i o pinta á Atlante? 

Fadrique dijo:—Esas son pinturas a legór icas y significativas 
de cosas, y no son de las que agora se tratan, que son de las que 
no tienen alegoría alguna; sino que por causar admirac ión , algunos 
poetas pintan pinturas y disparates r idiculcs y ajenos de toda imi ­
tación. Torno y digo, que aquellos vocablos que declaran la natu­
raleza de Atlante son metafóricos; l a cabeza significa, cumbre del 
monte, el pedio la bajada y así de lo demás. De á do se colige no 
ser aquella descripción fabulosa, sino h is tór ica y verdadera, y que 
no tienen los pintores y poetas m á s licencia de se extender en 
sus ficciones de cuanto se alarga el t é rmino de la ver is imi l i tud. 

— Y o entiendo, dijo el Pinciano, muy bien lo que decís, mas no 
cómo sea que muchos poetas y muy graves han dujado á la ver is i ­
mil i tud que pregonáis , y teniendo por más esencial de la poética 
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laacliniración que no la ver is imi l i tud , han escrito cosas prodigiosas 
fuera de toda verdad. Y porque no se me olvide pregunto: ¿Qué 
semejanza á verdad tiene Homero, cuando en su Uliseadice que los 
buej'esdel Sol hechos pedazos y en los asadores bramaban al fuego? 
¿Y en su I l iada que el río Simoes peleaba contra Aquiles? ¿Y qué 
también V i r g i l i o , cuando dice que las naves de Eneas quemadas 
se convirtieron, en ninfas? y un n ú m e r o sin número , cuales vemos 
en Ovidio y en otros. 

Hugo dijo:—A esta objección respondiera Plutarco y aún A r i s ­
tóteles que, la a l e g o ' í a es l a causa bastante para lo poder hacer. 

Y Fadrique se entrepuso, diciendo:—El que leyere los pape­
les de Palefato terna andado mucho en este camino, porque este 
autor declara las tales a legor ías . (1) Dicho esto pros igu ió así: Su­
puesto que el poeta debe guardar ver is imi l i tud en todo, l a debe 
guardar también en la re l ig ión, ley y secta que en aquel tiempo y 
en aquella reg lón se usaba. Digo que Homero, V i r g i l i o y los demás 
no hiciei^on agravio á l a imi tac ión , mas fuéronla conservando con 
mucha perfección en general, porque en el tiempo que ellos escri­
bieron el sol era tenido por Dios y Gíbele por Diosa; y los r íos y 
fuente^, dioses juzgados por su perpetuidad. Y así no hay que ma­
ravi l lar si, por milagro del dios Sol, sus bueyes bramaban en los 
asadores; y si por Pr iamo el dios Simoes peleaba, y si , por la madre 
Bjrecinthia , (2) las naves de Eneas fueron hechas ninfas, l a madera 
de las cuales naves se hab ía cortado del monte de l a dicha diosa; 
y si mirá is la proporción de l a obra de Ovidio, hallareis que dice: 

En cuerpos nuevos las trocadas formas 
Encomienzo á cantar, vosotros dioses, 
Que fuisteis en mudarlas, dadme ayuda. (3) 

(1) Palefato fué un escritor griego que vivía, según Suidas, hacia el año 
472 antes de j . C. y escribió un tratado en 5 libros que se titula «Las co.sas 
increíbles»: _De incredifñlibus. Era natural de Paros 6 Priene y no queda más 
que el primer libro que se publicó en Amsterdan con una traducción latina 
de Tolllus en 1649. Fué también traducido al francés por Godofredo Poller 
de Bottens, Lausana en 177 1. Los antiguos hacen mención de otros muchos 
escritores del nombre de Palefato, pero nada queda de ellos. 

(2) Bereclnthla se llamó á Cibeles en Frigia, del nombre de las montañas 
de este pais, donde la Diosa nació y tuvo un templo. 

(3) Así empieza el Poema narrativo Las Meíaninr/asis de Ovidio. 
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Así que, conforme á aquellos tiempos, Homero, V i r g i l i o y los de­
más prosiguieron muy bien su imi tac ión, y en ella la ver i s imi l i tud , 
l a cual agora en nuestros tiempos se g u a r d a r á siguiendo nuestra 
re l ig ión en los poemas. 

Dijo el Pinciano:—Pregunto por vida mía: ¿de donde nace que 
la re l ig ión de los antiguos gentiles no nos ofenda a l leerla, y si los 
cristianos la usan en sus poemas nos ofenden grandemente, pues 
sabemos que aquellas acciones no tuvieron ver i s imi l i tud alguna 
entonces, como ni agora l a tienen? Y tan clara y desvergonzada 
fué la mentira de aquellos antiguos que della ellos no tuvieron 
duda. 

Fadrique dijo:—Mucbas disculpas pueden tener para lo que de­
cís, y de las disculpas les nace el no ofender á los lectores; y de­
jadas las demás aparte sea una que, acerca del vulgo, aquella re­
l igión tenía verdad en la letra, y acerca de los sabios en alegor ía . Y 
porque entonces los poetas escribieron cosas ver is ími les en su falsa 
rel igión, no enfadan agora n i enojan á los lectores; lo cual h a r í a n 
los cristianos poetas, porque d i r ían mentiras muy descaradas, s i 
siguiesen l a tal re l ig ión. 

Hugo dijo:—Es tan necesaria l a ver is imi l i tud en doctrina de 
Ar is tó te les que el poeta debe dejar lo posible no ver is ími l , y seguir 
lo ver i s ími l aunque imposible. 

E l Pinciano se rió y dijo:--¿Qué algaravia es esta? ¡Qué el poeta 
ha de seguir en su fábula lo imposible ver is ími l , y no lo posible y 
no ver is ími l ! 

Y Hugo:—Sí; porque no es muy difícil que una cosa sea posible 
y no ver is ími l . 

Y Fadrique p regun tó a l Pinciano:—¿Es ver i s ími l que un hombre 
dance puesto de pies en una soga tirante y haga de las que dicen 
cabriolas? 

— Oido lo he decir, dijo el Pinciano, mas no parece verdad. 
Y Hugo:—Pues yo lo he visto. 
Y Fadrique:—Pues, si lo habéis visto, posible es. Así que, esa 

obra no es veris ímil , mas es posible; y aún acontece ser necesario 
y no ver is ímil ; (hablo con las gentes cuales son comunmente, y 
aún con quien se trata generalmente) ¿Todavía parece que du­
dáis? Pues torno á preguntar: ¿El sol es posible que sea mayor que 
l a tierra? 
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Pinciano:—Y aún necesario, si los ma temá t i cos enseñan verdad. 
Fadrique:—Pues haced un poema activo ó común deso; ve ré i s 

cómo se vien las gentes, llevadas de l a incredulidad y taita de ve­
r is imi l i tud para con ellas (1) ¿Veis cómo hay cosa posible y no 

( i ) Hoy esta afinnacidn no causaría risa en el público de nuestra época, 

porque los descubrimientos astronómicos de Copérnico, Keplero y Galileo, si 

en el siglo XVI en que los realizaron no se habían extendido á las mas;is 

populares, hoy son aceptados por todos los hombres medianamente cultos, 

por haber pasado á la esfera de los conocimientos generales. Sin embargo, 

justo es manifestar aquí en legítima vindicación de la ciencia patria que, si 

no podían ser populares estos conocimientos científicos en el siglo décimo-

sexto, tuvieron una aceptación grandísima entre nuestros sabios, mucho 

mayor seguramente que entre los de otros pueblos de Europa, para los 

cuales ó pasaron desapercibidas ó fueron sin examen rechazadas las ideas 

del astrónomo y matemático de Polonia; pues desde esta afirmación de nues­

tro Pinciano de que el sol es mayor que la tierra, la cual contradecía en 

cierto modo el sistema de Ptolomeo, hasta la aceptación explícita del de 

Copérnico por el agustiniano Fray Diego de Zdíiiga en su comentario 

al Libro dt Job, pasando por los ilustres matemáticos y cosmógrafos, el 

portugués Pedro Núñez, y el valenciano Jerónimo Muñoz, el arquitecto Juan 

de Herrera, el médico Villalobos y hasta el humanista Francisco Sánchez 

de las Brozas, todos aceptaron en más ó en m?nos los adelantos y progresos 

científicos aportados por las teorías copernicanas; lo cual elocuentemente 

patentiza el alto grado de cultura de nuestros hombres de ciencia en el 

siglo xvi, á la vez que su amor á la verdad y amplio espíritu de investiga­

ción. E l libro La Ciencia Española del Sr. Menéndez y Pelayo dará al cu­

rioso preciosísimos datos sobre este punto de honor nacional, como igual­

mente el Discurso del Sr. Fernández Vallín en su recepción en la Academia 

de Ciencias de Madrid, acto realizado en Enero de este mismo año de 1894. 

Dicho Discurso que es un resumen conciso y metódico de todo lo que se 

ha escrito en este siglo sobre nuestro saber en los pasados tiempos y sobre 

la importancia de nuestros sabios, es ciertamente un laudable y copioso 

alegato de la Cultura científica di España en el siglo xvl. E l Sr. Vallín con 

su discurso ha roto con la costumbre seguida en las doctas Corporaciones 

académicas de escribir una disertación, si elocuente casi siempre, desprovis­

ta en la mayoría de los casos de datos que coniinueu las verdades expues­

tas, pues el suyo sin dejar de ostentar las dotes de la brillantez del estilo y 

1.1 
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verisímil? Y que sea una cosa imposible y veris ímil , podéis ver en 
la tragedia de Edipo, el cual habla como que Edipo no supiese 
quién hubiese muerto á su padre; y por lo que antes de la tragedia 
se sabía, era imposible que no supiese haberle él muerto. (I) Así 
fué la verdad y así Ar i s tó te les lo dice en sus Poéticos á este mismo 
propósi to . Y si queré is otros ejemplos más claros, mirad á la Be-
váblica de Pla tón , l a cual es muy ver is ími l al parecer ordinario, y 
si un poco la expr imís , l a hallareis imposible. Y en lo posible y no 
ver is ímil , imaginad que en un teatro se hace una represen tac ión 
de que yendo tres hombres á matar á un Eey, súbi to se quedaran 
muertos. Posible fué que el uno muriese súbi to, y que el otro y el 
otro, mas no parece ver i s ími l que en aquella sazón todos muriesen 
de repente; y así quedar ía la acción fría, no más que por falta del 
verisímil , én él cual pecado caen los que desatan el ñudo de las 
acciones con máqu ina (2); y es de advertir que, aunque en toda 
especie de fábula, es l a veris imil i tud necesaria, pero mucho m á s 
en las d ramát icas y representativas, las cuales mueven mucho m á s 
al ánimo, porque entra su imitación por el ojo; y por ser acción 

limpieza del leag-uaje, ha enriquecido su trabajo con innumerables datos y 
noticias bibliográficas que hacen de su Discurso un verdadero libro. Mucho 
se ha hecho en nuestros días en justa vindicación de la ciencia patria y en 
honor del ingenio y cultura ibéricas, pero aún queda por hacer una impor 
tantísima labor en este sentido, que es no permitir que duerman entre el 
polvo de las bibliotecas muchas obras de ingenios españoles dignas de ser 
renovadas y rejuvenecidas con las nuevas impresiones. En este sentido nos­
otros quedamos satisfechos con la reimpresión de la F ILOSOFÍA ANTIGUA POÉ­

TICA, haciendo lo que podemos y nuestras escasas fuerzas intelectuales y 
materiales permiten en pro de los intereses permanentes de nuestra patria, 
representados por los sabios y por los artistas, por los ingenios y por los he­
roicos varones que encarnaron y dieron relieve á las grandes cualidades de 
nuestra raza. 

(1) La acción de la tragedia de Sófocles /C,/Í>> AVy principia cuando el 
protagonista es ya rey de Tebas, casado con Yocasta y después de desci­
frado el enigma de la Esfinge y por lo tanto después de haber dado muerte 
sin saberlo á su padre Layo. Véase la nota 2.a, pág. 175, 

(2) Se llama máquina en la dramática á la intervención de un poder 
sobrenatural para desalar el nudo. 
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sujeta á la vista la falta es mucho manifiesta más que no en aquellas 
especies de fábulas que entran por el oído ó lectura, como son las 
comunes; así que, especialmente es menester la semejanza á verdad 
en las dichas fábulas activas; porque el bramar los bueyes del Sol 
y otras cosas semejantes, parecen bien dichas en el poema común> 
pero x-epresentadas en teatro parecer ían muy mal, que n i los bue­
yes se pudieran poner bien en los asadores, ni pudieran bramar. 

Fadrique di jo :—Bramarán m á s á m i parecer los oyentes de do­
lor de ver una acción tan fuera de toda imi tac ión , ó á lo menos 
b ramará Horacio, s i presente se hallara, que dice: 

No conviene Medea despedace 
Delante del teatro sus hijuelos; 
Ni delante del pueblo, Atreo tueste 
Las entrañas del hijo de Tieste. (i) 

Calló Fadrique y dijo el Pinciano:—Pues yo leo muchas veces 
en fábulas activas, t r á g i c a s y cómicas, muchas acciones ajenas de 
toda verisimili tud, y no de cualquier autor, sino dé muy graves, 
como Eur íp ides , Sóphocles, Ar i s tóphanes , Planto y Terencio. 

—Ahí se me caiga l a capa, dijo Hugo; mas veamos en qué par­
tes y cómo. 

E l Pinciano re: pondiói—Fácil es decirlas yo y confesarlas vos: 
Pregunto, ¿cuando los actores en el teatro representan á las dos 
de la tarde una acción como que es hecha á las dos de l a noche 
qué semejanza á verdad tiene la tal obra, pues los actores dicen que 
es de noche y los oyentes es tán mirando al sol? ¿A quién creerán 
más los muchos oyentes, á los pocos representantes que dicen sér 
de noche ó á sus ojos que ven el día claro? Y ul t ra desto; cuando 
un representante se persina al entrar a l tablado, como si saliese 
de su casa, y á tres pasos l lama á otra que se finge más de ciento 
de la suya ¿qué ver is imi l i tud tiene? Y cuando un actor es tá con 
otros razonando al oido, como en secreto, y da las voces que las 
oyen las mujeres que es tán más remotas (2) ¿qué ver is imil i tud tie­
ne? Y o confieso que no lo alcanzo. 

(1) Epístola ad Pisones: vers.0 185 y 186. 
(2) En los primitivos corrales de la Pacheco, y de la Cruz de Madrid en-

el siglo XVI los asientos destinados para las mujeres estaban en lo cpie se lla­

maba casuela, separados de los de los hombres y los más lejanos del escenario. 
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—Hugo dijo:—Argumentos son estos hartos, y harto fuertes y 

que no tienen respuesta fácil á mi parecer; y veo que decís la ver­

dad, y que los poetas hicieron bien; y veo que la ver i s imi l i tud se 

debe guardar y que no se guarda. Yo pido t é rmino para responder. 

Fadrique dijo entonces:—En tanto que llega el parecer pensado 

del amigo, quiero yo dar el mío repentino. Para lo cual pregunto, 

si la acción se puede hacer sin estos defectos?—Parece que no. Y 

más preguuto: si parecen bien esos actos, aunque no ve isímiles? 

—Paréceme que sí ¿Qué resta?—Que pues no puede ser de otra 

manera, y la acción es deleitosa, la tal fábula no sea condenada, n i 

el autor tenido en menos. (1) Y como generalmente las faltas sue-

( i ) Falta en esle pasaje y razonamiento la sag-acidad y perspicacia de 

ingenio de que U n frecuente gala hace el autor de la Filosofía Antigua Poé­

tica en toda esta obra. Las objeciones y reparos que el interlocutor Pinciano 

hace á la verosimilitud escénica se contestan fácilmente y no hay necesidad 

de que reflexione Hugo, pi que Fadrique se contente con vaguedades, sin 

poner, como vulgarmente se dice, el dedo en la llaga, él que tan avisado, 

oportuno y certero es siempre es estos Diálogos . L a representación de la fá­

bula dramática, hay que decirlo muyalto, es una gran inverosimilitud, pero esta 

gran inverosimilitud está aceptada implícitamente por el público á propuesta 

del poeta. <Hay cosa más lejana á la verdad que hacer que hablen, ejecuten y 

se muevan personajes que dejaron de existir hace muchísimos años y siglos? 

«Puede darse cosa más inverosímil que los griegos, por ejemplo, ó los roma­

nos 6 los franceses de otras edades hablen nuestra lengua castellana y que 

además lo hagan en sonoros y rotundos versos? Y sin embargo á nadie se le 

ocurre que esto no pueda aceptarse en el teatro. ¿Por que? Porque el público 

cuando va á el, ya sabe que lo que allí va á pasar es falso, pero que puede 

haber sucedido, y acepta que los personajes hablen en distinta lengua de la 

en que ellos hablaron y que se expr esen en verso ó en prosa limada, correcta 

y elegante, cosa que no suele suceder nunca en la realidad; y tolera y se 

acomoda á que las calles y los edificios en vez de ser reales y efectivos, es­

tén representados por las bambalinas y decoraciones de lienzo; que el bosque 

y el jardín sean pintados y el mar figurado, y otras muchísimas cosas que 

sería largo enumerar y que llevan consigo las representaciones escénicas; pero 

todas estas cosas que acepta el espectador á título de verosimilitud moral, 

son consecuencia de este convenio táci to que hemos dicho existe entre el 

poeta que crea la obra dramát ica y el público que va ;1 presenciar la repre-
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iv en los artífices y no en las artes, a l contrario algunas 
suele estar la obra con alguna imperfección, no por falta clel 

'r \ ^ t a , sino de l a misma arte; la cual así como todas las demás tie-
sus fragilidades y impotencias. 
— Y a lo veo, dijo el Pinciano, que por esto los antiguos hicie­

ron y fingieron sanos y enteros á todos los dioses excepto á uno 
que entre ellos era artífice, el cual era cojo. (1) 

—Sí, respondió Fadrique, todas las artes son cojas; así esta, en 
la cual no se pudo liacer l a acción de otra manera que perdiendo l a 
verisimili tud, y así el autor queda disculpado. De los pecados vo­
luntarios me libre Dios, que de los forzosos no hay tanta culpa. 
Mas quiero agora un poco reforzar el argumento contra l a verisi­
mil i tud por otro camino. ¿Pa ra qué ef.ecto y con qué necesidad los 
poetas activos y representativos, t r ág icos y cómicos traen al tea­
tro personas que nunca lo fueron, n i aun tuvieron cuerpo, como la 
lujuria, pobreza, Arcturo y otros así? Ninguna cosa tan fuera de 
semejanza de verdad, y ninguna m á s fáci lmente se podría escusar. 

Hugo dijo entonces:—Cosas son esas de A r i s t ó p h a n e s y Planto, 
cómicos, á los cuales yo no tengo obl igación de responder; y no 

sentacion. De modo, que los reparos y dificultades que expone el interlocutor 
Pinciano son poca cosa en comparación con lo principal que dejamos indi­
cado; y aceptado lo mayor, no hay dificultad en admitir también lo más 
pequeño. Cuando el público rechazará la obra es, cuando aceptada esta fic-
cidn, el poeta falta á lo que la acción ó fábula dramática natural y lógica­
mente debe ser, aún supuestas y admitidas las condiciones mismas que él ha 
establecido y propuesto al crearla. En suma, el poeta dispone, según hemos 
indicado al hablar de las unidades de lugar y tiempo, de un factor impor­
tantísimo que es su propia fantasía, y la del público para allanar los vacíos 
y facilitar los obstáculos que la representación teatral y la realidad misma 
pueda presentarle para la realización de su obra; y conseguirá su objeto, que 
es producir la ilusión y el interés dramáticos, si sabe con ingenio y opo-tu-
nidad utilizar los recursos del arte que, aunque no es la realidad misma, es 
su expresión y revelación ideal. Importan poco esos pequeños detalles, si se 
consigue lo principal que es el placer estético, mediante la reproducción de 
de la naturaleza por el arte que es á lo que aspiran todas las creaciones de 
la fantasía. 

( i ) Vulcano, hijo de Júpiter y Juno, y esposo de Venus. 
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porque no sean graves varones, sino porque yo estoy hablando de 
fábula, y esas invenciones todas e s t án fuera dellas, digo en los 
prólogos. 

Fadrique dijo entonces:—Sí: yo estoy contento por agora con l a 
respuesta; que si estas ficciones son fuera de l a fábula, aunque 
tengan alguna impropiedad se puede disimular. 

Y después Hugo:—Esto sea dicho en lo genera l í s imo de l a ve­
r i s imi l i tud imitante, y en lo especial se debe advertir para que de 
vis ta no se pierda, l a persona, tiempo y lugar en que la acción se 
obra. En l a persona el género , si es va rón ó si es hembra; y en el 
va rón l a edad y estado de vida, de lo cual Horacio escribió (1) y 
así no tengo para qué referirlo. Sólo en el estado advierto de A r i s ­
tó te les que los siervos siempre en general son malos, y as í se de­
ben pintar para que la imi tac ión sea perfecta; y en el género que 
las hembras fcon flacas, y no se deben pintar fuertes. 

E l Pinciano dijo:—¿Pues cómo es eso que Quinto Calabro pinta 
á Penthesilea y V i r g i l i o á Camila to r t í s imas guerreras, y yo lo 
veo cada día en esos teatros? 

Hugo respondió luego:—A eso primero está respondido que las 
cosas que no parecen en represen tac ión no son tan manifiestas, y 
por eso no mueven tanto; y así se extienden las fábulas de los 
poetas comunes á cosas m á s diííciles. Mas á lo segundo que decís 
de los teatros, no sabré responder sino que, no sé yo qué t r ág icos 
antiguos lo hayan hecho, como n i tampoco representado ejérci tos 
de hombres en los teatros, por la grande dificultad y desemejanza 
á verdad. 

—Estoy contento, dijo el Pinciano, mas no me acuerdo de aque­
l lo que Horacio acerca de las edades dice. 

A lo cual Hugo:—No es m i intento cansar con lo que es t á dicho, 
mas por os complacer digo que dice: «el niño naturalmente ser i n ­
clinado á juegos de niños y que presto se aira y presto se deseno­
ja ; y que el mayor gusta andar á caballo y de i r á caza, es fácil á 
todo vicio y difícil a l recibir reprehensión, poco próvido y muy 
pródigo; el ya mayor sigue amando á las riquezas, busca amista­
des y honras, es algo m á s ta rd ío en su resolución y de terminación; 

(i) En los Preceptos IX y X de su E f h t o l a ad Pisones versos desde el 
105 al 125. 
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el viejo es amigo más de riqueza y más de guardarla, todo cuanto 
hace es con remisión y flogedad, y a l fin todo lo obra con pereza, 
sino es el guardar los dineros; cada edad sigue su estado y n i al 
niño está bien ser muy reposado, ni al viejo demasiadamente azo­
gado y agudo.» Esto sea dicho en general y en especial; y quién 
las causas desto quisiere, búsque la s en los filósofos naturales; 
nuestro designio agora no es más que i r tocando las cosas l igera­
mente, y así conviene que en lo demás mi í e el poeta á quien pinta, 
v siga siempre, como es dicho, á la naturaleza de l a cosa, y en su­
ma al veris ímil y buen decoro, que por otro nombre se d i rá per­
fecta imi tación; esta se debe guardar siempre, y en ella l a edad, 
fortuna, estado, nación, háb i to , instrumento y los dos adjuntos 
principales que son tiempo y lugar. 

Dicho, calló Hugo y los compañeros t ambién por un rato; a l 
fin del cual Fadrique dijo así:—Todo por cierto me parece muy 
bien, mas quiero poner una duda contra ello, no pór mí, sino por 
nuestro compañero el Pinciano. V i r g i l i o no g u a r d ó imitación en el 
tiempo y lugar, luego, ó V i r g i l i o no supo lo que se hizo, ó vos no 
lo que decís. • - ' ' • 

—Confieso, dijo Hugo, que me sacá is las palabras de la manera 
que á los hombres que no tienen gana de reñ i r se sacan las armas, 
qué es provocándolos con injuria. Y pues es así, yó quiero sacar 
las armas mías , no más que para reparar; y en hora buena jugad 
la espada á dos manos, que yo espero el golpe. 

-Fadrique dijo:—Pues escuchad en el L ib ro Primero de l a Eneida 
á V i r g i l i o , que no g u a i d ó el lugar en dos cosas: l a una en l a des­
cripción del puerto qué hace, porque no hay tal puerto ea AíVioa 
sino en l a E s p a ñ a , y dícese Cartagena: la otra en la caza de los 
ciervos que en la África afirma, la cual no los cría s egún P l in í ' ' . 
Esto es en el lugar; y en el tiempo, ya se sabe cuán to antes que 
Eneas fué la Pe ina Dido, y V i r g i l i o jnnta un tiempo con otro, có­
mo se ve manifiestamente desde el principio del Primero hasta- el 
fin del Cuarto. 

Calló Fadrique y Hugo dijo:—Pepai'o á los dos golpes con dos 
escudos, y no malos; y a ú n pudiera con muchos más , pero bastea 
estos dos, el uno es P l a t ó n y el otro Ar is tó te les , que dicen que el 
tabular es natural á l a Poét ica; lo cual es tá ya tan probado, que 
no hay que gastar tiempo en ello; supuesto lo cual digo, que el 
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poeta no se obliga á e s c á b i r verdad, sino ver is imil i tud; quiero 
decir, posibilidad en l a obra, y todas esas cosas que decís, l a tie­
nen, porque fué posible haber puerto en la África semejante en 
algo, ya que no en todo, a l que describe V i r g i l i o , y al poeta l íci to 
le es alterar la His tor ia , como es tá dicho, y no la fábula. 

—Sí, dijo Fadrique, mas no en la Geografía y Cosmografía , n i 
tampoco en la Natural His tor ia ; y así verdaderamente lo que yo en­
tiendo es, que en estos dos lugares, aunque lo parece, no es tá con­
tradicha l a ver is imil i tud, porque pudo ser haber puerto y puertos 
semejantes y haberlos el tiempo escondido, como otras muchas 
cosas. Y lo mismo digo de los ciervos de Afr ica , que pudo ser en 
a lgún navio haber llevado algunos, y haber producido y criado al 
tiempo que fué Eneas en aquellas riberas. Y como quiera que sea 
queda el precepto de l a ver is imi l i tud inviolable. Y en lo que toca 
á lo de Dido y Eneas, ya es tá respondido que puede muy bien el 
poeta en los tiempos, como se le antoja, alterar las historias que 
no son naturales. 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Por qué puede el poema alterar 
en la historia del tiempo, y no en l a del lugar, y en la natural? 

Hugo respondió:—Porque el tiempo pasado no es evidente á la 
vis ta del hombre como es el lugar; que este queda y aquel desva­
nece. Y en lo que toca á la Natural His tor ia , es mal hecho escri­
bi r mala doctrina y falsa; y así no conviene que el poeta l a altere, 
porque 1J natural es perpetuo. A l g u n a vez se le permite por de­
leitar con a lgún prodigio; y con esto, s i os parece, hago pausa á 
la parte de la ver i s imi l i tud . 

E l Pinciano dijo:—Sea en hora buena, aunque me quede con 
alguna duda en lo que toca á la ver is imi l i tud de las edades, por­
que los viejos to los no son, como vos decís, avaros, indetermina­
dos y espaciosos. Veo yo en las comedias algunos pród igos deter­
minados, y m á s que unos niños ligeros en las acciones corporales 
y aún espirituales, que no parecen mal; y según esto que veo y 
vuestra doct ina, parecen estas imitaciones malas y fuera de la 
ver is imi l i tud . 

Hugo dijo:—No es tan f i e r a dalia como decís; porque realmente 
hay algunos viejos, aunque pocos de esa condición; y á estos imitan 
los cómicos y de esas guardan la ver is imil i tud. L o que yo dije ó qui­
se d ^ i r e s , que, según naturaleza y comunmente, los viejos son 



ele las dichas calidades, y que en cosas gi'aves conviene que el 
viejo se pinte guardoso, indeterminado y espacioso, porque es la 
común y natural acción suya; mas en cosas de burlas y de pasa­
tiempo está muy bien pintar á un viejo de la manera que decís 
haber visto, determinado, colérico y a ú n enamorado si queréis , por 
dar más causa de reir y m á s sal á l a comedia. Así que si quiero 
pintar la cosa grave, como ella es, p in t a r é la senectud en un hom­
bre grave, reposado, perezoso en su de te rminac ión que así son 
naturalmente los viejos; mas si la quisiere pintar r idicula y de 
pasatiempo, piutarela en un hombre súbi to y colérico, el cual dé 
que reir con la demasiada desproporción. Así que esta acción sú" 
bita del viejo es ver is ími l y no ver is ími l ; ver i s ími l á l a naturale 
za particular de algunos viejos, y no ver i s ími l á l a universal; y 
por ser condición particular de alguno no es tá fuera de l a ver is i ­
mil i tud, como lo son las acciones que del todo carecen della; y 
qAie n i son n i pueden ser; como ser ía pintar un cipi'és en medio 
de l a mar, y un delfín en medio de un monte. Y acábese de cerrar 
esta cláusula de la ver is imi l i tud con que el poeta l a debe guardar 
en el género, en la edad, y con el háb i to y estado de l a persona; y 
así mismo en el lugar y tiempo de l a manera dicha y en lo demás . 

VI. 

Así dijo Hugo y pros igu ió diciendo:—Dicho de las partes esen­
ciales y condiciones de la fábula, resta decir de las partes cuanti­
tativas; quiero decir, que dividen su cuantidad, acerca de la cual 
digo, que la fábula ha de ser una y dos y tres y cuatro y cinco, 
como está dicho. Y no es mucho inconveniente que una cosa sea 
muchas debajo de diferentes consideraciones, que l a fábula se con­
sidera como cuerda y tiene nudo y soltura, y tiene principio, medio 
y fin; y comienza á apretar, y aprieta y aprieta hasta, y hasta que 
más no puede; así como al que en el potro atormentan que, apretado 
así, ó confiesa ó no confiesa, como quiera se le afloja el garrote. 
Así que, según estas tres consideraciones es l a fábula una, dos, 
tres, cuatro, cinco. Vamos á la primera que es el ñudo y soltura. 
Nudo en la fábula se dice aquella acción que va pe r tu rbándose 
mas y más, hasta el tiempo del aflojar; el cual tiempo se dice sol­
tura. De lo dicho consta que el ñudo no tiene lugar ciei'to, sino 
que él está embebido en la fábula toda, y que no se puede decir 
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aquí es tá ; porque él se comienza á a ñ u d a r al principio y va pro­
cediendo siempre más y más hasta el tiempo de desañudar . 

E l Pinciano dijo:—Pues yo he visto muchas veces en los tea­
tros fábulas que aprietan el ñudo un poco y le tornan á aflojar; 
y le tornan á apretar, y tornar á aflojar y no parece mal. 

Fadrique dijo:—Y aún V i r g i l i o usó eso mismo en el Cuarto de 
su Enei'la, y aún en otras partes también; porque el ñudo de la 
Eneida va atado y perturbado por Juno, y en el Cuarto L ib ro ve­
réis que afloja ella misma. A esto podrá responder el Sr. Hugo 
que, para apretar más después, como á la verdad apre tó a l tiem­
po de la entrada de Eneas en I tal ia mas no me parece suficiente 
respuesta, salvo sino dijésemos que en la épica, porque es poema 
largo, es lícito aflojar un poco á tiempos. 

—Eso digo, dijo H u g o , y que parece imposible en obras 
tan largas i r siempre apretando sin quebrar, mas en las breves, 
como son las d ramát icas , t r ág icas y có-nicas, no convienen altiba­
jos; digo, n i apretar n i aflojar, sino i r contino estrechando más y 
m á s para la peripecia principal que se aguarda a l fin; y tanto es 
mayor después el deleite en la soltura, cuanto m á s el ñudo fué es­
trecho y porfiado. 

E l Pinciano dijo luego:—La historia de Heliodoro épica es; 
mas si bien se mira, atado va siempre, y nunca j a m á s desata hasta 
el fin. Dígolo porque no contradice ser épica y i r atando siempre 
m á s y m á s . 

Fadrique dijo:—Don del Sol es Heliodoro (1), y en eso del añu­
dar y soltar, nadie le hizo ventaja; y en lo demás casi nadie; hablo 
de la fábula, y así, conforme á la doctrina de Ar i s tó te les , en toda 
acción conviene i r apretando y estrechando este ñudo; y conforme 
á lo que habé i s dicho, especialmente en las acciones d r amá t i ca s y 
representativas que todo se guarda hasta el tiempo de l a soltura, 
para lo cual debe quedar siempre un cabo de donde asir que, con 
mucha presteza tirado, deshaga el ñudo súb i t amen te como suelen 
hacer gitanos; porque hay en esto del añuda r y soltar algunos 

( i ) E l Autor juega aquí coa el vocablo Heliodoro, pues las dos palabras 
griegas de que se compone, siguificau efectivamente don del Sol. Heliodoro 
no escribió en Teágems y Cariclea un poema épico, como aquí se dice, 
sino una novela. 
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errores, allende de lo dicho; y algunos atan tan flojamente y des­
atan tan perezosamente que se pierde el deleite todo de la acción. 
Otros desatan con presteza y bien, pero apretaron mal; otros 
aprietan bien el ñudo, y de tal manera se descuidan, que pierden 
el cabo por donde era el desatar, y se hallan tan apretados, que 
tienen necesidad de socorro divino; el cual suele venir y dar mu • 
cha frialdad á la acción. Para atar el ñudo l íci to es el socorro d i ­
vino, para desatarle parece muy mal y es mucha falta de artificio; 
porque el paso más deleitoso de l a fábula es el desañudar , y t ra 
yendo socorro del cielo, no queda la acción tan ver is ími l como 
cuando humanas manos lo obran. 

Hugo dijo;—¿Pues qué me decís de l a Iphígenia de Eur íp ides 
que remata con que Diana l a qui tó de ser sacrificada y dejó en su 
lugar una cierva? 

Fadrique dijo:—En eso no g u a r d ó perfección. As í la razón lo en­
seña, y así Horacio lo dice, que no venga dios alguno á desatar es­
tos ñudos, confirmando la sentencia de Ar i s tó te les que manda que 
ni por imaginac ión venga m á q u i n a a l de sañuda r de l a fábula. Esto 
es desta manera. 

Aquí dijo el Pinciano:—No lo entiendo. 
Y Hugo:—Yo os lo d i ré . Hac í anse en aquel tiempo m á q u i n a s 

artificiosas en que ven ían algunos dioses á los teatros y tablados, 
y Aris tóteles dió el nombre del artificio en que venía á la perso­
na, que era el dios; y para decir lo que Horacio, "no venga dios,,, 
dijo el Filósofo, "no venga máquina: , , como que no viniendo esta, 
no verná dios. Desta manera ha de ser dos l a fábula, que ha de 
ser ñudo y soltura. 

Fadrique di jo:—El sumopoeta al principio del Décimo de la íJ^eirfa 
en el concilio de los dioses ar t i f ic ios ís imamente obró lo que ense­
ñáis agora; de manera que aunque él no dejara acabada la obra, 
era fuerza que el que la acabara huyera de toda máquina , porque 
dice J ú p i t e r y promete que será uno á todos igual ; y con esto s ig ­
nifica que al soltar del ñudo no será parcial . 

Hugo respondió:—Muy bien: y prosiguiendo, vamos á ver cómo 
la fábula ha de ser tres, principio, medio y fin. Del fin, ya se ha 
dicho que es desañudar ; del medio, gran parte que es el a ñ u d a r y 
atar; del principio hay que decir dos palabras no más , que no co­
mience de donde quiera, sino de alguna cosa insigne y muy veci-
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na á la acción. Así comenzó Eneas de la tempestad que fué veci­
na á la primera parte de la acción que era l a partida de Troya: 
esto enseña Horacio, cuando dice que el que hubiere de escribir 
la guerra de Troya no comience de los buevos de Leda (1); tales 
principios y exordios son condenados t ambién mucho en la Re tó­
r ica y con mucha razón; de do se ve rá el yerro que antes dijimos 
de los que traen en la acción un niño en fajas, que ha de ser prin­
cipal autor della: mas desto es dicho ya bastantemente; vamos á 
la fábula cómo ha de ser cuatro, que con esto se d a r á fin á lo pro­
puesto, y lo que más quedare, se quedará para otro día. 

Fadrique dijo:—Siguiendo como segu í s orden de compendio, 
poco ó nada quedará que decir en lo general de la fábula á que 
os obligastes. 

Hugo dijo:—En cuatro partes se divide l a fábula según los 
afectos que mueve: la primera dicen jirótasis, porque es un pr inci­
pio de movimiento de l a acción; á l a segunda tarasis, porque aquel 
movimiento va creciendo y turbándose ; la tercera catástasis, en la 
Cual l a tu rbac ión está en la cumbre y á estas tres partes dicen 
ñudo, porque como se va turbando la acción, se va añudando el 
ñudo; á l a cuarta dicen catástrofe, y esta es lo mismo que la soltu­
ra. Así que el ñudo tiene tres partes y l a soltura l a otra. 

E l Pinciano di jo:—Paréceme haber bien entendido esta cosa, 
pero con ejemplo lo entendiera mejor. 

—Por cierto, dijo Hugo, no sé qué ejemplo os dé; tantos se me 
ofrecen. ¿Quereisle en t r ág ica , épica, cómica? Sea en la épica por­
que es lo m á s difícil, 

—No; dijo Fadrique, mejor será que un día veamos una acción 
ó cómica ó t r ág i ca y por el la se dec la rará mucho mejor esto, adonde 
lo veremos con los ojos. 

( i ) Horacio en la citada Epístola ad Pisones dice: 

Nec gemino bellum Trojamun orditnr ab ovo. 

L e d a , esposa de T í n d a r o , rey de Esparta, se b a ñ a b a en el Eurotas; Júpi ter , 

enamorado de su hermosura, se convierte en cisne, y, fingiendo ser perse­

guido por un á g u i l a , se refugia en los brazos de la Princesa, quien, á conse­

cuencia de esto, dio á luz dos huevos, uno de los cuales produjo á Polux y 

Elena, la que f u é causa de la guerra de Troya , y del otro nacieron Cás tor y 

CKtemnestra, aunque estos dos tíltimos gemelos pasan por hijos de T í n d a r o . 
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, Uien me parece, dijo Hugo, que si la acción no fuere tan tur­
bada como conviene, el Sr. Fadrique q u i t a r á lo que sabrare y aña­
dirá lo que faltare; y aunque la acción sea mala quedará la doctrina 
buena. Y doy el remate á esta canción con que la fábula puede 
errar en dos maneras, l a una esencialmente, y la otra accidental­
mente: esencialmente yerra cuando falta en la ficción misma, como 
en las partes ya dichas, tocantes á l a imi tac ión . Otra manera es 
cuando yerra en la doctrina, como en este ejemplo; es de Ar i s tó -
telos: Si un pintor pintase bien un caballo en sus miembros y dis­
posición, como que movía á una pie y brazo izquierdo, d i r íase del 
ta l que acertó en lo esencial, que era l a pintura de los miembros; 
y erró en lo accidental que era el movimiento del caballo, porque 
los cuadrúpedos se mueven con mano derecha y pie izquierdo ade­
lante y después con mano izquierda y pie derecho; y esta es l a 
sciencia, que no es de arte poética, sino de la filosofía natural, que 
enseña que toda cosa pesada va hacia bajo, y que si el caballo se 
moviese con pie y mano de un lado á una, se caer ía en tierra a l 
punto por falta del sustento; mas-si se mueve como es dicho, que­
da el cuerpo como sobre horquilla, y así se puede mover sin caer. 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Pues cómo, Sr. Hugo? ¿No habé i s 
dicho que el intento principal del poeta es l a doctrina? 

—Así es la verdad, dijo Hugo, mas mirad que la forma es m á s 
principal que el fin, cuando no son una misma cosa, y l a forma de 
la Poét ica es la imi tac ión, y el fin es l a doctrina como es dicho. 

Fadrique dijo:—Yo quiero para que este laberinto sea más ma­
nifiesto, enredarle más , y argumento así : la imi tac ión se suele per­
der por causa de l a a legoría , luego a l poeta es más necesaria l a 
doctrina que la imi tac ión . 

E l Pinciano dijo:—Yo, Señores, no entiendo eso; y es necesario., 
primero que adelante se pase, salga yo deste laberinto. 

Fadrique respondió:—Vos, Sr. Pinciano, no os acordáis de l a 
alegoría del lenguaje; que es un mon tón de vocablos, los cuales 
conspiran en significación de otra diversa cosa que suelen s igni­
ficar; pues la a legor ía que agora decimos no es conspiración de 
vocablos, sino muy diferente; que l a a legor ía que antes dijimos 
consiste en palabras, y l a que agora es tá en las cosas: y como la 
primera a legor ía es cuando van significando á otras, l a segunda 
cuando unas cosas á otras enseñan . De la a legor ía primera sea, 
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ejemplo Cicerón « i Ucre.mkitn: S¿ los mastines desuellan al yanado, 
¿qué harán los lobos? Adonde n i mas t ín significa á mas t ín , n i lobo 
significa á lobo; sino que mas t ín quiere decir el juez y gobernador 
bueno y lobo el malo, inicuo y avaro. 

E l Pinciano dijo:—Ahora bien; ya por lo pasado entiendo yo 
qué sea la a legoría primera, y no he menester más ejemplo. De la 
segunda me dad uno vuestro. 

Fadrique dijo:—Á mi place: y será muy breve, mas por el cual 
se entienda esta doctrina muy bien. Alegor ía segunda y principal 
es dicha la significación producida de otra cosa, la cual es secreta 
y escondida al vulgo, y manifiesta sólo á los hombres doctos; desta 
manera tabularon los filósofos antiguos que del matrimonio de 
Neptuno y Cibele nacieron los Gigantes; esta es la letra, y la sig­
nificación della (que por otro nombre es dicha a legor ía) es, que l a 
tierra junta con el agua produce grandemente: tales son Neptuno 
y Cibele, y que, si no se ayuntan, los frutos de l a t ierra quedan 
es té r i l es . 

E l Pinciano se dió una palmada en el pecho y dijo:—Yo entiendo 
esto de l a alegoría , y por una doctrina semejante no me parece 
mal que se pierda la imi tac ión . 

Fadrique dijo:—Pues ¿qué diré is de las a legor ías morales de 
Esopo?; las cuales, aunque carecen de ver is imi l i tud y imi tac ión 
son muy provechosas y doctinadoras de las gentes. 

Callaron los dos y Hugo dijo:—Launa y otra filosofía y l a poét ica 
andan juntas y tan unidas que ninguna cosa más . As í es menester 
hacer una dis t inción desta manera: que el poeta que guarda la i m i ­
tación y ver is imil i tud, guarda más l a perfección poética; y el que, 
dejando esta, va tras la alegoría, guarda más l a filosófica doctrina; 
y así digo de Homero y de los demás , que s i alguna vez por l a 
a legor ía dejaron la imi tac ión , lo hicieron como filósofos y no como 
poetas, como lo hizo Esopo con otros que han escrito apólogos, 
cuyas narraciones son disparates y frivolas, pero las a legor ías muy 
út i les y necesarias. 

E l Pinciano digo:—¿Y el que guardase l a imi tac ión y l a ale­
goría? 

Hugo respondió:—Esa sería miel sobre hojuelas; y en eso es t á 
el primor todo y perfección de la arte: que las épicas, t r á g i c a s y 
cómicas llenas es tán destas a legor ías finas, de quienes las narra­
ciones son ver is ími les y imitaciones deleitosas. 
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Faclrique se sonrió y dijo:—Estoy contento. 
Y el Pinciano:—Yo no osaba volver á tocar en l a ver i s imi l i tud 

por no cansar; pero pues l a p lá t ica la ha tornado, no tengo de i r 
con una carga que me pesa mucho; y es la causa de mi dificultad 
el Filósofo, el cual enseña que el poeta l ia de escribir la cosa veri­
símil, y si ha de ser ver i s ími l , no debe ser verdadera; á cuya causa 
es bien que vaya fuera todo género de historia; digo en suma, que 
las narraciones que son verdaderas no son ver i s ími les . 

Hugo respondió:—El Filósofo dice que el poeta debe escribir l a 
cosa como fué ver is ími l que aconteciese, ó como fué necesario; y 
este necesario comprende á l a his tor ia . 

Fadrique repl icó:—Perdonadme; que 3̂ 0 entiendo ese necesario 
de otra manera. 

E l Pinciano le rogó se declarase, y Fadrique dijo;—Fácil es en­
tender: en caso que el poeta fabulase y fingiese haber habido un 
eclipse de sol en cierta ocas ión , y dijese que la luna oscureció á l a 
tierra, poniéndose entre esta y el sol, lo primero, que es haber habido 
eclipse de sol en l a sazón dicha, es ver is ími l , porque pudo ser, y 
no verdadero porque fué fingido. Esto supuesto, digo, que es nece­
sario que la luna se pusiese entre el sol y la tierra, porque de otra 
suerte no se eclipsara el sol . 

Hugo dijo:—Yo estoy contento. E l cual p ros igu ió diciendo: E l 
campo de la Poé t i ca es inmenso, dice Ovidio, y á ninguna historia 
es obligado; que es decir; el poeta no es obligado á la verdad más 
de cuanto le parece que conviene para l a ver is imi l i tud; lo cual es­
pecialmente usan los t r ág icos y épicos prudentisimamente en ge 
neral, para hacer su na r r ac ión más ver is ími l , y con algunas ver­
dades como rafas tener firme la t ap ie r í a de sus ficciones. Todo esto 
se hace para el fin que es t á dicho, que es el deleite y l a doctrina. 
Así que, los poemas que sobre historia toman su í u n d a m e n t o son 
como una tela, cuya urdiembre es la historia, y la trama es la i m i ­
tación y fábula. Este hilo de trama va con la his tor ia tegiendo su 
tela, y es de tal modo, que el poeta puede tomar de l a his toria lo 
que se le antojare, y dejar lo que le pareciere, como no sea más la 
historia que la fábula, porque en ta l caso será el poema imperfecto 
y falto de imitación, la cual da nombre. Lucano tiene algunas i m i ­
taciones fabulosas, y por sor más la historia que la fábula es nu­
merado entre los h is tór icos , como antes de agora es tá tocado, Y 
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esto baste, que si alguna vez se hablare de la épica ó t r ág i ca se 
acabrá del todo esta materia. 

—Para mí, dijo Fadrique, acabada está en lo esencial y general 
della. 

Dicho, pidió licencia para entrarse en su estudio; y los compa­
ñeros se alzaron de l a tabla, á los cuales dijo Fadrique:—Esto se 
ha dicho de la figura; otro día diremos de l a tabla adonde se ha 
de pintar, y otro de los colores. 

Dicho, se ent ró en su apartamiento, y los huéspedes se fueron 
á la escalera bajando; por lo cual dijo el Pinciano:—Yo no entiendo 
esto desta figura, tabla y colores. 

Hugo respondió:—Metáforas son del Filósofo, el cual dice en 
sus Poéticos que el poema es una tabla, formada de figuras y colo­
res, y que la fábula es l a figura, y el metro los colores. 

— Y o lo entiendo respondió el Pinciano, y me agrado de la se­
mejanza y de la metáfora . 

Hugo dijo: —Pues m á s os agradareis, s i os digo lo que sobre 
esto el Filósofo enseña, y es, que como es más fácil el mezclar bien 
los colores para la pintura que no el hacer la figura perfecta y aca­
bada, así más fáci lmente se ha l l a rán hombres que sepan hacer bien 
metros, que no poetas que bien sepan formar las fábulas . 

— Y o lo pruebo, dijo el Pinciano, cada día en esos teatros; y esa 
doctrina es digna de su autor, el cual siempre fué siguiendo á na­
turaleza en sus contemplaciones. 

Dicho, se apar tó el uno del otro; y el Pinciano se fué á l a po­
sada, á donde luego hizo memoria de lo que h a b í a oido, para os lo 
escribir el día siguiente. Vale. Fecha ocho d ías antes de las kalen-
das de Junio . 

Respuesta de I>. Gabriel á la E p í s t o l a Quinta 
del Pinciano. 

Y o he leído á algunos escritores de Poét ica , así comentadores 
como autores de por sí, mas en ninguno he visto orden semejante 
al que en el proceso desta materia me enviá is , ni aún el mismo 
Ar is tó te les que á mi parecer g u a r d ó más puridad. Es cierto que 
toda la doctrina, ó casi toda, es nacida de l a fuente de su sabida-



r ía; pero de tal forma la dan vuestros compañeros que parece nueva. 
Todo lo apruebo, y alábolos en la cosa imi tac ión y fábula que tra­
taron, como t amb ién en hablar primero della como de forma, y des­
pués del lenguaje como de materia sujetiva. Mas en esto les doy 
pocas gracias, porque las tengo ya dadas á quien se deben, que -es 
á Ar is tó te les , el cual por ese mismo camino nos dejó su doctrina 
poética. Con todo estoy bien, y con l a dec larac ión de l a esencia 
poética, y cómo puede ser una cosa his tor ia y fábula juntamente; 
y así mismo de los tres fundamentos de los poemas estoy muy agra­
dado, con todo lo demás . 

L a doctrina del segundo Fragmento es del Filósofo, y asi no 
tengo que decir m á s della, pues con esto sólo l a alabo. L a divis ión 
de l a fábula, en fábula dicha propiamente y en episodio, es tá muy 
buena, porque sin ella e s t á l a doctrina poét ica confusa. L a que 
t ambién se hace en simple y compuesta me parece muy bien, aun­
que va algo diferente de l a del Filósofo, el cual no divide l a fá­
bula en general en estos dos miembros, sino l a especial que tiene 
nombre t r ág i co . 

L a s divisiones t amb ién de las agniciones, que en el Fragmento 
tercero es tán , son peregrinas y nuevas, aunque no las agniciones, 
porque todas son sacadas del manantial del Filósofo; en aquella 
especialmente de la Iphigenia que Polydes Sofista y Eu r íp ides usa­
ron, parece alguna dificultad, s i no es que me d igá is , que un mismo 
reconocimiento debajo de diferentes consideraciones, puede estar 
en diferentes potencias. Y en lo que toca á l a mejor ía de los reco­
nocimientos no veo tanta d is t inc ión como quisiera; porque un mis­
mo reconocimiento puede estar en l a voluntad y en l a memoria; 
como sería en l a Iphigenia de Eur íp ides , á do se entiende que Ores-
tes voluntariamente se quiso dar á reconocer, y l a memoria de lo 
que dijo trujo á la hermana Iphigenia en su reconocimiento; bien 
sé que me responderán que dicho lo simple es t ambién dicho lo 
compuesto, y no me parece mal . 

Viene el cuarto-Fragmento, y luego el que sigue. E n el Cuarto 
hallo que considerar que la admi rac ión es de mucha importan­
cia para el poema, porque en la verdad es causa grande del de­
leite, y de aqu í nace que los hombres deste siglo sean tan men­
tirosos; los cuales por poner admi rac ión d i rán que vieron volar 
un buey. Acuerdóme de una gracia que acerca desta materia es-
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cribe Ovidio en sus Mctamorphoses as í :—Había descrito l a casa de 
la Fama—"Deste palacio salen á veces cosas que, cuando á él tor­
nan, de trocadas no son conocidas,,: como quien dice, sucede decir 
un liombre una nueva, l a cual se va mudando y alterando de lengua 
en lengua que cuando torna al primer autor no la conoce. A mi á 
lo menos así me ha sucedido. Todo este trueco y mentira hacen los 
hombres á fin de adular con la admirac ión: mas es menester que 
esta tenga ver is imi l i tud, porque cuando carece della, l a admirac ión 
de l a cosa se convierte en risa; de manera que no se admira la 
nueva sino escarnécese, y es buidado del oyente el dueño que la 
trujo. Ver i s imi l i tud es menester que tenga la fábula para lo que 
es deleitar, como para el enseñar basta que tenga alegor ía , cual la 
tienen los poemas mitológicos , ó apologét icos , el principe de los 
cuales fué Esopo. E n la quinta parte veo las tres condiciones de l a 
fábula, contrarias en cierto modo, porque ha de ser una y varia, 
perturbadora y sosegadora, admirable y ver is ími l . T r á t a n s e en 
este lugar las dos primeras bien por cierto, á m i parecer; y así yo 
no sé qué dudar acerca dellas, como n i tampoco de la tercera, 

.En el Fragmento Quinto trata l a admirac ión y ver is imil i tud, y 
así no tengo que escribir acerca desto, sino una confirmación de 
todas las partes, y especial de l a ú l t ima , en la cual no hallo qué 
considerar. 

E n l a Sexta Parte del ñudo y l a soltura estoy muy bien con 
todo, y con que la perfección y estrechura deste ñudo y súb i ta sol­
tura; en las cuales es tá mucho del deleite; compete m á s á las ac 
eiones d r amá t i ca s y representativas que no á otras algunas; tie­
nen estas los episodios breves y pueden, atar más estrechamente 
y desatar más brevemente. Vale. Fecha tres d ías antes de las ka-
leudas de Junio. 



EPÍSTOLA SEXTA. 

D E L P O É T I C O L E N G U A J E . 

i . 

U n día sólo, Sr. Don Gabriel , se puso entre l a carta ú l t i m a y 
quinta que os escribí , y conversac ión sexta de los Filopoetas, por­
que el miércoles la di al mensajero y el jueves siguiente envió a 
llamar Fadrique al Pinciano, el cual le ha l ló con Hugo y á quien,, 
después de baber saludado, pidió Fadrique cierta di l igencia en un 
negocio que Hugo tenía , porque su jus t ic ia fuese vis ta con breve-' 
dad. Y habiéndole dicho el Juez y Escribano ante quien pasaba, 
dijo el Pinciano:—Si para el despacho del pleito basta l a amistad 
del Escribano, todo es tá hecho; porque el que lo es desta cansa 
profesa ser grande amigo mío, y aun desea ser m i pariente. . ,. 

—Todo es tá dicho, dijo Hugo, porque yo conozco, al Juez y sé 
dél que es hombre docto, justo y diligente en despachar. 

Dicho así, se concertó que el Pinciano hiciese la dil igencia pro­
metida. L o cual hecho, estuvieron los tres amigos en silencio un 
rato, al fin del cual comenzó el Pinciano á decir:—Todo este mundo 
es lleno de in te rés , y como yo sea uno de los que le habitan, tam­
bién le quiero por esta di l igencia que promet í . 

Fadrique dijo:—Yo soy el que tomé á cargo este favor que se 
concedió al Señor Hugo, y así quedo con el cargo de satisfacer s i 
puedo. 

E l Pinciano dijo:—Sí podéis y muy bien; lo uno porque tenéis 
hacienda para satistacer, y lo otro pocque vuestra rmno es " H y í d 



226 FILOSOFÍA ANfíOUA POÉTICA. 

en hacer merced; y as í digo que en cambio de l a obra prometida 
por mí, quiero la tabla ó lienzo de l a figura del otro día; palabras 
quiero, mas que sean poéticas, porque oigo hablar deste lenguaje 
poético tan diferentemente que no sé quien acierta, ni quien yerra. 

Fadrique dijo, r iéndose un poco:—¡Ah! ¡Ah! Y o aseguro que 
quiere saber el Pinciano por qué dice el Fi lósoíb en el Tercero de 
los Retóricos: "otro es el lenguaje del orador, y otro el del poeta,,. 
Y con qué bala dijo V i r g i l i o Gaza, pero Mágal ia y Mapal ia siendo 
vocablos extranjeros (1) y de otras naciones fuera de la la t ina que 
él profesó; y saber con qué privilegio l laman los poetas á las alas, 
remos, y á los remos, pies: copa de Marte, a l escudo, y el escudo 
de Baco á l a copa; y qué a l g a i a v í a es la de V i r g i l i o , cuando para 
significar la navegac ión dificultosa, dice: 

Luchan en tardío marmor las rapadas, 

llamando al mar, marmor, y á los remos, rapadas. Y por qué dice 
la blanca nieve, el retorcido cohombro, cosa tan cierta, que de 
cierta parece necedad el decirla. Y por qué inventa los vocablos 
que j a m á s su región n i otra alguna antes hab ía usad: ; y por qué 
de los ya usados y antiguos vocablos hacen nuevas composiciones; 
y por qué en suma, quitan y ponen letras, alargan y abrevian las 
s í labas , y alguna vez cortan en vocablo, y entre l a cabeza y los 
pies ponen tantas sabandijas, que no se sabe si aquellos pies son 
de aquella cabeza, y otras cosas así desta manera. 

—Eso pido, dijo el Pinciano, porque no acabo de entender esta 
gerigonza; veo que uno dice, este vocablo es poético; otro que no; 
otros aunque se puede permitir en la Poét ica , pero no en toda 
especie. 

Fadrique respondió:—Yo soy el qüe recibí l a cor tes ía del P i n ­
ciano, y yo le quiero pagar la deuda. 

Y Hugo:—Yo, Señor, os agradezco mucho las buenas palabras, 
qhe en l a verdad yo soy el deudor obligado á l a paga. 

Fadrique respondió:—Pues como fiador quiero hacer la paga. 
Y eb Pinciano riendo:—¡Mas qué de pagadores hallo á esta m i 

deuda! ¡Como es la paga en palabras no me maravil lo! Pues sea 

( l ) Gaza, palabra persa que significa, tesoro, riquezas: tnagalia y mapa-

lia son^palabras púnicas 6 cartaginesas, que significan, lugar, aldea v choza 
cabana. 
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quien fuere el pagador, comience la deuda á ser pagada; y empigce 
yo k saber algo de lo que deseo por vuestra gracitt. 

Fadrique dijo: —Obligado me habé i s á que no siga el orden co­
menzado con haberlo dejado á mi gracia; porque este orden del 
Filósofo es un tanto breve, y por breve escuro; n i tampoco segu i ré 
el de los demás escritores, porque fueron muy largos; un otro ca­
mino andaré de nadie hasta agora pisado. 

—Como caiga en el chiste & estas conjugaciones, dijo el P i n -
ciano, déste lenguaje poético, seguid el que os pareciere. • ' 

Hugo di jo:—Ya yo deseo tanto como cualquiera este orden 
nuevo, porque pienso ha de ser tal que todos le debamos seguir. 
Y verdaderamente que el escuchar con traza nueva la cosa, es 
como oiría de nuevo. 

II. 

Fadrique dijo entonces:—A vos, Sr. Hugo, hada será nuevo en 
esta materia, como quien la tiene tan arada y tan tr i l lada; mas yo 
comienzo. S i digamos oración, lenguaje ó p lá t ica poét ica todo es 
uno; digo pues que la oración toda consta de cinco partes: de letras, 
sí labas, vocablos, frases, géneros , por otro nombre, estilos y cai'ac-
teres. De las letras, cuanto á la Poé t i ca toca, no hay que conside­
rar más que el sonido dellas, lo demás búsquese entre los g r a m á ­
ticos. E l sonido de las letras considera el poeta para l a oración 
sonora. Entre las letras, especialmente las vocales, hay algunas de 
mucho y grande sonido, cual es l a a y o; y otras de pequeño, como 
la í y la u; y una de mediano, cual la e. Los vocablos de letras vo­
cales sonoras hacen gran sonido, como Apóstol, Vándalo; y s i se 
ayuntan á consonantes sonoras, h a r á n l e mayor, como pámpano, 
bomba, romanos; y con esta consideración me parece haber cumplido 
cuanto á la p lá t ica de las letras, por agora; quien más quisiere lea 
los Poéticos de Ar i s tó te l e s que all í lo ha l la rá . 

L a segunda parte de la oración que nos viene en orden es l a 
sílaba, de la cual t e rné tan poco que hablar, cuanto tuvieron mu­
cho los antiguos, los cuales nos dejaron llenos los libros desta 
materia. 

Dicho, el Piuciano dijo:—¿Por ventura no tenemos los españoles 
nuestras s í labas largas y breves, como todos los demás? ¿Por qué 
causa suenan unos versos bien con once s í l abas y con ocho, y otros 
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con las mismas mal? ¿Por qué sino por las luengas y breves que 
se truecan, aunque en la verdad nosotros no las distingamos? Pero 
haylas, como se prueba por la experiencia. 

—Ahora bien, dijo Fadrique, esta p lá t ica de s í l abas largas y 
breves solamente pertenece al metro; y ya habemos dicho que este 
no es forzoso para la poética, y as í será escusado tocar más esta 
materia, de la cual yo no alcanzo sino lo dicho, y es, que no alcanzo 
á dis t inguir las s í labas breves de las largas. Pasemos adelante á 
cosa que mejor podamos palpar que fué la tercera en nuestro dis­
curso; digo, del vocablo cuanto viene á la consideración poética; 
acerca de lo cual es de advertir lo que dice Ar i s tó te les que, como 
no podemos traer las cosas á las escuelas, usamos de los nombres 
en vez de las cosas primas;—porque el nombre es imagen del con­
cepto, como este de l a cosa,—que es decir, no puedo llevar camino 
largo á mi mujer y hijos conmigo, llevo ana tabla ó lienzo que me 
los enseñe y haga presentes; y así como el pintor que ha visto y 
revisto bien á la figura, la retrata mucho mejor que el que j a m á s 
la ha conocido, así el poeta que supiere bien la naturaleza de l a 
cosa que trata, l a s ab rá mejor concebir con el entendimiento, y, 
según la imagen del concepto, darla el vocablo. Esto es lo que 
Horacio enseña en su Epístola ad Pisones diciendo: "el principio y 
fuente de bien pintar es saber la cosa bien sabida; esta te enseña­
rán las cartas de Sócrates , y luego que las sepas, voluntarias se 
te en t r ega rán las palabras convenientes para la decir.,, (1) 

Hugo dijo:—A muchos vemos que saben la cosa bien sabida y 
no declararla, porque no tienen natural bueno. 

E l Pinciano repl icó:—Esto del natural bueno para hablar, no 
entiendo bien; porque oigo decir que el lenguaje todo es artificial, 
y que los sordos de su nacimiento son mudos, porque no pueden 
ser enseñados: ¿No os parece. Señor? 

Fadrique respondió:—Pase adelante. 
Y Hugo:—No pase sino es por impertinente; porque á mi pa­

recer l a habla y lenguaje es natural y no art if icial , á lo cual me 
mueve la. Historia de Herodoto; ella nos enseña, la lengua natural al 

(i) Scribendi recta sapere est et priacipium, et fons. 

Rem tibi Socrática; poterunt ostendere chartse. etc. 

(Verso 309 y siguientes.) 
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hombre ser la frigia: porque lo primero que los n iños dicen es, 

aj0) que en lengua fr igia significa pan. Y es cosa ver is ími l que, 

tmes todos los niños piden el sustento liumano por un mismo vo­

cablo, que l a lengua que usa de tal sea natural á todos. 

Fadrique respondió:—Traslado á la lengua caldea en la cual 

habló nuestro primer padre Adán; y de la cual se escribe que tiene 

mayor perfección que todas; (1) y es de creer que, pues Dios vió 

que todas sus obras eran buenas, que al hombre acompañó de su 

principio l a mejor lengua de todas: y añado que Adán fué sapien­

tísimo y dió nombre á las cosas, s e g ú n su m á s esencial, y por el 

tanto la lengua que él hab ló fué l a m á s perfecta. 

E l Pinciano dijo: —¡Oh cómo me parecen bien estas razones! y 

( i ) El buen natural de que más arriba, habla Hugo se refiere, no á la 

bondad de ánimo, que es lo que hoy significaría, sino á las cóndrciones or-
gánico-intelectuales del hombre para expresarse por medio del lenguaje oral; 
es decir, á la aptitud y disposición para traducir fácilmente y bien sus pen­
samientos por palabras; naciendo de aquí la cuestión de si el lenguaje hnblado 
es natural ó artificial, y la de cuál sea la lengua ó idioma menos convencid-
nal ó más en conformidad con la naturaleza humana. Más adelante explica 
lo uno y lo otro el,autor de la F I L O S O F Í A ANTIGUA POÉTICA por boca del in­

terlocutor Fadrique con la claridad y racional fundamento que acostumbra, 
estableciendo el verdadero concepto filosóHco del lenguaje hablado ó pala 
bra, la cual ciertamente es á la vez un signo natural y artificial; lo primero 
porque es el resultado lógico de la organización de las facultades intelectua­
les del hombre, y lo segundo porque cada idioma o lengua particular es 
producto de un convenio, aceptado tácita y espontáneamente entre cierto 
número de individuos humanos. Los modernos han puesto este asunto del 
lenguaje en términos más claros al hacer la distinción del lenguaje en ge­
neral tpie es, todo conjunto de signos mediante los cuales los seres inteli­
gentes expresan sus estados interiores; y lenguaje oral ó palabra que es, él 

conjunto de sonidos articulados propios y esclusivos del hombré y por los 
cuales expresa este sus estados de conciencia. E l lenguaje en general puede 
ser en unos casos natural y en otros artificial; la palabra ó lenguaje oral es 
lo uno y lo otro á la vez. Entendido esto así, la cuestión de cuál sea ]a len­
gua más perfecta ó más natural no tiene importancia alguna, como, claran 
mente se adivina en lo que dice Fadrique de la lengua caldea, contestando 
á lo dicho por Hugo, al traer la autoridad de Herodoto, sobre la frigia. . 
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que sin dada alguna la de Adán debe ser la natural á todo el 
mundo; y que en cosa tan importante no tuvo naturaleza a l g ú n 
descuido. 

Dicho, callaron un poco y después dijo Fadrique:—Es el len­
guaje tan importante que hay quien diga el ser la diferencia mayor 
que al honibre distingue de los demás animales, porque ellos todos 
tienen su manara de razón; ( l lamémosle instinto ó como querá i s , 
que i-ealmente ellos tienen su sombra de discurso.) 

- - D e manera, dijo el Pinciano, que la diferencia m á s in t r ínseca 
al hombre es ser hablador, que racional? Pues conozco á algunos 
que, s egún eso, son muy hombres, y no tenidos en mucho. 

Fadrique se rió y dijo:—No tanto como eso; que la r isa á n i n g ú n 
animal acontece sino al hombre, y con más razón pudiera hacer la 
diferencia del hombre que no la habla. Y o hab lé ponderando la 
importancia desta, no que le dé las partes primeras en l a esencia 
del hombre; y como quiera que ella sea instrumento del concep­
to, (1) y eate hechura de l a razón, resta que la razón sea l a cosa 
más in t r ínseca al hombre y más propia; que los brutos ó no tienen 
razón n i discurso, ó es diferente en especie del de el hombre. 

—¿Qué decis? dijo Hugo . ¡Qué no hay discurso en los animales! 
Pues yo sé adonde dice mi Galeno que le tienen; y aún el más rudo 
de todos que es el asno; mas con todo estoy en lo que Fadrique ha 
dicho. Volviendo al pi-opósito del lenguaje natural y artificial me 
parece haber oido una clara contradicc ión en esto: que si l a habla 
os artificial, s egún es tá significado, ¿cómo será natural á todos l a 
caldea? 

(l) Vcomv quiera qm ella - el habla o la palabra—instrumento del 
concepto, etc. Esto es ciertamente el lenguaje oral, un instrumento 6 medio 
que se origina de la organización y desarrollo de nuestras facultades inte­
lectuales, y un resultado natural de ellas. Por eso los hombres que tienen 
mucha inteligencia y los que cultivan sus facultades tienen por regla general 
un lenguaje rico, abundante y apto para expresar toda clase de conceptos; 
y los que tienen poca cultura intelectual suelen ser escasos de palabras y 
premiosos en el decir. E l labriego posee un vocabulario reducido, y el hom­
bre de las grandes ciudades suele ser verboso en demasía, y el niño, por 
último, no habla hasta tanto que sus facultades intelectuales empiezan á 
funcionar y desarrollarse. 

*̂  
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Fadrique se sonrió y dijo:—Yo hasta agora no lie hablado con 
mi lengua, sinQ con las ajenas: y no dije que la caldea era natural, 
sino trújelo en contradicción de lo que Herodoto dice de l a f r igia ; 
v lo uno y lo otro traigo agora en confirmación de mi opinión, 
qne en cierta forma siente ser las lenguas artificiales y no natu­
rales; porque si no es natural la fr igia, ni la caldea, n i la egip­
cia, n i se hal la otra que pretenda serlo, resta que el hablar es todo 
artificial. 

Hugo se encasque tó l a gorra y dijo:—Pruebo que no, y demos 
caso que dos mudos, marido y mujer, pasaron á las Indias de Po­
niente con un par de criados, y que aportan á una is la desierta, y 
que los criados mueren, y ellos se quedan sólos, apacen tándose de 
yervas, peces y huevos de aves bravas, y t ambién que ellos tienen 
tres ó cixatro hijos: pregunto, si los hijos h a b l a r á n ó no? 

— E l caso, dijo FadriqiTe, es difícil, pero posible, y somos obl i ­
gados á le conceder: respondo que sí. 

Y Hugo:—Luego estos muchachos h a b l a r á n sin maestro y sin 
arte? Luego naturalmente? 

—Parece, dijo el Pinciano. 
Y Fadrique:—Y es así; más pregunto: ¿Si á otros aconteciese en 

Islas de Levante lo mismo que á los dichos en las de Poniente su­
cedió, si los hijos de los unos y de los otros hab la r í an una lengua 
misma? 

— Y o creo, dijo Hugo, que si . 
— Y yo que no; Fadrique dijo. 
Y el Pinciano:—Yo estoy en duda; porque Fadrique contradice, 

que si callara, a l l egá rame sin duda alguna á la opinión de Hugo . 
Fadrique se quedó un poco callando y sonriendo, y dice des­

pués:—Ahora bien, no os quiero tener más suspensos; responded-
me, mas dejad que yo me responderé por abreviar. Y esto con la 
condición de amigos que, cuando no dijese lo que satisface, sea yo 
avisado; soy hombre y me suelo e n g a ñ a r muchas veces: Pregunto, 
pues, la palabra no se forma primero en el entendimiento del in ­
ventor? Sí: y después la lengua le da una voz, imagen y semejanza 
de lo que el entendimiento concibe de la cosa? Sí: Y el concepto 
sera diíerente, según el diferente ju ic io del hombre? Así es: Luego 
los mozuelos de Poniente si concibieran diferentemente la cosa, 
cada unos ha r án su vocablo á su propósi to y del u sa r á cada faini-
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l i a de las dichas, porque en ellas se conformarían luego los hom­
bres que se fueran produciendo, á causa que los vocablos tienen su 
significación por consentimiento común dellos. 

— Y o no lo entiendo bien, dijo el Pinciano. 
Y Fadiique:—Digo así: que en una manzana se considera el 

olor, sabor, color, figura, peso y otras muchas cosas, y que la fa­
mi l i a del mudo de la India Oriental la da r ía el vocablo según el 
color y otro según el sabor, y así de los demás, por el diferente 
concepto que formar ían de la manzana: hay más variedad en los 
entendimientos humanos que en los gestos, voces y letras^ de lo 
cual resulta que ninguna lengua es natural en particular, sino que 
así como el hablar en general es al hombre natural; el hablar len­
gua particular es artificial. 

E l Pinciano dijo entonces:—Agora acabo de entender lo que he 
visto en mis hijos cuando comienzan á hablar, que no sabiendo ó 
no pudiendo pronunciar los nuestros, traen otros vocablos á las 
cosas, compuestos por ellos; y no todos los n iños usan los mismos, 
sino diferentes; de lo cual se ve claro la opinión de Fadrique que 
según el concepto di íerente , ha r ía diferentes vocablos el de Le ­
vante que el de Poniente. 

Los oyentes dijeron:—¡Bien! 
Y luego Fadrique:—Vamos adelante, que no era este el propó­

sito de Hngo; otra cosa es lo que al principio se t r a t ó por él, que 
era, del lenguaje natural, ó por mejor decir del natural que cada 
uno tiene para hablar; que unos le tienen muy bueno y otros no 
tanto;—y todos saben los vocablos igualmente,—lo cual nace de 
la buena ó mala disposición dellos, ó de saberlos traspasar de su 
significación en otra por semejanzas ó imágenes . Dejo aparte el ar­
tificio que acerca desta materia hay, porque así como el g r amá t i co 
enseña á hablar l lana y convenientemente sin gazafatón como di­
cen, l a His tor ia pide, allende desta congruencia y conveniencia? 
a lgún ornato; la Re tó r i ca lo uno y lo otro, y m á s los afectos y 
costumbres; digo que á la Re tó r i ca pertenece el mover afectos y 
exprimir costumbres (1), y á la Poé t ica pertenece todo, y más el 
lenguaje peregrino. Confieso que es^e muchas veces se ajusta mal 
con el congruo: y esto baste de las s í labas y lenguaje en común. 

( i ) La voz Retárica está aquí tomada como Oratoria, o Arto de persua­
dir coa la palabra. 



Ü P Í S T O l i A v i D » I i l . io .Nt iUA.JK PUÉTACO- 208 

111. 
Vamos á lo restante. Aunque el vocablo que,—como está dicho 

debe ser imagen y semejanza de la cosa—A todas las partes de l a 
oración comprehende, quiero que por él se entienda agora el nom­
bre y el verbo solamente, porque ellos son los más principales de-
11a. Comienzo pues la divis ión y digo que todo vocablo ó es simple 
ó compuesto: simple es el que no se divide en partes significativas, 
como hombre, que hom nada significa y brc que significa nada; com­
puesto es el que en partes significativas se divide, como protomé-
dico, que quiere decir proto, primero y médico, al médico, y junto 
quiere decir médico primero; ó pongamos por ejemplo este nom­
bre, boquirroto, compuesto de boca y roto que guarda con gran 
perfección la regla de los compuestos; los cuales como enseña 
Aris tóte les no han de venir enteros en la composición, sino algo 
trocados, ó á lo menos alguno dellos, esto es, de la primera divis ión 
del vocablo; el cual segunda vez se divide en propio y peregrino; 
propio es el que guarda las letras, acento y significación común á 
todos, y en uso de todos, como pan, comunmente á todos pan; y 
león ál león en Cast i l la significa y tienen las letras propias suyas. 

E l Pinciano dijo:—A m i hace dificultad esa declaración de vo­
cablo propio, porque yo veo algunos que lo son, y no son comunes 
á todos,que los vocablos de cosas deshonestas y bajas son proprios, 
porque no son traidos de ajenos lugares, y no son comunes y en 
uso á todos, porque ninguna persona grave y pr incipal dice j a m á s 
vocablo que tenga algana deshonestidad y fealdad y, por huir dél 
mi l leguas, dice la cosa por circunloquios y rodeos que apenas es 
entendido. 

Fadrique dijo:—Ellos hacen muy propiamente en huir del vo­
cablo proprio en tal sazón, como la que decis, y así digo, que no 
trato de esos vocablos, cuya fealdad los hace impropios; digo y 
hablo de aquellos que se pueden decir delante de todas gentes. 

Hugo dijo: muy al contrario andá i s de los filósofos Es tó icos , 
los cuales decían que las cosas se dijesen por sus nombres. 

—Opiniones son, repl icó Eadrique, y dejando la de Zenón (1) y 

(i) Zeaóu, filósofo griego, fundador del Estoicismo, escuela filosófica que 
tuvo muchísima importancia eu la antigüedad y sobre todo entre los roma­
nos. Su distintivo era la moral austera. 



2B4 FILOHOl-'tA A N T K U I A PÚÉfSÍCA. 

abrazándome con la de Cicerón digo, que la v e r g ü e n z a en las pá-
labras es tan importante qiíe debe el hombre seguirla en todo caso 
y m á s los poetas generalmente; y especialmente los que imitan á 
bnenos deben huir la sombra del vocablo malo proprio y feo, por­
que h a r á n imi tac ión fea, si así no lo hacen; que como es tá dicho 
los buenos y nobles nunca ponen en su lengua vocablos que no sean 
muy castos y l impios. Y esto baste del vocablo proprio. Vamos al 
peregrino que es su contrario. Vocablo peregrino se dice el que es 
fuera de uso, el cual ó es desusado y peregrino del todo, como el 
vocablo arábigo ó griego al francés, ó el vascongado y francés al 
a l emán ó á Casti l la, cual si, ó hablando, ó escribiendo, di jésemos 
ahora utracuidanza, al castellano será peregrino del todo, porque 
nunca fué en Cast i l la usado, y será peregrino al f rancés porque es 
dél usado, ó es peregrino del todo porque es inventado del autor; 
como si a lgún latino a l río Pisuerga por su invención le dijera 
Posoraca; ó es peregrino no del todo, sino que el vocablo de suyo 
es propio y deja de serlo por a lgún accidente, mudándose de lo que 
antes era. Pasa el vocablo y se muda en otro, ó según su cuerpo, 
ó según su alma;—llamo cuerpo las letras y s í labas de que es com­
puesto, y digo alma á su signitícación,— por todas estas divisiones 
del peregrino vocablo i ré con orden discurriendo, y así es menester 
atención que empieza ya el poético lenguaje mal entendido de mu­
chos. Digo, pues, otra vez que los vocablos peregrinos del todo, son 
de dos maneras, que, ó son hechos, ó son t ra ídos de otra lengua. 
Hechos, se dicen aquellos que inventó el poeta de su cabeza, al cual 
más que á otro alguno toca el inventar el vocablo, como t a m b i é n 
la invención de la cosa, y por lo uno y por lo otro es dicho poeta. 
Para esta invención es menester mucha autoridad, porque no diga 
alguno al inventor lo que Marc ia l á Emil iano por estas palabras. 

Si tu di ees Pistillo al eocinero 
Dime por qué razón, caro Emiliano, 
Deeir no le podré yo Taratala. 

Conviene, digo, que el inventor de a lgún vocablo nunca oido en su 
lengua, n i en otra alguna sea de mucha autoridad; y también con­
viene que tenga mucha el que trajere la segunda especie de vo­
cablos forasteros y peregrinos del todo, y que sean t ra ídos de na­
ciones bien habladas, cual si del lenguaje latino, italiano y aun 
francés, hiciésemos alguno castellano, como en la verdad se han 
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introducido muchos de poco tiempo á esta parte y se van introdu­
ciendo (1). Así el latino lo hac ía del griego, como Horacio dice en 
la Epístola ad Pisones, aprobando el t al uso; á do enseña que el vo­
cablo no se traiga así como es tá en la otra lengua, sino que se 
mude algo (2). Y esto baste del vocablo que Ar i s tó t e l e s dice hecho, 
y del que él t ambién l lamó forastero. Dejo aparte que destos voca­
blos forasteros t ra ídos , unos son t r a ídos de m á s lejos, otros de mas 
cerca como si dijésemos el castellano, ó le trae del latino, ó fran­
cés, ó del p o r t u g u é s ó andaluz, ó del a ragonés , que esto no es muy 
importante agora; y vamos á las otras dos especies de vocablos 
peregrinos, dichos así, porque siendo propr íos en la misma lengua) 
son mudados en el cuerpo ó en el án ima. Y primero sea nuestra 
plát ica de la mudanza del cuerpo ó materia de que son hechos, digo 
letras y s í labas . 

Aquí dijo el Pinciano:—Por cierto yo no entiendo esto de la 
mudanza del cuerpo, porque si el vocablo es imagen de la cosa que 
significa ¿cómo la ha de significar con el cuerpo? ¿Por ventura es 
danzante que por el cuerpo significa cosas varias? 

Fadrique dijo:—En materia muy honda nos entramos y para 
abreviar el negocio digo: que las letras y s í labas significan muy 
grande pedazo, como verá el que leyere á P l a t ó n en el Cratilo ó 
De la Buena Razón de los hombres {1). Y por qué pensá i s que los 
poetas añaden, quitan y mudan s í labas y letras? 

— Y a yo sé, dijo el Pinciano, que no lo hacen por el metro, sino 
por usar lenguaje nuevo y peregrino, que así lo oí decir antes de 
agora. 

(1) Desde fines del siglo xvi en que escribía el Doctor López Piociano 

hasta la misma época del xix eu que estamos, la .invasión de voces nuevas 

en el castellano, procedentes de la lengua francesa es grandísima, debido 

esto á causas diversas que no son ahora para enumeradas. Lo que entonces 

pudiera ser conveniente para la ri pieza de nuestro idioma y para la natural 

renovación del castellano, es hoy peligroso para su integridad, pues el ex­

ceso, no sólo de vocablos franceses, sino de frases, ó sean galicismos, que 

en la lengua española existen, la desnaturalizan y conspiran por lo tanto á 

su corrupción y decadencia. 

(2) Epístola ad Pisones versos 52 y 53. 
(l̂ ) E l Cratilo Diálogo de Platón, clasificado por los comentaristas, como 

Diálogo lóiñco. 
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—Bien está, dijo Fadrique, mas n i por sólo eso, sino por dar al 
vocablo el sonido que les parece convenir á lo que dicen, y hacer 
m á s perfecta imagen de la cosa, para mofar 3' escarnecer. 

— Y o lo he visto en Marcia l , dijo Hugo. 
—Para magnificar y engrandecer yo en V i r g i l i o , dijo Fadrique, 

y después múdanse en el cuerpo y materia de muchas maneras los 
vocablos, ó posponiendo lo que se debe preponer, como tanta de 
parto (1) por de tanta parte; ó poniendo a lgún vocablo ó voca­
blos en medio del vocablo, como si dijese uno, elegante habla mente, 
por habla elegantemente. Este uso uo es recibido entre Italianos y 
Españoles , como lo fué entre Griegos y Latinos. Múdase en cuerpo 
añadiendo letra, s í laba ó qui tándola , y esto a l medio, principio, fin 
del vocablo, ó poniendo una en lugar de otra. Todas las cuales mu­
danzas tienen en el griego su nombre proprio; y múdase en l a sí­
laba a la rgándola ó abreviándola , como habernos dicho, lo cual no 
toca á nosotros los Españoles que, así como los Italianos, no co­
nocemos esta diferencia en el tiempo de l a s í laba que tiene por 
nombre larga ó breve, la cual poco ha tocamos. Y esto sea dicho 
brevemente en lo que pertenece al vocablo que de proprio es hecho 
peregrino, por razón de la mudanza dél en su cuerpo, que son letras 
y s í labas , según ya es tá referido. .Resta agora hablemos de l a otra 
especie de vocablos proprio, hecho peregrino por ser mudado y tro­
cado, no en cuerpo, sino en su án ima, digo, no en sus letras, sino en 
su significación, l a cual toma de varias maneras, y á las maneras 
dijeron tropos los antiguos escritores. Mater ia era esta común al 
retórico, como al poeta; cuanto digo á los tropos; mas porque mu­
chas más usan los poetas y con modos diversos y m á s afectacio­
nes, será bien decir algo dellos. 

—No sino forzoso, dijo Hugo, porque es tan diferente el uso 
entre poetas y re tór icos que parece mudar especie. 

IV. 

- B i e n encarecido está, dijo Fadrique, y luego se haga como 
decis. 

Deja un vocablo su significación propria y pasa en otra por 

{i) Juan de Mena, en E l l a k r i n í o 6 ¿as Trwientas, Copla í. veso 3.0 
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siete tropos ó modos metafór icos , los cuales hermosean á l a oración 
y la dan luz de l a manera que un velo su t i l í s imo á una imagen, y 
una vedriera á una candela; son, pues, los tropos metafóricos en 
doctrina del Filósofo: metáfora, sinécdoque, metonimia, catacresis, me-
taléptis, ironía, hipérbole. Primero de l a primera y luego de las 
demás. 

De la metáfora es de advertir que, en una significación significa 
cualquier t ras lac ión de nombre proprio en ajena significación; así t 
Aris tóteles la trata algunas veces en sus Retóricos, y así no sólo 
comprende á la que particularmente se dice metáfora , sino á los 
demás vocablos que de proprios se hacen peregrinos, s inécdoque, 
metonimia y los demás que dijimos tropos y ser siete. Tómase la 
metáfora más particularmente, como Ar i s tó t e l e s en sus Poéticos, 
y como al presente l a entendemos, por l a especie primera de los 
tropos que dicen los Retór icos , l a cual es más usada, y con menos 
enfado frecuentada, hermosea la orac ión sobre todos los tropos y 
figuras re tór icas y poét icas . Es , pues, metáfora , traspaso de un vo­
cablo á significar otra cosa diferente de aquella á que fué inven­
tado por semejanza que la una tiene con la otra. Por este ejemplo 
será más manifiesto: duro significa propiamente la cosa que resiste 
al que la toca, y meta fór icamente decimos duro a l mochadlo de­
sobediente, porque resiste al orden que se le da. As í que el nombre 
duro, cuando se da a l ,mochacho, deja su significación en cierta 
forma y pasa á significar otra que es semejante á la que de suyo 
y propiamente significa. Desta dice Marco Tul io que fué inventada 
ó para ornato de la oración ó por necesidad y falta de vocablo pro­
prio. Cuatro especies de metáforas pone Ar i s tó te les en sus Poéticos, 
las cuales quiero primero seguir. Dice, pues, el Filósofo que el vo­
cablo se traspasa á significar otra cosa de aquella para que fué 
hecho de cuatro modos; que, ó se traslada el nombre del género á 
la especie, como se dice á un hombre rús t i co que es un animal, 
adonde animal, que es género , significa al hombre que es l a especie; 
o de la especie a l género, como el que dice, rosas prodtice la iwima-
vera, queriendo dar á entender que produce flores; á do la rosa, que 
es especie de flor, pasa á significar al género que es la flor; ó de l a 
especie á la especie, como se dice a l hombre, «bravo león,» que 
nombre león, especie diferente del hombre, pasa á significar a l 
hombre: la especio ú l t ima y cuarta se dice ana log ía , porque pasa, 



2Bb • FILOSOFÍA A N T l t í U A l'OÉTIL'A. 

el vocablo á significar otra cosa, y el vocablo de la otra cosa torna 
á significar la cosa del vocablo primero: desta manera decimos á 
la poesía, pintura, y á la pintura, poesía; y a l escudo, copa; y es­
cudo á la copa; así que en esta especie cuarta se doblan las metA-
toras siempre, ó á lo menos se pueden doblar. 

Dicho esto por Fadrique, dijo Hugo:—Pues aunque no las puso 
Aris tó te les , otras especies hay de metáforas , siguiendo esa misma 
división suya; así que parece haber estado el Filósofo a lgún tanto 
corto. 

Fadrique respondió:—Ya os entiendo, porque hay t ras lac ión ó 
traspaso de un género á otro y del género al individuo, y deste al 
género, y de la especie al individuo, y deste á la especie, y de un 
individuo á otro; pero es de advertir que estas traslaciones y tras­
pasos todos se contienen dentro de las ya dichas, y que algunas 
tienen su lugar en algunos de los tropos, como en la antonomasia 
se ve, que el individuo de Roma es significado do la especie, que 
es ciudad; y en suma, de las cuatro ya dichas especies primeras se 
saca el modo de las demás todas; cada una de las cuales recibe, 
según su tuerza y eficacia, de otras cuatro diferencias; porque, ó 
se pone la acción de persona animada para acción de otra persona, 
animada también, corno se dice al hombre que g ruñe , lo cual es de 
lechones; ó se pone cosa sin á n i m a por otra sin án ima, como «la 
ha rmon ía de las virtudes es sabrosa», que ha rmon ía se pone por 
«consonancia», y la una y la otra son sin án ima; ó se pone cosa 
si a án ima por animada, como decimos rayo á un león, ó á un hom­
bre airado; ó al contrario, como se dice «cabeza del monte» á la 
«cumbre», y que «muerden las palabras»; y en esta ú l t i m a manera 
de metáfora se ha l l a mucha m á s fuerza y eficacia. Usan desta 
figura los retór icos recatadamente, y los poetas atrevida y l icen­
ciosamente; ó humi l lándose mucho por una figura dicha tapinosis, 
ó a lzándose demasiado y variando de otros modos; porque el poeta 
l lama «pastor».al «rey», y á los iremos», «alas», y toma las metá­
foras de más lejos que el orador no osaría . Y esto es por l a afee 
tación, la cual anda muy acompañada con la poética, y especial­
mente con la que es tá en número de s í labas atada, que decimos 
metro; más advierto que las metáforas muy remotas son escuras, 
y tienen necesidad de declararse con esta pa r t í cu la ooino, cual s i 
dijésemos para decir: "quebróse la espada delicada,., "quebró la 
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arma vodriada,,, no d i r í amos bien como diciendo: " la arma como 
vidrio,,. Y esto se l ia dicho brevemente en cuanto al uso de l a me­
táfora, aunque esto se podr ía consentir en la Poét ica . 

Vamos á l a segunda especie de los vocablos peregrinos que, 
siendo proprios, pasan en otra cosa su significación, dicho s inéc­
doque, el cual tropo especialmente fué de los Re tó r icos inventado, 
así como otros, por la variedad de la oración y lenguaje. Dél se usa 
cuando se toma la parte por el todo, como cuando decimos "proa,, 
á l a nave; ó el todo por l a parte, como cuando decimos "nave,, á l a 
proa. Este tropo tiene ocho especies, las cuales dejo, porque es tán 
llenos los Re tór icos dellas; sólo advierto que, asi como de l a me tá ­
fora, usa de l a s inécdoque más licenciosamente el poeta, porque se 
atreve á l lamar "fuente,, a l agua, que el orador no a t rev ióra . 

Sigue la metonimia por lá cual el vocablo que significa l a causa 
se da al efecto, como cuando se dice el vino, "Baco,,, y el pan "Ce-
res,,, porque Baco y Ceres fueron los autores del vino y pan; 6 
cuando el nombre del efecto se da á l a causa, como cuando decimos á 
un hombre: "es la misma simpleza,,; y desta manera se dice "triste,, 
el temor y "amarilla,, l a muerte; y ú l t i m a m e n t e se ejercita cuando 
por la causa contenida se pone l a que contiene, como quien dice: 
"la España fuerte,, por "los españoles fuertes,,: en este tropo se 
extiende la licencia poét ica hasta poner al dueño de l a cosa por l a 
cosa misma, como si uno dijese: " l levóse á Juan el río,,, por decir; 
"llevó el río l a heredad de Juan,, (1). También se reduce á és ta 
figura cuando l a señal se pone por l a persona, como s i por decir 
en este tiempo, "que comieron con el Rey los caballeros de l a Or­
den del Vellocino de oro,,, di jésemos: "comieron con el Rey los 
Tusones,,: la cual forma ser ía m á s l íc i ta al poeta, como la dicha 
antes. " 

(i) La principal condición tanto de las sinécdoques, como de las meto­
nimias es, que estén autorizadas por el uso. E l ejemplo del texto; «llevóse á 
Juan el río», por «llevó el río la heredad de Juan», podía estar autorizado su 
uso en tiempo del Doctor López Piuciano, pero hoy no lo está, y no podría­
mos usarle como metonimia. Hoy en cambio está muy generalizado el uso 
de tomar al autor por sus obras, como cuando decimos: «un Murillo, un 
Velazquez, un Rafael, un Ticiano» por cualquiera de los cuadros que pinta­
ron esos insignes pintores; «un Remingtón», por el fusil de este sistema; «un 

N 
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E l Pinciano dijo entonces:—Siu duda alguna que no debían de 
ser poetas aquellos demandadores de mi tierra, que si lo fueran, nó 
les sucediera l a desgracia que les sucedió. 

Fadrique sonrió diciendo: —Sepilmoslo todos, por v ida mía, s i 
es posible. 

—De gracia; respondió el Pinciano. Agora diez años , poco más 
ó menos, v i sacar á azotar cuatro hombres, no más de por que usa­
ron esta figura; y si fueran poetas digo que no los azotaran, porque 
lo que se hace con l icencia no merece castigo; y los poetas t iénenla , 
como decís, para alargarse en el uso de las figuras. F u é el caso 
que hab ía entre otros demandadores, cuatro, el uno de los cuales 
t r a h í a la imagen de Nuestra Señora, el otro de Santa A n a , el otro 
de San Roque, y el otro la demanda de la l á m p a r a del Sant í s imo 
Sacramento, y todos á una mesa y á escotó comían juntos y bebían 
hasta matar la sed y algunas veces el seso. Bebieron un día tan 
alegremente,y el vino les alzó tanto el esp í r i tu que les hizo atrever 
al uso y licencia poética, diciendo el uno: " Y o brindo á San Roque,,, 
por decir, "a l que tiene l a imagen de San Roque,,. Otro: " Y o brindo 
á la lámpara, , . Otro: "Beba Santa Ana,,; y así con gran regocijo pa­
saron aquella tarde, en la cual les prendieron; y como después de 
los nublados sale el sol, á ellos, después del sol salido, el día s i ­
guiente descargó un nublado de azotes sobre las espaldas. 

As í dijo el Pinciano, y después de haber reido un poco los com­
pañeros el cuento, dijo Fadrique:—Por cierto que les costó muy caro 
el uso y modo peregrino de hablar, y fueron necios en,—ya que no 
se pudieron llamar á la corona de laurel,—(1) no acudir á la de los 
pámpanos y decir que el vino lo hab ía hecho. 

Hugo tornó á reír ; y después dijo Fadrique:—Sigue la catacre­
sis, por otro nombre abusión, la cual es cuando se pone un vocablo 
por otro que á él es propincuo, como cuando decimos: " la fuerza 
es breve,,, por decir "poca,,; y l a calentura "grande,,, por decir "ar-

Virgilio, un Descartes ó na Cervantes por cualquiera de los libros del poeta, 
del filósofo 6 del escritor así llamados. La sinécdoque citada antes, la «proa» 
por la nave, se usó en latín, pero no en castellano, en el cual se usa la de 
«velas» por naves. 

(i) La corona di laurel por Apolo, y la corona di pámpanos por Baco¡ 
^os sinécdoipies, 6 también dos catacresis. 
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diente,,. Hay quien dice que esta sólo se usa cuando falta vocablo 
para decir l a cosa, y se toma el próximo: como si uno dijese al que 
mató á su madre, "parricida,,, que quiere decir el que mató á su pa­
dre; y esto porque no hay vocablo que lo signifique; mas tengo por 
mejor lo que es tá dicho, y que sin esta fuerza se pueden usar las 
catacresis, y sin ellas las veo yo en V i r g i l i o . Desta t ambién usan 
los poetas con atrevimiento, como fué aquella de V i r g i l i o en el 
Sexto de l a Eneida: "Iban escuros en l a sola noche,,; á do el vocablo 
solo está puesto por escuro, y escuro por solo, los cuales son usados 
en este lugar sin necesidad alguna. 

Sigue l a metalepsis en quien pasa el vocablo á significar otra 
cosa por medio de otras significaciones, que algunas veces vienen 
á ser tres; como V i r g i l i o usa en el vocablo arista, que quiere decir­
la raspa de l a espiga, l a cual pasa á significar lo mismo que año , 
por medio de espiga y est ío , y el est ío en el año; este modo es todo 
poético y que el orador no puede dél usar en manera alguna. 

Sigue l a i ronía , l a cual es cuando por un hombre queremos s i g ­
nificar l a cosa contraria de lo que él propiamente significa, como 
para decir que uno es profano (1) le decimos el santo. E n este modo 
de, hablar es igua l el orador y el poeta; mas no en el sépt imo dicho 
hipérbole, el cual es tanto m á s licencioso á los poetas que orado­
res, cuanto el poeta debe ser m á s afectado que el orador; porque á 
este no le es l íc i to decir: "cabello m á s que el sol,,; "más que e l 
fuego resplandecientes armas,,; "ligero más que el cierzo,, y otros 
que desta manera se usan para poner admirac ión , l a cual anda 
más acompañada con el poema, que con l a historia n i oratoria. 
Destos siete modos dichos pasa un vocablo á significar otra cosa 
de lo que él propriamente significa, á cuya causa los griegos los 
dijeron tropos. As í Fadrique. 

Y luego Hugo:—Pues algunos tropos os habé i s dejado, si yo no 
me engaño. 

Fadrique dijo:—Y no por olvido, sino de industria: Y a os en­
tiendo, por l a antonomasia, onomatopeya, a legor ía , per í frasis y 
hipérbaton lo decis; los cuales ó e s t án dichos, ó no pertenecen á 
los tropos. 

L a antonomasia fué dicha cuando se t r a tó de l a metáfora, que 

(O Profano; en significación de Hhf.rt'nia y poco respetuoso. 
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siendo de especie el vocablo pasa en el individuo, como se vé cuando 
decimos "Ciudad,, á Roma (1), que el nombre ciudad, el cual es es­
pecie, se da al individuo Boma, por la nobleza que tiene como an­
tes dijimos; y como diciendo "Be}',,, el cual es nombre de especie 
y se debe entender en este tiempo el de España , cualquiera que 
sea, ó Pedro, ó Juan, ó Felipe. Y si más queréis , l lamad sinécdoque 
A l a antonomasia, ó haced lo que os pareciere, que el individuo 
parte es de la especie, pero por la excelencia es bien que retenga 
el nombre que tiene, 

L a onomatopeya se dijo cuando se t r a tó de los vocablos pere­
grinos, hechos, porque es hecho y inventado del poeta, ó de otro; 
que el uso de los ya inventados n i es tropo, n i figura, ni es nada; 
como si dejesemos: "susurran las abejas,,. Y s i queré i s decir que 
es algo, y que es* figura á cualquiera que la usare, sea en hora 
buena. Paso adelante y digo que n i la a legoría , n i per ífrasis per­
tenecen á los tropos, porque no son un vocablo, sino una junta de 
vocablos, y así es razón que no se pongan entre los tropos, sino 
entre las figuras; que l a alegoría es junta de metáforas , y la per í ­
frasis una definición ó descripción de la cosa; y así es razón que 
no se pongan entro los tropos, sino entre las figuras que se hacen 
de l a composición de los vocablos. 

E l h ipérba ton es dicho cuando se t r a tó del vocablo peregrino 
cuanto a l cuerpo, porque en el cuerpo parece su modo diferente, 
como se ve en el ejemplo dicho, "elegante habla mente,,; el cual 
modo de hablar l íci to fué á l o s griegos mucho, y aun á los latinos, 
como se ve en V i r g i l i o en sus Geórgicas hablando del Septentrión. 
Á los italianos n i españoles no es lícito; y ser ía figura muy r id i ­
cula, cuanto más á los h is tór icos y oradores. 

Calló Fadrique, y Hugo dijo: Aunque se pudiera replicar algo 
en esta vuestra doctrina por ser nueva, no quiero por agora sino 
preguntar: ¿Por qué ocasión habiendo tocado las especies todas de 
vocablos peregrinos de Ar is tó te les os habé is dejado la que él dice 
ornato? Por ventura, porque no pone el Filósofo ejemplo dél, como 
de todos los demás? ¿Y es menos claro que los demás todos? 

(i) Hoy para que «Ciudad», eu significación de Roma, fuera tropo de 
sinécdoque, como en este caso quiere el Doctor López Piuciauo, habría que 
decir «La Ciudad», expresando el artículo. Lo mismo decimos del ejemplo 
ftigwierite, «Rey», que hay que expresar el artículo, diciendo «El Rey» 



EPÍSTOLA VI D E L L E N G U A J E POÉTICO. 243 

Fadrique respondió:—En la verdad, Sr. Hugo, á mi se me fué 
de la memoria, y aun holgara que vos á ella no le trujeredes por 
las razones que habéis dicho de la dificultad dél; l a cual se mani­
fiesta en la variedad de interpretaciones que graves varones co­
mentadores deste lugar le dan. 

—Ahora, por vida mía, dijo Hugo ¿no os parece bien lo que al­
gunos dicen del ornato, que es el vocablo s inónimo que significa 
lo mismo que el otro y otro á quien se ayunta? Como es decit, 
"discrimen,,, "riesgo,, y "peligro,,; como quien dijese el "áuimo^, 
"espíritu, , y "alma,,, que es todo una misma cosa y orna mucho á 
la oración y la entretiene? 

—No rae parece mal, dijo Fadrique, y más que esta forma de 
ornato, según doctrina del Filósofo en el Tercero de sus Retóricos, 
es muy aneja á la Poét ica , aunque según mi opinión..,. . Así decía 
Fadrique y cesó, dejando su plá t ica empezada. 

Hugo y el Pinciano á una le rogaron que la acabase y Fadrique, 
como forzado empezó as í :—Estos que decis s inónimos , permitidos 
son tanto al orador como al poeta y aun más . Otro ornato sé yo 
que usado, ofende al orador y hermosea al poeta; este es el que 
decimos epí teto, por cuyo uso demasiado, Ar i s tó te les en el L i b r o 
Tercero de sus Retóricos á Teodete, reprehende á Alcidamente 
orador: "Han de ser, dice, los ep í te tos como salsa al orador, y como 
vianda al poeta,,. 

—También, dijo Hugo, le reprehende por el uso de los vocablos 
compuestos. 

— Y con razón, respondió Fadrique, porque as í estos,como aque­
llos son más proprios al poeta; y no me diga el Pinciano que el vo­
cablo compuesto pudo sei\el ornato del Filósofo, pues es tan pro-
prio al poeta, que Ar i s tó te l e s ya hab ía tratado del compuesto y el 
compuesto no merece nombre de ornato por lo poco que orna. Con­
fieso que engrandece á la oración, mas no la hermosea y a t av í a 
como nuestro epí te to . 

— Y a entiendo, dijo Hugo, lo que dccis; mas, á decir verdad, no 
me satisface; porque en las demás especies que de vocablos A r i s ­
tóteles pone, es este contenido, y no hab ía para qué ponerle do 
nuevo; que el epí te to puede ser vocablo proprio y peregrino y fo­
rastero y hecho y alterado con adición y abs t racc ión de letras y 
silabas; y padecer todo lo demás que Ar i s tó te l e s en ese lugar en-
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seña; por lo cual no me parece convenieute que tar l ia^a sido el 
ánimo suyo en este lugar. 

Fadrique dijo entonces:—Yo confieso lo que decis, pero debéis 
advertir que, allende de esas afecciones que el epí te to padece, co-
muñes á todos los demás vocablos, padece otras aparte, las cuales 
siendo anejas á l a Poé t i ca sola, la ornan mucbo; y es l a una el 
mucbo uso dellos, el cual, como es tá dicho de Ar i s tó te les sería v i ­
cioso á la oratoria y á l a poética es ornato; así en el mimero y en 
cuantidad difiere el uso de los epí te tos entre orador y poeta; y 
en la cualidad difiere t ambién mucho. Pregunto: ¿qué orador se 
atreviera á decir " la blanca leche,,? Ar i s tó te les dice que ninguno; (1) 
y por el consiguiente, " la nieve fría,, y "retorcido cohombro,,? ¿No 
veis cómo con razón se dice ornato el epí teto, porque no siendo especie 
de los demás vocablos peregrinos, trae ornato á l a oración poét ica? 

Hugo dijo entonces:—No hay duda del ornato que el epí te to da 
á l a poesía, n i tampoco le hay que en esas dos maneras en cantidad 
y en cualidad ella le recibe, como tampoco no la t e m í a yo ya de 
que en estas dos maneras no es contenido entre los demás vocablos 
peregrinos del Filósofo; y especialmente me inclino á que sea dicho 

' ornato por l a cualidad, digo, cuando se pone a l sustantivo decla­
rando la condición que él tiene por propria; á esto me suade el 
Filósofo que en sus Retóricos áioQ ornato á l a palabra apropiada; 
ó por mejor decir, á l a palabra ornada dice apropiada; y si os agrada 
decirla ociosa por manifiesta, sea en horabuena: como "blanca le­
che,,: de modo que el vocablo proprio y apropriado viene á se hacer 
peregr ino ,usándole á dondese pudiera dejar por manifiesto; (2) y asi 

(1) Si en tiempo de Aristóteles no podían usarse en la oratoria esos epí­
tetos de «blanca leche» etc., hoy tienen en ella un uso común y frecuente, 
y atín pudo el Doctor López Pinciano verlos empleados, estos tí otros pare­
cidos, en los sermones del P. Fray Luis de Granada y otros oradores del 
siglo X V I que en nuestra literatura florecieron, los cuales son hoy conside­
rados como clásicos. Verdad es que él habla siempre de los autores antiguos 
y poquísimas veces de los modernos y menos de los contemporáneos suyos. 

(2) E l verdadero oficio del epíteto es caracterizar de uua manera com­
pleta al sustantivo, haciendo resaltar cu el la cualidad más principal y dis­
tintiva para el propósito y ocasión en que el poeta ó el orador le emplean; 
hace el epíteto en el lenguaje el mismo efecto que en pintura nos produce 
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me parece que debemos estar satisfechos en este punto pero no 
lo estoy en lo que dice Fadrique del mucho uso dellos, porque yo 
he oido condenar algunas oraciones poét icas por demasiadas en el 
uso de los epí te tos . 

Fadrique entonces dijo:—Si un hombre come muchos pollos de 
una vez, recibirá daño en su salud; todo quiere una honesta me­
dianía. Dicho es tá ya otras veces cpmo la oración poét ica quiere 
un poco de afectación, y por esta razón admite más frecuencia de 
epítetos, mas de manera que no sean molestos y enojosos, como lo 
sería el poeta que á cada sustantivo echase dos ó tres adjetivos y 
epítetos. Es menester, digo, una median ía , y si son buenos y bien 
traídos, se puede echa i- á cada sustantivo uno, y alguna vez un 
par; mas el que ordinariamente echase dos ó tres, h a r í a una ora­
ción, no ornada sino hongosa y fea, como el que dijese así: " la dul­
ce, alegre y agradable primavera al hombre triste, melancólico y 
desabrido le es de gran gusto, contentamiento y regalo,,. Es ta frasi 
y f iecuencía de epí te to ser ía muy enojosa. H a de tener, como digo, 
en la cuantidad discreta discreción y moderac ión en el n ú m e r o de 
las sí labas; porque los que son muy largos enojan, y caben mal 
en los metros, como Constantinopolitano. Esto es en l a cuantidad, 
mas en la cualidad es menester que hagan a]go, que trabajen y no 
sean puestos para sólo sustener el pie que se va á caer de enfermo 
y mal compuesto. Los apropiados como son, "blanca leche,,, "helada 
nieve,, t ambién añaden alguna acción y eficacia; son buenos ios 
que publican alguna naturaleza secreta de alguna cosa, porque no 
sólo ornan los tales, pero doctrinan y enseñan . Acerca también del 
lugar á donde el epí te to debe estar, algunos hacen sus considera­
ciones como es, que el epí te to se anteponga, a l sustantivo, y que 
el metro no haga fin en él. Buenas son, pero no esenciales; y lo que 

un rasgo valiente ó una pincelada atrevida con la cual se cierra y completa 
la figura 6 el cuadro. Por eso son tan necesarios los epítetos en la poesía y 
es gran poeta el que sabe sorprender la cualidad más relevante de un objeto 
y expresarla por un adjetivo que le individunlicc y le ponga de relieve en­
tre todos los demás. E l epíteto no es siempre un adjetivo, pues á veces 
hacen el oficio de tal, sustantivos y aun oraciones enteras. La doctrina que 
expone el interlocutor Fadrique sobre el uso de los epítetos es la exacta y 
verdadera. 
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es esencial es lo que tengo dicho; que teniéndolo, aunque de pos­
ponga, no importa; n i tampoco aunque el metro remate en él es 
indicio de cierto de metro forzado, porque lo vemos en V i r g i l i o y 
no es menester más autoridad. 

Hugo dijo entonces:—Parece, Sr. Fadrique, que dais á enten­
der que todos los ep í te tos son adjetivos, y no lo son. 

Fadrique dijo:—Á lo menos los que más ornan, que ya veo que 
tan adjetivo es decir, "hombres de ciudad,,, como "ciudadanos.,, 
Estas son cosas que hacen poco á nuestro negocio; y baste si os 
parece lo dicho de los epí te tos . S i m á s queréis , leed á Ar is tó te les 
en el lugar sobredicho del Tercero de los Retóricos ad Teodectum, y 
á Francisco Nigro, y á otros que os di rán más . 

E l Pinciano dijo entonces:—Parece que el maestro es tá estoma­
gado desta salsa. 

— S i estoy; dijo Fadrique. Pasemos ya de lo^simple á lo compues­
to; y pues de los vocablos está hablado medianamente, empece­
mos á tocar la oración l a cual es tá compuesta de los vocablos. 

Y . 

Dicho habemos de las letras, silabas y vocablos como parte que 
componen la oración; agora resta decir de l a cuatidad, cualidad y 
grado della. 

De la cuantidad digo primero umversalmente, que según ella, 
es el poema ó oración breve, como una epigrama, ó larga, como 
una épica; y en este modo hay muchas diferencias; pero tomando 
á l a oración más particularmente digo, que se divide en periodo ó 
cláusula , en colón ó en miembro; en coma ó en semicírculo, desta 
manera: que de adonde comienza á donde acaba la sentencia se 
dice c láusula ó periodo, y se nota y señala con un punto abajo de 
la letra. Adonde no se acaba periodo y hay un descanso notable, 
se dice colón ó miembro; y nótase con dos puntos pequeños á l a 
letra ú l t ima , uno arriba y otro abajo; adonde hay un descansillo 
breve se dice coma ó semicírculo, y nó tase con un c i rcul i l lo abajo 
de la ú l t ima letra. Quiero decir un ejemplo para que sea esto m á s 
fácil; y sea este: "Es ú t i l , y necesaria la arte; que enseña á l a gen­
te virtud.,, A l "útil , , hay un descansillo, á l a "arte,, un descanso 
mayor, á "virtud,, le hay perfecto y acabado. De manera, que 
justamente se dirá periodo á do es tá esta "virtud,,, y se porná 



colón á donde "arte,,, y coma á donde el "útil . , , Entre los escrito­
res l ia habido algunos que han querido poner n ú m e r o en los vo­
cablos que ha de tener el periodo, pero en la verdad no se puede 
hacer, porque se hal la c láusu la de ochenta vocablos, y que pasa; y 
que en una letra se encierra, como se ve en V i r g i l i o l a una y l a 
otra. L a muy larga en el Cuarto de sus Geórgicas, hablando de las 
enfermedades de las abejas, adonde floreciendo, amplifica la ora­
ción dentro de ima c láusu la muy largamente. L a brevís ima se ve 
en el Cuarto de la Eneida, adonde dice Dido á Eneas que se vaya 
por esta letra I en la cual comienza y acaba la sentencia, c l áusu la 
ó periodo (1), Y baste esto desta materia de cuantidad, la cual es 
común á la oración toda. 

Vamos á la cualidad que se dice frasis. Frasis se dice l a ora­
ción que es propria, impropria, clara ó escura, patria ó peregrina 
cortesana ó rús t ica ; y así de otras muchas maneras, como después 
se verá; de modo que la dicha frasis es como cualidad y condición 
de la oración. 

E l Pinciano dijo:—Mucho he holgado en haber llegado á este 
punto; porque he oido decir que l a buena frasis debe ser enmen­
dada y clara y ornada; y l a frasis poét ica me parece muy contra­
ria, y que no sea enmendada es tá claro, porque la frasis enmen­
dada es la que es •cortesana y l imada. L a poét ica es tá llena de 
inmundicias y de moho, porque suele usar vocablos que de rancios 
y malos eran ya olvidados, y de g rose r í a s grandes. ¿Qué mayor, 
si un cortesano por decir "pan,, dijese "pana?,, añadiéndole una 
letra ó qui tándola , ó t rasponiéndola de l a manera que es tá dicho? 
Pues quien contara los solecismos de los griegos y aun de los l a ­
tinos, gran contador hab ía de ser, y aun los de algunos i talianos 

(i) E l I que se cita en el texto es el imperativo del verbo latino eo, is, 

i r é ; y el pasaje de la Eneida es un hermoso arranque de Dido, cuando vien­

do que Eueas la abandonaba, apela á todos los recursos de que puede echar 

mano una mujer amante, y cou una oportunísima figura de pensamiento 

llamada pinnislón, que corresponde al grupo de las patéticas, oblicuas o in-

teuciouales, le dice á su ingrato amante: 

Ñeque te teueo, ñeque dicta refello: 

I: sequere Italiam ventis, pete regua per undas. 

Eneida Líber IV, vers. 3S0. 
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graves y castellanos. Y si la frasis llena de barbarismos y solecis­
mos es enmendada, no sé yo qué cosa sea enmendada oración. 
Pues la segunda condición de buena frasis que es ser clara, mirad 
cómo lo será que allende que es l a poét ica peregrina, y de vocablos 
peregrinos y escuros, el metro mismo la escurece y aun los autores, 
de industria, afectan escur ídad mucbas veces. ¿No habé i s oido lo 
que el Rey Felipe I I de España respondió á un su criado que. fa­
vorecía á un médico, el cual h a b í a vuelto en verso los Aforismos 
de Hipócrates? (1). 

—No: dijo Fadrique. 
Y el P inc iano:—Ya lo digo, "que los Aforismos de Hipócrates 

en prosa es tán escuros, y en verso lo ser ían más., , Dicho pruden­
t ís imo, porque ordinariamente los poetas andan buscando voca­
blos para no ser entendidos. Y esto en lo que toca á l a claridad; en 
lo que toca al ornato no tengo que decir, sino que la dama que 
fuere rú s t i ca y negra, como la p lá t ica que fuese grosera y escura, 
mal podrá ser ataviada; y si lo fuere, le luc i rá poco el atavio. 

—¡Por vida mía! dijo Hugo, que ha estado galante el Pinciano; 
y con licencia de Fadrique, tengo de responder á los argumentos. 

Y luego Fadrique:—Vos, Sr. Hugo, podéis proseguir mejor que 
nadie; y por daros gusto y descansar yo un poco lo consent i ré de 
buena gana. 

Dicho, Hugo comenzó desta manera:—Bien parece que el P i n ­
ciano es algo flaco de memoria, pues no se acuerda de las diferen­
cias que al principio desta p lá t ica hoy se pusieron entre las cua­
tro facultades á quienes toca el hablar. 

E l Pinciano respondió:—Bien me acordé, m á s no lo en tendí 
bien, y agora quiero acabarlo de entender y ser respondido á mis 
objecciones. 

A esto respondió Hugo:—Así será: y p ros igu ió diciendo: Bien 
pudiera yo responder á todas tres dificultades con sola una pre­
gunta, que fuera: S i V i r g i l i o hab ía sido enmendado, claro y orna­
do en su frasis? Mas no quiero con tanta brevedad rebatir á las 

(i) E l médico á quien alude aquí el iaterlocutor Piuciauo, es el autor 

mismo de la presente obra, el Doctor Alonso López, que tradujo, según en 

otra parte hemos indicado los Aforismos di Hipócra tes los cuales se publi­

caron el mismo año que la FILOSOFÍA POÉTICA. (1596). 
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dificultades y objecciones; y porque haya lugar de declararme más 
hablando primero de la oración y í r a s i s poética, digo debe ser pe­
regrina que es compuesta de los vocablos ya dichos peregrinos, 
mezclados con los proprios. Y con esto debe ser enmendado, digo, 
no en respecto de l a oratoria, sino en respecto de l a poética; la 
cual demanda, como está dicho, la frasis más afectada y peregrina. 
De manera que, como dice Quinti l iano, y Ar i s tó te les enseña, l a 
frasis que en la oratoria fuese fea, es hermosa y enmendada en la 
poética. Así que las que fueren señales muy feas en l a oratoria, 
serán lunares muy hermosos en l a poét ica. Confieso que tiene ne­
cesidad de templanza y prudencia esta mezcla de vocablos pro­
prios y muchos de los peregrinos metafór icos , para que la frasis 
poética sea la que debe, porque de ta l manera se podría hacer l a 
mezcla que quedase muy fea y abominable, no sólo no enmendada. 
Tenga pues l a frasis poét ica muchos vocablos proprios, y de los 
peregrinos metafóricos más , de los forasteros, hechos y obsoletos, 
digo, de los ya olvidados y de los alterados en el cuerpo, sean muy 
pocos. De los demás alterados en la án ima, dichos tropos, media­
namente, y con mucha variedad dellos, porque no cansen; y así 
quedará la oración y frasis poética, no solo no bá rba ra , pero emen­
dada y muy agradable, con la novedad que trae consigo. Desto 
mismo que acabo de decir r e s u l t a r á t ambién la claridad de l a ora­
ción; la cual dicha claridad, dice Ar is tó te les , que es la principal 
vir tud de la oración, porque siendo pocos los forasteros vocablos 
y los hechos y obsoletos, no serán parte para oscurecerla, que los 
demás vocablos peregrinos no la hacen escura, s i son bien t r a ídos , 
pues n i las alteraciones de los vocablos en el cuerpo, n i en el án i ­
ma suelen hacer oscuridad, antes las metáforas , cuyo uso es más 
necesario y m á s orna y menos cansa, aclaran mucho l a oración. 

E l P i n c i a n o dijo entonces:—No sé lo que me decís; ello es tá bien 
dicho; mas yo no lo entiendo; y aunque más me d igá i s veo á poe­
tas oscurísimos que es menester i n t é rp re t e que los declare; y sino 
mirad á Juan de Mena que para sus Trescientas fué menester 
el Comendador Griego (1); y para su Coronación él mismo; y aun 

(i) Juau de Mena puso formal empeño en iutioducir en la poesía uu 
lenguaje especial diferente del de la prosa, mediante palabras nuevas y 
cultas, tropos y otras eleg-ancias; propósito que ya tuvieron otros poetas 
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apenas se deja entender. Pues ¿qué diré del Petrarca en aquella 

Canción: 
Mai non vo pui cantar com' io soleba. 

y que en Los Triunfos no hay quien le entienda? As í lo dicen 

todos. 

—No todos; dijo Hugo, algunos hay que sin comentos enten­

derán esas lecciones que vos decis escuras. Mas hablando de 

todo y respondiendo á cada parte digo; que hay tres maneras de 

escuridad, las dos son artificiosas y virtuosas y la tercera mala y 

ruda. L a primera de las artificiosas es, cuando un poeta, de in ­

dustria, no quiere ser entendido de todos, y esto lo suele hacer por 

guardar el individuo, corno dicen los italianos, que si el Petrarca 

hablara claro en aquella Canción que decís y Mingo Rebulgo en 

su Égloga, pudiera ser que no le conservaran; y que n i el Papa, n i 

el Rey de aquellos tiempos los l ibraran de l a muerte. Y á quien 

pareciere mal esta escuridad parecerá bien una grande temeri­

dad (1). L a otra escuridad artificiosa es causada de l a mucha lee-
antes que él, como Padilla el Cartujano, y después como Fernando de He­
rrera. Por ser Mena cordobés, como lo fueron Séneca, Lucano y Gdngora, 
algunos historiadores y críticos literarios le consideran como el precursor 
del culteranismo ó gongrismo del siglo x v n en España . Los comentadores 
m á s notables de las o i r á s de Juan de Mena fueron el citado en el texto, 
Comendador Griego, ó sea Fernando Niíñez de Guzmán, Pinciano también 
como nuestro Doctor Alonso López, y como él gran humanista; y el célebre 
Brócense, 6 sea Francisco Sánchez de las Brozas, no menos docto que los 

os Pinciauos en las lenguas y literaturas clásicas, 
(i) L a citada Canción del Petrarca y las Coplas del Mingo Rebtdgo son 

dos obras en las cuales, bajo la metáfora y alegoría se critica y condena la 
conducta de Reyes y Magnates en la gobernación del Estado, y son por lo 
tanto sátiras políticas, en los que hay que velar el pensamiento para que el 
lector adivine la intención del poeta y los poderosos no puedan ir abierta­
mente contra él. Petrarca censuraba la corrupciÓD, inmoralidad y tiranía de 
los Güelfos, pues él, como el Dante, fué Gibelino, queriendo los dos para 
Italia un poder fuerte y robusto, representado por el Emperador; y el autor 
de las Coplas de Mingo Rebulgo, sea Rodrigo de Cota ó Hernando del 
Pulgar, que esto no está resuelto aun por la crítica, vitupera y truena con­
tra la debilidad del poder y la corrupción de costumbres públicas y privadas 
en la época de Enrique I V de Castilla. 
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ción y erudición, en l a cual no tiene culpa el poeta, sino el lector 
que, por ser falto dellas deja de le entender el poema. Los Triun­
fos del Petrarca y otros muchos poemas son c lar í s imos á los hom­
bres doctos y leidos; perdóneme el Pinciano y lea y entenderá ; y 
no culpe de escuro al aposento que es t á muy claro; mas culpe á su 
vista que la tiene ofuscada. Estas son las maneras de escuridad 
artificiosas que suelen usar los poetas. L a tercera escuridad es 
mala y viciosa, que nunca buen poeta usó, la cual nace por taita 
de ingenio de invención ó de elocución; digo, porque trae concep­
tos intrincados y difíciles, ó dispone, ó por mejor decir, confunde 
los vocablos de manera que no se deja entender l a oración. 

Otra manera hay de escuridad muy artificiosa, mas esta no es 
propia de la poesía, porque es común t amb ién á los Libros Sagra­
dos; y como alma de la letra, la cual es dicha a legór ica ó sentido 
alegórico (1). Y esto es lo que hay que responder acerca de la 
claridad y escuridad poét ica . 

Á la tercera objección de la oración ornata, es tá respondido 
con estas dos respuestas ya dichas; porque si la dama es tá bien 
afeitada y figurada, y es blanca, claro es que la he rmosea rá m á s 
el ornato, el cual es hecho de los vocablos peregrinos, y más de 
las figuras y schemas, que los re tó r icos dicen, cuya materia no es 
deste lugar. B ien veo que hay mucho m á s que decir de las frasis, 
pero me parece que ve rná luego coyuntura para tratar dellas más 
en su lugar. 

Faddque dijo:—Está muy bien. 
Y el Pinciano á Fadrique:—Vuestra aprobación deseaba que, 

aunque Hugo es muy docto, con todo veo que el mundo todo es tá 
dividido en opiniones á causa de l a fragil idad de las artes y de 

(i) La Biblia, lo mismo en el Antiguo que en el Nuevo Testamento, está 

llena de pasajes, y aun de libros enteros, de este sentido alegórico: como 

ejemplo de este último puede citarse en el Antiguo el Cantar de los Can­

tares de Salomón, pues todo él contiene un simbolismo tal, que para enten­

derle se necesita el ayuda de los comentarios y explicaciones; y eu el Nuevo 

están las hermosas parábolas de Jesús, en las cuales exponía á las muche­

dumbres de Israel su doctrina y como muestra de libros completos el Apo* 

calipsis de San Juan, cuyo contenido no es fácil entender sin las notas coa 

lúe la Iglesia le ha explicado. 
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los profesores; y cuando dos se conforman parece que Ünne la cosa 
más certidumbre y firmeza. 

—Así es l a verdad, dijo Fadrique. 
Y luego Hugo:—Compuesto habernos á esta dama y oración 

poét ica desde su principio, dándola sus partes menores que íuevon 
letras y s í labas y después mayores, dichas vocablos; y estos miem­
bros juntos la han hecho y dado nombre de í ras i s . Habérnosla , 
después de hecha en borrón, limado, figurado y puesto en lugar 
claro, que de todos sea vista, ornada y ataviada con los vocablos 
peregrinos, figuras y sobernas; resta el poner esta señora en su 
lugar conveniente. 

E l Pinciano dijo:—Apenas, Sr. Fadrique, os entiendo lo que 
decís; s i no es que ya que habéis compuesto á los vocablos de las 
letras y s í labas, y á l a í ras i s y oración de los vocablos proprios y 
peregrinos, resta el decir de los estilos, géneros ó caracteres de 
decir; y esto más lo saco por discurso que no por vuestras pa­
labras. 

Fadrique dijo entonces:—Eso mismo. 
Acudió Hugo y dijo:—Punto que deseaba yo harto por la mu-

cba variedad y dificultad que en esta materia veo, salida del nom­
bro griego adron. (aSaov). 

N 

VI. 

Fadrique respondió:—Diré mi parecer, y s i fuere el vuestro rae 
holgaré . E n tres órdenes repar t ió la Romana Repúb l i ca á su pue, 
blo, imitando á los buenos repúbl icos griegos: A l un orden l lamó 
patricio, por el cual eran entendidos los magistrados, cónsules y 
senadores, y los que ten ían debajo de su mandado á l a repúbl ica 
toda, y en ella ejercitaban la arte que manda y domina, dicha im­
peratoria. Á este orden ó estado de gente, que fué el más alto, otro 
estaba opuesto, el cual era dicho el estado plebeyo; t en ía este á 
los mecánicos todos y á los jornaleros, y al fin á los hombres que 
con sus brazos sustentaban su vida, entre estos y aquellos me­
diaba el orden ecuestre, que era como participio ó par t íc ipe de 
ambos; el cual ni tan alto se alzaba como el patricio, ni tan bajo 
inclinaba como el contrario mecánico. S i á nuestra repúbl ica es­
pañola lo queremos aplicar diremos que el estado patricio es el de 
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la gente más granada y noble, como son Tí tu los , y a ú n algunas 
casas que de muchos años a t r á s tifenen, s in t í tu lo , mucho lustre 
y nobleza. Y será el estado plebeyo el mismo que acerca de los 
romanos y griegos. E n el mediano no que r r í a poner ejemplo por 
no ser odioso; mas no seré, que por poner ejemplo de algunos, no 
pongo ni quito á todos; digo, que el estado medio ocupan los h i ­
dalgos que viven de su renta breve, y los ciudadanos y escuderos 
dichos, y los hombres de letras y armas constituidos en dignidad, 
digo, en las letras, los grados, y en las armas los oficios, como son 
capitanes, alférez y sargentos, que los maestros de campo ya tocan 
el estado más alto. Largo exordio he hecho y que sin oscurecer 
me pudiera escusar, pero no h a r á daño el saber esto. 

Y prosiguiendo digo: que siendo como es la Poé t i ca imi tac ión 
en lenguaje, es necesario que imite á alguno destos tres estados, 
ó al patricio y alto, ó al plebeyo y bajo, ó a l ecuestre y mediano. 
Y así , quiera decir vuestro adron, crecido, lleno, maduro, grueso, 
aumentado, robusto, grande, firme, ancho, perfecto, mucho, copio­
so, abundante no hace al caso; lo que hace y importa es, que se 
entienda que este estilo es con el que se imi tan personas principa­
les, como las dichas patricias. VT que quiere decir estilo adron, es­
tilo imitador de personas reales, pr ínc ipes y grandes señores; con 
lo cual queda t ambién declarado el orden y estilo contrario a l 
adron, que el griego dijo lepton y unos traducen chico, otros bajo, 
otros delgado, otros suti l , y así de otras maneras semejantes. L o 
recto es juez de sí y de lo oblicuo; y así , habiendo dicho del adrov, 
es dicho del contrario y del medio estilo; pero para que nos en­
tendamos será menester demos a l g ú n nombre al estilo patricio, y 
llamémosle alto; y a l plebeyo, bajo, y a l ecuestre, mediano; y si 
queréis que loa estilos sean solo dos, alto y bajo, y que el medio 
no haga miembro por sí por ser una mezcla de ambos, sea como 
os pareciere. 

—Estoy muy bien, dijo Hugo, con lo dicho; porque de aquí 
adelante no nos equivoquemos; mas aunque el nombre es conoci­
do, y la cosa dél significada, yo que no he tratado tan particular­
mente con reyes, pr íncipes y señores grandes, no puedo dis t inguir 
y diferenciar bien estos lenguajes suyos de los del vulgo. Veamos, 
pues, en qué consiste el lenguaje y osta frasis de hablar alto; vea­
mos las condiciones que ha de tener, y por un camino me haced 
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sabidor de dos cosas, la una qué cosa soa estilo alto, y l a otra el 
estilo que los principes y reyes usan que todo es uno. 

— E s t á bien dicho, dijo Fadrique, más conviene que t e n g á i s en 
la memoria lo que tantas veces habernos dicho de la afectación 
poética, porque no me d igá is después : "no hablan así los reyes, 
príncipes, n i patricios,, (1). 

— Y o lo tengo en la memoria, dijo Hugo, y no es tá en lo que 
pensáis m i duda, sino en otra cosa diferente que es: s i el ser estilo 
alto ó patricio, como decís, está en las personas de que se habla, 
ó en las hguras con que se habla; porque unos dicen estilo alto el 
que habla de personas graves, otros al que va figurado, y que 
tiene lenguaje peregrino, otros dicen que, no cada uno destog de 
por sí, sino ambos juntos; y verdaderamente no sé averiguar hasta 
agora esta cosa. 

E l Pinciano dijo:—Menos sabré yo, á quien es a l g a r a v í a la 
poética, y l a deseo saber. Es verdad que, siendo estudiante gra­
mático aprendí unos principios de Retór ica , y me quedó de enton­
ces que no acabé de entender esta materia. 

Fadrique dijo:—Pues yo responderé lo mejor que sepa. Y pre­
gunto primero: ¿Si uno dijese á otro: "hombre vinoso, sois un cue­
ro; y os beberé en dos gorgorotadas,,, digo, esta í r a s i s es figurada? 

— Y mucho, dijo Hugo; porque tiene tantas figuras cuantas 
palabras; que cuero es metonimia; beberé, metáfora, y gorgorota­
da, onomatopeya. 

—Pregunto, dijo Fadrique: ¿Es estilo alto? 
Y Hugo y el Pinciano:—No, sino bajo; porque esa imi tac ión no 

es de personas graves, sino de plebeyas, y de las m á s sórdidas . 

(l) Muy oportuna es la observación del interlocutor Fadrique, pues clasifi 
cado el estilo en alto, medio y bajo, y discurriendo de conformidad con elsimi-
establecido de las tres clases sociales, es indispensable advertir que sólo por 
cierto convencionalismo artístico, ó sea, esa afectación poética de que se habla 
en el texto, podemos admitir que los reyes, príncipes y magnates empleen siem­
pre el estilo alto, y los plebeyos el bajo etc., pues esto no es más que, como 
hemos dicho, puro convencionalismo literalio para guardar el decoro en gene­
ral á las personas, porque en muchas ocasiones ocurre lo contrario. Convie-
viene por otra parte no olvidar que el estilo no estriba sólo en el lenguaje, 
sino que arranca piimordialmente del pensamiento, y que es por lo tanto el 
resultado de la combinación y artooaía del lenguaje y del pensamiento. 
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—Luego, dijo Fadrique, no es tá en ser fígurado el lenguaje, ser 
alto: mas pregunto: aquellas palabras tan magníf icas de la Eneida 
en el Séptimo que dicen: 

Tu tarabiéu, olí Cayct i, ama de Eneas 
Diste COÜ tu morir eterna fama, 
Á las riberas nuestras 

Pregunto, digo: si es de estilo alto y si tiene figuras algunas? 
Hugo dijo:—Son de estilo alto, y no tienen figuras; ya lo veo 

que habéis probado muy bien que no es tá el estilo alto en la nm-
chedumbre de las figuras, n i el najo en la propiedad dellas; y de 
ahí arguyo yo lo que siempre mu pareció mejor, que estilo alto 
era el que trataba de personas altas y graves, como ¡oyes, cónsu­
les y patricios. 

Fadrique dijo:—También tengo de responder á eso con otra 
pregunta. Pregunto: ¿Podría ser que un hombre hablase mal de 
un gran varón, y con bajeza, y que en vez de ensalzarle, le v i ­
tuperase? 

Hugo dijo:—Muy bien que de Alp ino poeta se dice que dego­
lló á Memnón, hijo de l a Aurora , porque escr ibió dél bajamente 
y con estilo plebeyo. 

—Mas pregmito, dijo Fadrique: ¿La Batrocomiomaquía de Ho­
mero está escrita en alto ó en bajo estilo? 

— E n alto, dijo Hugo. 
Y luego Fadr ique:—¿Pues qué personas se introducen allí pr in­

cipales? ¿Por ventura las ranas y los ratones que allí tienen las 
primeras partes son heróicas? No. ¿Pues quien hizo el alto estilo? 
Claro está que otra cosa diferente de las personas. < 

Y aun de eso me maravillo yo, respondió Hugo, que las per­
sonas son pequeñas y las palabras bajas, y no sé de á do le viene 
la grandeza, supuesto que las figuras no son suficiente causa para 
mayor estilo. 

Fadrique dijo:—Eso de las palabras bajas no entiendo. 
Y Hugo;—Yo me declaro y digo, que, aunque la Batrocomioma­

quía tiene muchas palabras grandes, tiene t ambién muchas bajas; 
como fisignato, que quiere decir, hinchacarri l los; jwMharima', roba­
dor de migas, traga pan, lame-muelas, t r aga -a l eg r í a , l ame-p la to í , 
cava-quesos, come-ollas, y lame-colas, come-puerros, morador de 
cieno y otros muchos semejantes que Homero da á las ranas y á 
los ratones; los cuales tienen nada de lo grande. 
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Fadrique se sonrió y dijo:—Ello es tá bien dicho y mal enten­
dido; porque de la p lá t ica pasada se sacó, que los vocablos pere­
grinos tienen grandeza; así lo dice Ar is tó te les en sus Poéticos, y 
aún en sus Retóricos, y una especie dellos son los compuestos, los 
cuales traen consigo grandeza por l a admirac ión, como admirac ión 
por la novedad, acerca de lo cual, Homero, como en lo demás, fué 
divino, que queriendo escribir altamente de sujeto tan bajo, se alzó 
con la frecuencia de los vocablos compuestos en las cosas más 
humildes y bajas, (1) de manera que las cosas bajas se levantan en 
alto estilo con vocablos grandes, los cuales lo pueden ser, ó por su 
propria significación, como dijimos del principio del Sépt imo de la 
Eneida, ó por lo inusitado, nuevo y peregrino. Cuáles sean estos 
vocablos es tá ya dicho antes de agora de sentencia del Filósofo, 
y sino advertid en Juan de Mena que la. grandeza que tiene de es-
tilo principalmente le nace de los dichos vocablos, en los cuales 
es muy frecuente. 

Aquí dijo el Pinciano:—Yo pensaba que la grandeza le venía 
de aquel metro tan sonoro, por no decir hinchado. 

—Vos decis bien, dijo Fadrique, que el metro es grande en esta 
parte; mas mirad en la Coronación suya, escrita en metro pequeño 
y corto y ha l la ré i s le en ella tan alto que no se alcanza á ver; y 
fué menester que él mismo se mostrase á los ojos para poder ser 
visto; nacióle la grandeza de los peregrinos vocablos, y en esto no 
hay que dudar. 

Hugo dijo:—Pues yo sé á do el poeta sobredicho demanda per­
dón al oyente por haber alargado una i en el nombre máquina , la 
cual de suyo es breve. 

—Mejor dijérades, dijo Fadrique, en haber quitado el acento de 
la a primera, y pués to le en la i ; y en esa materia hay una cuest ión, 

(i) La crítica no ha resuelto én definitiva si la Batracomiomaquia es 
efectivamente de Homero; pero lo que hay que advertir aquí, sea quien quiera 
el autor de ese poema heróico-cómico, es, que la discordancia y oposición 
que se nota entre lo escogido del lenguaje y lo elevado del estilo con la 
bajeza y exigüidad de los asuntos, y sobre todo, de los personajes que en el 
poema intervienen, producen el contraste agradable de la parodia y la ca­
ricatura que son los elementos generadores de este poema, en el cual se imi­
tan por modo ridículo los cuadros y combates más notables de la Illada. 
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si Juan ele Mena habló ó no hab ló todo lo que escr ibió con arte, 
ó con sola naturaleza, no es deste lugar; a lgún día de espacio liare­
mos juicio de nuestros poetas, y entonces se a v e r i g u a r á mejor esta 
causa. En tanto digo, que Juan de Mena debió de seguir en esto 
lugar el parecer de Marc ia l , el cual quiere que las musas sean, no 
tan licenciosas, y Juan de Mena 1* f u é mucho, de manera que usa 
de estilo alto, pero muy licencioso, y, no pidiendo perdón de m i l 
vocablos enteros que mudó , le pide de una letra que trocó el 
acento. 

—En esto de los vocablos, dijo Hugo, oí yo decir que no e s t án 
usados dél tan licenciosamente como parece agora; po-que en su 
tiempo era en uso el ta l lenguaje. 

Fadrique dijo:—Eso fuera hacerle mucho agravio, porque si l a 
grandeza del estilo que tiene, l a tiene del vocablo peregrino, y-en­
tonces no lo era, s igúese que él no habló en alto estilo. Verdade­
ramente fué Mena peregrino en su lenguaje, y en su tiempo nunca 
usado; y sino, mirad á otros que cuando él escribiexon, los cuales 
hablaron como agora los presentes; no digo bien, mirad á él mismo 
en las obras de Virtud y Vicios, y en su Comento que hizo & Co­
ronación y hallareis lo que digo ser así; veréis digo, -GÚan diferente 
es el uno del otro lenguaje, y que el de las Las Trescientas y el de 
La Coronación es peregrino, en comparac ión del que él mismo habló 
en el metto de Virtud y Vicios, y en la prosa de la Cormmcién: {ty 
no se ha trocado tanto l a lengua castellana en tan poco tiempo. Y 
aunque las tierras, así como los á rbores las hojas, mudan, y renue. 
van los vocablos, no con presteza tanta, que del tiempo del rey 
Don Juan el Segundo á este nuestro no son ciento y cincuenta años 
cumplidos, y estos son muy pocos para tan grande mudanza en l a 
materia de que hablamos. 

Así dijo Fadrique: Y luego el Pinciano á Hugo:—Estemos por 
vida mía satisfechos con las razones de F a d ú q u e ; y pasando ade 
lante digo: que ya yo he visto la giaudeza del estilo en vocablos 
proprios, digo en los que, siendo simples, son grandes, corno decís 
del Séptimo de la Eneida; y en los que son grandes por composi, 
cion; de los cuales me dicen que e s t á Homero lleno, mas de los 

(0 Juan- de Mena fué buen poeta y nial prosista,, como, puede verse en 

este Comentario que aquí se cita y en las obras liist('>r¡cas que d e j ó escritaH, 
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demás vocablos peregrinos no la veo; y así , rec ib i r ía gran gusto 

en lo oir. 
Fadrique d i j o : - E n el Cuarto de la Eneida ha l la ren un lugar, entre 

otros, adonde levanta el poeta la cosa, que de suyo es humilde y baja, 
con esta suerte de vocablos. Dice, pues, hablando de las hormigas 

Traviesa el escuadrón negro los campos, 
Y por la angosta calle entre la senda 
Se ocupa en allegar junto la presa; 
Parte la lleva encima de sus hombros, 
Y arroja en la honda troj los grandes trigos; 
Parte está sobre estando á las escuadras, 
Y pune con rigor al negligente, 
Hierve la vía así, y en ella la obra. 

Veis cómo el poeta es grande en la cosa pequeña por la frecuencia 
de las figuras ó tropos que son aquí en dos especies, ó metáforas 
ó sinécdoques? ¿No veis que l lama á la jun t i l l a de las hormigas 
escuadrón, c^lle á l a sendilla angosta, y al cebillo, presa? ¿Y antes 
hab ía dicho robar al recoger del grano y casa á la cuevecilla? ¿No 
veis digo, l a grandeza en las metáforas y en las sinécdoques? ¿No 
Veis, que dice al hombro, hombros, y al campo, campos, y á los 
granos, grandes trigos? 

-*-Yo lo entiendo, dijo el Pinciano, porque veo que los señores 
por grandeza suelen usar de alguna de estas figuras ó tropos en 
sus provisiones, y a ú n en sus conversaciones; y siendo uno solo y 
del número singular dicen no ?, y l a nuestra merced y mandamos y 
cosas semejantes, mas cuando la cosa es del número plural y se, 
pone en singular que lo suelen hacer los heróicos , ¡cómo se engran­
dece la oración! 

—Antes parece que se humilla, Fadrique respondió. 
E l Pinciano:—Lo que V i r g i l i o dijo del caballo troyano: 

A l caballino vientre de hombre armado, 
Los enemigos griegos rellenaron. 

Adonde por decir de "hombres armados,,, dijo, de "hombre arma­
do;,, y dice que esta frasi antes humi l la á la oración que la levan­
ta! No á mis orejas. 

- N i á las mías , dijo Hugo, n i á las de Ar i s tó te les . ¿No veis 
que por sei manera de hablar peregrina el dar el numero singular 
al plural levanta l a oración? Cuanto mas que basta haberlo hecho 
V i r g i l i o , que para mí no es menester más autoridad. 
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—¡Oh! dijo el Pinciano, el más feliz de cuantos han escrito, s i 
todos son de vuestra opinión! Mas deseo saber desta majestad v i r -
o-lliana, por qué razón dice en el Segundo de su Eneida á una aver 
tura tan grande como l a puerta del palacio de Priamo se hizo; 
¿por qué, digo, l a dijo ventana? 

Y Fadrique:—¡Por vida mía! Pregunto: ¿Cual os suena ah í me» 
jor, ventana ó abertura? 

E l Pinciano respondió :—Ventana por cierto: mas no sé el ppr 
qué; y me parece que me agrado de lo que es malo.. 

Hugo se sonrió y dijo después;—Vos, Señor, no veis que es vo* 
cabio peregrino y nueva manera de hablar, l lamar á una grande 
abertura, ventana? Y que también el epí te to grande que es tá sobre 
ella, engrandece á l a oración? No hay que dificultar en eso, sino 
que los vocablos dichos peregrinos alzan mucho á la oración, y la,8 
figuras que tocan al cuerpo del vocablo todas y las más de las que 
miran y pertenecen al án ima. 

—Por cierto, dijo el Pinciano, yo en tend ía que los poetas, for­
zados del verso y no voluntarios, usaban de esas licencias. 

Y Hugo replicó como enojado:—Vos, Señor Pinciano, pensá is 
haber entendido estas p lá t icas , y no es así; pues las l l amáis l icen­
cias; llamadlas como Aris tó te les , y di ré is las grandezas; y llamad­
las como d i c e l a r a z ó n y diréis las , majestad. Pregunto: ¿los orado­
res que muchas veces usan dellas, hácenlo forzados, ó por levan­
tar su estilo, y deleitar con lo peregrino? Y s i vos no habéis con­
siderado lo dicho bien, considerad lo que agora os diré del Tercero 
de la Eneida, al principio, hablando Eneas de la partida del puer­
to troyano, por estas palabras. ' 

Dejé llorando de mi patria cara 
Las riberas, dejé también los puertos, 
Y los campos dejé donde fué Troya. 

Mirad esto y mirad lo demás de V i r g i l i o en esta materia, y halla­
reis que no usó destas í r a s i s como Licenciado, mas como doct ís imo 
Doctor; y en cosa tan averiguada no me parece que hay que difi­
cultar; mas háy lo en otra, tocante á los estilos, que á mí la hace 
grande, y es, si el poeta debe usar de lenguaje peregrino, y este es 
alto. Siempre el p o é t i c o lenguaje debe ser alto, y así la Poé t i ca no 
tiene necesidad de mult ipl icar los géneros ó estilos de hablar, como 
lo hace el orador. Conviene, pues, en l a Poé t ica haya un solo estilo 
común á todos los poemas, y este sea el grande Y por el coasi-
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gTiiente:¿debe ser reprehendido el que usó de todos tres, el alto en la 
Eneida, el bajo en las BttcóHcas, el mediano en las Geórgicas, como 
qniera que debía escribir todas sus obras en e! mayor estilo? 

—Duda es esta, dijo Fadrique, no pequeña del todo; y que la 
objección es sacada de la doctrina de Ar i s tó te les en sus Poéticos y 
conlirmada en sus Mctórios, el cual dice así: " L a oración oratoria 
sea acomodada, y no sea más alta n i más baja de lo que pide l a 
cosa: á l a oración poét ica acaso no conviene que sea humilde, sino 
desacomodada y desproporcionadr... Que quiere decir—supuesto lo 
antes por él enseñado en sus Poéticos—debe la Poét ica tener alto 
lenguaje'y peregrino, y el poeta alzarle en las acciones de perso­
nas humildes y bajas,"mas no abajarle; lo cual prosiguiendo con­
firma algo más abajo desta manera: "Hacen clara á la oración los 
vocablos proprios; á lzan la y ó rnan la las cosas que en la Poé t ica 
dijimos: los vocablos desusados la hacen'grave, porque aquello que 
nos acontece en ver á personas forasteras, nos sucede en oir l a 
novedad de las palabras, las cuales con la novedad son admirables 
y con la admiración, grandes. Por esto cómodamente se usan tales 
modos de hablar en el metro, en quien así las cosas, como las per­
sonas se fingen excelentes; mas en la prosa es menor la causa, y 
así dobe ser menor la oración; porque si en ella el hombre humil ­
de hablase altamente, sería indecoroso; lo cual, como es dicho, no 
lo sería en la poética.,. Estas son palabras de Ar i s tó te les , y que el 
siervo en la oratoria n i por pensamiento hable alto lenguaje, el cual 
en la poética puede. Yo , á decir la verdad, todas las, veces que en las 
representaciones oigo á siervos ó á pastores ó á otro género cual­
quiera bajo, decir palabras altas, y razones bien fundadas, confieso 
que me deleito y hallo por esperiencia lo que Ar i s tó te les enseña . 

E l Pinciano dijo:—Aquí os tengo: ¿No veis lo que habéis dicho? 
Que en el metro es conveniente el peregrino lenguaje, por lo cual 
dais á entender que la poética anda siempre con el metro. 

Fadrique dijo:—Lo más común á lo menos, como ya es tá dicho; 
y así en los poemas sin metro no es tan necesario el alto lenguaje 
y peregrino, como lo vemos en Heliodoro y otros; los cuales no 
fueron muy altos en el lenguaje, ni peregrinos, y especialmente en 
la grandeza que del cuerpo se toma. 

—¡Yo no sé, dijo el Pinciano, que grandeza sent í s en quitar y poner 
s í labas , que los poetas métr icos hacen por la comodidad del verso! 
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Hugo se rió mucho, y Tadrique dijo:—Mal catequizado es t á i s : 
vos no os acordáis que los buenos poetas no usan destas alteracio­
nes de vocablos por el verto, que con mudarle de otra manera que­
daría hecho, sino por la grandeza. L a novedad y a l te rac ión del vo­
cablo hacen, como he dicho, al lenguaje peregrino y alto, y esta y 
no otra es la razón . 

E l Pinciano replicó:—Yo he oido decir muchas veces: "esta letra 
fué añadida ó quitada por causa del verso. 

Y Fadrique:—Decís muy bien; y ese "por causa,, quiere decir, 
en el buen poeta por discrección, y en el malo por ignorancia. 

—¿Pues cómo, dijo el Pinciano, sabré yo dist inguir l a discreción 
de la ignorancia, si dos poetas, uno bueno y otro malo, por decir 
traza, dicen trazo, mudando la « en o? 

Y o os lo diré, respondió Fadrique. ¿Cómo conoceréis vos, s i 
un danzante á quien se le cae la capa del hombro, hace artificiosa 
la caida ó no? ; , 

Y el Pinciano:—Eso es muy fácil: en el volverla á coger. Por­
que el danzante que deja caer la capa de industria, con industr ia 
la coje; mas aquel á quien de turbado se le cae, no acierta á co­
gerla bien. 

—Bien habéis dicho, dijo Fadrique, mirad lo demás del poema 
y veréis s i el poeta fué diestro ó no; y si lo fué, l lamad á l a alte­
ración del vocablo grandeza, y si no l lamadla licencia, y no de otra 
manera; porque no es razón que lo que es tá hecho con arte y i n ­
dustria, tenga nombre de licencia. Y como ser ía impropiedad que 
á un hombre le digan: "tiene licencia de seguir l a virtud,,, siendo 
necesario que siga virtud, así es impropiedad que digan: "el poeta 
tuvo licencia de alterar el vocablo,,, siendo necesario que aqu í ó 
allí le alterase, conforme á la arte poét ica . 

—Nuevas cosas oyó, dijo el Pinciano, y que si no las dijera un 
varón tan grave como vos, apenas las creyera. 

Fadrique:—Yo sí creyera, aunque no me las hubiera enseñado 
Aristóteles, porque sigo este albedrío, y me parece bien por la ex­
periencia que tengo de la lección de los poetas. Volviendo, pues, a l 
punto, digo, que la p lá t ica peregrina por nueva, es grande y por 
admirable, deleitosa; y que á la poét ica que es tá en prosa, no con­
viene el vocablo alterado en e l cuerpo; y á la que en metro convie­
nen todas alteraciones á sus tiempos, de manera que engrandezcan 
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á la oración y no la escnrezcan; y aunque cierta manera contradi-
ga á la perfecta imitación, digo, conforme & doctrina del Filósofo, 
qae no desconviene en todo género de personas el peregrino len. 
guaje, y que él siervo no parece mal hable en lenguaje alto, y á la 
pastbrcllla le parece bien; mas no por esto condenó Aris tó te les , n i 
vo condeno á los que, siguiendo el r igor de la poética forma, guar­
daren l a perfecta imi tac ión, como lo hizo el sumo poeta latino; el 
el cual fue tan primo que, guardando la puridad de la imitación, 
fué tau delei tosísimo en su oración, y supo usa de tal manera do 
las figuras bajas eu lo bajo, como de las altas en lo alto; y sino mi ­
rad esas Bucólicas cuan agradables son en su lenguaje humilde. 

Dasto dicho so colige que el quisiere hablar alto lenguaje en las 
cosas bajas, será deleitoso por el lenguaje más que por l a imita­
ción, y el que quisiere hablar lenguaje más bajo por l a imitación, 
podrá hacerlo; que esto mismo significa el Filósofo en el lugar 
sobredicho cuando dijo: " A la oración poét ica acaso no conviene 
que sea bajo el lenguaje;,, como si dijera, acaso no es necesario; por­
que puede y no puede usar el poeta del alto en cosas humildes, 
como es tá por mí dicho antes, y Ar is tó te les dijo después desto. Y 
si me vuelven á preguntar, cual tengo por mejor, seguir la imita­
ción ó el deleite del lenguaje, estoy en duda. 

— Y o no, dijo el Pinciano: que te siga todo junto pues lo hizo 
V i r g i l i o en sus Ejloijas. 

Y Hugo dijo entonces riendo: E l Pinciano me ha parecido á un 
mozuelo que, preguntado de su madre, cual quer ía más , huevos ó 
torreznos, respondió que todo revuelto. ¿Quién podrá y quién como 
V i r g i l i o sabrá guardar l a perfección de la imitación, hermosura 
de lenguaje y gracia del metro? Y así dice bien el Pinciano que, 
el que pudiere, lo imite. 

Dicho calló, y Fadrique prosiguió diciendo:—Dejados los loores 
de que en todo lo demás es digno el sumo poeta, digo: que es dig­
nís imo en la parte que agora se trata de los estilos y lenguajes, de 
los cuales usó tan altamente y con claridad tanta, que admira. 

—Eso, dijo el Pinciano, no sé cómo pueda ser, porque la alteza 
nace de lo peregrino, y desto la escuridad. No digo que V i r g i l i o 
ho fué alto, n i digo que fué escuro, sino digo que no sé en qué 
esto se va, y tengo muy gran deseo de lo entender. 

Fadrique r e s p o n d i ó : - A l g o dello se tocó al principio con algu-
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jía ^eiieralidad, cuando d e c í a m o s que el poeta para ser claro y 
peregrino, h a b í a de ser escaso en los vocablos peregrinos y libe­
ral en los m e t a f ó r i c o s , porque los alterados en el cuerpo pocas 
veces hacen oscuridad, y no se usan tanto como los m e t a f ó r i c o s . 
Destos es la dificultad en Virg i l io que siendo tantos en él , y mu­
chas voces muy remotos, causen la o r a c i ó n tan clara y abierta. 

—Eso mismo t a m b i é n , dijo Hugo y Fadi ique, dicen los grama-
t cos que de lo que precede y de lo que sigue se saca la claridad 
de la cosa, y a s í vemos en Virgi l io m e t á f o r a s a l t í s i m a s y remotas, 
las cuales desta manera son entendidas del mundo todo. Y sea 
ejemplo, cuando de lo que precede se saca lo por venir, el qne 86 
vé en el Octavo de la Eneida á donde dice de Caco. 

Vomita por la boca espeso humo. 

La casa envuelve de tiuiebla ciega. 

Arrebata la vista dé los ojos, 

Y mezcla claro á escuro en noche humosa. 

(¡Quién, pregunto, entendiera la a l t í s i m a a l g a r a v í a del ú l t i m o 
verso que no estuviera apercibido con el primero? Este sea ejem­
plo, cuando lo que se sigue se manifiesta por lo pasado: y al con­
trario sea el del Libro D é c i m o : 

Al hombre sucedió duro y sosiego, 
Uo sueño le ocupó de frío hierro 

Y le cerró las lumbres para siempre. 

¿No veis c ó m o lo postrero declara á lo primero? ¿ V e i s a q u í el artifi­
cio del sumo poeta, para que subiendo m á s alto que las nubes fuese 
visto de todos? Pero quiero que a d v i r t á i s otro primor no menor 
y es, que siguiendo la buena d i s p o s i c i ó n , d e b í a proceder de menor 
á mayor en el g é n e r o de decir; y a s í lo bizo en el todo y por todo, 
como parece por este ejemplo que, aunque tiene el fin y ú l t i m o 
verso m á s claro, no deja de ser m á s alto; lo cual bizo a p r o v e c h á n ­
dose, uo de los m e t a f ó r i c o s que traen oscuridad, sino de los que 
son claros con grandeza, y de claros, convertidos en propios. Por­
que llamar á los ojos lumbres, es muy ordinario, como noche eter­
na a la muerto, y cerrar es vocablo propio, de manera que a l z ó 
el estilo con vocablos grandes, siendo caái propios; as í a c e r t ó en 
la dec larac ión y no erró en la d i s p o s i c i ó n como so ve por el verso 
ú l t i m o : 

Y le cerró las lumbres para siempre. 
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Cuyo entilo es muy heroico y grande con claridad. Soy, digo, del 
parecer de Hugo y que el Pinciano aconseja muy bien, que el de-
diado sea V i r g i l i o , y más , que se reciban en la poét ica los tres 
géneros de decir así como él los usó . 

Dicho, calló un poco y dijo el P inc iano;—Ya, ya he entendido 
k mi parecer, esto del estilo alto; y que consiste especialmente en 
la grandeza de las palabras, ó proprias ó peregrinas. Eesta que 
yo entienda del bajo, contrario á él, las condiciones y calidadei?. 

Y Fadrique dijo:—Casi está ya dicho. Es t i lo bajo será el con­
trario que tuviere las palabras proprias y comunes, y que s i usa­
re de algunas íiguj-as sean tomadas de cosas humildes y bajas, 
como por ejemplo se vé en V i r g i l i o en la Egloga Tercera que des­
pués de haber dos pastores cantado un rato, dijo otro tercero: 

Cerrad, mozuelos, luego los arroyos, 
Harto han bebido ya los frescos prados. 

Esto para decir: cesad del canto que harto habé i s cantado; el 
c lal lenguaje es lleno de metáforas humildes y convenientes á 
la cosa; por lo cual el decoro se conservó y el deleite se aumentó* 
Desto semejante hallaremos mucho en las Bucólicas v i rg i l iánas . 

Y a habemos dicho del alto y bajo estilo, y del moderado no 
ha}' que decir, mas de que es una mezcla deste y de aquel; en el 
cual los vocablos propios y peregrinos andan muy moderados, y 
especialmente de algunos tiene menos mucho que el alto, porque 
no consiente tanto los compuestos, n i los que se mudan en su 
cuerpo, y menos á los extranjeros. Estas son las naturalezas de 
los tres géneros, á los cuales consiguen otras, (no diferencias, 
sino cualidades); á l a grandeza del estilo es siempre aneja l a dig­
nidad y sonido de las palabras y casi siempre la gravedad y ve­
hemencia de la oración. 

—Estos términos , dijo el Pinciano, no entiendo bien. 
Y luego Fadrique:—Dignidad en la palabra es que la palabra 

que sigue al estilo alto debe ser digna de ser oida de altas perso­
nas, y sin ve rgüenza parecer delante dellas; como el nombre de 
fama, virtud, puridad, grandeza y otros así, que son infinitos. Y 
por el contrario ejemplo será más claro lo que dije; digo que no 
es palabra digna de parecer delante de reyes; bacín, est iércol , co­
gote, colodrillo, n i aún jarro. 

E l Pinciano dijo:—¿Pues si a lgún criado que con el Rey habla 
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tiene necesidad de decir jarro, ó a lgún poeta de escribirle en sü 

poema? 
Fadriqne respondió:—Basque otro vocablo y diga vaso por 

jarro; ó sino use de a lgún circanloquio, y ansí en los semejantes 
para los cuales las perífrasis son especialmente. 

—Esto de la dignidad, dijo el Pinciano, entiendo ya, mas del 
sonido no, porque toda palabra se hace por repercus ión del aire en 
la garganta y es necesario que toda palabra tenga su sonido. 

Fadriqne respondió;—Vos decís la verdad; mas sonido quiere 
decir aqní perfección en él, de manera que no sea delgado como 
el de los vocablos que tienen muchas letras tenues y delgadas; 
digo la i / , l , n, como se ve en este vocablo, Tityre. N i tampoco muy 
gonfas, que tengan muchas ni con b y p, como en este, bomba; mas 
que tengan las palabras un sonido conveniente, no delgado n i 
hongoso. Esto se prueba en el sumo poeta con artificio sumo, y 
esto de la dignidad y sonido. 

De la gravedad poco hay que decir, sino advertir cómo hablan 
las personas graves, cuyas palabras son pocas y pesadas. De ma­
nera, que el estilo será alto que guardase esta forma en su len­
guaje. Alguna vez el poeta heróico por deleitar sale desta gra­
vedad y parsimonia de palabras, á la cual salida l laman floiecer; 
pienso yo que, por*qne las flores deleitan la vis ta y no son de 
fruto notable, asi el poeta deleita sin cosa que sea esencial á lo 
que se pretende. Ejemplos desto se ven en V i r g i l i o , algunos muy 
elegantes. 

L a vehemencia también y eficacia de palabras es aneja al es­
tilo grande siempre, sino es cuando usa de algunas descripciones, 
en las cuales no la puede usar como en las demás acciones. 

Dicho habernos de los anejos del alto estilo, digamos de los 
del bajo, al cual conviene la tenuidad y humildad, como se ve ep 
las Éjlogas de Vi rg i l i o . Y á esta humildad son anejas, s imp l i c i ­
dad que no sea artificiosa y propriedad que no dé peregrinas 
palabras. 

Hugo dijo entonces:—Pues en las Bucólicas virgi l ianas hay 
algunas frasis peregrinas figuradas. 

— Ya lo veo, respondió Fadriqne, y por tanto no dije que era 
esencial la propriedad, sino aneja;, porque algunas veces la pierde 
Por deleitar más; y en la perdida debéis advertir lo que antes 
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dije, que de tal manera deleita con las figuras que no levanta la 
o r a c i ó n , porque las toma de cosas humildes, y humildemente usa 
dellas. Y , en suma, guarda la i m i t a c i ó n y decoro con todo rigor (1). 

Resta decir del estilo moderado ó mediano, el cual tiene por 

(i) Esta es la regla y el precepto más esencial en la poesía y eu las 
nrtes eu general: guardar en cada caso determinado la conveniencia y el 
decoro al asunto de que se trata, á lo cual se llama oportunidad; cualidad 
que es privilegio concedido á todos los grandes poetas y artistas y distinti­
vo de los hombres de talento. Aplicada esta oportunidad al uso del lenguaje 
y al empleo de las distintas clases de estilo, es con la que se obtienen ma­
yores resultados para la producción de las obras poéticas. Emplear la pala­
bra más adecuada al caso, y armonizar el conjunto de las que componen la 
uracidu ó periodo literario al sentido general del pensamiento que el poeta 
quiere expresar en aquel instante, es mérito privativo, indisputable y pecu­
liar al verdadero poeta. E l Doctor Alonso López ha discurrido con gran 
profundidad de conocimientos sobre las cualidades del estilo y lenguaje 
poéticos, penetrando con seguro tino y buen gusto por lo indeterminados 
y variables linderos de la oportunidad de las palabras, clasificando estas 
por su novedad, composición y melodía y aceptando á la vez la división de 
los estilos, hecha por los antiguos, de llano, medio y sublime, ó como él 
dice, bajo, medio .y alto; discurriendo también con acierto sobre las condi­
ciones peculiares de cada uno de ellos; pero, aunque está ciertamente implí­
cita en toda esta doctrina, no estará demás hacer patente aquí esta obser­
vación, á saber: que ninguno de estos tres estilos es peculiar y exclusivo 
de una composición determinada, sino que todos deben concurrir en la obra 
literaria, pues cada lino de ellos convendrá especialmente á momentos y 
situaciones determinadas de ella. E l emplear un sólo estilo en toda la com­
posición, si esta es de alguna extensión, la haría sumamente monótona y 
falta de variedid y atractivo; por lo tanto, aunque cada obra debe utilizar 
el estilo que esté más en consonancia con su carácter y tendencias, lo mejor 
será alternar de vez en cuando con uno y otro; que es muy conveniente, 
después de una situación y de un lenguaje y estilo vehemente y apasionado, 
por ejemplo, pasar á otro llano, fácil y sencillo, y después de uno profundo 
y figurado, descender á lo festivo y natural. Hay, además de estas clasifica­
ciones del estilo, otras muchas, que los preceptistas han establecido y seña­
lado, los cuales se encontrarán en los tratados de Técnica L i te rar ia , gene­
ral mente conocidos por Retórica y poética. 
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esencial el ser voluble y redondo, porque como es mezclado del 
costero que es del alto y del bajo que es llano, viniese á h a c e í 
redondo y fác i l para rodar, Y es de advertir que, como es medio 
y par t í c ipe del uno y del otro, se acomoda á todas figuras, a s í á 
las altas como á, las bajas; y en suma, es, como dicen del hijo de 
la madrastra que todos le daban, y a s í en é l cabe m á s ornato que 
no en los d e m á s estilos: porque el alto no consiente sino figuras 
altas, y el bajo, bajas; y é l recibe á las unas y á las otras, y en 
suma, puede florecer m á s y m á s veces. De lo cual nace el ornato 
mayor, y mayor deleite, cuanto á la o r a c i ó n y lenguaje toca. 

—Esto del florecer, dijo el Pinciano, no entiendo del todo y 
deseo saber q u é cosa sea m á s enteramente. 

—Hugo dijo:—No es otra cosa florecer la o r a c i ó n qne ensan­
charla con palabras no necesarias á la esencia y sustancia de lo 
que se trata, por dar deleite y gusto al oyente. E s en suma, un 
ornato que se puede poner y quitar, sin que la verdad de la cosa 
padezca injuria. De manera que semeja la tal o r a c i ó n á las plantas 
floridas, cuya flor deleitosa, ó se pierde ca ída , ó comida de las 
abejas, no se estraga el fruto y fin que naturaleza pretende. Ejem­
plo de lo dicho sea Virg i l io , en el S é p t i m o de su Eneida, á do 
describe al Tibre floridamente en estilo alto as í : 

Mira del mar Eneas á un gran bosque, 
Por el medio del cual el río Tibre, 
Con amena corriente y cursorando 
Va revolcando la bermeja arena, 
Y rompe en la cerúlea agua sus ondas. 
Mil pájaros diversos en colores, 
Que tienen por morada á las riberas, 
Volando en derredor por alto y bajo 
Llenan los aires de armonía blanda. 

I?sto es florecer; que bastaba al poeta para d e c l a r a c i ó n de lo que 
principalmente p r e t e n d í a decir as í : 

Mira del mar Eneas á un gran bosque 
Por el medio del cual hiende el río Tibre. 

Tal es el lenguaje que dicen florido, el cual es c o m ú n á todos tres 
estilos, como e s t á dicho, pero m á s anejo al mediano. 

—Yo estoy contento, dijo el Pinciano, mas mucho holgara vet­
en Virgilio, ejemplo de o r a c i ó n florida y no florida acerca de ii»t^ 
cosa misma. 
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— E n hora buena; respondió Fadriquo; y sea en l a descripción 
de la noche, el cual en el Segundo de la Eneida dice así : 

E n tanto se revuelve el alto cielo, 
Y la noche camina al grande Océano. 

Esto sin flor; y un poco floi-ido será en el L ib ro mismo desta 

forma: 
E l tiempo era vecino en que empezaba 

E l sosiego primero á los mortales, 

Y la quietud, gran premio de los dioses. 

Agradable ocupaba los sentidos. 

Y si decís que esta no es flor, será flo:idísimo en el Cuarto ha­
blando de lo mismo así : 

Era la noche, y los cansados cuerpos 

Gozaban en las tierras dulce sueño, 

Las selvas y los bosques sosegaban, 

Sosegaban también los crueles mares, 

E n el camino medio iban los astros. 

Las campañas y bestias son callando, 

Y las pintadas aves en silencio, 

Cuanto habita en el l íquido Neptuno, 

Y cuanto en las hojosas matas mora. 

Entregado era, ya al hondo reposo, 

Y en la callada noche á cuerpo y alma, 

Aflojan el trabajo y los cuidados. 

—Basta, dijo el Pinciano, ya he acabado de entender la flor. 
Y Fadrique después:—Esto sea dicho con brevedad del poé­

tico lenguaje, y pues habernos acabado la p lá t ica con el suehoj 
pongámosle del todo en la oración poética, que para la generali­
dad que profesamos basta lo dicho. A lguna vez acaso se hab la rá 
más particularmente desta materia, s i acaso fuese que hablemos 
de las particulares especies de la poética, las cuales siguen sus 
particulares estilos y vocablos; porque como á la heroica grande­
za son á propósi to los vocablos peregrinos forasteros, para la l ír i­
ca y las demás no lo son; en las cuales tiene mucha fuerza la sen 
tencia de Marc ia l de la severidad que de las Musas latinas dijo. 

Dicho así , Fadrique se alzó un pooo para poner bien la ropa; y 
entendiendo los compañeros que era aquello señal de despidiente, 
Se alzaron también y se despidieron. 
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VII. 

E l Pinciano y Hugo se fneron hablando| y á Hugo le dijo el 
pinciano:—Mucho me pesa do no me haber acordado antes de 
cierta pregunta, cuyo lugar es después del .lenguaje, y es la ma­
teria de los que dicen conceptos. 

Hugo dijo entonces:—Eso que decís del concepto ya perdió su 
sazón, porque antes de agora era su lugar. Antes digo del len­
guaje, porque primero es el concebir l a noticia de la cosa qtie el 
decirla; y l^s que hablan della antes que tengan della noticia en­
tera, no escapan de ignorantes. ¿Pero qué es lo que saber queréis? 
Podrá ser que yo os prepare para que mejor en tendá i s lo que F a -
drique os enseñará después . 

— Y o , dijo el Pinciano, con poco me conten ta ré ; no más de con 
saber lo que hay que saber en esta cosa. 

Hugo respondió:—Con otro tanto estuviera yo harto contento. 
No lo tengo, y así no os lo podré dar, mas daré lo que se me al­
canza de buena voluntad. 

E l Pinciano:—Lo acepto. 
Y Hugo dijo así:—Concepto se dice una imagen que de la cosa 

el entendimiento forma dentro de sí; por lo cual el que quisiere al­
canzar concepto bueno, debe entender la cosa muy bien entendida. 
No sé más que deci/, n i aun dice m á s Horacio, el cual así en su 
Epístola ad Pisones: 

De hacer bueu poema la sciencia es la fuente: 

Daráote el saber Socráticas hojas, 
Y luego á la cosa muy bien entendida 
Palabras iguales vernán voluntarias. 

De manera que, sabida bien la cosa, vienen voluntariamente las 
palabras; mas esto ya es tá dicho; lo que de nuevo es, que Horacio 
no hace mención del concepto, y porque este no es otra cosa que 
la cosa, bien ó mal entendida; por esto luego pasó á las pala­
bras (1); así que Horacio no dio m á s doctrina del concepto, y si 

(i) Todos los Preceptistas modernos dedican en sus Tratados de Técni-

mca Literaria un capítulo ó sección al pensamiento, (que es el concepto d »1 

texto) estudiando las cualidades y condiciones de que debe estar adornado 

para merecer el nomine del pensamiento literario. Verdad es que el estudio 
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vos queré is que yo os la dé, no sé el cómo, que los conceptos no 
caben en número , y las especies son infinitas, y del infinito no 
hay sciencia. Machos escritores han reducido las cosas y las pa­
labras á número cierto, mas ninguno á reducir los conceptos se 
ha atrevido y con razón; porque de las cosas y palabras míra­
se evidentemente el número , mas no de los conceptos. Y si lo que­
réis probar por experiencia, dad á cien poetas ó oradores que 
digan sobre una cosa misma y veréis la mucha variedad que en 
los conceptos dello m i r á i s . 

— Y a yo entiendo, dijo el Pinciano. lo que decís, mas no lo 
que pretendo: y es; saber por qué Ovidio es alabado de conceptuo­
so y que tiene muchos conceptos, y V i r g i l i o , que fué la prima 
del mundo, no lo es tanto. 

Hugo lo rió mucho y dijo riendo:—¡Oh, s i estuviera aquí F a -
drique que me ayudara á reir, que yo no puedo tanto! No fué no 
V i r g i l i o falto en los conceptos, sino sumo en todo. Y porque me­
jor me entendáis , digo, que hay tres especies de conceptos, una 
de graves, otra de agudos, otra de circunflejos y n i graves n i agu­
dos; y si más queréis , medianos que del uno y del otro son hechos. 
Concepto grave se dice la noticia que el hombre de l a cosa con­
cibe, cuando es magnífica y alta. Con este género de concepto 
fué hecha la Iliada de Homero y la Eneida de V i r g i l i o , y aún la 
Batracomiomaqiúa del poeta griego; de los cuales poemas, la Ilia­
da y Eneida hablaron a l t í s imamente de lo alto y la Batracomioma-
quía altamente de lo bajo E n este género t ambién fué el Encomion 
Mtiscce de Luciano (1) á donde, como él mismo dice, el autor hizo 
de mosca elefante; y también conceptos agudos y filosóficos, por­
que son muy sutiles y entre personas no muy altas; tales fueron 
los de Mingo Revulgo el cual con agudas a legor ías , abajando l a 

del concepto ó pensamiento no pertenece propiamente á la Preceptiva Lite­
raria, sino que corresponde á la Lógica. Los Retóricos antiguos, sobre todo 
Cicerón y Quintiliano, fueron mucho más extensos que son los moderaos al 
tratar de este elemento de la obra literaria, pues mientras que estos últimos 
se ocupan únicamente de las cualid ules que debe estar adornado, aquellos 
se extendieron en largas considcracloacs p-ira facüitir tos medios de cn-
contrar y usar los pensamientos. 

i 0 OBRAS DS LUCIANO en la Bi'>liot:ca Cl.'uica: lomo 4.0 pág. 47. 
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majestad real, la p ú r p u r a convir t ió en sayal, l a corona en cape­
ruza y el cetro en cayado. Y en suma, el concepto grave es aquel 
que el entendimiento forma de la cosa mayor que ella es, y el 
agudo el que le forma muchas voces menor, pero m.Vs k & t l y 
delicado. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo no entiendo - esta a l g a r a v í a 
•̂De manera que la horóioa no consiente conceptos agudos? 

Hugo dijo:—Grandes sí; pero agudos muy pocos. Y si queré i s 
saber la causa, acordaos que la épica es imi tación de pr íncipes y 
grandes señores; y mirad que los pr ínc ipes y seño os grandes ha­
blan con gravedad y simplicidad alta;, y mirad la gente .menor, 
Ctián aguda es en sus coaceptos y dichos, que así como hienden 
el pelo, hienden la oreja con la agudeza dellos. 

E l Pinciano dijo: — Y a me parece que lo voy entendiendo, y me 
acuerdo del poeta que dijo del greguecillo hambriento, vuela tan­
to que suben sus ingenios hasta el cielo. • , , 

—Sí: dijo Hugo, que la necesidad es grande maestra de agu­
dezas y sutilezas; mas los pr ínc ipes grandes que no son della e.si 
timulados n i inquietados no tienen para que inventar estos pH-
mores, sino mandar con llaneza y simpleza que son compañeras 
de la verdad. Y advertid que el poema heroico debe ser en lenguaje 
peregrino, y que el concepto agudo en tal lenguaje ha r í a enig­
mas, como lo íueron las de Mingo Revulgo que sin comento se 
pueden mal entender. Y con esto, si os parece, se remate esta 
nuestra plát ica de los conceptos. 

E l Pinciano dijo entonces:—Sí: mas no habéis respondidó á "la 
objección de V i r g i l i o y sus conceptos. : n 

Hugo respondió:—Vos, Sr. Pinciano, habé is tenido én es tá 
nuestra plá t ica concepto de grande en ser sencillo, ínas rio" en lo 
demás; porque juntamente con ser sencillo, tiene un poco do lo 
rústico, y los -grandes• pr í«c ipes tienen con la sencillez mutího 'de 
lo urbano y cor tés . 

E l Pinciano respondió que no lo entendía . Y Hugo:—Fáci l soy 
de ser entendido: Si V i r g i l i o escribió con suma perfección herói-
Ca y imitó á pr íncipes y semideos, c l a r ó o s que no tenía para qué 
usar de conceptos agudos, sino graves y severos, urbanos y corte­
sanos. Siga, pues conviene, cada poeta su advocación, y ni el t rá-
*»lco» 111 ép ico tengan conceptos muy agudos; ni el cóúiico ó 

¡20 
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l írico ó ep ig ramát ico graves; sino que, así como en las palabras, 
sea en los conceptos imitador de todo género de persona (1). 

E l Pinciano dijo:—Yo lo entiendo ya, y os lo agradezco, y os 
perdono el haberme llamado rús t ico , qne el haberme sacado de 
una ignorancia es m á s que toda injuria. 

Dicho, se apar tó el uno del otro compañero con grande regoci­
jo, habiéndose emplazado para el primer día de audiencia digo 
de fiesta, ante Fadrique. Fecha cuatro días antes de las Kalendas 
de Junio . Vale. 

Respuesta de 1>. Gabriel á la E p í s t o l a Sexta 
del Pinciano. 

De las pasadas y presente Epís to la , Sr. Pinciano, coligiera 
cualquiera, sino es muy rudo, l a perfección de la Poét ica , del fin 
porque es el deleite, ú t i l y felicidad humana; de l a materia de que 
trata, porque es cuanto hay y no hay; y de l a materia sujeta en 
quien se funda su forma que es el lenguaje, el cual debe ser el 
más alto de las artes todas; todas las cuales tienen su estilo y 
género de decir acomodado y particular. Mas la Poé t ica , as í como 
trata del universal es también universal en todos tres géneros ; y 
si alguno tiene particular es el m á s alto y peregrino de todas las 
disciplinas: y, en suma, en el género bajo ha de ser mediana; en 
el mediano, alta, y en el alto, a l t í s ima; y si quisiere puede ser 
siempre a l t í s ima . Y as í me parece bien el que dijo, que l a Gramá­
tica tiene por fin á l a congruencia, la Re tó r i ca á l a pe r suas ión y 
la Poé t i ca al deleite. 

Acerca desto y acerca de lo demás digo, que vais creciendo en 
número de Fragmentos y en hojas de papel; en lo cual vuestros 
compañeros guardaron muy bien la imi tac ión, porque como ha­
bían de tratar de palabras y valen baratas, fueron largos en lo 
que vale barato, y tan fáci lmente dan los hombres. 

Siete Pár ra fos me enviáis; el Primero de los cuales só lamente 
contiene una proposición de lo que adelante se ha de tratar, que 

(i) Esto es lo que los modernos preceptistas dicen, que el pensamieuto 
se couforpie con el tono dominante en la obra. 
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es el poético lenguaje. E l Segundo, comenzando en sus primeros 
principios, contiene la consideración de las cinco cosas necesarias 
al bien hablar que son: letras, s í labas , vocablos, tras i s y estilos. 
E n todo lo cual no veo qué añad i r ó quitar; y en lo de las s í labas 
oyó decir á muchos filopoetas que nuestra lengua las tiene hai­
gas y breves, así como las tiene el griego y el lat ino, cuyas ra­
zones me suadieron un tiempo, y después que la vuestra leí, estoy 
muy desengañado; y hallo que la consideración de las s í labas es 
muy necesaria á la cosa poét ica nuestra, mas no en cnanto son 
largas ó breves, sino en cuanto el número y acento. De manera 
que el que quisiere hacer metros no tiene que gastar su tiempo en 
la cuantidad de s í labas , sino en la colocación del acento y canti­
dad discreta dellas. Materia es esta que habé i s de tocar más des­
pacio necesariamente, s i p rosegu í s esta plát ica, y así no tengo 
que hablar por agora más que remitir lo todo á lo que en la vues­
tra leyere, especialmente si es sentencia de Fadrique. cuvo pare 
cer me es P la tón . 

L a división de los vocablos que á l a Poé t i ca son convenientes 
me ha deleitado con su novedad; el Filósofo la hace, mas no me 
parece comprende tanto como la vuestra. Sólo advierto que la 
materia de los vocablos compuestos pudiera no m u l a r lugar, y 
quedarse en el mismo que Aris tó te les la puso. Y o así lo hiciera 
á lo menos, y es justo, en cuanto sea posible, no se desamar de 
varón tan grave, mas no me resuelvo en ello hasta que me escri­
báis el motivo por qué se hizo la tal mudanza, bien que á la esen­
cia de la cosa uo sea de esencia alguna que esté allí ó esté aquí . 

Pros igúese en ol Cuarto la nueva división, y por nueva agra­
dable, especialmente cuando trae alguna doctrina nueva ó C o m ­

pendio en la vieja. L a mudanza que decís de alma en los vocablos 
j la que decís de el cuerpo, es buena A mi parecer, y la abrazo 
mientra que no hallo ot a lección que mi s clara y más b rovo men­
te me lo diga; advirtiendo lo de Horacio, que el uso sea con ver­
güenza y no demasiado. 

E n lo que toca á le divis ión de la oración en período, colón y 
coma, no tengo que responder, porque siguiendo como seguís la 
la doctrina común, yo también soy amigo de seguir comunidad 
en la doctrina coa v ius t ios compañeros . E n las t'rasis bahía más 
<jue dificultar, si lian do sor claras ó oscuras en la Poético. Bim 
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me parece que tengan de lo uno y de lo otro, que sean un poco 
escuras'al vulgo y claras á los doctos; que de aquella escuridad 
la grandeza, y desta claridad nace la suavidad á la oración; pero 
como todas las especies de poemas no buscan necesariamente al-
teza en el lenguajef vengo en la dis t inción que Fadrique hace, y 
l a apruebo, y segui ré en lo qué se me ofreciere de aquí adelante,, 
y así mismo en lo demás del ornato y elegancia de l a oración. 

No contradigo él orden y proceso en la p lá t ica de l a plát ica; 
mas me parece que Cicerón s iguió este orden, que los géneros 
son tres, así ctfmo decís, y que cada uno dellos se divide como es­
pecies en largo, breve, mediano y florido. Di ré i sme que según la 
cantidad y que según la calidad tiene las divisiones mismas que 
de las í ras i s son dichas: Sea en hora buena, y sea t ambién que 
hay algunas calidades que no son especies, porque no tienen con­
trariedad, sino afectos de l a oración, como de l a heróica la gran­
deza, belleza y esplendor; y de la t r ág i ca l a grandeza y grave­
dad. Y a lo tengo entendido. 

E n l a Sexta parte me agradó mucho la declaración de los gé­
neros ó estilos de decir, y estoy satisfecho; lo que no solía estar 
ahtes de agora, por la misma confusión; y especialmente me agra­
dé de lo que leí acerca de las licencias poét icas , por haber en­
contrado mi concepto con vuestro Fadrique; y realmente es a s í 
o'onía él 'dice, que sin las mudanzas, truecos, adiciones y menguas 
dé s í labas que da t r á g i c a y heróica y las demás especies de poe­
mas usan, queda'muy baja la oración muchas veces, y con ella 
se ensalza y sublima. 

Á la Sép t ima y ú l t i m a parte que toca de los conceptos de l a 
cosaj respondo que vuestro compañero ha andado un poco corto, 
porque hay mucho m á s que decir. Veo que se disculpa con la d i 
ficultad de los poner en número cierto, mas con todo, entiendo del 
ingenio de Fadrique que, si ahí se hallara, hablara en ello con un 
poco de más cuidado, y nos dijera algunas cosas nuevas, sutiles 
út i les ; y que fuera de parecer que, como el metro no parece mal 
á todo género de gentes, aunque contradiga á l a buena imi tac ión , 
así el concepto agudo en cualquiei- estado ó estilo parece bien, y 
da mucho deleite y gusto. Con todo esto, agradezco á Hugo que, 
como fuente, y á vos, como vaso, me enviá is doctrina de que 
g-usto. Fecha en las Kalendas de Junio. Vale . 



EPÍSTOLA SÉPTIMA. 

D E L M E T R O . 

i . 

Por vuestro- servicio y mi provecho, Sr. D. Grabriel, el día- sL-
guiente que la pasada os escribí , se pasó el Piueiano á «asa de 
Fadrique á la hora acostumbrada: parlaron de cosas varias y no 
tocaron en la Poét ica , porque Hugo era ausente. Y visto se tar­
daba más de lo que solía, el Piueiano p r e g u n t ó por él á Fadrique, 
el cual respondió que hab ía ido á negociar ciertos recados que 
para su pleito convenían. Después de haber así respondido F a ­
drique al Piueiano, le p regun tó el por qué lo decía, que si le fab-
taba algo de la materia pasada. 

Piueiano:—Sí: que hab ía visto l a figura en l a tabla, pero sin 
colores; y quisiera mucho oir algo dellos á Hugo, porque al fin es 
poeta práctico, y estas menudencias son sabidas mejor de los que 
ejercitan la p lá t ica que no de ios que la teór ica . 

Y Fadrigue:—Vos habé i s dicho muy bien, que si va á decir l a 
verdad, j amás hice metros castellanos; y aunque he leido algunos 
papeles que dellos es tán escritos; no me satisfacen bien. 

Pinciano:—Vos sólo, Fadrique, sois ex t r año , n i las fábulas 
nuestras os satisfacen, n i el metro os contenta; ó vos sois m a l 
acondicionado, ó no sé qué me diga. 

Fadrique:—En lo que toca á lo principal que es la tabula, no 
me descontentaron á mi j a m á s nuestros escritores, porque nunca 
hicieron caudal, ni mención della, no sé yo la causa. Y en lo que 
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al metro, es verdad que no me satisface la arle que ensofian; mas 
son opiniones de hombres, y lo que yo aborrezco es amado de otros. 
Así que, no condeno yo las mét r icas artes que hasta ngora es tán 
escritas, sino digo una verdad, y es, que á mi no satisfacen, 

Plnciauo:—:Pues cómo qnis iérades vos que fuera el proceso 

dera:' 
Fadrique:—Acá es una imaginación mía, hasta agora no vista: 

ha de parecer muy nueva, y por eso callo. 
E l Pinciano dijo:—Á los amigos, aún los pensamientos se pue­

den descubrir; y me hacéis agravio en guardar tanto una cosa 
que yo tanto deseo. 

-—Con condición, respondió Fradique, que lo gua rdé i s secreto 
para vos, comienzo y digo: Que no tiene el metro tan poca parte 
en la Poé t ica como dijo Hugo sino que me parece que el uso de 
lo que suelen los que quieren enderezar a lgún palo torcido que le 
tuercen á la parte contraria; esta opinión de que la poét ica 
consiste en el metro era torcida y quiso por la enderezar, tor­
cerla á la contraria parte, haciendo al metro de ninguna sus­
tancia en la poética (1). Agora que no está aqu í diré lo que siento, 
y es, que me parece que el metro es la materia sujetiva en que 
la poética se sujeta (perfecta digo y verdadera) y todas las i m i -

(i) Véase io dicho sobre esto en el Fragmento I de la Epístola Segunda 
y Not4 de la página 77; en el 111 de la Epístola Tercera, páginas 118 y si* 
gaicntes; en el IV do la Epístola Cuarta y Nota de las 158 y siguiente; de 
todo lo cual ;e deducirá claramente el verdadero carácter y la legítima 
importancia de la versificación en la poesía. Á la vez podrá notarse la diver­
sa apreciación que sobre este asunto tienen los literatos y aún todos los que 
de estas cosas se ocupan, representada aquí esta diversidad por los interlo­
cutores Hugo y Fadriquc, pues queriendo el primero combatir la errónea 
creencia de que la poesía es el metro; y como dice Fadrique, queriendo en­
derezar el palo torcido, Hugo lo torció demasiado del lado contrario, resul­
tando para él la versificación sin importancia alguna en la poesía; lo cual 
no es en realidad exacto. Fadrique con el buen juicio de siempre rectifica 
aquí la exagerada afirmación de Hugo, colocando la cuestión en los justos 
límites y dando al verso el lugar que de justicia le corresponde en la poesía, 
á saber: su materia sujetiva, ó sea el molde ó la forma adecuada que para 
•tr perfecta requiere y exige la verdadera poesía, 
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taciones eu lenguaje y plá t ica que carecen del metro tienen un no 
sé qué menos de lo que les conviene; no digo que no hay poesía 
en prosa, mas digo que la fina siempre s iguió a l metro: y aunque 
hav algunos poemas buenos sin él, no tienen aquella perfección 
que con él tuvieran. 

—Eso digo, dijo el Pinciano, es bueno, y siempre fui de ese 
parecer, sino que Hugo es tan riguroso lógico, que no hay quien 
le espere. Sí: que bien sabemos el poder que V i r g i l i o da á los ver­
sos, y que dice que pueden traer del cielo á la luna; y no vemos 
también que aquella grandeza de estilo alto es tá muy á propósi to 
al metro, y que en el Rea l Profeta y poeta se ve bien claro: Pre­
gunto: ¿Qué profeta hab ló con aquella grandaza que él, y con 
aquella frecuencia de figuras? Ninguno; porque los demás no es­
cribieron n i profetaron en lenguaje numeroso y mét r ico . 

—Vos habré is , dijo Fadrique, magnificado bien el metro, y é l 
lo merece; que si es bueno, es una gallarda cosa y suav í s ima por 
cierto, á lo menos á mis orejas. Y si hubiera yu de escribir poesía , 
la escribiera en metro sin falta alguna, especial si no fuera 
comedia. 

E l Pinciano dijo:—Pues qué, ¿no parecen bien las comedias en 
verso? 

—No parecen mal, dijo Fadrique, mas tan bien parecen en pro­
sa como en metro; y fuérame á lo m á s fácil. 

— A decir l a verdad, dijo el Pinciano, como los argumentos y 
casos de las comedias son tan ordinarios, no parecieran mal en 
común manera de hablar; porque así se hicieran m á s veris ímiles; 
pero ¿por qué los poetas griegos y latinos cómicos usaron de 
los metros? 

Fadrique respondió:—No todos; que algunos usaron prosa, y 
el día de hoy la usan los italianos con harta propriedad, allende 
de que, si miramos los metros de las comedias antiguas, son tales 
que parecen prosa; mas con todo eso digo, que cada uno puede 
hacer lo que quisie e en este particular sin cometer yerro alguno. 
Y volviendo al comenzado propósi to , digo, que el metro es una 
parte del número poético; porque, como dijimos, la imi tac ión se 
hace con tres géneros , con lengua, a rmon ía y número ; y este nú­
mero comprende al tripudio y al metro, y el uno y el otro se obl i ­
gan á cierto número , éste de s í labas ó de pies, y aquel de pasos, 
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Y porque el metro se sujeta en la lengua y oración, podremos 
decir que el metro es una oración numerosa. 

Apenas acabó Fadrique esto, cuando el Piuciano dijo:—No me 
contento, señor, con esta definición que dais, porque la prosa tam­
bién se obliga al número . 

— S i ella es la que debo, Fadrique dijo, decís bien, y hab lá i s 
mal, porque hablá is s in tiempo, y s i me diér'ades lugar, yo acaba­
ra mi •deiinición. Y tomando la cosa de más a t r á s digo, que toda 
oración necesariamente, ó sea prosa ó metro, ó buena ó mala, ha 
de ser numerosa, y tener número cierto; porpue no le teniendo, 
procederá en infinito; mas la buena oración debe tener número 
tal, que vongán sus comas con los puntos, haciendo unos compa­
ses y remates agradables á los oidos; de manera que una cosa es 
oración numerosa, otra cosa oración de número bueno y concer­
tado. A este número se allega otro que le ata y ordena más estre­
cha y suavemente, el cual dicen metro, porque no sólo tiene nú­
mero concertado, mas concertado, determinado y particular en 
pies y s í labas que le hace ser metro. 

E l Pinciano dijo:—¿Pie y metro no es todo uno? 
Padrique respondió:—Vos habéis dicho muy bien y me habéis 

avisado, porpue yo iba á la poesía y metro latino; y pues vos 
p regun tá i s del castellano, hablo del castellano y digo: Que el me­
tro al presente en Cast i l la usado es una juntura de s í labas en nú­
mero cierto y determinado (1). 

( i ) E l Doctor Alou.so L ó p e z es el primero eu el .siglo x v i que, apar tán­

dose de la teudeucia de los humanistas por la métr ica cuantitativa clásica, 

iniciada y sasteuida por el célebre Antonio de Nebrija en su Gramática 

Castjllana, sostuvo, eu oposición á estos,' que el verso castellano era una 

reunión de sílabas en m í n u r o cierto y determinado. N i las aficiones del P in ­

c i a n o á la poesía griega y r o m i n a , al sus entusiasmos por Homero y V i r ­

gilio, que el lec tor ha p o d i d o reconocer eu estos DiÁXOGOB, le hicieran des-

cauocjr esta ve. d i d , n i menos llevarle á afirmar, como lo hizo el ilustre 

Nebrija y otros muchos, que eu los versos castellanos tenía parte la cuan­

tidad de las sílabas, porque él mismo afirmaba que no existía tal cuantidad, 

puesto que las sílabas nuestras ni son largas, ni breves, porque el acento uo 

es tiempo, sino cuando más, reminiscencia lejana de esa cuantidad. E l señor 

Meaéodw y Pclayo, en el Prólogo á los Diálogos l i te rar ios de Co l l y Veh i , 



BflSfOLA V i l DRL MRTllO. 270 

H . 

E l PiucLauo dijo:—¿Pues cómo, seiioi-, no ha ré i s mención en el 
metro de los pies? Que con pies t ambién anclan los poemas cas­
tellanos. 

Fadrique respondió: —Metro, pie y verso en castelly.no es todo 
uno; lo que no es en el griego y latino, en los cuales el pie es par­
te del metro. Así que, s i una vez dijere lo uno, ó lo otro sea en­
tendido por una misma cosa; porque metro se dice por la medida, 
v verso porque en él se truecan los vocablos de una parte en otra 
al hacerle, y pie porque con él y sobre él anda l a rima. Y , supues 
to la definición de la cosa, resta digamos la divis ión; la cual tiene 
el metro castellano en dos partes; ó en castellano antiguo, ó en 
castellano moderno, nuevamente á Cast i l la traido, que por otro 
nombre decimos metro italiano. Digamos, pues, del castellano vie­
jo y proprio, el cual se divide en cuatro especies comunmente, 
porque la una espacie de metros tiene cuatro s í labas , y á esta 
dicen pie quebrado, como contemplando en la Cojüa primera de don 
Jorge Manrique, que comienza así : 

Recuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte 
Contemplando. 

Tiene la segunda especie seis s í labas , como: 
No lloréis, mi madre. 

L a tercera do ocho, como: 
Después que por este suelo. 

L a cuarta de doce, como: 
A l muy prepotente Don Juan el Segundo. 

En las tres primeras especies de metro dichas, no hay primor al­
guno, porque cayan como cayeren, s i el acento es tá en p e n ú l t i m a 
habiendo ocho s í labas , ó seis, ó cuatro, sonará como metro muy 
bueno y concertado; mas es de advertir que, cuando el acento se 
pone eu la ú l t ima sílaba, esta vale por dos; de manera que en ta l 
S a z ó n el pie quebrado ha de tener tres s í labas no más, y así en 

hace un breve y exacto resumen de la marcha de esta teoría métrica desde 

Nebrija hasta HermosUla, Maury y los preceptistas conteiuporáueos. 

http://castelly.no
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los demás; porque si les clan sus s í labas enteras con el acento en 
la ú l t ima no sonarán . L o que he dicho destos versos castellanos 
menores, digo del mayor de á doce sí labas; y digo también de los que 
después diré italianos, que la ú l t i m a s í laba acentuada vale por 
dos. Destos sobredichos metros de á seis y ocho s í labas enteras, 
como tengo dicho, si el acento tiene en la penú l t ima , como quie­
ra que caya, sonará muy bien, y no tiene más primor; mas si le 
tuvieren en la ú l t i m a ó an tepenú l t ima no sonarán como debeni 
como en este: 

Amad á Dios de corazón. 

y en este: 
Vos sois un hombre próspero. 

— Y o pensé, dijo el Pinciano, que ten ían más primor los me­
tros que el qne h a b é i s dicho. 

Y Fadrique:—Pues no tienen más estos destas tres especies 
que acabo de decir, n i yo la siento. Las demás que restan tienen 
a lgún primor, pero con todo no llegan al de los griegos y latinos; 
porque los nuestros carecen de s í labas largas y breves. De aquí 
pienso que nació en ellos el usar de las figuras que los latinos di­
jeron, similitcr dísinente, que nosotros llamamos consonante (1), 

(i) L a rima 6 consonante nació, como se dice en el texto, del uso fre­

cuente de esa figura ó elegancia, llamada similicadencia y ali teración en 

general, ó por lo menos esa fué la causa ocasional é histórica. Con la co­

rrupción del latín, en los primeros siglos de la E d a d Media, se perdieron las 

condiciones prosódicas de aquella lengua y los versificadores y poetas busca­

ron Ja armonía de sus versos y la musical cadencia en estas figuras ó elegan­

cias del lenguaje. Los escritores latino-eclesiásticos, sobre todo en los Himnos, 

fueron los que más decididamente adoptaron este peculiarísimo adorno de las 

métricas modernas, pues estos himnos estaban destinados al canto en comiln 

de los templos y á la música sencilla de la Iglesia, y esta repetición y caden­

cia final cuadraba muy bien bien á la salmodia l i túrgica. Otros suponen que 

la rima tiene un origen oriental y que fué introducida en Europa por los ára­

bes y judíos, especialmente en España, pero la opinión más aceptable en 

nuestro juicio es la de su procedencia latino-eclesiástica. E n la His tor ia 

Crítica di la Li t i ra tura Española del Sr. Amador de los Rios, tumo II hay 

una luminosa I lustración sobre este punto. E l Sr. Canalejas en su obra, L a 

Poesía y la Palabra, tomo I, pág ina 249, no se resuelve á aceptar el origen 
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para que con ellas se supiese la falta de primor que nuestros ver­
sos tienen, en comparación de los latinos. 

¿Pues cómo, dijo el Pinciano, los castellanos no tenemos s í ­
labas largas y breves? Me parece á mi que a lgún verso de arte 
mayor, y de los italianos suena bien con once s í labas y otro que 
tiene once también , suena mal; y esto claro es que está en algo. 

Claro está, dijo Fadrique, mas no en lo que pensá is ; que los 
castellanos no conocemos largas n i breves para el metro, n i aun 
creo que las pronunciamos con dis t inc ión . 

E l Pinciano p regun tó , si los italianos tienen en sus metros sí­
labas largas y cortas. 

—Fadrique respondió:—Tampoco como nosotros las conocen en 
cuanto al dist inguir el metro del que no lo es, mas conócenlas en 
la prosa y en el metro para la pronunciac ión; porque cuando quie­
ren hacer una s í laba lavga, abren la boca de un palmo y echan el 
aliento entero, y cuando breve, pronuncian con la boca un poco 
abierta, y que el aliento no pasa de la garganta afuera al pare­
cer. Nosotros no tenemos estas pronunciaciones, y así no hacemos 
estas diferencias tales, sino que á todas las s í l abas casi pronun­
ciamos con igual aliento y abrir de boca, como sean de unas mis 
mas letras. Y por esta causa tenemos tantos equívocos en núes 
tra lengua castellana, que si los sup ié ramos diferenciar con su 
pronunciación diferente, alargando á l a una y abreviando á a l 
otra sílaba, como ]o hace el griego, latino, italiano, y aun algunos 
extrangeros, no hubiera tanta abundancia dellos, n i nuestra leu" 
gua estuviera tan pobre. Mas esto es ya materia diferente de nues­
tro intento comenzado. 

Habernos dicho de las tres especies de metros castellanos me­
nores; digamos de la cuarta que es mayor, en la cual hay un poco 
de más primor, porque no sólo ha de toner sus s í labas , que son 
doce, mas ha de quebrar con el acento en ciertas pactes, y, no que­
brando, no os metro. Esta quiebra de acento conviene también á 
los metros italianos en diversas partes, especialmente á los pies 

dfc la rima como legado de civilizaciones anteriores, ni como imilación de 
guras retóricas, sino que dice que, es 'un efecto natural de la historia y 

transformación de las lenguas, de su />aso de sintéticas á anal í t icas , de espon­
táneas á reflexivas. 
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y versos enteros; porque tiene otros que son como medios quebra­
dos, de todos los cuales después se h a r á mención m á s espaciosa. 
Torno, pues, al metro castellano de doce s í labas ; á este dir ía yo 
verso ó metro beróico de mejor gana y con m á s justa razón que 
no al italiano endecasí labo suelto que se ba alzado con nombre de 
verso heroico (1). Entre los italianos que lo sea en hora buena, 
pues que ellos no tienen verso mayor y de m á s sonido; mas nosotros 
que le tenemos mayor y de más sonido y m á s correspondiente a l 
exámetro , razón será que no quitemos á la nuestra el nombre de 
beróico, por le dar á l a nación extrangera italiana, á l a cual con­
fieso mucho primor en todo, y en la Poét ica mucho estudio; mas 
no mayoridad en este género de metro. 

— Y a deseo, dijo el Pinciano, oiros un ejemplo deste metro de 
vos tan alabado. 

Fadrique:—En él fueron hechas Las Trescientas de Juan de Mena. 
Pinciano: —Ese verso es dicho arte mayor. 
Fadrique:—Y le dieron nombre conveniente á su grandeza. Vos 

no veis el ruido y sonido que va haciendo en su pronunc iac ión tan 
grande y beróico? ¿Qué verso hay fuera del exámet ro como este?: 

A l muy prepotente Don Juan el Segundo. 

( i ) No está en lo firme-nuestro Autor en esto, quizá por estar él enca­
riñado con los versos de la antigua métrica castellana y principalmente con 
el verso de doce sílabas; que, á no ser por esto, seguramente hubiera com­
prendido que, constando este verso de una pausa de cesura en la sílaba sex­
ta, viene á quedar reducido, el que él quisiera llamar heroico, á uno, que en 
realidad se compone de dos versos de á seis sílabas; es decir, á dos espacios 
cortos que obligan á una pronunciación y sonido iguales y continuos, sin 
que pueda introducirse variación alguna en ellos, lo cual, al cabo de a lgún 
tiempo, viene á producir una cadencia repetida y una monotonía pesada. E n 
cambio el verso endecasílabo, como el espacio de tiempo en que se pronun­
cia es más amplio y extenso que el de seis, y mayor también el número de 
sílabas, admite mayor elasticidad para su pronunciación y mayor libertad 
para la colocación de los acentos, por esto es más armonioso, vario y suscep­
tible de cambios de cadencia y modulación, que el de doce, que ha quedado 
vencido por el endecasílabo. Esta es la razón de por qué este, sobreponién­
dose á los demás en armonía é importancia, ha merecido con justicia el 
nombre de heroico. 
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Ninguno por cierto n i entre griegos n i entre latinos. Este pues de­
be de hoy más—de nosotros á lo menos—ser dicho heroico; el cual,-
como tengo dicho, consta de doce s í labas , y que quiebra con el 
acento en tres partes, la una en quinta sí laba, y la otra en octava 
y la otra en undécima, como lo veré is en el ejemplo dicho: 

Al muy prepoten —te Don Juan—el Según —do. 
Y advierto lo que antes de los acentos en las ú l t i m a s , que valen 
las sí labas ú l t imas acentuadas por dos; de manera que si el acento 
está en la ú l t ima del verso de arte mayor ó heroico se conta rá 
con once sí labas no más; y esto quede dicho de una vez para todos 
los metros castellanos y italianos. 

—¿Y esa quiebra que decis, p r e g u n t ó el Pinciano, con el acento 
en la quinta, octava y undéc ima son forzosas para el metro? 

— S i : respondió Fadrique, para el bueno, perfecto y sonoro; y 
de tal manera que, en dejando de quebrar no sonará . Y sino des­
haced al metro de arte mayor de manera que pierda el orden de., 
las quiebras, y se quede en el número mismo de las s í labas; y ve­
réis cómo pierde el sonido, como si di jésemos: 

A Don Juan el Segundo, el muy prepotente, 
el ciial contiene las mismas doce s í labas , y porque quiebra con 
acento fuera de la quinta, digo en la sexta, suena mal. Y esto sien­
to hay que considerar ,en cuanto al metro antiguo castellano; el 
cual, así como el italiano, sólo consta de números de s í labas y nú­
meros de acentos en ciertas partes señalados; y según estos núme­
ros se diíerencia el castellano de castellanos y de italianos también . 

Aquí dijo el Pinciano:—Vos, Sr. des t e r rá i s l a cuantidad de las 
sílabas, digo las largas y breves, y verdaderamente que esa es 
doctrina peregrina. 

Fadrique:~No á los italianos á lo menos, los cuales coníiesan 
ingénuamente que para sus metros no usan de l a dicha cuantidad-

Pinciano:—¿Por qué? 
Fadrique:—No lo sé; lo que dicen sé, y sé que es enga,ño pensar 

que porque el acento esté en una sí laba, por eso es larga. Y mirad 
los griegos que muy ordinariamente ponen el aconto en las s í labas 
breves, y los latinos que en una dicción ó vocablo que tiene tres 
silabas largas, no ponen el aconto más que en La una dolías; y tie­
nen vocablos de tres s í labas solas, todas breves, más con sus acen­
tos en una; así que es muy diferente la cuantidad de la s í laba y 
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el acento della (1) Los castellanos, como lie dicho, (á l a pronun­
ciación que yo veo y alcanzo) abrevian las s í labas todas, y casi 
nunca las alargan, sino para burlar ó escarnecer, que entonces 
abren la boca de un jeme y echan toda la voz fuera del]a; y mien­
tra hacen esto, gastan los dos tiempos que pide l a s í laba larga. Y 
pues los Italianos no conocen s í labas largas, n i breves en los me­
tros, no las conozcamos nosotros en los nuestros, n i en los suyos, 
sino contentémonos con lo dicho de los acentos que esto nos basta 
para la enseñanza de l a doctrina más clara y m á s breve. 

— Y o estoy satisfecho, dijo el Pinciano, y me parece muy bien lo 
que decís por el presente, y os suplico pros igá i s en l a parte métr ica . 

Dijo; y luego Fadrique:—Dicho habernos de las especies de me­
tros que Cast i l la antiguamente usó; agora digamos de las que usa 
nuevamente t r a ída s de los Italianos, los cuales pienso yo ternan 
esta materia de rimas puesta en orden, como aquellos que en las 
otras siempre tuvieron mucha v ig i lanc ia y solicitud mucha; y me 
holgara haber encontrado con alguno que la hubiera escrito; pero 
buscadle que á él me remito. 

E l Pinciano dijo:—Y en tanto, ¿no tengo yo de saber algo? 
Y Fadrique:—Lo que tengo os daré, pues tanta gana tené i s de 

lo recibir. Y digo, que del metro italiano hallo tres modos; el uno 
es de siete s í labas , que responde á nuestro quebrado porque nunca 
se halla que con otros de su linaje haga esfanza de por sí, y con­
tinuamente anda mezclado con otros enteros, con quienes hace 

(i) Y a hemos dicho que nuestro Autor fué el primero que entendió y 
expuso como preceptista ios fundamentos esenciales de la métrica nuestra, 
huyendo de la cuantidad silábica para los versos castellanos, como los pre­
ceptistas italianos declaraban no necesitarla para los suyos. E l acento, como 
el Interlocutor Fadrique afirma, es cosa bien distinta de lo cuantidad; si 
bien, como hemos indicado nosotros en una noto anterior, tiene algún pare­
cido con ella para la armonía y sonoridad de los versos. Quien desee cono­
cer más extensamente el carácter y la importancia que el acento tiene en la 
versificación de las lenguas modernas, y con especialidad en la nuestra, vea 
la obra de D . Francisco de P. Canalejas, antes citada, L a Poesía y la P a ­
labra tomo I; y la también citada Diálogos Literarias de D . José Co l l y Vehi . 
L a primera Madrid 1868 eu 4 ° ; y la scgutda Barcelona 1882 en 4.0 me­
nor 2.a Edición, 
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muchas y varias especies de estarnas, (así los Italianos dicen las 
te nosotros coplas) (1). E l otro es el endecasí labo, ó de once sí 

labas, con el cual el de siete se ayunta muchas veces, como con 
el castellano de á ocho se ayunta el de cuatro s í labas , en la copla 
que dicen de pie quebrado. E l tercero y ú l t imo verso es de á doce 
sílabas que por otro nombre llaman esdrújulo, á mi parecer por­
que parece que resbala la s í laba ú l t ima . E n los metros i ta l ia­
nos digo otra vez, corre lo que habemos dicho de los acentos 
en las ú l t imas puestos, que hacen á las ú l t i m a s s í labas valer por 
dos (2). 

Ejemplo del quebrado de siete hilabas sea el Petrarca en el 
primer verso de su Canción que empieza: 

Chiare fresche é dolci acque 

Ove le bella membrana. 

E n esta especie de metro no sé que haya m á s consideración 
que del número de las s í labas , así como dijimos de los castellanos 
de arte menor, (digo de los de á cuatro, seis, y ocho sí labas) . E n 
la segunda especie de metro, que era el endecas í labo ó de once sí­
labas, hay m á s consideración, poi-que se debe atender á los acen­
tos, los cuales tienen en la sexta y en la décima, como se verá con 
ejemplo, en este metro del Petrarca, traducido, digo: 

Vos que escucháis en metros el sonido. 

E l cual quiebra en la sexta y en l a décima, como se ve pronun­
ciando así: 

Vos que escucháis en me—tros el soni— do. 

Puede también esta especie quebrar en l a cuarta s í laba con el acen­
to, con que quiebra también en l a octava y décima, y se hacen 
desta suerte unos metros muy facetos y galanos, como aquel del 
Petrarca: 

¡Oh fortuna—do que tan cía—ra trom—pa 

(1) El verso eptasílabo ó de siete sílabas forma el quebrado con ios de 
once en las estrofas que en castellano decimos liras y silvas; pero también 
se usa en lo que se llaman odas anacreónticas, y en las letrillas, formando 
en estos dos últimos casos estrofas por sí solo, sin el endecasílabo. 

(2) El verso esdrújulo de doce sílabas de que aquí habla el Autor es el 
mismo endecasílabo, pero que por caryar el acento en la antepenúltima sí­
laba, las doce sílabas valen sólo once, como en este de Iriartt; 

Un gato pedantísimo retórico. 
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Y esta es la naturaleza del endecasí labo, que no quebrando con el 
acento, en las formas que habernos dicho, no sonará por manera 
alguna bien. Y si lo queréis probar, desatad los metros dichos y 
ve.eis lo que pasa, y el marsonido que á la oreja presentan, y que 
desatado el primero así . 

Vos que en metros el sonido escucháis. 
Aunque tiene las once sí labas no suena, porque no hace las quie­
bras con el acento como debe, en l a sexta y décima sílaba, ó en 
cuarta, octava y décima, sino hácelas en tercera y décima: así qne 
toda la sustancia deste metro endecasí labo no está sólo en las once 
s í labas , sino también en las quiebras dichas con el acento. L o 
mismo veremos en la otra especie de metro que quiebra en cuarta 
y octava, y mudando el acento pierde el sonido; como ser ía si d i ­
jésemos: 

¡Oh fortuna—do que tan—clara trom—pa! 
TA cual parece mucho al castellano de arte mayor: y lo es verda­
deramente en el sonido, aunque le falta una s í laba para la perfec­
ción dél, y sería del todo perfecto, si se le antepusiese una sí laba, 
de modo que viniera á quebrar en quinta l a primera vez, y la se­
gunda en octava, como si dijésemos: 

¡Oh. tu fortuna—do que tan—clara trom—pa! • ' 
Mas es tanto lo que hace el sonido en estos nuestros versos caste­
llanos que, cuando este hay, no importa una s í laba mas ó menos, 
lo cual no consiente el metro griego ó latino, sino que, aunque 
más sonido tenga, s i no consta de los pies que el metro requiere 
según es, no vale nada. 

E l Pinciano dijo:—¡Por vida mia! vos decís cosas nuevas y por 
el tanto gustosas para mi mucho, y aún creo para cualquiera que 
desee saber esta materia; porque hasta agora nos andábamos que­
brando la cabeza en esto de los metros; yo á lo menos andaba como 
ciego sin luz, y habé is alumbrado, no á mi solo; mas á todos los 
nuestros; y aún podr ía ser que los italianos sacasen de vuestras 
consideraciones algunas cosas dignas de cons iderac ión . 

—No sé; dijo Fadrique, yo no he leido lo que ellos han escrito 
en esta materia, n i puedo juzgar; y podría ser que ellos la hubie­
sen llegado más al cabo, como yo lo tengo creído, y t ambién que 
no hubiesen llegado á esto como vos significáis . Mas dejado esto 
á una parte, qne no importa, vamos á lo que importa, que es la 
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especie tercera del metro italiano, el cual es dicho esdrújulo, y es 
de doce sí labas, una m á s que el endecasí labo, y igual al de arte 
mayor. 

E l Pinciano dijo:—Mucho me huelgo de que h a y á i s dicho esa 
semejanza, porque t r á s ella ha de venir á razón la diferencia. 

Fadrique respondió: - S i vos no me lo acordárades , pudiera ser, 
ge me fuera de la memoria. L a diferencia está, que el de arte ma­
yor quiebra con el acento en quinta y octava y undéc ima s í l aba , 
como está dichoso, y digo otra vez por ejemplo este: 

Tus casos fala—ees fortu—na canta—mos. -• 

Y el esdrújulo quiebra en sexta y décima, cual el endecas í labo, 
como 

¡Oh mando! ¡Oh palo real—tristé y solí-—cito! 

E n el cual veré is s i le desa tá i s , lo mismo que en los demás metros 
desatados habemos visto, que con la mudanza del acento pierde 
el sonido, y no por otra causa alguna. Y esto baste de los metros 
castellanos y italianos comunes. 

Calló un poco Fadrique y dijo el P inc iano;—¡Pues cómo! ¿Hay 
otras especies de metros? 

Fadrique respondió:—Sí: yo sé de algunos que no son conoci­
dos, n i se usan, y otros que no son conocidos y se usan; como el 
pentasílabo ó de cinco s í labas ; el cual corresponde al adónico-di­
metro latino: tal es en l a t ín : 

Terruit urbem. , 

que es el cuarto de l a Oda X X I de Horacio, del L i b r o I; ol cual 
vuelto en romance dirá: 

Dio espanto—á Roma, 
Esta es vina especie de metro que nunca anda sino compuesta eon 
otra, digo en castellano. Mas dejemos esto que no hace agora tanto 
al caso, y vamos al otro metro extravagante, el cual es non i s í l abo , 
ó de nueve sí labas, y t ambién como el quinto es desusado sino en 
la composición, de manera que con él y con otro se hace un me­
tro solo. 

E l Pinciano dijo:—Vos, Sr. Fadrique, decis maravillas, pero á 
m i increíbles; porque si el meuor metro es cuadr is í labo, y se junta 
con este nonisí labo, l iarán trece s í labas , y el tal metro no le co­
nozco yo. 

Fadrique se sonrió y dijo:—Pues yo on diré mayores ma avi^ 
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lias, que hay también metro de diez s í labas , el cual es como los 
dos: sobredichos de á claco y mueve que, como a lgunaá preposi­
ciones sólo se hallan en composición; y decis bien que el noiiisí-
labo ayuntado al menor metro (1) ha rá trece s í labas : 'Ejemplo de. 
nonisí labo sea este: 

Señores de toda la tierra. 

Y del decasílabo: , • 
Súbi to corre el tímido corzo. 

No me negareis que estos no tienen agradable juntura de sí labas, 
y por el tanto numeroso sonido el cual hace el metro. 

—Parece, dijo el Pinciano,: : -
Y Fadr ique :—Todavía está el Pinciano un tanto incrédulo en 

que haya ó pueda haber metro que tenga m á s s í labas que once ó 
doce; pues es meuester que escuchéis lo mucho para que creáis lo 
poco; puede haber metros, de trece, catorce, quince, diez y seis y 
diez y siete s í labas . • . • 

E l Pinciano quedó mudo gran rato, y mudo t ambién Fadrique. 
y.rato después así rompió el silencio: • 

Parece el raro nadante en piélago grande. 

Y: mucho en la guerra sufre con sólido pecho, 
•.-.,•;> : . A Dido Feuisa prestan implácido sueño 

, _ •1 Atruenan los polos ya los aires, relámpagos arden - • ' 
Con hórrido estrépito férvido bate el Italo campo. 

i ••• , . {-.ó MI. : 

A l tiempo que estos versos es tá Fadrique diciendo, en t ró H u 
go, y oidos por él, dijo en alta voz:—¡Santo Dios qué oyó! Paréce -
me haber oido á V i r g i l i o en lengua castellana. 

—Vos habé i s dicho bien, dijo Fad ique, que todos estos son 
exámet ros de V i r g i l i o : el primero de los cuales tiene trece, el , se­
gundo catorce, el tercero quince, el cuarto diez y seis, y el quinto 
diez y siete s í labas ( 2 ) . 

Hugo admirado, rogó á Fadrique tornase sobre aquéllos me-

(1) En la actualidad hay versos menores de cuatro sílabas en nuestra 
poesía, pues se usan hasta de tres y dos sílabas, aunque unidos siempre estos 
pequeños á otios versos mayores, formando el pie quebrado de ellos 

(2) En realidad, aumpte en castellano se puedan formar versos de trece 
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tros y dijese de qué parte los sacó del poeta, y lo demás que para 
la enseñanza de aquella nueva doctrina convenía; que á su pare­
cer no se podían reducir los metros latinos, n i pasarlos ,en ro­
mance, por el defecto de las luengas s í labas y breves de qu©. los 
castellanos carecen. . , 

Fadrique dijo á Hugo:—Si hub ié rades venido poco ; antes, Q§ 
fuera manifiesto más lo que he dicho, y có.mO; el romance no tiene 
sílabas luengas n i breves; pero pregunto: ¿El latino-no tiene, veiv 
sos muchos, los cuales tienen muy buen sonido y no aquellas sí­
labas que deben tener'?. Como-si d i jésemos, por ejemplo, al exáme,? 
tro: ¿cuántos habé is visto de muy buen son ido ry que, no. constan 
como deben? • . : , . :;.„. - „ ,; • . . . 

Hugo respondió:—Muchos. , ; ... ..... 
Y luego Fadrique:—Pues acordaos de lo que habé i s dicho qne 

el italiano y el español no tienen considerac ión m á s que del,poni­
do bueno, el cual procede de la buena disposición de los, acentos-

Hugo respondió que él lo sabía . 
Y Fadrique:—Pues hagamos una cosa; consideremos en los 

versos latinos el n ú m e r o de las s í l abas que tienen, y las partes 
adonde ponen su acento y haremos sus versos nuestros. 

Replicó aquí:—Bien es tá . Señor, s i los metros latinos tuviesen 
número determinado de s í l abas . Y Fadrique; ¿no veis que, como 
la sílaba luenga vale por dos, que unas veces la misma especie de 
metro tiene más y menos s í labas , como el exámet ro ; el cual s i 
consta de cinco espondeos tiene trece s í labas , si de dáct i los dipz 
y siete? • .;- • . . , . ,^ 

Fadrique dijo:—Vos, Sr. Hugo, habé i s dudado muy bien por 

y más ílabas, ninguno de ellos se usa más que los de catorce, que son los lla­

mados alejandrinos 6 de Berceo, pero como estos tienen una pausa ó cesura 

en medio del verso, puede decirse (pie verdaderamente el verso de catorce 

sílabas está formado por dos de siete. Los demás son muy inarmónicos, y si 

alguna vez se usan, es por demostrar que pueden hacerse, 6 por capricho de 

algún poeta enídito, como lo hizo Triarte cu sus,/'ií/íw/íM, escritas en todos 

los versos que se usan en castellano; pero aún así, sola usó el dé trece síla-

has unido al de doce, como lo suelen hacer los franceses. Para haíarl Tos 

de quince y siguientes hay que remontarse al Potina del C id , en donde «c 

encuentran algunos de estas especies de quince y más sílabas. • 
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cierto; pero si yo os mostrase claro que el exámet ro se puede re­
ducir a l castellano y italiano, ¿quedareis contento? 

Hugo respondió:—Y loco de contento, porque tal cosa j a m á s oí. 
Pues escuchad, respondió Fadrique, Vos habé i s dicho muy 

bien que el exámet ro de cinco espondeos tiene trece s í labas , y el 
de cinco dácti los diez y siete; y según esto los exámet ros interme­
dios t e rnán el número de s í labas próximo al uno, ó al otro, según 
participare de los dáct i los ó espondeos; de manera que, el que 
fuere de cinco espondeos, y un dácti lo, t e rná trece s í labas , el que 
tuviere cuatro espondeos y dos dácti los, catorce; el que tres dác­
tilos y tres espondeos, quiiac^ el que cuatro dáct i los y dos espon­
deos, diez y seis; el que cinco dáct i los y un espondeo, diez .y siete. 

—Así es; respondió Hugo. 
Y Fadrique:—Pues háganse los metros nuestros de trece, ca­

torce, quince, diez y seis y diez y siete, y dadles sus acentos en 
sus lugares convenientes y hallareis tantas especies de exáme­
tros, en vuestra lengua castellana, vos, y los demás en las suyas. 

Hugo dijo:—Dadles vos, y halladlos vos. 
Y Fadrique:—Que me place: y primero tomo por ejemplo á 

aquel exámetro de cinco espondeos del Primero de la Eneida, 
que tiene: 

Apparent rari nantes in gurgite vasto. 
Y hágo le metro desta manera: 

Parece el raro nadante en piélago grande. 
Y tomemos al que tiene cuatro espondeos y dos dáct i los , como el 
del Primero de la Eneida que dice: 

Multa quoque et bella passus dum couderet urbem. 
Que dirá en nuestra lengua así: 

Mucho en lid bélica sufre con sólido pecho. 
(No importa sean ó no perfectamente traducidos los metros). 
Vamos a l que tiene tantos espondeos como dáct i los y sea aquel 
del Cuarto de la Eneida: 

Verbaque nee placidam membris dat cura quietem. 
E l cual será nuestro así: 

La dama tristísima recibe implácido sueño. 
Del de cuatro dáct i los y dos espondeos sea ejemplo el del Primero 
de la Eneida que dice así: 

Intonuere poli et crebis micat iguibus sether. 
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E l cual se h a r á nuestro así : 
Atruenan los polos, ya los aires relámpagos arden. 

Ejemplo del dáct i lo quinto sea aquel del L ib ro Octavo de l a Eneida 
que dice así: 

Quadrupedante putrem sonitu quatit úngula campmn. 

Que vuelto d i rá así: 
Con hórrido estrépito férvido bate el Italo campo. 

Hugo dijo:—¡Oh qué a l t í s imo sonido! y cómo á mis orejas son 
los versos maravillosamente agradables! ¡Por v ida mía? que los 
digáis juntos otra vez! 

—Según eso, respondió Fadrique, no será fastidiosa la repetí* 
ción dellos: 

Parece el raro nadante en piélago grande. 

Mucho en lid bélica sufre con sólido pecho. 

La dama tristísima recibe implácido sueño. 

Atruenan los polos, ya los aires relámpagos arden. 

Con hórrido estrépito férvido bate el Italo campo. 

¡Por vida mía! dijo el Pinciano; los versos son galanos; y que 
si yo hubiera de escribir a l g ú n poema heroico, me parece que me 
abrazara con este género de metro, y me quitara desta bu r l e r í a 
de los consonantes. 

Fadrique se quedó pensando un poco y dijo después:—Si el vo­
lumen que escribí é rades fuera breve, como el de Museo en los 
amores de Leandro y Hero, no digo nada; mas si fuera una épica 
larga, digo que fuera grande cosa. 

Hugo p regun tó entonces;—¿Pues por qué? 
Y Fadrique:—Porque como ya es tá tan recibida l a octava r ima 

y la consonancia en ella para la h e r ó i c a , e l que en otro metro es­
cribiese, parece que se pone á peligro de no agradar, y de perder 
su trabajo; y la pérdida ser ía tanto mayor, cuanto la obra lo fuese. 

Dicho así, p ros igu ió diciendo al Pinciano:—Pongo que vos 
quisiérades emprender alguna obra en estos metros que á los 
exámetros responden; ¿cómo los habé i s de hacer? Porque aunque 
la natural vena ha r í a mucho, mucho ha r í a la arte; y s i della_ ca­
recé is gastareis mucho m á s tiempo en los componer. 

— Ya yo s é , dijo el Piuciauo, que l a naturaleza hace hábi l al 
hombre, y la arte da facilidad. Y si sabéis otra m á s do lo que ha-
heis dicho del número de las s í labas , me haré i s gracia della. 
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Hugo dijo entonces al Pinciano:—Mas pedidlo todo heclio y 
acabado: Harto ha dicho el Sr. Fadi-iqtie, y tan nuevo, que á mi 
liíe admira; y estoy corrido en cierta manera, que habiendo hojea­
do los naturales y extranjeros que desta materia poét ica han es­
crito, no haya topado con alguno que semejante materia me haya 
enseñado . 

Fadrique se sonrió y dijo:—Pues yo, aunque no sé hacer me-
ti-óé, sé lo dicho, y sé más , qué sé l a compostura dellós; la cual 
rtie costó algunos pensamientos, de quienes saqué lo que ya em­
piezo. Y supuesto que son cinco las especies de los exámetros , 
coino ya es tá referido, digo de la primera, la cual tiene en el la t i ­
no cinco espondeos y un dácti lo y en todos trece s í labas , y síla­
bas trece en nuestro romance cuyo ejemplo fué: 

Parece el raro nadante en p ié lago grande. 

Advierto, pues, que este tal tiene cinco silbas en l a quiebra pri­
mera, que es decir, es un verso pentas í labo; el cual á l a cuarta sí­
laba quiebra con el acento y descansa en l a quinta, y el resto es 
un versó de copla castellana, dicho octosílabo, que tiene ocho sí­
labas, como ya está dicho; de maneraque del octosí labo y pentas í ­
labo se hacen las trece s í labas que componen al heróico de cinco 
espondeos, descansando en el pen tas í l abo desta manera: 

Parece el raro—nadante en p ié lago grande. 

• Hugo dijo:—Mirad, Sr. Fadrique, que si añad ís una s í laba a l 
octosí labo y fuese nonisí labo, h a r í a no mal sonido y más coní'ur-
me al la t ín . 

—Vos decís verdad, dijo Fadrique, y ser ía tal: 
Parecen raros—nadmtes en pié lago grande. 

Y en ello el exámet ro y el de arte mayor castellano conforman 
mucho; porque el uno y el otro recibe algunas s í labas , sin perder 
sonido, lo cual los demás versos no suelen hacer. 

Hugo dijo:—Bien está ; lo dicho es del de cinco espondeos; vea­
mos el siguiente, que tiene catorce s í labas de suyo en la t ín y no 
§e puede tener m á s n i menos. 

—Tal es, dijo Fadrique, el que- tiene cuatro espondeos y dos 
dáct i los , como el dicho ya asi: 

Multa quo pie et bello passus dum conderet urhcin 

Y mucho en la guerra—sufre con sólido pecho. 

E l cual consta del metro exílabo, ó de seis s í labas; en el cual des-
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oai.isa después ele habei- rompido con el aceutó en la quinta; y 
después pasa adelante cqn el octosí labo, con él remata su Sonido 
en la forma dieba F u é la , tercera especie la que tiene tantos dác­
tilos caantos espondeos, y bace quince sílabas^ desta manera: 

Verbaque nec plácidam tnembris dat cura quietem. 

Á Dido Fenisa—prestan un implácido sueño.. -.» : 

Éste consta del primero de seis s í labas , y el ú l t imo de nüeve; y 
este y los demás todos se pueden reducir, quitando ó poniendo 
algunas sí labas, que Colno no sean menos que trece, n i m á s que 
diez y siete, acentuados en su lugar, sonarán . 

E ra la cuarta especie del que tiene diez y seis s í labas , ea cu a* 
tro dáctilos y dos espondeos, como el ya diebo: ' 

Intonuere poli, micat crebis ignibus sether. 

Atruenan los polos,'—y á los aires relámpagos arden. 

E l cual descansa en el exí labo, y acaba con el metro decas í labo 
E l úl t imo, que es el dactilico, tiene diez y siete s í labas , el cual 

consta de metro ept is í labo esdrújulo y de otro de diez silabas, 
como: . „ . • . . • • , . , • ;' 

Con hórrido estrépito—férvido bate el Italo campo. 

Á do es de considerar que en vez de.los dáct i los se .usurpan los 
esdrújulos. 

Y esto es lo que yo en breve siento de la reducción del exá­
metro y t r a sp lan tac ión en el castellano, Y del pen t áme t ro enteii-
ded lo mismo; por ejemplo deste verso Ovidiauo: . , :. 

Pulcig amorpatrise, dulce videre suos. . ,; ., : ., .. , 

Que vuelto en romance d i rá a s í : . . . ; •• 
Dulce el mirar la patria, dulce el mirar los suyos. 

Del cual pen támet ro habrá tantas especies, cuanta hay de pies en 
la pi-imera parte hasta la cesura; porque desde al l í hasta el fin 
todos los pentámeti-os son iguales; los cuales !han de tener por 
por fuerza, ni m á s ni menos que siete s í labas , seis de dos dáct i los 
y una de la cesura; mas los dos pies primeros pueden-ser dác t i los 
y espondeos y pueden ser uno dáct i lo y otro espondeo; y así podrá 
tener siete s í labas, como la segunda parte del metro; l a cual, co-
mo os dicho, tiene seis s í labas de dos dáct i los y una de la cesu­
ra. Desta manera te rná todo el verso catorce s í labas , y sonará de 
;la forma sobre dicha, el cual sea ejemplo de todos dáct i los; y pue-
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de tener trece s í labas , siendo uno dácti lo y otro espondeo, como 
se verá en este pen táme t ro de Marco J e rón imo Vida : 

Coacipiet dulcem pectore laetitiam. 
Que vuelto en castellano, y con las s í labas mismas dirá: 

Dentro en las entrañas concebirá alegría . 
Y si ambos son espondeos, terná no más que doce s í labas , cinco 
al primer descanso, cuatro de los espondeos y una de la cesura; 
como en este metro del mismo en el lugar mismo. 

Et messes coudi in horrea viva suas. 
E l cual tiene dos espondeos, que con la cesura hace cinco s í labas , 
y que vuelto en romance dirá así: 

Y mieses guarda en sus graneros fértiles. 
L a composición de las cuales especies se hace desta manera: 

que el que tiene todos dácti los catorce s í labas se h a r á de dos epti-
sílabos, y el que trece s i l a b a s y tres dáct i los se forma del exí labo 
y eptisí labo; y el que tiene doce s í labas y dos espondeos, cons ta rá 
del metro pentas í labo y eptisí labo. Así en el exámet ro y pen tá ­
metro se hace la reducción, j así en las demás especies de metros 
se verá atendiendo al número de las s í labas, y á los acentos adon­
de ompen. 

—Holgara, dijo Hugo, ver un sáfico de los que dicen pen táme­
tros dícolos: 

— Y o os daré, dijo Fadrique, por ejemplo, un endecasí labo desos 
que pedis; mas entended que en romance no hay dícolos, n i los 
demás que decis, sino el descanso del metro y rompimiento del 
acento, como en esta Oda se verá, digo en su t rans lac ión , 

lam sa—tis ter—ris nivis—atque—dine 
Grandi—nis mi^—sit Pater—et ra—bcnte 
Dexte—ra sa—eras jacú—latus—arces , 

Terruit urbem. 
Digo, pues, que en la t ranslación deben quedar, como es d icholas 
once s í labas que tiene como endecasílabo que es el metro, y guar­
dar el acento desta manera: 

Asaz, en las tierras—de nieve y granizo 
Llovió el soberano—Alá (i), y con la diestra 
Rubia h i r iendo—á los sacros palacios 

Dio espanto á Roma. 

(I) La traducción que hace aquí el Interlocutor Fadrique, así como 1« 
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Dicho esto, Hugo di jo:—Paréceme que oyó á los metros de arte 
mayor. 

Fadrique respondió:—Algo se parecen, especial los endecasí la­
bos, (porque los de arte mayor unos tienen once s í labas , otros 
doce), efjtos que agora damos trasladados todos son endecasí labos; 
y así como dellos habé is visto hecha la t r aducc ión se puede de los 
yámbicos y de las demás especies todas de metros. 

—Claro está, dijo Hugo, que pues se ha hecho de los más d i ­
fíciles, mejor se podrá hacer de los m á s fáciles. 

Y Fadrique:—Ya estoy un poco cansado, y os ruego, Sr. Hugo ' 
prosigáis en la cosa de las junturas de metros que en Cast i l la di 
cen Coplas y en Italia Estanzas. 

IV. 

—Diré lo que supiere, dijo Hugo: Copla ó Estanza quiere decir 
ayuntamiento ó juntura; como que en ellas se ayuntan los metros 
con alguna consonancia correspondiente á ciertos lugares, porque 
el castellano no conoce compostura de metros y ayuntamientos 
sin alguna consonancia. Y hablando primero de los primeros de 
cuatro sí labas, dichos quebrados, digo que, ellos por sí no suelen 
hacer coplas sino ayuntados á los enteros suyos que son á los de 
ocho sílabas, como se ve en las de Don Jorge Manrique que em­
pieza. 

Recuerde el alma dormida. 

E n las cuales Coplas, dichas de pie quebrado, no conozco regla 
concertada; porque unos quiebran de una manera, otros de otra, 
según al autor se le antoja: y unos responden de una y otros de 
otra manera con la consonancia. Pudiera ser que haciendo expe­
riencia en el Cancionero General, se sacara alguna regla más cier-

de los exámetros anteriores, están hechas con bastante libertad por la exi­

gencia de acomodarse á las sílabas castellanas; pero al traducir el Pater con 

que Horacio nombra á fiípiter por Alá, es algo más que libertad, es el ana­

cronismo de nuestros poetas dramáticos del siglo XVI que á los personajes 

de la antigüedad y d: la edad media les hacían hablar y a-m vestir como 

hablaban y vestían en la época de los Felipes. Aquello se consintid por 

nuestro piíblico y nosotros también tenemos que levantar la mano al ver 

que el Doctor López Finciano traduce el Jove latino por el Alá mahometano. 
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ta; más á mi me parece el trabajo mucho y el provecho poco; y así 
hasta agora me contento con lo dicho. Es ta que sigo es vía nueva 
y jamas de otro andada, que yo sepa, después se puede perfeccio­
nar, que fácil es añad i r á lo inventado. Los que más supieren po­
drán proseguir, s i es que lo que agora digo, a l g ú n día se pusiera 
en papel. Y esto en el metro quebrado de cuatro sílabas,. 

E n el de'seis, t ambién veo diversas maneras de juntas ó de Co­
plas: l a una es en forma de romance viejo, como este: 

Luego que naciera, 

Nací desdichada, 

Los hados mostraron 
Estrella enojada. . 

E l cual consona y responde con la consonancia ó asonancia del 
segundo al cuarto, y as í va por lo.s pares respondiendo hasta el fin. 
Otra manera tiene t ambién de consonancia este metro de seis sí­
labas, en l a cual responde segundo con primero, y cuarto con ter­
cero; y así van respondiendo los pares á los nones, hasta el fin, 
como es el que comienza: . . 

De Us nueve villas 
Salieron dos niñas 
De Villalumbroso, 
Con ellas nn mozo. 

Hay también en este género de metro los que dicen motes y hay 
en ellos coplas de tan diferentes maneras que apenas se pueden 
reducir en orden cierto; de lo cual se saca que cada uno puede ar­
bitrar como mejor le parecerá por ser de las coplas irregulares, 
como dicen los Italianos. . >, 

E l Pinciano dijo luego:—Eso no entiendo. 
Y Hugo:—Yo os lo diré, Hay unas junturas de metros, regu­

lares, que siempre guardan orden perpetuo, como la octava r ima 
que ellos dijeron (1) y nosotros decimos; la cual siempre ha guar­
dado su orden, como después mejor veremos; y otras que nunca 
guardan orden como las Canciones y Madrigales que cada uno las 
hace como se le antoja. H a y otras mezcladas que en general guar­
dan siempre un orden cierto, como el Soneto en tener catorce pies, 
pero no tan cierto y perpetuo que alguna vez no pase con a lgún 

(I) Los Italianos y los castellanos llamaron octava rima, & lo que hoy 
Uasnamos octava real. 
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Épodo de dos ó tres versos. Digo, pues, que nuestras Coplas, así 
las quebradas, coino las de pies do seis s í labas son irregulares, 
que uo guardan orden oierto. Vamos á las Coplas de los metros 
de á odio s í labas , de los cuales podremos decir lo mismo que do 
las dichas que en sí no tienen número cierto de metros, n i orden 
concertado en las asonancias; porque las bay que dicen Motes, de 
dos, tres y cuatro metros, y en estos diversidad de consonancias. 
Hay también las que decimos coplas hechas á los motes, que en 
los metros no tienen número cierto, n i cierto modo en la consonan­
cia, como en los de seis s í labas se dijo. H a y t ambién las que son 
coplas sueltas de motes en las cuales t ambién se advierte la mis­
ma irregularidad, y en las cuales el orden es que carecen dél por 
la,mucha variedad dellos, como las ve rá el que viere al Cancione­
ro G-eneral. 

A mi me agradan aquellas dos maneras que usó Juan de Mena 
en La Ooronación: la primera, en la primera copla, y la segunda en 
la segunda; y a g r á d a n m e as í en el n ú m e r o de los metros que son 
cinco, como en la consonancia, porque me hacen buen sonido. A 
otros ag rada rán otras de otra manera, que hartas hay en que esco­
ger para el que quisiere metrificar. Y esto baste, dicho con suma 
brevedad, que para una persona discreta, basta el tocar los puntos. 

Y para acabar con nuestros castellanos, digamos del mayor, 
más artifioso y m á s sonoro de cuantos hay y hubo, excepto el 
exámetro. Digamos, digo, de l a juntura dél, que de su persona ya 
se t r a tó lo necesario; digo, pues, que el metro heróico de arte ma­
yor, se ayunta con sus compañeros en consonancia alguna conti­
nuamente, porque yo nunca le he visto suelto. 

Dijo el Pinciauo: Pues <por qué, s i este metro es tan señalado 
como decis, no podr ía andar suelto, como lo hace el exámetro , y 
endecasílabo que los Italianos dicen heróico cuando es suelto? 

—Eso dijo Hugo, yo no os sabré decir más de lo dicho, que así 
lo-veo en uso, que á decir lo que siento mucho mejor parecer ía 
suelto y sin consonancia alguna para algunas especies de poemas, 
que, aunque no fuese tan suave, á lo menos te rn ía m á s de grande­
za, más toda arte y más la Poét ica anda tras el deleite. Y volvien­
do á mi negocio, digo, que yo veo á este metro ayuntado con otros 
sus compañeros siempre en consonancia de tres maneras: ó hecha 
la juntura y copla de cuatro en cuatro versos, ó de cinco en cin-
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co, ó de ocho en ocho. Y se podría t ambién hacer juntura de tres 
en tres muy bien y no me acuerdo bien si lo he visto; m á s pa ré -
cerne que la más general es la de ocho, como las de Juan de Mena, 
en cuyas consonancias veo también irregularidad; y que unos con­
sonan de una manera y otros de otra; porque en la primera Copla 
consona tercero con primero y cuarto, y quinto y octavo con se­
gunda; y los dos seis y siete atados entre sí y sueltos de los demás . 
Y hay otros que no guardan este orden en la consonancia, como 
aquella que empieza: 

Tus casos falaces 

Y la otra 
Por ende vosotras 

E n las cuales sigue la consonancia este orden: que primero, 
cuarto, quinto y octavo se corresponden como en Soneto se dirá , 
y segundo y tercero entre sí; y sueltos de los demás; lo mismo 
hacen sexto y sépt imo; digo en suma que estas juntas ó coplas 
tienen regularidad en el número que todas son de ocho pies, m á s 
no en la consonancia; si ya no dijésemos que la regla es, que guarde 
uno de los dos dichos órdenes, que en tal caso quedar ía por órden 
y regla la división dicha y no me parecer ía mal. E n lo que toca á 
las coplas de á tres, de á cuatro y cinco metros de arte mayor hay 
variedad de consonancias; mas en las de á cinco á mí parecen bien 
las que consonan con primero, tercero y quinto, y con el segundo 
el cuarto; y en las de á cuatro pies las que consonan cuarto con 
primero y tercero con segundo; y en la? de á tres me agrada vaya 
el primero suelto y los dos atados; otros h a b r á que gusten de otro 
orden en el consonar, cada uno elija lo que mejor le estuviere, que 
en cosas irregulares como estas, todo hombre es libre y puede se­
guir su libre albedrio. Y esto baste con brevedad d é l o castellano, 
vamos á lo italiano. 

Digo, pues, que digan Estanzas, digan Rimas los italianos las 
que los castellanos decimos Coplas, no importa cosa alguna, como 
se entienda lo que ellas son, que son junturas de metros. 

E l Pinciano dijo:—¡Pues cómo! ¿"No decís lo que de las Coplas 
castellanas dijistes que eran junturas de metros, los cuales á cier­
tos lugares se responden con la final? 

— Y o , dijo Fadrique, no dije tal: final quiere decir l a ú l t ima 
sílaba, y esta no basta para hacer la consonancia, porque alguna 
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vez ha de haber dos s í labas semejantes, y alguna vez tres, para que 
consuene un nombre con otro; y aunque esta sea una digresión, 
será tan breve, que sirva de pa rén tes i s , en quien entenderé is la 
gustancia de la consonancia, la cual es tá en que desde el acento de 
la dicción ó vocablo corresponda á l a otra en las mismas letras y 
acento; de manera que si el acento es t á en la ú l t ima , no es menes­
ter más semejanza de una dicción á otra para la consonancia que la 
úl t ima sílaba, como se ve en estos: vestí, comvamor, dolor, los cuales 
son consonantes; pero si el acento es tá una s í laba antes, dicha 
penúl t ima, desde all í han de ser semejantes en las letras todos 
los vocablos que hubieren de consonar, como se ve en estos: vida, 
unida; muerte, suerte. 

E l Pinciano añad ió :—Y canto y sancto. 
Y luego Fadrique:—Eso no; que ellos en rigor no son conso­

nantes, porque aunque tienen el acento, como decimos en l a 
penúl t ima, mas no tienen las mismas letras el un vocablo que el 
otro; sancto tiene una más , porque tiene una c antes de la t, y así 
no son consonantes en manera alguna, sino asonantes: y si vos 
alguna vez los habé i s visto consonar en poetas graves, será co­
metiendo la figura dicha síncopa, que es quitando la c de santo (1). 
Y prosiguiendo con mi razón digo, que si el acento es tá en l a an­
tepenúl t ima, de allí t ambién debe empezar l a semejanza en las 
letras, de modo que no falte una tilde, n i sobre, como se ve en los 
vocablos autores de los esdrújulos: válido y cálido; tímido, frígido; 
lícito, solícito; sándalo, escándalo; débiles, flébiles. Y aquí tenga fin 
la pa rén tes i s . 

Y volviendo en nuestra p lá t ica comenzada, respondo á vuestra 
dificultad y digo: que los castellanos nunca hicieron juntas de 
metros sin consonancias y los italianos sí; y por esto á las co­
plas de los castellanos añad í la consonancia que en las estanzas 
italianas be dejado. Todo será más claro en la divis ión que agora 
sucederá á la dífinición, de l a cual digo así; que el metro i tal ia­
no se ata con otro y hace estanza y rima de dos maneras: ó sin 
consonancia ó con ella; s in consonancia como el verso suelto, en-

(i) Hoy ao hace falta cometer síncopa, porque sauto ya uo se escribe 

cou c sino sin ella; y por lo tanto es consonante de canto; pero antes, coniQ 

dice muy bien el Autor, no lo era. 
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decasílabo, ó de once s í labas , al cual l laman heroico, pienso que 
por esta razón de i r suelto, así como el exámet ro ; y porque para 
los italianos tiene más sonido que otra especie de metro; y digo 
por la una y la otra cosa juntamente, porque cada cosa por sí, no 
bastara á mi parecer; que al metro endecasí labo, atado en conso­
nancia, no le dicen heroico, n i tampoco los demás metros latinos 
fuera del exámet ro tienen consonancia, que todos carecen della. 

E l Pinciano dijo:—Yo pehsira que le llamaban heroico al suelto 
endecasí labo, porque, conforme á vuestra doctrina, la consonancia 
es ornato, y l a heroica no le busca tanto 

Fadrique respondió:—No me parece mal. Y luego pros igu ió d i ­
ciendo: Úsase también , aunque yo no lo he visto, entre los i ta l ia­
nos soltar á los esdrújulos; y á l a ve dad en Cast i l la se podían 
desatar mejor, por l a falta de vocablos para tal metro eonvenien-
tes. Estas especies de estanzas y junturas de metros hallo yo que 
no sean atadas á consonancia por ley alguna. 

E l Pinciano dijo:—Pues yo me acuerdo de otra que llaman sex­
tina, la cual no se ata á otros consonantes. 

—¿Eso, dijo Fadrique, l lamáis soltar? la mayor atadura es de 
ouantas hay; porque se ata, no á semejanza, sino á identidad y 
á disposición artificiosa; mas no es tiempo de tratar esta materia. 

— Antes sí, dijo el Pinciano, que después podrá ser se nos 
olvide. 

Y Fadrique:—Pues no tengo que decir de su orden m á s del 
dicho, que es i rimo y artificioso, y no tengo de hacer lo que es tá 
hecho: id á alguna de esas Artes Poé t i cas que andan en romance, 
y hallareis el orden qtié tienen las sextinas y qué composturas; 
las cuales son tan largas que no caben en mi memoria, y si que­
réis que hable más claro, no quiero gastar el tiempo para dar 
ejemplos dellas; baste decir que la sextina es una compostura de 
metros eudecasí labos de seis en seis pies ordenados, sin conso­
nancia alguna; y es una de las rimas más regulares que hay, por­
gue ha de tener treinta y nueve pies repartidos en seis estanzas 
y media. Los nombres finales de los metros para m á s perfección 
han de tener dos s í labas , y aún hay quien diga que han de ser 
sustantivos, lo cual no hallo yo en todas las del Petrarca; en el 
épodo ó media estanza, que tiene tres versos, deben estar puestos 
cada dos de los nombres finales, y no sé más: y si lo sé no lo 



«piSTOLA V i l D B L MESTRO. ^01 

puedo decir qué por cuatro ó sóis l'eales hallareis un í ibro que os 
lo diga más despacio. 

E l Piriciano dijo entonces:—Veis, Sr. Fadrique, sois ex t r año ; 
que á los otros rio dolió el escribir, y á vos os duele el hablar. 

Fadrique respondió:-—Los otros escritores hicieron bien én 
gastar el papel en lo que no estaba escrito; y yo ha r í a mal, s i en 
lo que está hablado gastase palabras. • l. 'i 

—Ahora bien, dijo el Pinciano, no os quiero enojar; pasemos 
adelante. 

Y luego Fadrique:—Ya es tá dicho de los metros sueltos; va­
mos á los que, atados con consonancia, hacen su juntura. Destos 
digo lo que antes de los • castellanos, que unos son regulares y 
otros irregulares, y otros mezclados; y pues los ejemplos dellos 
están ya dichos, no hay detenernos, sino otra vez d iv id i r y decir 
qtíe los regulares, ó son sextinas ó tercetos, ó octavas rimas; las 
cuales han guardado siempre un perpetuo orden; y lós irregula­
res son Canciones, Madrigales, Ballatas; y los comunes ó mezcla­
dos son, como Sonetos y Caartetos; los cuales andan á veces 
aparte de los Sonetos, como los Servéntes ios de las octavas. Ve i s 
aquí cuanto os puedo decir desta materia, y no sé más . 

E l Pinciano dijo:—Vos, señor, me habé i s dado mucho á m i 
parecer, y yo lo he tragado sin mascar. 

Y Hugo:—Pues qué ¿queréis que os diga yo agora por ejem­
plos todo lo que en compendio os he dicho? Éso ser ía hacer ú n 
comenterio á P l i n io : porque si después de haberos dicho dé las 
rimas regulares y de las mezcladas, os dijese de las especies irre­
gulares que hasta agora se han usado, y las que se podr ían in ­
ventar, poco dije del comento de P l in io , sería encerrar la mar 
dentro de un grano de tabaco. 

—No, dijo el Pinciano, quiero yo lo imposible que es lo parti­
cular, mas sí quisiera no me dijérades lo geneial de esas especies 
de estanzas que habé i s dividido. 

—Ahora, pues, dijo Hugo, abridme las orejas, porque si digo 
la verdad, esta materia me amohina, y mirad que no diré h i á s 
que una vez. 

—No os p r e g u n t a r é , dijo el Pinciano, palabra, aunque tenga 
alguna duda. 

'—Para duda, dijo Hugo, yo os doy lioeneia, como no sea' cau-
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sada por falta de a tención; y agora quiero l a t engá i s , no porque 
importe la doctrina, sino por no decir dos veces lo que una vez 
digo de mala gana. Digo, pues, de las rimas regulares que con­
tino guardan un orden concertado, que es la primera la sextina 
de l a cual ya dije m á s de lo que pensé, y os remito al Petrarca. 

E l Pinciano dijo luego:—Muchas cosas leo yo que no entiendo, 
y podría ser esta una dellas; y si vos agora me decís el orden 
que la sextina tiene, yo la entenderé mejor cuando la vea escrita. 

Hugo dijo:—Como no sea dar ejemplo della, porque sería muy 
largo, os quiero hacer este servicio; y añadiendo á lo dicho digo, 
que l a primera estanza tiene los versos sueltos de l a manera ya 
dicha, y después en las demás, se repiten los nombres finales 
mismos; así que la segunda estanza se pone el nombre ú l t imo de 
la primera en el primero verso; y en el segundo el primero de la 
primera estanza; y en el tercero el quinto; y en el cuarto, el se­
gando; y en el quinto, el cuarto; y en el sexto, el tercero, y las 
demás siguen este orden, continuando la ú l t ima á la penúl t ima 
hasta el épodo, que cierrra de l a manera antes dicha. E l terceto 
quiere decir, tres pies, y es equívoco, porque significa á los que 
de tros en tres cierran el soneto; y desta manera se considera 
como parte; y significa también la estanza que se dice tercetos; los 
cuales son todos endecasí labos, como la sextina pero difieren en 
otras muchas cosas della; porque van de tres en tres, eslabonados, 
de manera que al primero corresponde el tercero; el cuarto al se­
gundo y el quinto va suelto, el sexto responde al cuarto, y el sép­
timo a l quinto, y el octavo va suelto; de manera que en cada ter­
ceto, ó tres pies va uno suelto de los antepasados, con cual se va 
encadenando la compostura, de l a manera que se ve en Los Triun­
fos del Petrarca; y as í como el principio no tiene m á s que una 
consonancia, el fin t ambién queda con sola otra; digo el principio 
y fin del capí tulo que así dicen á esta forma de estanza; la cual 
es muchas veces muy larga, y que llega á sesenta tercetos y más; 
y la cual no debe mult ipl icar l a consonancia, sino que todos los 
consonantes deben ser diferentes. E l que dicen unos ovillejo, otros 
cadena, es una forma de estanza en la cual el quebrado italiano 
responde con la consonancia á la final dicción del metro entero. 
Octavas son las que siendo de ocho pies y endecas í labos , como las 
ya dichas especies todas, conciertan tercero con primero, cuarto 
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con segundo, quinto con tercero, sexto con cuarto y los ú l t imos 
dos, sueltos de los demás, se atan entre sí con consonancia. Es t a 
forma de estanza y el ovillejo ó cadena no fué usada del Petrar­
ca, á do se colige que fueron después inventados. E l que dicen 
serventesio no es más que los primeros cuatro pies de l a estanza 
que dicen octava. L a que dicen l i ra , en la verdad es una especie 
de canción; mas ya algunos la ponen como cosa apartada y como 
diferente especie de las regulares, la cual consta de número cier­
to de pies que son cinco. E l primero es quebrado, el segundo ente­
ro, el tercero quebrado y responde al primero, el cuarto quebrado 
y responde al segando y el quinto entero y responde al cuarto y 
segundo. De ejemplos es t án llenos los poetas. Y esto de los rimas 
regulares. 

Las irregulares todas, ó las más dellas constan de pies ente­
ros y quebrados juntamente mezclados. De las canciones hay un 
número sin fin; los cuales dejo porque no se puede poner orden 
cierto en sus consonancias, n i en el n ú m e r o tampoco, como ni en 
las ballatas y madrigales, que n i é s t a s n i aquellas tienen cierto 
número de verso. 

— Y a yo sé, dijo el Pinciano, quo se diferencian las canciones 
de los madrigales y ballatas, mas no sé en qué estas de aquellas. 

Hugo respondió:—La l i r a , ballatas, y madrigales todo son una 
especie de canciones; y así como estas pueden ser hechas al albe-
drío del poeta, lo pueden ser esotras composiciones; salvo lo que 
sabéis que el madrigal y ballata andan á solas y no acompañadas 
cóme las canciones; las cuales, como dijimos de los tercetos, no se 
deben encontrar con las consonancias, especial en las estanzas en­
teras, que el épodo bien se puede encontrar con la estanza entera 
en la consonancia. 

—Así es verdad, dijo Fadrique, quo yo he visto en el Petrarca 
ese encuentro que decís del épodo y estanza, mas no de una estan­
za con otra; y por huir deste encuentro par t ió el Petrarca en las 
canciones, dichas las tres Sorellas; la primera de las cuales empieza; 

Perche la vita e.s breve. 

Las cuales se encuentran con la consonancia, porque la segunda es-
tanza de la canción primera se encuentra con la tercera estanza de 
la caución segunda; y la primera estanza de l a segunda canción 
con la quinta estanza de la canción úl t ima, y podría ser que Ino.icsg 
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t ambién el Petrarca esa división por no cansar con canción tan 
larga; y harto larga l ia sido la nuestra en materia poco grave. 
Eestan las rimas mezcladas que eran los sonetos y los cuartetos, 
que también son especie de rimas aparte del soneto. Digo que, en 
general, los sonetos guardan un orden consonando cuarto, quinto 
y octavo a l primero, y tercero, sexto y sépt imo al segundo prime­
ro. Algunas veces acontece seguir el orden de la octava basta el 
sexto pie, y después los dos segundos pies, dejando el orden de l a 
octava misma en el fin, seguir á l a misma en el principio, digo, 
consonando par con par, y impar con impar; los tercetos del sone­
to son tan irregulares como las canciones. De l cuarteto, especie de 
r ima de por sí, no tengo que decir, sino que sigue el orden del 
soneto común y ordinario, y alguna del extraordinario, que 
responde á l a octava en las consonancias que por otro nombre di­
jimos serventesio. Con los tercetos, sextinas, octavas, ovillejos, 
serventesios, cuartetos, eneasí labos siempre; y las demás rimas 
italianas se pueden mezclar los quebrados y con el soneto, cuando 
tiene más de los catorce pies; porque en los demás que yo llamo 
épodo, puede quebrar uno ó dos, ó los que quisiere. Y esto baste 
por agora de los metros que para mi es una cosa muy cansada, 
porque hablo con miedo en ellos y puede ser que se me olviden 
algunas especies dellos ó de las rimas y estanzas. 

V. 

Calló después desto buen í a t o Hugo y el Pinciano, de manera 
que parecía no haber m á s que enseñar , n i que preguntar en aque­
l la conversación y después de un gran rato dijo el Pinciano así: 
— Y o os veo, Sr. Hugo, tan mal con esta p lá t i ca que me acobardo 
de os preguntar otro poco que me resta; mas otro día es taré is de 
mejor humor y recibiré la merced. 

Hugo le dijo riendo:—Preguntad lo que queré is que, como no 
sea punto tan escusado como el pasado, no me será enojoso; y por 
mucho que lo sea, digo que lo teugo por bien. 

Entonces el Pinciano dijo:—Besóos, señor, las manos por la 
merced. Y después: L o que me ha venido al pensamiento es saber 
qué género de metro es mejor para la épica; no digo bien, que el 
metro ya sé que es bueno para ella, el de arte mayor, y el suelto 
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italiano; ¿por qué el de arte mayor ea m á s heróico que ninguno, y 
el italiano tiene el nombre de heróico? 

Hugo respondió:—Y a ú n en eso que tené is por cierto hay que 
dificultar, porque aunque el metro de arte mayor es más sonoro 
y verdaderamente mejor para la heróica, es tá ya tan fuera de uso 
que no sé si a g r a d a r í a tanto; y el que llamamos heróico i tal ia­
no, como está tan falto de consonancias y respondencias, no tiene 
aquella suavidad y el deleite que las rimas; y así soy de parecer 
que los endecasí labos italianos atados á respondencias de ocho en 
ocho, son Jos mejores, después de los de arte mayor, los cuales 
mejores fueran, si fueran más en uso. 

—En suma, dijo el Pinciano, á vos parece que la arte mayor y 
el verso heróico que dicen italiano, y las octavas son buenas para 
las épicas y epopeyas; mas que tené is por mejores las octavas, y 
aún yo las veo m á s en uso para cosas graves que no otras rimas 
algunas. ¿Y al fin l a Poé t i ca , como los trajes, es tá puesta en uso? 

Hugo luego:—¿Pues no habernos dicho que el metro es ornato 
desta dama poética? Y el ornato es t á muy puesto en el uso, el 
cual sigue á la naturaleza muchas veces Digo que muy buena 
rima es la octava para la especie de fábula que p r e g u n t á i s , si vo 
hubiera de escribir fábula heróica. aunque estoy aficionado á las 
rimas de mi patria, creo que por esta vez las dejara por seguir 
las extranjeras; de modo que la octava solamente queda perfecta, 
consumada y buena para l a épica, á mi juic io . Y es de advertir 
que no es l íci to al poeta épico usar de otro género de metro, sino 
el en que una vez comenzó (1) conforme á la doctrina del Filósofo 

(i) Esta regln. de la versificación y rima igual en todo el poema épico 
fué invariablemente aceptada por todos los poetas italianos, españoles y de 
otros paises, desde el Dante hasta el siglo pasado; pero en el presente no 
ha sido tan invariable su uso, pues hay una especie de poema*;, los llamados 
Filosófico-Socialcs, que pertenecen á la poesía épica y sin embargo, todos 
los poetas cpic, como Goethe, Esprouceda y otros han escrito estos poemas, 
parece que han tenido el deliberado propósito de romper con este uso, es­
cribiendo en versos y rimas diferentes cada Cauto ó Libro de sus Poemas 
y aún dentro de estas partes han variado también la versificación. Sin ne­
gar nosotros la conveniencia de una majestuosa, sonora y amplia versifica­
ción para la poesía épica, que venga á corresponder al carácter sulMnne, 
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y costumbre de poetas antiguos á quienes no fué l íci to poner otro 
género de metros en l a heroica. 

E l Pinciano dijo:—Pues las Bucólicas y Geórgicas t ambién como 
l a Eneida e s tán escritas en exámetros. . 

—Ahora bien, dijo el Padrique, esas son otras quinientas. No 
ha dicho Hugo que la heroica sola consiente exámet ros , n i tam­
poco dijo que sola quiere octavas, sino que l a heroica pide exáme­
tros y demanda octavas, y que no es lícito en l a heroica de exá­
metros poner metros que no lo sean. 

E l Pinciano dijo:—¿Y s i a lgún heroico entre los endecasí labos 
de las octavas pusiese a lgún esdrújulo, ser ía error? 

Fadrique dijo:—Como fuese uno entre muchos de un Libro , no 
sería mucho error, que antes estos desvíos pequeños y raros her­
mosean la oración, haciendo el metro peregrino, y se debían decir 
lunares antes que faltas; que en la heroica de V i r g i l i o se ha l l a r án 
algunos que no sean exámetros , aunque muy pocos, como digo. 

—¿Y si fuese de arte mayor, p r e g u n t ó el Pinciano, el que se 
mezclase al endecasílabo? 

Fadrique:—Eso no tanto, porque es diversidad mayor, á do no 
sólo el metro muda especie, mas patria y todo. Y si mucho me 
apre tá i s diré que t amb ién se puede permitir de l a manera dicha 
que sean muy pocos y raros; y pues se admiten los vocablos ex-
íranjeros , t ambién se pueden admitir los versos, especialmente que 
tienen tanta semejanza; mas lo mejor es seguir la tela con un 
mismo hilo de metro. 

Calló aquí Fadrique y poco después dijo:—¿No p r e g u n t á i s de la 
t r ág i ca algo? Debéislo de saber. 

—No; dijo el Pinciano, sino que no os quiero cansar. 

acompasado y semi divino del tradicional poema épico, no vacilamos en 
asegurar que, esta uniformidad invariable de la versificación, es quizá una 
de las causas, entre otras muchas, de la decadencia y aun indiferencia en 
que ha caído hoy el poema heroico. Por eso hoy no es tan invariable este uso; 
y si se escribiera alguno, cosa muy difícil por cierto, pues el gusto de los 
modernos no va por los caminos d? la poesía épico heróica, no se escribiría 
seguramente en una sola clase de rimas y versos con el fin de dar al poema 
más variedad, y quitarle la monotonía y solemne compás que caracteriza á 
los antiguos.. 
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Y luego F l d r i q u e : — L a t r ág i ca consiente todo género de co­
plas y metros y estanzas. 

—¡Cómo! dijo el Pinciano; que consiente redondillas castella­
nas enteras, quebradas, y arte mayor, t ambién los metros y r imas 
italianas? 

Fadrique respondió:—Quien dice todo, nada excluye; mas es 
de advertir que conviene á las personas t r ág i cas y principales 
darlas metros y rimas mayores, y á las menores, menores; y las 
mayores son las que constan de arte mayor ó endecasí labos; y 
pues el uso ha echado estas coplas de arte mayor, echémosla 
también de la t r ág ica ; y recogiendo m á s la generalidad dicha, 
digo que excepta arte mayor y quebrados castellanos, todas las 
demás estanzas son buenas para l a t r ág i ca . 

- — A l fin, dijo el 'P inc iano , vos echáis della l a arte mayor y 
quebrados. 

Aquí pensó un poco Fadrique y dijo:—Sí, para el cuerpo de la 
tragedia; 3'' pe rmi t i r í a l e fuera della, porque en el P ró logo no pa­
recería mal la arte mayor, (hablo al uso de los Pró logos de agora); 
y no parecer ía mal el quebrado castellano en el coro, s i aconte­
ciese á llorar y lamentar una miseria. Y esto del metro de l a tra­
gedia; y de l a comedia misma digo, que recibe toda suerte de 
metros que la tragedia, mas que no conviene que tengan muchos 
de los endecasí labos, n i tampoco canciones; porque como las per­
sonas son bajas, no conviene usen metros altos muchos; y en lo-
de las canciones digo, no convienen, porque son rimas muy fuera 
del común uso de hablar, y la comedia débese aplicar mucho a l 
uso común. De aqu í nace que los antiguos usaron mucho los yam­
bos, y á nosotros nos e s t a r á n bien las redondillas, y s i alguno 
quisiere hacer comedias en prosa, no le condenaré por ello; porque 
en la verdad las h a r á ver i s ími les m á s , aunque menos deleitosas. 
Yo á lo menos soy tan aficionado á l a buena imi tac ión que por 
ella olvidaré de buena gana el deleite del metro; y desto y a es tá 
hablado antes de agora. 

Del metro y rimas para la D i t i r ámb ica ó L í r i ca resta decir, y 
con esto habremos acabado lo que toca á las cuatro especies de 
Poét ica mayores. De la Di t i r ámbica poco hay que decir, porque 
esta ya se perdió; mas de lo que es tá escrito se saca que era el 
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motro muy tumultuoso y hinchado por la copia de vocablos com­
puestos que usaba; y, dejado esto aparte, hablemos de la que fué 
sustituida eu su lugar, dicha l ír ica, para la cual sou buenos los 
metros castellanos de seis y ocho s í labas quebrados ó enteros. Son 
t ambién buenas todas las especies de canciones; más especial las 
italianas me parece que son á este proposito, porque ordinaria­
mente van siguiendo el concepto en más que una n i dos estancias. 

E l Pinciano:—Pues las ballatas dichas, t ambién siguen m á s 
que una es tanza, y como son para bailar, podr ían ser para cantar, 
y aún los madrigales también alguna vez. 

Fadrique dijo:—Esas son canciones rú s t i ca s , y las l í r icas tie­
nen más primor y nobleza, y de manera que casi se avecinan á l a 
grandeza t r ág ica . 

Calló un poqp Fadrique y después dijo el P inc iano :—¿Para l a 
sá t i r a qué metros son buenos? 

Fadrique respondió:—Ningunos. 
Tres veces se lo p regun tó el Pinciano y Fadrique respondió: 

—Ninganos. 
—Ahora bien, dijo el Pinciano, yo os entiendo: vos queré i s 

decir que no conviene se diga mal de nadie. 
Fadrique respondió:—Vos me habé i s interpretado más piado­

samente y menos agudamente que yo lo entiendo. Sabré is que 
quiero decir que el metro fué una invención para deleitar, y es 
tanto el deleite que las gentes reciben con el oir faltas de sus 
prójimos que no es menester salsa de versos para comer de buena 
gana el manjar de la murmurac ión ; de manera que esta es una 
hermosura que no ha menester afeite; ó fealdad tan agradable 
que no es menester hermosearla. Y , dejada aparte esta p lá t ica , que 
sabe algo á sat í r ica , digo, que si yo hubiera de escribirla, l a es­
cribir ía en tercetos, los cuales me parecen más á propós i to . 

—Mirad , dijo el Pinciano, que las he visto buenas en redon­
dillas. 

— í aunque sean en redondas, dijo Fadrique, c u a d r a r á n á toda 
oreja, y da rán cuadratura de círculo. Y pasemos á las coplas que 
para los mimos vienen á proposito, las cuales d i r í a yo que son las 
redondillas; y así los zarabandistas, que el día de hoy tienen mu­
cho de los mimos, las usan, y t ambién es su metro de lenguaje 
más común y plebeyo, el cual los mimos imitaban así como los 
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cómicos que á ellos eran muy semejantes, como antes dijimos. 
Para bucólica es bueno el terceto y hay quien haya usado l a octa­
va y aun entrepuesto canciones á tercetos; digo que el terceto me 
parece mejor mucho. 

Mirad , señor, dijo el Pinciano, que el Sanazzaro usó las can­
ciones en su Arcadia. 

Y luego Fadrique:—Mirad, señor, que no era razonando, como 
lo hacen los bucólicos, sino cantando, como lo hacen los l í r icos . 

—De manera, dijo el Pinciano, que os parece el terceto bueno 
para l a Bucólica y las demás rimas no? 

—Así es: dijo Fadrique, y mirad que se me olvida decir de las 
redondillas y bucólicas, que hay una bucólica en ellas hecha muy 
ilustre, y anda con nombre de Mingo Revulgo. Para las e legías 
son buenos los tercetos. 

— Y o los he visto, dijo el Pinciano, en canciones. 
Y luego Fadrique;—Y yo también ; mas verdaderamente pare­

cen mejor en este género de metro y parece no mal en el castellano 
de seis s í labas, en el cual algunos dicen el metro de las endechas, 
porque en él se cantan (1). Y si bascamos a l g ú n metro que res­
ponda al elegiaco latino, exáme t ro y pen t áme t ro , no estoy mal en 
la copla castellana de ocho con su quebrado, la cual parece que­
brar de l a manera que el exámet ro y pen t áme t ro , aunque, no es 
tan sonoro: Ejemplo sean las Coplas de Don Jorge Manrique. 

De los apólogos resta que digamos, los cuales no es tán escritos 
en metros gran parte, sino en prosa; porque los autores dellos, 
atienden más á lo esencial, que es l a doctrina, que al deleite. Y 
desto ya es tá dicho antes de agora, y s i versos para ellos se han 
de usar, á mi parecen bien las octavas, s i el apólogo es algo largo, 
y si es breve b a s t a r á un soneto, el cual t ambién podrá servir a l 
epigrama, s i el concepto es largo: de manera que el soneto se rv i rá 
bien a l apólogo y á l a epigrama, s i aquesta es larga y aquel corto; 
y s i la epigrama tiene el concepto breve, como es lo m á s ordinario, 
se puede poner en un serventesio, ó en cuarteto, ó en un madrigal; 
y s i es breve, en una redondilla de cuatro pies. A l fin como fuese 

( í ) Hoy se llamau también de endecha á los versos de siete sílabas aso-

nant;.dos; y á los de seis, también asonautados, se les denomina á la vez 

redondillos. 
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el concepto se debe escoger la rima; si largo, largo; si bieve, breve; 

v si mediano, mediano; tal es lo octava y tal fue el concepto que 

un poeta f o r m ó de dos n i ñ o s hermanos muy hermosos; el uno de 

los cuales era v a r ó n y el otro hembra; é s t a falta del ojo siniestro 

y aquel del diestro; el poeta latino puso el concepto en dos d í s -

ticos e x á m e t r o s y p e n t á m e t r o s , los cuales puestos en una octava 

suenan as í : 
Falto es Achon del diestro, y del siniestro 
Ojo Leonela está, su hermana bella; 
Y á buen juicio de pintor maestro 
Hermosísimo es él, bellísima ella. 
Niño bello á quién falta el ojo diestro, 
Da esotro con que ves á la doncella; 
Y quedareis el uno y otro luego, 
Ella Venus henñosa y tú Amor ciego. 

Mucho mejor e s t á en l a t í n , pero para ejemplo de lo que digo basta 
as í . Y si p r e g u n t á i s que por qué traigo ejemplo deste poema y no 
de los d e m á s , digo que lo hago por decir el concepto agudo que á 
mi parecer lo f u é . Y tornando al comenzado p r o p ó s i t o digo, que 
las rimas deben ser s e g ú n la especie de la P o é t i c a , y diferentes 
los versos, como e s t á dicho. Mas hay una generalidad que convie­
ne á toda especie de metro, y es que consiente toda sinalefa, sino 
es de la m (1); y admite s i n é r e s i s mucho m á s el castellano, italia­
no, que el latino y griego; y á veces no só lo dos, mas tres vocales, 
se hacen una sola. E s de advertir, a s í mismo que el metro ha de 
ser libre, no forzado; sonoroso y igual , y que se debe hacer en 
tiempo: d e c l á r e m e y digo: que el metro se debe hacer con furor y 
emendar sin él . 

Esto dicho por Hugo al P í n c i a n o , vino de su casa un recado 
de parte de cierta persona que le buscaba, el cual se d e s p i d i ó de 
Fadriqne y Hugo d e s p u é s de los haber dado gracias de la doctrina 
recibida. E l Piuciano n e g o c i ó con el que le buscaba con mucha 
priesa y a ú n con falta de a t e n c i ó n , porque el negocio era no de 

(i) Los latinos tenían entre las Licencias poéticas la E l i s ión , que con­
siste en perder una sílaba al final de una palabra, que cuando era una vo-
cal se llamaba Sinalefa, y cuando era una * Ecthlipsis. En nuestra métric» 
no existe esta última. 
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mucha importancia; y porque le d iver t í a el miedo de perder de su 
memoria lo que había oido. 

Acabado con el negociante, tomo la pluma, Sr. D. Gabriel, para 
os hacer participante de lo que habé i s leido, s i es que soléis leer 
los papeles con orden. Fecha un día después de las Nonas de J u ­
nio.—Yale. 

esta tle Don Gabrie l á la E p í s t o l a 
S é p t i m a del P i n c í a n o . : 

Cayó en este lugar de pies, Sr. P inc íano , el Tratado que recibí 
del Metro; pprquo habiendo hablado de l a materia sujetiva de la 
poética, que es el lenguaje, restaba hablar del metro en quien el 
lenguaje poético se sujeta, y me ag radó que no estuviese Hugo en 
esa primera conversación, porque, con su rigor nos de s t e r r a r á el 
metro; y me parece bien lo que Fadrique siente dél que es impor­
tante á la poét ica mucho por las razones que él trac. Pero en lo 
que toca al uso dél en las comedias, disiento en alguna manera; 
y siendo de parecer que la comedia y la apologét ica no parecen 
mal en prosa, y que justamente se deben en ella recibir, afirmo 
que la una y la otra y todas las demás especies de la poética es tán 
con más perfección en el metro, y que es más el deleite que este 
trae, que no disgusto la falta de imi tac ión . 

Contiene el Segundo Fragmento que el sér del metro caste­
llano y italiano es tá en el n ú m e r o cierto de s í labas acentuadas en 
ciertas partes, de lo cual t en ía yo alguna noticia y agora hice l a 
prueba de manera que no hallo dificultad, n i pequeña. L a división 
de los metros, así castellanos como italianos, me parece bien; los 
que decís de nueve y diez s í labas son un poco duril los en su so­
nido, mas no de manera que se esconda el número y acento que 
son autores del metro. 

Otra vez t o r n á i s á fundar que no hay s í labas luengas n i breves 
en nuestros metros, con razón de hoy m á s se des te r ra rán , y en su 
lugar quedarán los acentos que Fadrique pone. 

E n el Tercero se convierten y truecan los metros latinos en 
castellanos: el cual trueco á mi ha sido dos veces agradable y con 
la novedad y con el primor cosa nueva y que nadie hasta agora, 
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que yo sepa, ha puesto en imprenta, n i aún en prác t ica . Y en lo 
que toca á la duda de si serán bien recibidos en Cast i l la , digo que 
yo no la tengo, y que se rán bien recibidos á mi parecer; porque 
son hermosos cuanto se pueden imaginar, y tengo de emprender 
una E leg ia con el exámet ro y pen támet ro ; con lo cual acabaré de 
averiguar s i m i opinión es mala ó buena, que cuando no sea como 
espero, y no parezcan tan bien como pienso, se perderá poco tiem­
po en hacerla, por ser como es, poema breve. 

E l Cuarto no me enseña cosa alguna de nuevo, porque en la doc­
trina del metro solamente ésta ha sido la parte que han tocado los 
escritores; á los cuales añade vuestro Hugo algo, aunque poco, á 
lo que yo sabía. Con todo esto, agradezco en él vuestra dil igencia, 
y en los tres primeros alabo la invención nueva, y doctrina nunca 
escrita de otro alguno. Débese alabanza á todo buen inventor, como 
premio á todo buen escritor, que honra y premio son los que sus-
tienen las artes, y las defienden de la caída. Fecha dos días antes 
de los Idus de Junio.—Vale. 



EPÍSTOLA OCTAVA. 

DE L A T R A G E D I A Y SUS DIFERENCIAS. 

i . 

A cinco días , Sr. D. Gabriel , después de os liaber escrito la pa­
sada me v i cou los amigos, y el gran deseo que de verme con ellos 
tenía maduró á mi ida antes de tiempo; porque estaban comien­
do los dos, Fadrique y Hugo; y no al fin de la comida, sino á poco 
más que un tercio, callando y aún tristes basta acabarla. Su silen­
cio triste me causó triste silencio y callado, quedé medroso de dar 
con mi plát ica pesadumbre; mas Fadrique con su mucha cor tes ía 
me animó con manifestar la causa dic iendo:—Está el Sr. Hugo 
muy triste porque ha recibido carta de su tierra, que su mujer 
queda fatigada de una enfermedad, y tanto que teme sea muerta; 
pero estas cosas siempre se añaden m á s de lo que debr ían. 

Hugo dijo con liarta pesadumbre:—Y avin muchas veces se 
menguan, y hacen enfermo al que y a es muerto; mas esto no pue­
de ser, que el mensajero me lo hubiera dicho, porque era yo me­
nester en mi casa, de manera que se hiciera mucho agravio á mis 
cosas si de la muerte no fuera avisado. Siento mucho el no estar 
presente á su enfermedad, porque la conozco su complexión como 
quien ha que la cura más de quince años, y me hubiera partido 
luego al punto, sino que según el género de la enfermedad y es­
tado en que quedó, ó es tá sami ó enterrada. Y diciendo esto hizo 
unos movimientos llorosos con los labios, y los ojos comenzaion 
á destilar á gran priesa. 

—Ahora bien, dijo Fadrique, Sr. Hugo, yo espero en Dios que 
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esa Señora es ta rá buena; y si esto sucede, h a b r á sido sin tiempo 
vuestro sentimiento; es justo dar á las cosas su tiempo y sazón 
continuamente, y agora es de que se trate un poco de l a materia 
poética. Y pues se han tocado ya las cosas generales, se venga á 
las especiales; que á vos asen ta rá vuestro es tómago esta conver­
sación, y al Pinciano yo sé no le e s tomagará . 

Hugo dijo algo más alentado;—Aquí estoy para todo lo que 
fuese de gusto. 

Y luego Fadrique:—Pues esto lo será á mí, y vea el Pinciano 
de qué especie quiere se trate primeramente, como sea de las cua­
tro cardinales y principales. 

—Á quien dan no escoge, dijo el Pinciano. Y después: Hugo 
puede dar la que quisiere. 

—Pues si á mi elección queda, ,dijo Hugo, gusto que se trate 
la tragedia, aunque se quite á la épica su an t igüedad . 

—Gana tiene de llorar, dijo Fadrique. Pues sea en hora buena; 
y comience, que yo he visto á veces en las tragedias personas de 
pasatiempo. 

—Ese, dijo Hugo, t e rné yo con mucha dificultad; y pues á mi 
se me ha dado cargo de dar principio á esta plát ica , digo de la 
tragedia que, agora se ha dicho así , porque tragos, que significa 
el cabrón era premio del vencedor en tal poema; ó por trigas, ó 
heces de aceite, con las cuales los representantes del tal poema se 
tintaban su cara en vez de máscara . Su principio, como el de todas 
las cosas, fué pequeño, breve y mal ornado; que en aquél tiempo 
no entraban á le representar sino dos ó tres personas, y habiendo 
con mucha brevedad enseñado lo que quer ía el poeta, dejaban el 
lugar de la representac ión. Nació de la épica l a tragedia y tomó 
la nar rac ión de las personas sólamente, dejando la del poeta; lo 
cual hicieron los t rág icos por movernos los án imos que, como dice 
Horacio, más perezosamente incitan á las orejas las cosas oidas, 
que no las vistas. Andaba también la d i t i rámbica con sus imita­
ciones saltaderas en este tiempo no poco frecuentada, y mucho 
más favorecida por el regocijo y entretenimiento, ans í del t r ipu­
dio, como de la mús ica y el metro. Los filósofos y poetas t rág icos 
de aquellos tiempos entendieron que su poema era poco escuchado 
por l a severidad y tristeza dél y ansi acordaron de adulzarla con 
mezcla de la que toda era miel . 
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Fadrique dijo entonces:—Mejor dijera el Sr. Hugo vino. 

Rióse el Pinciano; mas no Hugo, y con su mesura t rág ica pro­

s iguió diciendo:—El t rág ico tomó de la épica, como dije, la narra­

t iva, y de la d i t i r ámbica el tripudio y música, aunque de diferente 

modo; porque la t r ág ica se aplicó cada parte por sí apartado, digo 

el tripudio por sí, y la mús ica por sí, y el metro ó lenguaje por sí. 

Del agro de la t r ág i ca y del dulce de l a d i t i r ámbica res tó una mez­

cla agreduce, y l a más deleitosa y sabrosa de cuantas hay, s i es 

hecha como debe. 

E l Pinciano dijo:—Eso señor no entiendo, poi que nunca oí tra­

gedia que no saliese con m i l pesadumbres della; y cuando veo los 

ró tu los que la publican huyo de los teatros como si fueran mis 

enemigos, y no lo son mucho (1). 

0 (i) Este .juicio, que sobre la tragedia emite aquí el Pinciano, como re­

presentante del sentido común y vulgar, es muy oportuno en quien lo dice, 

pues el placer trágico no es manjar á proposito para los espíritus ligeros y 

las gentes frivolas, incapaces de sentir las grandes emociones estéticas; y 

menos aún para aquellos que ociosos ó vulgares están entregados por com­

pleto á la vida de los sentidos, huyendo de todo aquello que pueda tocar 

las fibras más hondas de nuestros afectos. Son estas gentes miopes para el 

sentimiento, pues á la manera que los cortos de vista no pueden resistir los 

efectos de los rayos solares en toda su grandeza y esplendor, estos no pue­

den sufrir el choque violento de las pasiones, la lucha grandiosa de los ca-

ractéres superiores, lo sublime y grande de la voluntad humana, que si por 

un momento parece que turba nuestra sensibilidad y apena nuestro corazón, 

después vigoriza todo nuestro ser y nos predispone y capacita para los gran­

des hechos, limpiando nuestro ánimo de sus debilidades y pasiones, como 

dijo Aristóteles. Más adelante ampliamos estás ideas, y aquí sólo indicamos 

que los grandes conflictos dramáticos en todas las épocas no suelen ser de 

gusto de las personas frivolas, sino de los corazones sanos y de los espíritus 

vigorosos, que de estos conflictos salen más fuertes y mejor dispuestos para 

las luchas de la vida. Las gentes mediocres de nuestros días dicen lo mismo 

que dice el interlocutor, que no les agradan y que huyen de los dramas con­

temporáneos, y que les gustan más las comedias y las piececillas valadiés de 

los teatros por horas. ¡Eso determina su falta de gusto estético, evidencia 

su caquexia emocional y pone de mauiliesto la futilidad de sus fuerzas espi­

rituales para dirigir la voluntad d lo elevado y gr.ir.de! 

http://gr.ir.de
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Fadrique dijo entonces al Pinciano:—Advert i r , señor oyente, 
lo que Hago dijo: "si es como debe,,, y dice muy bien. 

Dicbo, calló; y Hugo, vuelto á su razonamiento, dijo:—No ago­
ra me parece bien la tragedia, porque tengo el ánimo triste; siem­
pre faí desta opinión y seré, aunque me venga nueva de la salud 
de mi mujer, que es l a que al presente me podr ía alegrar. Quedó 
con lo dicbo la t rág ica acción tan rica, que venció á l a épica en 
tres cosas: tripudio, m ú s i c a y aparato; y á la d i t i r ámblca en gra­
vedad v deleite juntamente; porque tenía el que daba la d i t i r ám-
bica con el número y annon ía , y el que la épica con la conmise­
ración y compasión. Fal taba á la t r á g i c a represen tac ión el deleite 
y gusto que dan las cosas de risa y pasatiempo; el cual usaban 
ya las imitaciones cómicas; y por tener de todo tomó después algo 
de lo r idículo y gracioso, y entre acto y acto á veces enger ía log 
dichos sá t i ros , (podremos decir entremeses) porque entraban al­
gunos hombres en figuras de sá t i ros ó faunos á requebrar y soli­
citar á las silvestres ninfas; entre los cuales pasaban actos r idí ­
culos y de pasatiempo. Esta, pues, era la forma de la tragedia an­
tigua; ansí comenzó y ans í llegó hasta el tiempo de Ar i s tó te l e s 
que la definió perfecta y consumada desta manera: 

II. 

Tragedia es imitación de ctúúlón grave y perfecta y de grandeza 
conveniente en oración suave, la cual contiene en si las tres formas de 
imitación, cada una de por sí, hecha para limpiar las pasiones del alma, 
no por enarración, sino por medio de misericordia y miedo (1). Será 
necesario que vamos interpretando cada uno destos miembros de 

()) L a detinición que nuestro Autor da aquí de la tragedia, tomada en­

teramente de Aristóteles, está conforme con el concepto sustancial que hoy 
se tieue de esta composición; pues si bien no está claramente expreso el 

carácter de representación que debe tener la acción t rágica, luego explican­

do los términos de la definición, al decir lo de «no por enarración» taxati­

vamente lo declara. Es muy de notar, sin embargo, eu ella que para nada 

se nombran los personajes que deben realizar la acción trágica, cuestión que 

en el siglo pasado lauto preocupó á los preceptistas de la escuela galo-clá­

sica, exiyiendo que fueran reyes, príncipes, héroes... etc.; exigencia iiuítil en 

Uuestro juicio, pues, en realidad de verdad, todos serán buenos, si saben en-
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por sí; y digo que el primero que es "sor imitación, , es tá ya bien 
declarado, y acerca dél al presente no hay m á s que considerar de 
que, la imi tac ión juntamente con la acción, digo, imi tac ión de ac­
ción, es género desta difinición, y todo lo restante es l a diferen­
cia; porque, como es tá dicho, á toda especie de poét ica perfecta 
conviene el ser imi tac ión de acción ó obra, que todo es ano. 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Qué decís, Sr. Hugo, aquí acción? 
— Y o lo diré, respondió Hugo: Pregunto: ¿Aquella ob a que se 

va haciendo en la representac ión , ó leyendo fuera della, pasó como 
se representa ó escribe? No. Pues el imi tar á aquella que no fué, 
y pudiera ser, l lamo yo imi tac ión de acción. 

Fadrique dijo:—Poco hay que dificultar en eso del género . 
Adelante; pasemos á las diferencias, porque son tantas, que será 
maravilla, si no las tenemos entre nosotros, Hugo y yo. 

Y Hugo luego:—Pocas habrá que sean de importancia entre 
dos que tan amigos tienen los án imos ; allende de que ya sabe el 
Sr. Fadrique que todos le reconocemos por maestro; y dejados 
cumplimientos, digo, que el primer miembro de l a diferencia es 
grave; algunos dicen virtuoso, mas no me parece bien, que el ser 
virtuoso no diferencia á un poema de otro; todos lo son, á lo me­
nos lo deben ser, salvo sino quisieran poner el nombre virtuoso 
junto con lo de más adelante; paréceme mejor l a antes dicha i n ­
terpretación del vocablo griego en grave. 

— Y á mí también , dijo Fadrique. 
Dicho pros iguió Hugo:—De los dos miembros que siguen que 

son, perfecta y de grandeza conveniente., poco agora tenemos que de­
cir, pues cuando se t r a tó de la F á b u l a en general se tocaron estos 
dos puntos, y se mos t ró cómo la fábula ha de ser perfecta y aca­
bada, no dividida en dos, y que debe tener una grandeza modera­
da; y el como sigue en oración suave, aqu í dicen algunos que so­
narla mejor, pues el griego da lugar, oración sazonada ó adobada; 

carnar dig-aameute la gravedad y grandeza trágica, que es la condición que 
se les debe exigir. Sucedió con esto de los personajes de la tragedia, lo 
mismo que con lo de las unidades de tiempo y lugar que, invocando á Aris­
tóteles, se pretendía exigir, por prurito de escuela y exageración de doctri­
na, lo que no dijeron ni pudieron decir los fdósofos y preceptistas griegos 
y romanos. 
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no reparo, que tan m e t a f ó r i c o es un vocablo como otro, y tanto 
el uno como el otro da á entender lo que quiere decir, que es, que 
la o r a c i ó n sea hermosa y ornada y sin aspereza. 

—Tampoco reparo en eso, dijo Fadrique, aunque m á s me satis­
ficiera el nombre yucando ó agradable, porque allende de que 
viene muy bien con el vocablo griego, viene no mal al p r o p ó s i t o . 
Pero no importa mucho, como se entienda que el F i l ó s o f o quiso 
decir figurado; y especialmente el m e t a f ó r i c o , porque hablando 
de las frasis, é l mismo en sus Poéticos dice, que las m e t á f o r a s son 
m á s á p r o p ó s i t o para la t r á g i c a . Pasemos adelante. 

Hugo o b e d e c i ó y dijo luego:—La quinta parte que dice con las 
tres formas de imitación juntas, es clara y declarada ya cuando de 
las diferencias de la p o é t i c a en general se t r a t ó ; á donde se t o c ó 
de la manera que el tripudio y m ú s i c a entraban en la d i t i r á m b i c a 
y t r á g i c a , y que en aquella eran juntas á un mismo tiempo todas 
tres especies de i m i t a c i ó n , y en esta juntas, mas en diferentes 
tiempos. Es la sexta para limpiar las pasiones del ánimo, y es el fin 
este universal de lay p o é t i c a , á la cual universal obra particulariza 
con el instrumento, porque ninguna especie de p o é t i c a usa de 
miedo y misericordia para quietar los á n i m o s como la t r á g i c a , 
que aunque en el quietar los á n i m o s conviene con la é p i c a , pero 
é s t a no obra tanto esta a c c i ó n como la t r á g i c a la cual, poniendo 
personas vivas delante, mueve mucho m á s á miedo y compa­
s i ó n , y por la causa misma quieta mucho m á s . 

E l Pinciano dijo entonces:—Deseo saber q u é cosa sea pasiones 
del alma ó del á n i m o . 

Hugo luego r e s p o n d i ó algo © n f a d a d o : — E s t a materia se t o c ó 
al principio; y as í digo en breve, que es el á n i m o capaz de pasio­
nes, por otro nombre, afectos, y es de virtudes. Virtudes se dicen 
condiciones ó h á b i t o s , por las cuales un hombre es un buen v a r ó n , 
y las pasiones son unas disposiciones que perturban al hombre, 
por las cuales ni es malo, ni bueno, porque son naturales y invo­
luntarias: virtudes son, como humilde y piadoso, templado, manso, 
liberal, casto, diligente y otras cosas desta forma; pasiones y 
afectos, ó perturbaciones del alma son: ira, miedo, tristeza, com­
p a s i ó n y otras a n s í . Á estas dijo Galeno enfermedades del á n i m o , 
y a ú n hizo un libio de su cura. Y esto es lo que en breve se puede 
al presente decir de las pasiones dichas, á las cuales, como digo, 
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l a t r ág i ca l impia más que otra especie de poét ica, por medio de 
miedo y misericordia. 

Fadrique dijo entonces:—Tened punto, qtte me hace dificultad 
lo que habéis dicho. Yo confieso, como decís, que por causa de la 
acción v iva en l a representac ión tiene más eficacia y mueve m á s 
mucho la tragedia que no la épica, mas advertid que, según doc­
t r ina de Ar is tó te les y según la verdad, la tragedia tiene su esen­
cia fuera de la representación; y es manifiesto, porque esas trage­
dias de Sófocles, Eu r íp ide s y Séneca y las demás que andan por 
ah í escritas en papel, en él son tragedias como en el teatro^ 

Hugo dijo entonces:—Ello es ans í , mas al fin tienen aquella 
aptitud para l a represen tac ión , y por el consiguiente para el mo­
ver más que no la épica. Y si os pareciese que por aqu í no se d i ­
ferencia hien l a épica y la t r ág i ca , di feréncianse por él t é rmino 
enarración como que quiera decir A-ristóteles: " la épica como la t rá­
gica l impian las perturbaciones del ánimo; mas la épica hácelo 
como poema común enarrativo parte, y parte activo, y la t rág ica 
como poema puro activo (1) que no tiene mezcla a lguna de lo 
enarrativo.,, 

(i) Está bien explicada por el interlocutor Hugo la diferencia carac­

terística que existe entre la poesía épica y la dramática, tanto trágica, como 

cómica. La dramática del verbo griego doau, hacer, ejecutar, significa pro­

piamente acción viva, activa, cerno se dice en fl texto; noes la narración del 

poeta de un suceso realizado y acontecido, sino ejecución de la acción por 

personajes reales que se mueven y se agitan en el teatro á la vista del pilbli-

co. En la poesía épica se ve al poeta cuando narra ó refiere y á veces ex­

pone directameate sus propios pensamientos, pero en la poesía dramática 

nunca el poeta aparece, ni debe aparecer ante el público, el cual itnicamen-

te debe oir hablar á los actores y verlos ejecutar por sí mismos sin que pa­

rezca que lo que hablan, piensan y ejecutan lo hacen por virtud de una vo­

luntad extraña. Esta diferencia es capitalísima, y de elld nacen las distintas 

condiciones de estas dos clases de poesía. La representación, es decir, la 

reproducción de una acción por medio de personajes vivos, ó actores que se 

agitan y mueven en el teatro es el distintivo principal de la tragedia, de 

la comedia y del drama, pues lo que se dice cu el texto por Fadrique, con­

tradiciéndose en cierto modo con lo que dijo en la Epístola IV, de que las 

tragedias de Sófocles y demás trágicos, aunque no se representen, no pov 

M 
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—Mejor estoy con eso, dijo Fadrique. 
Y luego el Pinciano:—Esas parecen muchas honduras para 

mí, sobre las cuales volveremos otro día, porque se me ha ofrecido 
otra dificultad, que debe de ser más fácil, y es, que cómo una ac­
ción puede quitar las perturbaciones del án imo por medio de 
otras perturbaciones? Y deseo saber qué son esas perturbaciones 
que la tragedia l impia . 

Hugo:—Todas. 
Pinciano:—Y al miedo y compasión? 
Hugo:—Las primeras. 
Pinciano:—Pues ahí es tá m i mayor dificultad. ¿Cómo con te­

mor y misericordia se quita la misericordia y el temor? ¿Por ven­
tura es esta acción de clavo que con uno se saca el otro; ó de sa­
camolero que con un dolor quita otro? 

- - E s o mismo, dijo Hugo; porque con el ver un Priamo y una 
Hécuba , y un Héc to r y un Ulises tan fatigados de l a fortuna, 
viene el hombre en temor, no le acontezcan semejantes cosas y 
desastres; y aunque por l a compasión de mirarlas con sus ojos 
en otros, se compadece y tome, estando presente l a tal acción, mas 
después pierde el miedo y temor con la experiencia del haber mi ­
rado tan horrendos actos, y hace reflexión en el ánimo; de mane­
ra que alabando y magnificando al que fué osado y sufrido, y v i ­
tuperando al que fué cobarde y pusi lánime, queda hecho mucho 
m á s fuerte que antes; y de aquí luego sucede el librarse de l a 
conmiseración, porque la persona que es fuerte para en su casa, 
t ambién lo será en la ajena; y de l a ajena miseria, no sen t i rá 
compasión tanta. Esto se prueba en el sexo femenino, el cual como 

eso dejaa de ser tragedias, tiene una contestación categórica y es, que sus 
autores las hicieron precisamente para que se representasen, no para que se 
leyesen, pues el efecto que produce la lectura no es, ni con mucho tan com­
pleto y decisivo como el que produce la representación, cuando los perso­
najes y el público recíprocamente se influyen y compenetran por consecuen­
cia de la ilusión escénica que en la representación se verifica, dando lugar 
á la explosión de los grandes afectos y perturbaciones colectivas que sólo 
pueden sentirse en el teatro, asistiendo á una representación dramática. 
Véase lo, que decimos sobre la condición cA.ractenstica de la poesía dramá-
liea en la Epístola IV, página 140, nota 2.a 
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es débil y enfermo para sufrir, lo es t ambién para resistir á l a 
compasión. :.r t¡ 

Y el Pinciano entonces:—Pues yo hab ía oido decir que era vi r ­
tud grande el ser una persona compasiva. 

Fadrique respondió:—Si lo deja de ser por falta de sentir, falta 
es muy grande; mas de l a manera que Hugo dice, es muy gran 
prudencia, y aun v i r tud acquisita, necesa r í s ima para los hombres 
y mujeres, porque de la ternura y compasión demasiada vemos 
muchos inconvenientes, y de la fortaleza en esta forma ningunos 
ó pocos. 

—Sí señor; Hugo dijo, que el Rey muy tierno, y el juez muy 
muelle, y el padre de familias muy blando, h a r á n una pol í t ica y 
una economía muy tierna, muelle y blanda; y aún el hombre que 
en las cosas de su cuerpo fuese así , será un hombre muelle, m a l 
héctico (1) y acostumbrado. Entero y no muy compasivo conviene 
sea el hombre; y esta entereza sé gana con la tragedia, como di ­
cho tengo, particularmente más que en la épica, n i h i s tó r i ca por 
causa de l a acción. 

Fadrique dijo:—Vos, Sr. Hugo, habé i s t ra ído l a difinición de 
la tragedia del mismo Filósofo en sus Poéticos, sin añadi r , n i qui­
tar cosa: l a cual es buena por cierto, mas veamos si l a podemos 
recoger un poco más , porque es v i r tud de la difinición ser breve, 
si hace su oficio, que es dar l a esencia, y dis t inguir al definito de 
las demás cosas que es tán debajo de su género . Y si esta que ago­
ra diré lo hace ansí , i'azón será que no sea menospreciada: "Tra­
gedia, dijera yo que, es imi tac ión activa de acción grave, hecha 
para l impiar los án imos de perturbaciones, por medio de miseri­
cordia y miedo.,, Por activa (2) se diferencia de l a épica y d i t i 
rámbica, y por ser acción grave de la cómica; y especialmente 
por la ú l t ima, que es l impiar los án imos de miedo y misericordia 
por medio de misericordia y miedo. 

—Con esto estoy mejor, dijo Hugo, porque hay algunas aecio -
nes graves, las cuales son comedias, como las dichas fogatas y 
trabeatas, adonde ten ían las principales partes las personas pr in­
cipales y patricias. Y pros iguió diciendo: Bien pudiera yo dejar 

(1) Héctico por enfermo. 
(2) J'ar activa: es decir por represeataliva, segilu nosotros euteudemos, 
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esta plática al Señor Fadrique, como quien tan bien la entiende, 

pero tengo de obedecer. 

III. 

Dicha la e t imología y l a esencia de la tragedia, sigue en or­
den el decir de su divis ión en especies; y dejada la primera en 
simple y compuesta que como fábula tiene (porque puede tener y 
no tener agniciones y peripecias), digo que, de l a tragedia hay 
dos especies, y que, ó es pa té t i ca ó morata. 

Fadrique dijo entonces:—Á lo menos no segu í s el orden de 
Ar i s tó te les en l a división de la tragedia en especies. 

Y Hugo:—Ni aun el número tampoco; él se fué por al lá y yo 
por acá y no nos contradiremos (1) en lo importante. 

Fadrique se rió mucho y dijo:—Ya os entiendo, vos habé is 
querido huir unos pasos pantanosos que es tán en el camino peri­
paté t ico y habéis hecho muy cuerdamente, porque si va á decir 
l a verdad, no me atreviera yo á los pasar. 

Hugo dijo:—Pues tengo compañeros en mi miseria quiero ha­
blar m á s claro. E l Filósofo hace cuatro especies de t r ág icas ; 
compuesta, patét ica, morata y la que él dice de los infernales, y 
otros simple y yo no lo entiendo, porque en otra parte dice que la 
Iliada es pa té t ica y simple, y la Ulisea compuesta y morata, y se­
gún esto confunde las especies unas con otras. Y ans í me ha pa­
recido se dividen las fábulas generalmente en simples y compues­
tas, de las cuales, como entonces se dijo, la compuesta tiene agni­
ciones y peripecias y l a simple no; y que cada una destas siendo 
t r ág i ca puede ser pa té t i ca ó morata. Tampoco entiendo la especie 
cuarta que de tragedia hace, porque los ejemplos que pone son pa­
té t icos , y por el consecuente ellas serán pa t é t i ca s . 

Fadrique dijo:—Los Códices es tán muy perturbados y mal dis­
puestas las razones por negligencia de los que le sucedieron. Y 
esta haya sido digres ión acabada, y volved á vuestro negocio. 

—Digo pues, dijo Hugo, que ansí l a simple como la compues-
ta tragedia, puede ser ó pa té t ica ó morata; pa t é t i ca es aquella 

(i) Contradiremos, sigue irregularmente al simple decir, que en este 

tiempo y persona es diremos; sin embargo, hoy se usa por todos en la {or-

Wi* Tt%yX<ui.contradeciremos, como sus otros compuestos bendecir y maldecir. 
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que está llena de miedos y miseria, como es la Héctiba de E u r í p i ­
des, y como se entiende que fué el Ayax de Esquilo (1); en las 
cuales con tristeza y llanto era la oración toda, y en todo el pue­
blo causaron llanto y tristeza. Morata se dice l a que contiene y 
enseña costumbres, como aquella que de Peleo fué dicha; este fué 
un varón de mucha vir tud. Ó cual l a de Séneca, l lamada Hipólito, 
el cual fué insigne en la castidad. Será mejor la tragedia que, 
siendo compuesta de agniciones y peripecias, fuese pa té t ica , por­
que el deleite viene á l a tragedia de la compas ión del oyente, y 
no le podrá tener, s i el agente no parece estar muy apasionado,; 
por la cual causa deben las tragedias mudarse de felicidad en i n ­
felicidad, que el fin de la soltura de la fábula es el que m á s mue­
ve. L a segunda especie, dicha morata ó bien acostumbrada, aun­
que es de más uti l idad, no de tanto deleite t rág ico ; porque l a 
persona que tiene l a acción en las partes principales, ó es buena 
ó mala; s i es buena la persona para ser morata l a acción y que 
enseñe buenas costumbres, ha de.pasar de infelicidad á felicidad, 
y pasando así , carece l a acción del fin espantoso y misericordioso, 
carece al fin de la compasión; la cual es tan importante á la t r á ­
gica como vemos en su difinición; y si es l a persona mala, para 
ser morata y bien acostumbrada la fábula, al contrario, p a s a r á 
de felicidad en infelicidad, l a cual acción t r a e r á deleite •con l a 
venganza y con la jus t ic ia , mas no con l a miserac ión tan necesa­
r ia á la pa té t i ca . : 

E l Pinciano dijo entonces:—¿Pues si no ha de ser buena n i 
mala la persona de l a tragedia, cómo ha de ser? 

Hugo di jo:—Aristóteles dice que n i buena n i mala por las ra­
zones que él enseña, y yo he dicho: Que sea quiere - una persona 
que no sea buena, porque ser un bueno perseguido hasta el fin 
enoja al oyente; y, aguada la conmiserac ión con el enojo, queda 
aguado el deleite de l a acción;—fuera de que es hacer á l a fábula 
mal acostumbrada,—que no sea quiere la persona mala n i buena 
por la dicha razón, sino que sea de tal condición que por a l g ú n 
error (2) haya caido en alguna desventura y miseria especial; y 

(1) E l Ayax es una de las muchas tragedias de este poeta, de las que 
•sólo quedan los títulos. 

(2) Bien entendida está aquí la maldad ó bondad de los personajes trá» 
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y a que no sea caída por error, á lo menos cuanto á sus costum-

bres no merezca la muerte. Es , pues, l a mejor tragedia la pa té t ica , 

porque m á s cumple con la obligación del mover á conmiseración; 

y s i tiene el fin desastrado y miserable, es la mejor. Será en el se-

gundo lugar de bondad la tragedia cuya persona, ó n i buena n i 

mala ó buena, pasando por mncbas miserias, después venga á 

tener un fin alegre y placentero; mas esta tal t e rná un poco de 

olor de comedia cuanto a l fin; tal fué l a una y la otra Iphigenia, 

gicos, en el supuesto de que estas condiciones se refieran principalmente al 
protagonista. Si este es un traidor, un pérfido, ha de serlo por circunstan­
cias fortuitas y porque los acontecimientos de k vida le coloquen en ellas, 
cuando, en fin, por error de su inteligencia, y no por perversión de la vo­
luntad, sea vengativo, cruel, etc. Ha de tener el personaje trágico bondad 
y maldad en- cierto grado y forma para que pueda interesar á los especta­
dores, sin que les sea odioso y repugnante; pues tínicamente el hombre ver­
daderamente apasionado, el que, ciego por conseguir s\i proposito, se entre­
ga ofuscado á sus apetitos y temporalmente, como enfermo del alma, acalla 
tí olvida los mandatos de su conciencia es el que puede ofrecer esas situa­
ciones violentísimas que tanto nos interesan, produciendo en nosotros el 
terror y la compasión por el choque violento entre la pasión tumultuosa y 
la realidad imperturbable. Los caracteres bondadosos no tienen lugar en la 
tragedia, que para ser tal, necesita de la agitada lucha entre nuestras pa­
siones y las leyes morales, de cuya lucha se originan esos conflictos violen­
tos que surgen en la conciencia perturbada, ó en la voluntad indomable y 
que estallan produciendo catástrofes terribles que conmueven hondamente 
nuestra sensibilidad. LoS caracteres malos, los personajes desprovistos de 
toda virtud, cualquiera que ella sea, no sirven tampoco para la tragedia, 
porque al público le horrorizarúi una maldad tan completa que no está 
modificada por algtín sentimiento ó acto laudable y digno. Por lo tanto 
los personajes trágicos deben estar llenos de pasiones enérgicas, pero no 
pueden ser unos malvados sin entrañas. Oestes, Medea y otros protagonis­
tas famosos de la tragedia clásica; Macbeth, Otelo, el Don Gutierre del 
Médico de su honra, el Don Lope de A secreto agravio, secreta venganza y 
otros muchos de los dramas modernos, aunque matan y asesinan, no puede 
decirse que sean propiamente asesinos, pues lo que hacen, lo hacen ciegos 
de pasión y creyendo satisfacer así lo que ellos estiman justificado y plau­
sible. 
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en la una de las cuales estaba Iphigenia para ser sacrificada y 
Diana la a r reba tó del altar y en su lugar puso una cierva; y en 
la otra, ya que tenía á su bermano Orestes puesto para le sacri­
ficar, le reconoce y l ibra del sacrificio y de la muerte. Destas s igr 
nifica Ar is tó te les lo que yo he dicho, que no son puras tragedias, 
como no lo son las pa t é t i ca s dichas, mezcladas con la cómica. Y 
más dice que los poetas se dan la mano á esta especie de trage­
dias de industria por deleitar m á s á los oyentes. 

Aquí dijo el Pinciano:—Luego m á s deleita la acción que tiene 
buen fin? 

Hugo respondió:—Si es cual la que yo digo, sí: mas no la viene 
el deleite de l a misericordia y compasión, el cual es proprio de l a 
t rágica , y por esto dice el Filósofo después ; "que los tales t rág icos 
que buscan el deleite de su acción en- el fin della no son puros 
trágicos., , • 

Fadrique dijo: —Esto á mi hace una gran dificultad; y es, s i esta 
especie de acción t r á g i c a que decis, mezclada de cómica, puede 
ser bien acostumbrada, y que enseñe mejores costumbres, y l a m á s 
deleitosa de todas—¿por qué no será l a mejor de todas?—que la poe­
sía para enseñar y deleitar se hizo, y parece que será mejor el 
poema que m á s deleitare y enseñare . • • , . 

—Más alcanza que no eso el Sr. Fadrique, dijo Hugo; ese gé ­
nero de acción t r ág i ca deleita más , confieso, m á s enseña menos; 
porque aunque enseña con ser bien acostumbrada, no suade n i 
fuerza como la pa té t i ca que tiene el fin desastrado; porque cuando 
el hombre se halla en trabajos, no se acuerda de lo que Iphigenia 
y Orestes pasaron, sino del fin en que las dos Iphigenias tuvieron 
que fué bueno, mas cuando se acuerda de un Edipo y Hércu le 
Oetheo, tó rnase el hombre muy consolado en sus miserias; porque 
ve con los ojos que aunque las suyas son grandes, no lo son tanto 
como las de Hércu le s Oetheo y Edipo: y ansi queda más fuerte 
para sufrir más y más trabajos y desventuras. Y como sea el fin 
de la tragedia l impiar el ánimo de pasiones, hácese más l impio con 
las acciones que tuvieron mal fin y desastrado, que, como dicho 
es con la ñ e c u e n c i a de ver tales acciones, queda el hombre ense­
ñado á perder el miedo y la demasiada compasión. Esto se vé cla­
ro en los condenados á muerte, que s i alguno lo es. en a l g ú n pue­
blo pequeño no usado á ver ajusticiar hombres, al tiempo que le 
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l levan por las calles y el pregonero va publicando la causa de su 
muerte, los hombres se enternecen, l loran los viejos, p lañen las 
mujeres, y aun gimen los n iños , viendo lamentar á sus madres; mas 
si la tul jus t ic ia se ejecuta en una gran ciudad, á donde muchas 
veces se ejecuta la tal jus t ic ia , no hace mas movimiento el ajus­
ticiado, n i el pregonero en la gente que si no fuese cosa de mo­
mento. Y desto es la causa l a costumbre que la gente tiene de ver 
semejantes cosas, l a cual les tiene ya enseñados á perder el mie­
do y la misericordia. 

Dijo el Pinciano:—-Como los sacristanes que tienen perdida l a 
reverencia á los altares. 

Fadrique se quedó pensativo un poco y después dijo;—A mi me 
parece bien la respuesta de Hugo, y a ú n la comparac ión del P i n ­
ciano es semejante en parte, no del todo; porque los usados á ver 
justicias pierden el miedo con la prudencia que han ganado, y los 
sacristanes con la ignorancia quitan a l altar el respeto debido. 

P ros igu ió Hugo y dijo:—'Fué el Filósofo en esta parte, como en 
las demás, grande y divino maestro; el cual primero que otro n in­
guna puso en arte perfecta las obras de naturaleza. Muet-fces quie­
re que haya en la tragedia, y para que más muevan, que sean en 
el remato dellas (1); y que la persona ó personas sean grandes pr ín-

(l) Otra dé las coudicioues caractea'sticas de la acción trágica, además 
de la de ser activa ó representativa que antes hemos señalado, es que ter­
mine cou una catástrofe, que puede consistir en muertes ó castigos terribles 
al final y como desenlace de ella. Y puesto que nuestro Autor indica la fina­
lidad de la tragedia, refiriéndose á la antigua ó clásica, cumple que noso­
tros digamos algo de su importancia ea la vida, y á la vez que pongamos 
de manifiesto la esencia distinta de la tragedia griega y romana, y la de la 
que se inspira en la civilización europea después del cristianismo, que llama­
mos tragedia moderna y por o t ro nombre drama trágico. 

Limpiar el áaíajo di las malas pasiones coa otras pasiones, es el fin de 
la tragedia, según los aristocólicos, pero aceptando esto como cierto en 
caanto á la griega, que despais de todo no era otra cos í que una especie ó 
.-anedud de la épio.;, h ly que advertir que no es este el único lia de la ac­
ción trágica ó dramática entre los modernos, porque es algo más. Los mó­
viles y resortes de las pasiones de los personajes trágicos de los poetas grie­
gos, exceptuados algunos de Eurípides, son símbolos religiosos y fuerzas 
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cipes, y que 110 sean malos n i buenos, para que sin hacer la acción 
mal acostumbrada, crien y impriman gran miedo y compasión, 
como lo hizo la Iliada do Homero, que la Ulisea por no tener el fin 
t.-ágico dice que es mezcla de t r ág i ca y cómica: t r ág ica por la per­
sona que tenía en la acción las primeras partes, que era Ulises , y 
por las miserias que pasó; y cómica porque faltó el mucho miedo 
y fin funeste. 

extraíias á los mismos personajes, que no suelen obrar por propio impulso, 

sino por sugí slion ó mándalo de ios dioses; por consiguiente esos personajes 

no son propiamente dramáticos, sino épicos. A los griegos estos personajes 

semidivínos les producían el interés que pueden inspirar las creencias reli­

giosas aceptadas, las ideas sociales recibidas, y el cariño por sus héroes, pero 

á nosotros no nos pueden inspirar ninguno, porque no los consideramos res­

ponsables de sus actos, sino como instrumentos del destino. 

La lucha entre la pasión y el deber es el resorte dramático de la trage­

dia moderna; y la pasión es la manifestación de la individualidad humana 

en los momentos más decisivos de la vida; es la excitación de la sensibili­

dad del hombre en grado máximo que paraliza la voluntad y la hace diri­

girse ruidosamente á la consecución del ideal en agitados momentos conce­

bido. Siendo esto así, la pasión es necesaria en la vida, ó por mejor decir 

los estados pasionales son los que representan el grado más completo de vida 

en el hombre; y por eso, sino constantemente, por lo menos de tiempo en 

tiempo necesitamos reforzar nuestras energías vitales, ya en las luchas de la 

realidad misma, ó ya también coa el espectáculo de esas mismas luchas, 

puestas á nuestra contemplación por medio del arte, sobre todo en la acción 

trágica y dramática, cuando esta es producto, como en la tragedia moderna 

de la iniciativa y esfuerzos propios del hombre, pues siempre que vemos lu» , 

char á uno de nuestros semejantes se excita poderosamente nuestra simpatía 

y nuestro interés personal, y por esto es tan conveniente, según antes hemos 

dicho, el placer trágico. 

En este sentido, pue?, el espectáculo de lo trágico artístico no tiene por 

ümca finalidad el limpiar nuestro ánimo del egoísmo, de la cobardía y de 

otras malas pasiones, sino que conspira además á hacernos vivir más y me­

jor eu aquei.os momentos y aun después que lo contemplamos; por eso nos 

agrada y atrae su contemplación y nos produce el placer estético que se 

llama lo sublime, que consiste en el choque violento entre la voluntad hu­

mana y las leyes inmutables de la realidad y de la naturaleza; por eso soq 
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Aquí dijo el Pinciano:—Yo no entiendo bien esto de "n i buenos 
ni malos,,; porque si la t rág ica es imi tac ión de mejores, ¿cómo 
será de n i malos n i buenos. 

—No es mala la duda, dijo Fadrique. 
Y luego Hugo:—Yo no entiendo por imi tac ión de mejores, me­

jor ía en las costumbres, sino en estado de vida. 
Fadrique aprobó y s iguió diciendo: —Interpretación es esa muy 

buena y llegada á razón; y más que es sacada de la doctrina del 
Filósofo, en las definiciones que de la t r ág ica y cómica da. L a de 
la t r ág ica poco ha que aquí fué manifiesta y l a de la cómica lo 
será después . Digo, pues, de la tragedia que es acción grave, ó s i 
más queréis , imi tación de acción grave, á donde nos da á entender 
que la persona de la tal acción debe ser grave, no que deba ser 
mala n i buena según sus costumbres. Y vamos á la definición de 
la comedia, que és ta nos dará más luz.de lo que andamos á buscar. 
Dice, pues, el Filósofo: " L a comedia, como dijimos, es imi tac ión de 
peores; y no según todo género de-vicio, sino según el vicio que es 
ridículo y mueve á risa; de manera que comedia es imi tac ión del 
r idículo y .tragedia grave,, ¿No veis las oposiciones manifiestas, y 
que el Filósofo por buenos y malos entiende aqu í las personas ó 
graves ó ridiculas? 

—No hay que dificultar, dijo el Pinciano, m á s deseo yo saber, 
por qué usó destos t é rminos y no de los propios? 

Hugo respondió:—A mi parecer es porque las personas graves 
y principales son mejores en las costumbres, y las comunes y ba-̂  
jas, peores (1). 

necesarias en la tragedia las muertes y los casos luctuosos que son conse­
cuencia inevitable de este choque que da por resultado el excitar y mover 
hondamente nuestra sensibilidad. De todo lo cual deducimos que la tragedia 
<5 el drama trágico, necesitan las luchas ardorosas de la pasián y del senti­
miento como medios, y una catástrofe como desenlace; que lo patético y 
terrible es su fondo, y que este patético nos agrada y seduce, porque nos-
hace vivir más y mejor, y porque además de limpiarnos de las pasiones bajas 
y groseras, mejorando las aspiraciones y ¿obles tendencias de nuestro ser, 
nos capacita y dispone para las altas empresas y para la realización de los 
hechos heróicos, como hemos indicado en la nota de la página 315. 

(i) La opinión de los que, como el Interlocutor Hugo, creen que los 

http://luz.de
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Aquí dijo Fadrique á Hugo: —E s o sorá á vuestro parecer, mas no 
al mío; porque soy cierto el Filósofo hab ló en esto con la proprie-
clad v rigor que él suele ordinariamente usar y debe todo maestro. 
Y para que se entienda lo que digo ser así, pregunto: ¿Qué quiere 
decir (digo en palabras proprias y no metafór icas) cuando un hom-

príncipes y nobles son los mejores, es la que ha servido para proclamar 

como exacta la teoría, que nosotros combatimos en una de las notas ante­

riores, de que los personajes de la tragedia deben ser príncipes y persooas 

pertenecientes á las altas clases sociales, y los de la comedia á los de las 

ínfimas y últimas. Pero aparte de que no siempre es cierto que los príncipes 

y grandes sean en toda ocasión los mejores, ni los peores los desheredados 

de la fortuna y sin linaje, es evidente que la interpretación del Interlocutor 

Fadrique es el verdadero precepto aristotélico sobre los personajes; á saber, 

que los de la tragedia sean graves y dignos de llevar la acción; porque si 

tienen la gravedad y altura moral suficiente, siempre serán los mejores; y 

los personajes de la comedia serán aquellos que tengan vicios y debilidades 

ridiculas y que produzcan la risa, de donde resultará que los que tengan estos 

vicios ridículos serán los peores, que es !o que en sustancia dice Fadrique 

al explicar las palabras buenos y malos empleadas por Aristóteles. Pero si 

bien es verdad todo esto, también lo es que el Doctor Alonso López, por lo 

que dicen sus interlocutores, creía que estas buenas y malas cualidades eran 

condiciones características respectivamente de los nobles y de los plebeyos, 

según lo que dice Fadrique al no aceptar como metafóricas, sino como pro­

pias las palabras del filósofo griego. Lo cierto es, sin embargo que este no 

dijo más que lo explicado, á saber: que los personajes de la tragedia sean 

graves, dignos, y no tenemos por qué interpretar que para esto han de ser 

precisamente príncipes y grandes señores; y que los de la comedia sean ri­

dículos y con defectos; y como los defectos y las ridiculeces lo mismo pue­

den ser de unas clases que de otras, pues en todas hay tipos cómicos, lo ra­

cional por lo tanto no es hablar aquí de clases sociales, sino de graves y 

n lículos, pertenezcan los unos y los otros á cualquiera de las jerarquías de 

la sociedad. Debemos, sin em! argo, reconocer que, aunque nuestro Autor 

aceptaba como verdad inconcusa, influido y llevado ciertamente por las ideas 

y las corrientes de su época, que la virtud, el valor y Ins grandes prendas 

personales eran patrimonio exclusivo de los nobles, y la ruindad, la avari­

cia y la cobardía de los plebeyos, afirmación y creencia que no son en 

absoluto ciertas en la realidad, porque en todas las clases hay vulgo y mu-
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bre dice á otro que es mejor que él? y cuando se dice: "fulano t é 
de buena cepa,,? ¿Por ventura quiere decir ea costumbres ó en no­
bleza de sangre y gravedad de antepasados? 

—Claro está, dijo el Piaciauo, que quiere dec i r lo postrero; y 
que es en palabras propinas y s ia tropo ó figura alguna. 

Hugo dijo que él estaba contento y que agradec ía á su trabajo 
la in te rpre tac ión de l a cosa; y la declaración del nombro bueno y 
malo al ingenio de Fadrique. 

Y Hugo prosiguiendo dijo:—Torno á mi propósi to , digo que la 
perfecta tragedia debe con la conmiseración dar su deleite; el cual 
será m.'is, cuanto la l á s t i m a será mayor y m á s larga; y que laque 
en el fin fuere l a s t i m o s a g u a r d a r á más la perfección t r á g i c a en cuan­
to á este punto. Y si A - is tóteles en alguna parte dice que la me­
jor tragedia es la que tiene el fin feliz, se entienda cuanto al de­
leite, no cuanto á la puridad t rág ica . 

Aquí dijo el Pinciano:—Yo lo entiendo bien; vos queré is decir 
que, aunque deleita más el fin feliz, pero que aquel deleite no es 
puro t rágico, porque no viene de l a compasión: más procurad, por 

vida mía, que sepa yo algo de aquesta compasión, sobre cuyo fun­
damento nuestra tragedia se labra; y, s i os servís , me haced par­
ticipante de lo que hay que considerar en estas pasiones y afec­
tos de misericordia y lás t ima. 

Hugo reparó un poco; y visto que no sal ía Fadrique á la pasa­
da, dijo:—Diré muy poco en respecto de lo quedos oyentes míos 
saben; mas tengo de obedecer y responder á lo preguntado, y d i ­
go, tomando la cosa de un poco a t rás , que en esta materia hay 
que considerar tres cosas: L a una ¿qué personas son buenas para 
la compasión? L a segunda ¿qué cosas sean las que la hacen? L a 
tercera y ú l t ima ¿de qué manera s/e ha de haber el poeta para en­
gendrar compasión en el oyente? Las personas de la compasión ó 
son activas que la hacen ó pasivas que la padecen. De las activas 
está ya dicho que las convenientes para ella sen personas graves, 
las cuales naturalmente mueven más á compasión cuanto de más 

chos iudividuos de las dllimas son generosos, altivos y esforzados, es evi­

dente que aquí en b FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA no se exagera la interpre 

tacidn del precepto aristotélico, sino que se razona y explica con sobriedad 

y sin violencia. 
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alto estado vienen á mayor miseria. Y las personas que son cono­
cidas de todos por las His tor ias antiguas y poemas serán m á s A 
propósito; lo uno por que, como conocidas, hacen m á s compasión, 
y lo otro porque, como púb l icas hacen más fe y ver i s imi l i tud en 
la acción, . 

Fadrique dijo:—Pues l a Flor de Agathón (1) alabada es del F i ­
lósofo, no obstante que tuvo los nombres Ungidos. 

Hugo respondió:—No sé yo que por eso la alabe Ar is tó te les ; 
puede ser fábula buena y perfecta en unas cosas y en otras no 
tanto: y en esto lo dejó de ser l a Flor de Agathón. Otra objección 
tenía más fuerte esta mi sentencia, y es, la Historia de Heliodoro; 
la cual es fingida toda hasta los nombres, y es de los poemas me­
jores que ha habido en el mundo. 

Fadrique dijo:—No es grande esa dificultad que Theágenes no 
era tan gran pr íncipe que se debiera tener el nombre suyo en 
memoria y fama, (bien que descendiente de Pirro) y Cariclea he­
redera del reino de E th iop ia era, de quien acá y en l a Grecia ha­
bía poca noticia; y con fingir Re ina y Princesa de tierras ignotas, 
cumplió con la ver i s imi l i tud el poeta; porque nadie podr ía decir 
que en Ethiopia no hubo rey Hydaspes, n i reina Persina. Mas si 
un poeta fingiese una acción para representar en l a Corte de Es­
paña, en la cual Oroute, rey godo tuviese las partes primeras, los 
hombres que de His to r i a saben se re i r ían ; porque nunca tal rey 
ha habido en España ; en Pers ia ó E th iop ia se pudiera representar 
á caso que no sabían tanto de las cosas de E s p a ñ a . 

Hugo dijo:—Conozco que yo no h a b í a penetrado esa respuesta: 
y me agrada mucho: Y p ros igu ió diciendo: Sea l a tercera condi­
ción de las personas activas y efectivas de compasión, que sea la 
persona ni buena n i mala para l a especie pa t é t i ca dicha: que sea 
buena para la morata y acabe en fin feliz, y sea mala para la mo-
rata que remate en desastrado fin. Y porque desto es tá ya dicha 
la causa, paso adelante, á las personas pasivas, digo las apareja­
das para en ella se impr imir la compasión, y las que son ajenas 

(i) Agatón, cálebre poeta trágico y cárnico, ateniense, que vivid por IOH 

años 416 autes de Jesucristo. Su primera tragedia fué representada ante 

treinta mil espectadores. Platón le introduce hablando en su diálogo £¡( 

Sknfiteíe* 
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de toda piedad y misericordia. Los hombres desconfiados y como, 
desesperados y que se juzgan infelices, y los contrarios á estos 
que, estando en felicidad confiados, les parece haber echado cla­
vo á fortuna como dicen, no son capaces de campasióu; aquellos 
por que les parece que su mal es mayor que otro ninguno, y su 
pasión propria vence á la c nnpas ión ajena; y estos porque les pa­
rece á ellos que no les puede acaecer semejante desventura como 
la que ven, leen ó oyen;—que la causa más propincua de la com­
pasión es el acuerdo y memoria de que la tal miseria puede acón , 
tecer á él ó á alguno de los suyos próximos en parentesco ó amis­
tad.—Son buenos para recibir misericordia los medios entre estos 
dos extremos, que n i es tén en desconfianza de desventura, n i en 
ventuia confiada, y al fin, no son buenos para esta compasión los 
que es tán asidos de otra pasión propria, como los iracundos, íu-
vidos y t ímidos. • • 

E l Pinciano dijo entonces:—Eso de los que es tán ocupados 
del temor no entiendo, porque si la tragedia es acción llena de 
temor y compasión, parece que los t ímidos han de ser más com­
pasivos. 

Hugo dijo:—Confieso contradicción a l parecer, mas no á l a 
verdad; porque no entiendo en un mismo, sino en diferente tiem­
po: de manera que agora el oyente esté atemo izado, agora mise­
ricordioso: y ansí no se contradice Aris tó te les , el cual es autor de 
lo uno y de lo otro en sus Poéticos y Retóricos. 

Fadrique dijo entonces;—Bien estoy con eso, y muy mejor con 
que lo uno y otro, temor y compasión se hallen juntos, como en 
la verdad se pueden hallar mezclados y yo los percibo en muchas 
acciones t rág icas , y lo percibi rá quien atentamente lo considera­
re, no que sean temor y compasión excesivos, porque esto es im­
posible, mas que el miedo sea excesivo y l a compasión no tanto. 
Y al contrario, como si un hombre fuese muerto delante de vos 
iiidignamente, claro es tá que juntamente sen t i r í ades temor que 
aquel matador no haga lo mismo en vos, y sent i r íades también 
compasión del muerto; y claro es tá que si el homicida os fuese á 
matar, luego crecería en vos el miedo y la compasión meuguar í a , 
de modo que ninguna centella quedase della. 

E l Pinciano dijo:—Está muy bien dicho; á mi parecer yo á lo 
menos ansí lo pruebo y apruebo. Mas una dificultad me queda, 
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que en estas acciones verdaderas, yo no sólo no siento deleite, 
mas muy grande pesar, aunque j a m á s haya sido el muerto de mí 
conocido; y conñeso que, cuando lo oyó decir, no recibo digusto; 
como también cuando lo veo representar, confieso que recibo 
deleite. 

—Vos habé i s tocado, dijo Fadrique, una materia un poco hon­
da, y aún hedionda: decís verdad, y lo que decís es cosa natural, 
mas la causa dello no os la quiero decir por agora, sino, conten­
taos con saber que, si recibís pesar cuando veis la muerte presen­
te verdadera, es poique teméis l a vuestra má.s vivamente y cuan­
do la oís por re lación ó en tragedias, .no la teméis porque es tá 
ausente. 

E l Pinciano dijo entonces:—No es eso lo que busco ya, sino 
el por qué da deleite la muerte ajena. 

—Eso es, dijo Fadrique, el cieno que yo os decía: No os sé 
decir más de que nuestra naturaleza mala no piensa que es dicho­
sa, sino cuando ve á ot o en gran miseria, de manera que el de­
leite viene en esta acción por la presencia de la compasión y au­
sencia del miedo (I): y nosotros habernos hecho una larga digre-

(i) E l placer ó deleite de io trágico se refiere á lo sublime en el arte. 

La Estética ó ciencia de lo bello, que es muy moderna como tal ciencia, 

enseña que lo sublime es un grado y forma de la belleza, resultado del pre­

dominio de la unidad ó variedad del objeto sobre su armonía; es lo sublime 

un poder ó una fuerza enérgica que sale de las condiciones normales y 

rompe los límites y moldes de lo normal; este desequilibrio y perturbación 

nos proporciona un placer bello, pero amargado por cierto pavor, ndaiita-

ción y abatimiento debido á lo inusitado, violento y extraordinario del ob­

jeto sublime. Por eso lo trágico, que es lo sublime dinámico en el arte, nos 

da ese deleite de que se habla en el texto, no ciertamente porque nuestra 

naturaleza mala se complazca en las miserias ajenas, sino que es un fenó­

meno estético, y por lo tanto de tan difícil explicación científica como todo 

lo que se refiere al mundo de los afectos y al orden de la sensibilidad. Esta 

es la materia honda de cpie con razón quiere desentenderse el inttrloacutur 

Fadrique; pero desde luego puede comprenderse que la muerte verdadera 

nos apena y nos causa miedo, porque es ley de nuestra naturaleza el temor 

a ella, mas la muerte artisca en una acción á representación trágica nos 

produce el placer de lo sublime dinámico, que es mezcla de deleite con pa-

vor, admiración y abatimiento. 
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sión de lo principal que era de las persouns aptas y ineptas á la 
compasión. 

Hugo dijo:—De las ineptas no sé .yo que reste alguna, porque 
una que hab ía que era la de los liombres que A todos juzgan ma­
los, como se dice de Thimón, filósofo (1), ya es tá dicho; y ans í sólo 
resta por decir que los hombres prudentes y los flacos, como los 
viejos y los sabios, porque luego discurren del ajeno mal en el 
propio y las mujeres como flacas, son muy aparejadas para recibir 
este afecto de compasión. Ansí queda acabada esta primera parte 
que toca á las personas activas y pasivas. 

E l Pinciano dijo luego:—Yo no entiendo bien esta materia, 
porque agora poco ha, y los días pasados tratando desta ut i l idad 
de l a poética, me dijistes, por ejemplo, de l a tragedia, que quita 
los miedos y compasiones, y hace prudentes á los hombres y ex­
perimentados, para que de ahí adelante no sean perturbados des 
tas pasiones; agoi-a decís que los prudentes son aparejados para 
recibir estas perturbaciones de miedo y misericordia y especial l a 
desta misericordia. 

Fadrique dijo.—No es mala l a dificultad, y aunque á mí me l a 
ha hecho otras veces, y he hallado por respuesta que los prudentes, 
como dice Aris tó te les en sus Retóricos, son muy aparejados para 
recibir el presente afecto de la conmiseración; pero que en pasando» 
no sólo no queda hecho daño, mas provecho y experiencia para o l ­
vidarle más presto; el cual es acto de prudencia acquisita para l a 
dicha experiencia. Y al contrario, el hombre que desta carece, no 
sólo recibe el afecto de la compasión, pero se le viste y hace dél un 
hábi to que no se le puede desnudar (2). 

(1 ) T i m Ó D , filósoso ateniense, v i v i d por los años 440, antes de J. C. 
(2) Aunque todo lo que se refiere á los afectos y estados emocionales es 

tan inseguro y vario en cada caso y en cada individuo, es lo cierto que la 
educación de nuestra impresionabilidad es muy conveniente para la vida. 
El que aleccionado por la experiencia en todo estado afectivo recoge lo 
esencial y general de la impresión y deja escapar lo particular y determina­
do della, es un hombre prudente, como dice el interlocutor Fadrique, y cada 
nuevo estado emocional le enseñará más y más h sta ser dueño de los mo­
vimientos involuntarios de alegría, tristeza, amor y odio que suelen acom­
pañar á las impresiones de nuestra seusihilidarl que cuando son exageradas 
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Hago dijo entonces:—Para el mayor argumento del mundo bas­
ta una soltura si es buena, y esta del Sr. Fadrique lo es. 

E l Pinciano respondió como el eco, y dijo:—Lo es. 
Y Hugo luego:—Supuesto que la conmiseración y compasión 

es una tristeza del mal presente en persona que no lo merece, digo 
acerca de lo segundo que, son miserables y mueven á compasión 
todas aquellas acciones que hacenla dicl ia tristeza, las cuales todas 
contar será muy dificultoso, como muchas dellas muy fácil; y tales 
son las muertes, los peligros della próximos , trances de fortuna en 
los bienes que della tienen nombre, afrentas, falta de amigos, des­
tierros, ausencias de bienquerientes, para no los ver j a m á s , males 
recibidos de parte que bienes promet ía , y los bienes presentes muy 
deseados, cuando el gozarlos es prohibido; y en estas desventuras 
y las demás hay un cierto t é rmino y medio, porque cuando la des­
ventura es suma y en cosa p róx ima , piérdese l a conmiseración y 
compasión, y en su lugar queda un hombre alienado; como sé dice 
de Amasi que viendo l levar á su hijo á la muerte, no lloró; máá 
si las causas son menos graves y conjuntas engendran lloro, cómo 
del mismo se dice que l loró viendo pedir l imosna á un su amigo, 
que le había visto en próspera fortuna. A y u d a t ambién a l movi­
miento de l a compasión el género , porque m á s mueve á míser íco í -
dia la miseria de una mujer, que no la de un hombre. A y u d a la 
edad, porque más mueven los n iños y viejos que no los de media 
edad. Ayuda l a costumbre, porque más mueve el bueno, que no él 

tanto nos perjudican; pero el que no ha educado el sentimiento y al recibir 
las impresiones se entrega de lleno á su influjo, recoge bien pronto los re­
sultados de su mal conducida y educada impresionabilidad, siendo víctima 
de sus afectos; por eso los hombres poco reflexivos, las mujeres nerviosas y 
los niños sin experiencia se pueden encontrar frecuentemente impresionados 
con el más leve motivo, y cuando la impresión es muy enérgica, llega hasta 
la perturbación del sistema nervioso por desórdenes graves de violencia ó 
estupor, perdiendo la impresionabilidad para convertirse en alienado ó loco, 
como luego se dice más adelante en el texto. En cambio, los hombrés de 
reflexión y de experiencia, reciben los afectos y no se dejan arrastrar fácil­
mente de ellos, sino que sin despreciar lo que tienen de importante y nece­
sario para la renovación y sostenimiento de miestra vida y de uuestríi acti-
vklad, desechan todo aquello que puédtt comprometerlas y perturbarlas. 
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malo y el indiferente; hace t ambién l a digniclad y estado de vida, 
porque más mueve, como está dicho, un pr íncipe que un popular; y 
más un religioso que un seglar. Y esto de l a segunda parte que 
tocaba á las cosas que mueven á compasión y l a ayudan. Añádese 
á esta tercera del modo de mover á compasión, y con esto quedará 
acabada esta materia; acerca de l a cual advierto al t r ág ico que 
mire lo que hace cuando se pone en un acto semejante; porque no 
hay medio del lloro á l a risa, y entienda que, s i no hace llorar, ha 
de hacer reir, que es l a mayor imper íección que se puedo imagi­
nar n i pensar; y al fin h a r á comedia de tragedia. 

¿Ese ha l lá i s por inconveniente? dijo el Pinciano. Ese mal me 
hagan. 

Y Fadrique luego:—Harto inconveniente es errar el hombre de su 
intento, cuanto más que la tal acción no quedar í a comedia del todo, 
sino una tragedia muy desabrida, porque aquel solo acto r idículo 
no basta á hacer alegre á la acción toda, y b a s t a r í a hacerla toda 
desazonada (1). 

—Así es l a cosa, dijo Hugo, y ansi la significa Quintilano, y 
aasi de Ar is tó te les se colige manifiestamente. Conviene, pues, que 
el'poeta que quiere mover aqueste afecto misericordioso, tenga la 
dicha cuenta; y para esto se aproveche de lo que dicho es tá en las 
personas, y en las cosas miserables; y más en el modo que ya breve 
digo, y es, que según la sazón y ocasión diga el poeta en voz mi ­
serable l a miseria vehementemente, y añáda la con las presentes fa­
tigas; y esto no sólo con palabras, sino con las obras; y aprovéchese 

(i) «Dé lo sublime á lo ridículo no hay más que un paso», dice el proverbio 
vulgar y la tragedia puede convertirse fácilmente en comedia á poco que 
la acción ó los caracteres se exageren. Un personaje que quiere expresar un 
dolor que no siente, ó un héroe que al ejecutar una proeza no lo hace con 
el decoro y la dignidad debida, quedan los dos convertidos instantáneamente 
en personajes de comedia; y una accióu ó representación que queriendo ser 
majestuosa y regia descubre por cualquier accirlente la ficción poética ó tea­
tral, pasa á ser un saínete regocijado, porque el autor queriendo ir á lo trá­
gico ha errado el intento y produce lo cómico; pero él queda en ridículo 
también, porque lo cómico que ha resultado no ha sido por su voluntad, 
sino por su impericia y falta de dotes artísticas para producir lo que iutenta, 
sin faltar ni pasar más allá de lo que se ha propuesto. 
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de algunas señales del autor de su daño; y diga algunas palabras 
si ha de morir hablando con las señales mismas, como lo hizo Dido 
á la espada de Eneas, y use de otras cosas así semejantes; las cua­
les tienen la eficacia de sacar l á g r i m a s , y advierto que sea muy 
breve el poeta en esta sazón, porque la l ág r ima se seca con pres­
teza, y si l a acción no pausa estando el ojo húmido , queda m u y 
fría. Y esto sea dicho brevemente de la conmisei 'ación poética, de l a 
oratoria ha l l a rá más el que leyere á Quinti l iauo, porque h a l l a r á 
modos para mover á misericordia el actor, diferentes de las que 
usa el reo. 

E l Pinciano dijo:—Vos habé i s dicho en general de l a miseria 
que hace misericordia, mas no en especial de la ú l t i m a y mayor 
de todas que es l a muerte: veo que de las muertes unas se ejecu­
tan, otras no; y de las unas y de las otras deseo saber cuá l acon­
tecimiento y cuál género de muerte es el que m á s conviene á l a 
t rág ica acción. 

Hugo respondió:—Yo me h a b í a olvidado; cosa es esta digna de 
memoria; acerca de l a cual, supuesto que la t r á g i c a perfecta debe 
t e n e r a c o n t e c i m i e n t o s d e m u e r t e s , ó m u e v t e s p o r manos ajenas ó pro-
prias, tratando de los ajenos acontecimientos digo: que el que va á 
dar muerte á otro, ó sabe á quien va á dar muerte, ó no lo sabe; s i 
sabiendo á quien va á matar, no le mata,es acción que n i es de arte 
n i de deleite alguno, sino una frialdad muy grande; mas si sabe á 
quien va á matar y le mata, es acción t r á g i c a y no de las m á s de­
leitosas. Y si el que va á matar ignora quién sea aquel á quien va 
á matar y no le mata después , porque viene en su conocimiento, 
como Iphigenia vino en i-econocimiento de Oestes , tiene mucho 
de lo deleitoso y poco de lo t r ág ico ; mas si mata al que no conoce, 
siendo pariente ó bienqueriente, como padre hermano ó hijo, ena­
morado, será esta acción la m á s t r á g i c a y aún deleitosa de todas. 
Tal fué la de Edipo. A n s i que l a acción adonde hay acontecimiento 
de muerte entre personas que se conocen, sino sucede la muerte, 
es fría y sin arte alguna; y aquella adonde hab ía noticia de par­
tes, y mata el uno al otro, tiene algo más de artificioso, especial­
mente si el que ha de morir usa de algunas palabras dignas de 
compasión, como hizo Turno con Eneas, las cuales palabras ar t i ­
ficiosas hicieron artificioso el género de muerte que de suyo no lo 
eia. Será en tercero grado buena la acción tercera, adonde acomete 
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el uno á matar ignorante, y al tiempo del hecho conoce al que ha 
de ser muerto, y deja de ejecutar l a muerte por ser hermano, pa­
dre, hijo ó pariente próximo, ó gran amigo. L a cuarta especie de 
acontecimiento adonde con ignorancia mata uno á otro alguno de 
los sobredichos es la m á s perfecta acción t r ág ica , porque trae más 
conmiseración que otra alguna, aunque no trae tanto deleite como 
l a tercera. Muertes, llantos y miserias ha de tener l a tragedia fina 
y perfecta; lo cual había , aunque no por preceptos enseñado antes 
que Ar is tó te les , Eur íp ides , á quien un Eey, dicho Arquelao, man­
dó que del hiciese una tragedia, y Eur íp ides le respondió que nun­
ca Dios permitiese tanto mal & su persona. 

—Pues Eur íp ides , dijo el Pinciano, alguna hizo que no tuvo 
mal fin; y como hizo la Iphigmia, que le tuvo bueno, pudiera hacer 
otra de Arquelao. 

Fadrique dijo:—No le ahorcaron, mas tuvo la soga á l a gargan­
ta, y hab ía ya subido al ú l t imo escalón (1). 
¿-i Hugo dijo:—Eso mismo; y para ese buen fin que tuvo la Iphi-
genia, cuán tas miserias y desventuras y tormentos de corazón 
pasaron Agamenón, Clitemnestra y l a misma Iphigenia? ¡Qué cla­
vos en el alma el padre! ¡Qué cuchillos en las e n t r a ñ a s l a madre! 
jQué miserables llantos! Mirad bien, Sr. Pinciano, que aunque no 
acabó en mal sino en bien, fué por caminos tan pesados el buen 
suceso, que Eur íp ides no quisiera que el rey Arquelao le diera ma­
teria para tragedia. Muertes han de tener las finas tragedias y 
puras; y las que son mezcladas con lo cómica han de tener terro­
res y espantos y calamidades en el medio y fin de l a acción hasta 
la catás t rofe y soltura del ñudo; y entonces ha de venir el deleite 
cómico y fin próspero á l a que le ha de tener. 

(i) Arquelao rey de Macedonia vivió por los años 429-405 antes de Je­
sucristo. Era hijo de Pérdicas II y de una esclava. Para ocupar el trono de 
su padre asesinó y engañó á algunos de sus parientes que ostentaban mejor 
derecho que él, pero una vez en el trono fué un gran rey que gobernó con 
acierto y engrandeció á su patria, haciendo florecer las artes y las letras, 
cuando Macedonia era todavía un país semi-bárbaro. Atrajo literatos y ar­
tistas á su corte, pero ni consiguió que Eurípides le hiciera una tragedia, ni 
que Sócrates le visitara. Murió asesinado por su favorito Cráteres, instrumeU-

-V©, según se cree, de los nobles macedónicos. 
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Fadrique dijo entonces:r—Veídad; y tanto que el Filósofo con­
dena á los poetas que, siendo t rág icos , traen en sus accionéis pro­
digios sin calamidad y miseria; de manera que, fábula y épisodios 
han de ser llenos de calamidades y desventuras, y es de ta l ma­
nera que, de las maneras que hay de acontecimientos miserables 
y mortales, el que mata a l amigo es mucho m á s t rág ico . : ' , 

IV. 

. Abundantemente es t á ya hablado de l a esencia t r ág i ca y sus 
diferencias, y en consecuencia desto de las personas convenientes 
para la tragedia y de las especies t amb ién de muertes que más ó 
menos miseración y terror imprimen á los oyentes; y como toda 
tragedia ha de estar llena de terrores y l á s t imas , agora sea pa t é ­
tica, agora morata, sino que de l a pa t é t i ca han de ser mayores y 
han de acabar con fin t rág ico y miserable, s i ha de ser bien trá^-
gica. Y al fin es tá tocada ya l a parte de l a esencia t r ág ica , agora 
resta que se divida en partes. Dicho esto calló Fadrique. 

Hugo esperó un poco á ver s i Fadrique prosiguiera y visto que 
no, comenzó desta manera:—Dos divisiones padece en sí cada una 
de las especies t r ág i cas : l a una s e g ú n su calidad,' y l a otra según 
su cantidad. De la una y de la otra diré, y puesto fin á las dos se 
porná fin á nuestra materia t r ág i ca . Según su calidad te divide l a 
tragedia en seis partes: en fábula, costumbres, lenguaje, sentencia, 
música y aparato. Destas dos ú l t i m a s ' partes que son aparato y 
música poco tenemos que decir, porque tocan m á s á l a represen­
tación y representantes que no á la poesía y poetas. Digamos, 
pues, de las demás, y primero de l a fábula, de l a cual parte dice 
el Filósofo, que es tan necesaria ea l a tragedia que, adonde el la 
falta, falta l a tragedia. Y es tá claro, porque no siendo fábula, no 
será imitación, y no siendo imi tac ión , no será poema, y no siendo 
poema, no será tragedia. 

E l Pincia.no dijo:—¿Pues qué será una acción en metro hecha 
á do se representase así como aconteció la muerte del Rey Don 
Pedro, ó las de Marco Antonio y Cleopatra que son mejores suje­
tos para tragedia? 

Hugo respondió:—¿Así como .ellas y sus mismas circunstan 
cias pasaron? 

- E l Pinciauo respondió:—Sí. • 
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Y Fadr ique :—Ahí no Iiay que dificultar; esa no será tragedia. 
Y Hugo:—¿Cómo la ha de ser, s i es historia la tal acción, y l a 

tragedia ha de ser fábula? Que sería dar dos contradictorias j un ­
tamente verdaderas (1). 

—¿Pues qué será? dijo el Pinciano. 
Y Fadr ique:—Será representac ión de una historia. 
Hugo prosiguió diciendo:—Diferencia va de l a una á l a otra; que 

la h i s tó r ica nar rac ión no le costó trabajo alguno al autor, y,c orno 
antes fué dicho, s i fuera tragedia h a b í a de haber alambicado su ce­
lebro para narrar, ó escribir una cosa que, siendo mentira, pare­
ciese verdad; y que junto con esto trajese á los oyentes grande 
admiración. ¿Ya no dijimos el otro día que el primor mayor del 
poema era la fábula, y no lo probamos por el Filósofo cuando se 
habló della? Y si que ré i s las formales palabras son estas: "Vemos 
que fáci lmente los hombres hacen metros buenos, y no vemos que 
aciertan á hacer buenas fábulas.,, Torno al propósi to , y digo con 
el Filósofo, que el poeta t rágico no debe estar ligado á las fábu­
las vulgares, sino fingir y inventar otras de nuevo, que en esto 
está el mayor primor; y si sobre las antiguas quiere fundar l a 
suya, sea de modo que mudándolas , var íe , porque tanto h a r á ofi­
cio mejor de poeta 

E l Pinciano dijo:—Piles este día pasado trajistes vos, señor 
Hugo, de Ar is tó te les que el poeta no debe alterar las fábulas re­
cibidas. Y o por fábulas recibidas entiendo las antiguas, que son 
públicas y notorias, como la de Piramo y Tisbe, que murieron vo­
luntarios en una espada espetados (2). 

(i) No es obstáculo la historia; y puede muy bien convertirse en trage­
dia un hecho histórico lastimoso, siempre que el poeta sepa poner de inven­
ción propia los elementos necesarios para que el argumento de su obra sea 
una verdadera creación poética, sin dejar de estar confirme en lo esencial 
con la historia; pues lo que luego se dice en el texto de la alteración de las 
fábulas antiguas, es aplicable en un todo á los asuntos tomados de la histo­
ria; por lo cual la del rey Don Pedro de Castilla y la de los amores de Mar­
co Antonio y la reina de Egipto, Cleopatra, pueden muy bien en manos de 
uti buen poeta, ser insignes tragedias, rodeando á estas historias de los in­
dispensables elementos poéticos: ejemplo Aníonloy Cleopatra de Shakespeare-

(a) La historia de los amores de Píramo y Tisbe, naturales de Tebas 
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Padrique dijo:—No es malo el argumento: También ha mog-
trado el Pinciano que tiene memoria. 

—Sí, dijo el Pinciano; si como yo la tuve, l a tuviera el señor 
Hugo, no se hubiera contradicho tan manifiestamente. 

Padrique se sonrió. Hugo mesurado dijo:—Vos, Sr. P inc 'ano, 
habéis tocado una cuest ión no nueva, y una dificultad de otros 
dificultada; y es, en qué manera se deben conservar las fábulas 
antiguas, y en qué es l íci to alterarlas? Acerca de lo cual, repetir 
conviene con brevedad loque antes más espaciosamente es tá d i ­
cho; y es, que el poeta que se pone á escribir t r ág ica , ó toma ar­
gumento nuevo, y deste no es la cuest ión, porque en este no po­
drá alterar siendo nuevo, n i seguir á otro; ó toma argumento an­
tiguo y de otros tomado, y desta fábula es l a dificultad. -•:' 

—Perdonadme, dijo el Pinciano, si os soy molesto con inte­
rrumpir vuestra p lá t ica y decirme cuál de esos argumentos es e l 
mejor. 

Hugo di jo:—El nuevo y de otro ninguno tomado, como poco 
antes dije. 

—Ansí es verdad que lo dijistes, dijo el Pinciano; y de haberlo 
dicho nació mi duda, porque habé i s t ambién dicho, que l a buena 

en Asiría, es una de las más lastimosas é interesantes. Amábanse los dos 

jóvenes, pero las desavenencias de sus familias les impedían casarse. Para 
Couseg-uirlo pensaron en la fuga y así lo convinioron, c i tándose para una 

hora dada en un sitio fuera de la ciudad, en el lindero de un bosque y de­

bajo de una morera. L legó primero Tisbe, y, re trasándose un poco Píramo, 

hubo de salir entretanto una leona furiosa; huyó como era natural la donce­

lla, dejando abandonado en aquel lugar su velo que la leona desgarró y hasta 

tiñó en sangre de sus fauces. Cuando Píramo llegó, encontró el velo desgarra­

do y tinto de sangre por lo que supuso que alguna fiera había devorado,á 
su amada, y no pudiendo sobrevivir á t amaña desgracia, se da la muerte 

con su propia espada. Vuelve Tisbe al lugar de la cita, y encuentra el ca­

dáver de su amante, y comprendiendo cuál ha sido la causa de la desespe­

ración de Píramo, arranca el hierro de la herida, y con la misma arma se 

atraviesa el pecho, cayendo muerta sobre el cadáver de su amado. Brotó la 

sangre de los dos amantes hasta los frutos del árbol, testigo de a p e l l a las­

timosa tragedia, y de blancos que eran se tornaron desde aquel instante 

para siempre en rojos. 
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acGÍón t r ág i ca ha de tener fundamento en cosas antiguas, y esto 
parece contradicción. 

—Vos, Sr. Pinciano, dijo Hugo, me habéis puesto los argumentos 
doblados, y antes que el uno desate me ca rgá i s con otro: Respon­
do á este ú l t imo primero que es así; que yo he dicho de autoridad 
del Filósofo que los nombres de algunos P r ínc ipes y Reyes anti­
guos se deben poner en las tragedias nuevas, mas no que las ac­
ciones eran necesarias, sino que el poeta puede variar en ellas, 
como ya digo, respondiendo al argumento primero; claro está que 
las acciones de las tragedias antiguas se deben alterar, porque s i 
no las alterase el poeta en algo que de nuevo escribe, ser ía hacer lo 
hecho, ó por mejor decir, nada; mas ¿en qué ha de ser l a novedad 
y al teración? Aquí l a diñcul tad; porque algunos que dicen que las 
tragedias se pueden alterar en todo lo que es el ñudo dellas, mas 
que la soltura ha de quedar siempre inmutable y estable. Otros-
dicen lo contrario, y es, que el ñudo especialmente se debe alte­
rar y lo demás no. Y dejadas estas opiniones aparte, digo, que me 
parece mejor otra tercera, la cual no se ata á ñudo n i soltura; y 
soy de parecer que no se debe alterar la fábula en aquella acción 
que es tá recibida públ icamente , y esto agora sea en el ñudo y ago­
ra en la soltura, como en" los dos ejemplos que el Filósofo pone de 
Orestes y Clitemnestra y Alcmeón y Erifi le; de las cuales trage­
dias las acciones principales que son: que Orestes m a t ó á Cli tem­
nestra y Alcmeón á Eri f i le (1) no se deben alterar; y con esto res­
pondo á la una y otra duda. 

( i ) Alcmedn y Orestes SOQ semejantes, porque los dos mataron á sus 
respectivas madres Erifila y Clitemnestra, y los dos fueron perseguidos por 
las Furias. Ya en otra parte hemos expuesto la historia de Orestes; en cuan­
to á la de Alcmeón es la siguiente: Era hijo del adivino Anfiarao y de Eri ­
fila; ésta había descubierto á los que buscaban á su esposo el sitio en que 
éste se ocultaba para no ir á la guerra contra Tebas; obligado con esto An­
fiarao salió á esta expedición en donde su ciencia de adivino le decía que 
iba á morir, y para vengarse de su mujer Erifila que le descubriera, encargó 
á su hijo Alcmeón que diese muerte á su madre luego que supiese la suya 
Así sucedió y después que Alcmeón macó á Erifila se vió perseguido por las 
Furias, por lo cual huyendo, se hizo purificar por el rey Fegeo de Arcadia, 
quien le casó con su hija; pero habiendo Alcmeón abandonado á esta Prin-
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—Estoy bien, dijo Fadrique, en la negativa del Sr. Hugo , y 
que no conviene que el ñudo sea uno mismo en la fábula vieja y 
nueva, porque el ñudo so va haciendo y atando de la fábula y epi­
sodios, y oc ipa más do las tres partes de la acción, y a ú n más de 
los cuatro actos de cinco que son, y si el ñudo se conservase en 
la fábula nueva como en la vieja, ser ía ninguna ó casi ninguna la 
invención del poeta; y estoy bien t ambién en que no es necesario 
que siendo el ñudo diverso de l a nueva y antigua acción, l a soltu-; 
ra sea misma, poi-que en una misma fábula, dicha Iphigenia, des­
añudaron Eur íp ides y Polyde con diferentes agniciones, s egún 
refiere Ar is tó te les en sus Poéticos y no fueron dél reprendidos; y 
por lo que en este mismo texto Ar i s tó te les refiere, soy de parecer 
que, como él mismo dice, en alguna manera se alteren las fábulas 
recibidas. 

E l Pinciano dijo entonces:—Yo no entiendo vuestra plá t ica ; 
acabáis de decir que se pueden alterar en el ñudo y en l a soltura, 
y esa es l a fábula toda; y agora que no se deben alterar. ¡Cosas 
ovo nuevas! 

Hugo dijo:—Y aún yo también . 
Y Fadrique luego :— í oiréis cada día que añad i r á las cosas 

inventadas no es de hacer muy dificultoso. Y para que mejor yo 
sea entendido, pregunto: ¿Qué cosa es fábula? y ¿Qué episodio? 
Dicho está ya que fábula es aquella acción brev ís ima que es con­
tenida en el argumento, que por otro nombre en este lugar A r i s ­
tóteles dice lo universal del cuerpo de la fábula; y episodio, aque­
llas acciones que la van aumentando y ensanchando, como antes 
se-dijo, cuando se t r a tó de las partes de la fábula. Ahora , pues, 
dice Aris tóte les , s i alguno quisiere hacer alguna fábula de nuevo 
sobre sujeto y acción antigua; que s i la tal fábula es tá recibida, 
que es decir, sea de va rón grave, en ninguna manera el poeta 
nuevo la altere. Ans í que los episodios que ocupan de diez partes 
las nueve de la acción, puede los alterar, mas la fábula que es el 
argumento y b rev í s ima parte de l a acción, no debe recibir alte­
ración por vía alguna. Y para que esto sea m á s claro, quiero traer 
el ejemplo mismo que Ar is tó te les trae de la Iphi'jenia, cuya fábula 

cesa por otra, fué asesiuado por los hijos de Fegeo, hermanos de la aban­
donada esposa. 
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ó argumento es este. U n a virgen, llevada á ser sacrificada, fué 
arrebatada invisiblemente de los ojos de aquellos que la llevaban 
al sacrificio, y hecba Sacerdotisa en una tierra en la cual era cos­
tumbre y ley que cualquier extranjero que á ella aportase fuese 
sacrificado. Sucedió en este tiempo que un hermano de la Sacer­
dotisa, arribado en aquella parte, fué preso y llevado al sacrificio. 
L a Sacerdotisa su bermana le conoció, de la manera que dijo E u ­
rípides, ó de la que Polyde Sofista, de la cual agnic ión ó recono­
cimiento resul tó la salud de ambos; y no fué menester, dice A r i s ­
tóteles, decir, cómo el bermano aquí vino, s i t ra ído por a lgún 
dios, ó por alguna otra causa, con la manifes tación de lo cual 
sería salir fuera del universal. N i tampoco era menester decir el 
fin á que venía, porque sería cosa fuera de l a misma fábula. Veis 
adonde Aris tó te les da á entender que, n i Eur íp ides n i Polyde sa­
lieron de aquello que fué fábula, mas que salieron en los episodios 
y en la soltura, po-que usaron de diversas agniciones y conocimien­
tos de los cuales sólo puso el Filósofo el de Eur íp ides , y yo no sé 
más desta materia. 

A l Pinciano pareció no mal y á Hugo muy bien la dis t inción, 
así por nueva, como porque no bailaba objección que la poner 
por ser fundada tan en la doctrina de Ar i s tó te les . Después dijo 
Hugo:—De manera que, si un poeta quisiera bacer otra TJlisea 
había de poner y expi-esar peregr inación de Ulises por muchos 
años y que fué guardado y amparado de alguna deidad, y que en 
tanto padecía su casa en su hacienda, que se l a comían ajenos, y 
sus hijos asechanzas, que después de la tempestad fatigado vino 
á su tierra, á do se manifestó primero á alguno de los suyos, y 
ayuntado con ellos, se hubo de suerte que él quedó salvo y sus 
enemigos quedaron destiuidos. 

—Sí, dijo Fadrique, todo eso- era conveniente poner, y aún ne­
cesario para no alterar la fábula de un tan grave varón como fué 
Homero, y tan recibida de todo el mundo, y harto espacio le que­
dará a l poeta en que se pueda ensanchar, que el argumento nece­
sario es breve y los episodios de la épica muy largos. 

E l Pinciano dijo;—Pues Ar is tó te les dice que el argumento de 
la ülisca es largo. 

Y Fadrique:—En otra parte hab ía dicho que las fábulas todas 
nacen breves de su natural y se aumentan con los episodios; y lo 
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que ahí quiso decir el Filósofo es, uo que el argumento es largo 
en la Ulisca, sino que la materia es larga para el poema; porque en 
tantos años de peregr inac ión se pueden ingerir muchos y muy 
largos episodios. Dicho me parece que es tá buen rato de la prime­
ra parte do la tragedia, que era la fábula t r ág ica , bien se podría 
pasar adelante. 

V. 

Hugo pros iguió diciendo:—Las costumbres vienen en el segun­
do lugar. 

Y el Pinciano:—Mejor á mi ju ic io estuvieran en el primero. 
—Eso no, dijo Fadrique, porque en la materia que agora se trata 

es la fábula presidenta y de manera que ella puede estar sin cos­
tumbre, mas no la costumbre sin ella; digo en el poema, que fuera 
dél, bien puede estar l a una sin la otra. 

—Eso no entiendo bien, dijo el Pinciano. 
Y luego Fadrique:—La costumbre dice de suyo acción, porque 

puede un hombre tener costumbre de robar y no robar, dejándola 
de ejecutar; y puede un hombre tener costumbre de ser fiel, y el 
aparejo hacerlo ladrón, que sería tener acción y no costumbre; mas 
en el poema, en el cual la acción es forzosa, no puede acontecer 
que la costumbre esté sin ella, mas puede ser que la acción es té 
sin costumbre, quiero decir, que no enseñe costumbres de las per­
sonas en las fábulas contenidas. 

— Y o , dijo el Pinciano, me agrado de entenderlo, porque antes 
entendía que el poema podía no enseñar costumbres á los oyentes, 
y esto era contrario á lo que yo h a b í a concebido de las pasadas 
conversaciones. 

—No, dijo Fadrique, mas digo que la fábula puede estar s in 
enseñar costumbres de otros; y esto verá claramente quien leyere 
al Filósofo en este punto, el cual dice ansi, hablando del presente 
poema: "De ninguna manera puede estar l a tragedia sin acción, 
mas sin costumbres puede; muchas tragedias de los nuevas care­
cen dellas y muchos poetas hay destos, como de pintores, entre 
los cuales Poliguoto fué un gran pintor de las costumbres y Zeu-
xis no las tiene en su pintura,,. Quede, pues, l a costumbre en el 
iugar que Ar is tó te les la puso que es el segundo y Hugo prosiga 
su plática comenijada, 
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—Paso adelante, dijo Hugo, y digo que no quiero difinir á la 
costumbre, por no hacer á la difinición más escura que el difinito, 
mas entro diciendo de las condiciones que Ar is tó te les escribe qna, 
son cuatro: L a primera que sea buena, y la segunda 

Aquí dijo Fadrique:—rTened un poco, y en' lo bueno descanse­
mos más tiempo. ¿Qué entendéis por buena costumbre? 

Hugo respondió:—La que Aris tó te les ; que sea honesta, loable 
y virtuosa, que es la que debe enseñar el poeta, poniendo al bueno 
galardón y al malo castigo, como en la fábula t r ág i ca morata di-
jimos. Y buena costumbre es t ambién la qne la persona en la tra­
gedia enseña con sus palabras honestas y graves, y con los hechos 
honestos y justos; j 'o debajo de buena costumbre entiendo todo 
esto, vos entended lo que os pareciere. 

— L o postrero, dijo Fadrique, me agrada más : pasa adelante. 
Y luego Hugo:—La segunda condición es que sea conveniente, 

porque no sólo es menester que sea la costumbre buena, mas que 
sea conveniente; porque la fortaleza y ánimo es bueno, mas en l a 
mujer es desconveniente, y la fidelidad es costumbre buena, mas 
en el esclavo es desproporcionada. Y ansi conviene, para que l a 
costumbre sea en tales conveniente, que el siervo se pinte siempre 
astuto por la necesidad, traidor por el miedo, infiel por la suje­
ción; y á l a mujer flaca por su naturaleza y t ímida por su flaqueza, 
y por el temor engañosa . Para hacer admirac ión se podr ían pintar, 
así siervos como mujeres al contrario, especial en l a épica, mas 
agora yo hablo en las acciones d r amá t i ca s y que se representan; en 
la cuales es menester mayor la ver is imi l i tud, como es tá dicho an­
tes. Y el por qué es l a condición tercera que sea semejante á l a 
persona que representa, por la cual semejanza dijo Horacio en su 
Arte: "Sea Medea feroz, llorosa Ino, pérfido Ix ión , y Orestes tris­
te,,. L a cuarta que sea constante, como el Horacio mismo enseña 
diciendo: "que si alguno quisiere introducir alguna persona de 
nuevo y nueva, mire cómo la comienza en sus costumbres, y en 
ellas prosiga siempre hasta el fin constante y firme,,. Y esto por­
que acontece naturalmente, que el hombre contino sigue la natu­
raleza de su costumbre. 

¿Qué me decis, dijo el Pinciano, de los vacíos enamorados, 
los cuales nunca tienen firmeza en cosa, y agora quieren esto, 
agora hacen lo otro y mudan más especies en su voluntad que 
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Protheo en su persona? (1) ¿Por ventura han se de fingir constan­
tes los que no lo son? 

Hugo dijo:—Toda pas ión grande turba a l án imo de manera que 
á veces no sabe lo que se pretende el dueño, y en tal estado la fir­
meza y constancia es no tener ninguna, porque como el hombre 
está perturbado con la esperanza, el temor, l a i ra y los demás afec­
tos, es imposible tener al án imo en su lugar; y ansi á los tales el 
natural movimiento es l a inconstancia, y el poeta la g u a r d a r á en 
ellos y los h a r á constantes en l a mudanza y firmes en l a variedad. 

—Está bien dicho, dijo Fadrique, mas yo, m á s presto me ex i ­
miera de l a objección diciendo: que esos actos de los hombres apa­
sionados son afectos; y agora de las costumbres era nuestra plá­
tica ó disputa. 

Hugo respondió:—Atajo fuera ese sin trabajo; y pros iguió d i ­
ciendo: L a tercera parte de la tragedia era l a oración ó lenguaje; 
acerca del cual no tengo más que decir de que ha de ser como el 
mismo Aris tó te les dijo, yocundo; y yo añado estilo alto. 

Y visto el Pinciano que Hugo pausó, dijo:—¿Pues no decis 
si esta dicción ó lenguaje ha de ser suelto ó atado con n ú m e r o de 
sílabas? 

Hugo respondió:—En la tragedia sí: as í lo quiere el Filósofo 
manifiestamente en sus Poéticos; y viene á razón, porque s i la ora­
ción ha de ser yocunda, la mé t r i ca lo es; y verdaderamente que 
esta acción t r ág ica tiene necesidad de todas estas salsas para co­
merla, que aunque trae deleite con la conmiseración, va muy agua­
do con ella misma, y con el temor y espanto que engendra. Met r i ­
fica há de ser l a acción t r ág ica , y a ú n particularmente dice della 
Aristóteles que no se ata á especie particular de metro. 

—Pues yo sé donde dice, dijo Fadrique, que dejó los yambos 
octonarios y tomó los exámet ros . 

— Y yo también , respondió Hugo, que fué en sus Poéticos, á do 
por guardar el decoro de la gravedad, perdió l a ver i s imi l i tud del 
lenguaje, que los yambos más aparejados eran para la p lá t ica ve 
risímil. Dije esto porque en tendá i s que me acuerdo del lugar; 

( i ) Proteo, hijo de Neptuno, tuvo la facultad de adivinar los secretos 

del porvenir, y sobre todo la de transformarse súbitamente en lo (pie quería, 

así unas veces Se le ve ledn y otras águila y serpi ,'nte, etc. 
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y respondiendo á vuestra duda digo, que el Tilósoíb no dice ahí 
que fueron todos los metros yambos antes, y después exámetros , 
antes yo entiendo que por la mayor parte, y ansí no me parecen 
mal los t rág icos de nuestros tiempos que mezclan toda especie de 
metros; y aun los graves, cuales son los endecasí labos, y los de 
arte mayor también podrían en diferentes estanzas; la cual varie­
dad es conforme á l a práct ica y vemos en Eur íp ides , Séneca y los 
demás t r ág i cas griegos y latinos. 

Sigue en orden la parte cuarta y ú l t ima que toca al poeta, que; 
es l a sentencia; l a cual no aqu í quiere decir solamente aquella 
oración que enseña lo que en la vida acontece, ó conviene que 
acontezca, sino aquel sentimiento del alma por el cual se mueve 
á recibir los afectos y pasiones della, y como las costumbres per­
tenecen á la elección del ánima, ansí las pasiones á la sentencia 
della. E l tratado desta materia viene más al re tór ico que al poeta, 
y así conviene se busque en la Ee tó r i ca . 

Fadrique dijo entonces:—Ansí lo dice Ar is tó te les en sus Poéti­
cos, y ans í él mismo lo trata en sus Retóricos ad Theodectem; mas 
pregunto: ¿cómo decís que el mover afectos toca al retórico, y no 
veis que el poema que no mueve, no vale cosa alguna, y que es 
una cosa desalmada y muerta? 

Hugo dijo entonces:—Peor mucho es la Retór ica , que no es 
ella la muerta cuando en esta parte falta, sino bomicida de la 
honra y de la vida; porque está la honra y vida puesta en manos 
de un orador; las cuales hace salvas muchas veces con solos los 
afectos bien movidos y impresos. 

Fadrique dijo:—Está muy bien respondido, y yo estoy conten­
to; y mi réplica s i rvió de anzuelo para pescaros estas razones, y 
que el Pinciano gozase algo de la pesca; porque aunque es grande 
el primor que trae á la poética la parte de mover afectos á causa 
de seguir mucho á la verisimil i tud, pero en la verdad más se 
pierde ó se gana en el moverlas mal ó bien en la Re tó r i ca que en 
la Poé t ica (1); y así me parece que el que esta parte quisiere, 
acuda como decís á la Ee tór ica y allí lo ha l l a rá . 

( i ) Cou efecto la moción de los afectos y pasiones en la oratoria es más 
utilitaria y en la poesía mas bella. E l orador mueve los afectos para un fiu 
determinado y útil que puede ser, salvar á un inocente, defender los iute^e-
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E l Pinciano dijo:—Yo no entiendo bien esa cosa, y me parece 
que Ar is tó te les anda jugando á esotro lo sabe, si el mover de los 
afectos de la Poé t ica remite á la Retór ica , y el mover de la con­
miseración de la Re tó r i ca á su Poé t ica , parece que se anda jugan­
do y burlando de nosotros. 

Hugo dijo:—No tanto como eso, Sr. Pinciano, que si Ar i s tó te • 
les remitió de la Re tó r i ca á la Poé t i ca el tratado de los afectos y 
pasiones, lo hizo muy bien por las razones dichas, y porque remi­
te la materia en general. Mas á l a Poé t i ca do Re tó r i ca no remite 
el tratado de afectos en general, sino sólo l a conmiseración, de l a 
cual debía tratar particularmente el poeta en la tragedia; porque 
el deleite que de tal acción se recibe, nace de la conmiseración y 
compasión; y ans í t r a t ó della buen pedazo, hablando en el voca­
blo conmiseración, y tratando del sujeto conveniente para la tra­
gedia y de las especies de muertes. Y aunque algunos quieren pro­
bar que Aris tó te les escribió más libros de los que parecen acerca 
de la Poética suya, por causa de l a remis ión que hace de la Retóri­
ca á los Poético? en esto de la conmiseración, (como que en la Poé­
tica que agora hay suya no hablase asaz della) no tienen razón, 
porque Ar is tó te les t r a t ó en sus Poéticos suficientemente de l a 
conmiseración y l á s t i m a s Y si desta parte hubiera de hablar más 
lo debiera de hacer hablando de l a t r ág ica ; la cual y la épica dejó 
acabadas del todo, s egún el epílogo de sus Poéticos manifiestamen­
te da á entender. Y si el Filósofo en sus Retóricos t r a t ó do conmi­
seración más particularmente en algunos puntos della, fué cuanto 
á la Poét ica no per tenecían . Y con esto doy fin á las cuatro partes 
de la tragedia, según sus cualidades, pues Lis otras dos que eran 
música y aparato, tocan á los actores, y si alguna vez se hiciese 
dellos mención, se tocará esta materia. 

Padrique dijo:—¡Sea enhorabuena, Sr. Hugo! H u í s de los espec­
táculos y la música; ya os entiendo, pasa adelante, que yo espero 
acabéis esta parte con mucho regocijo otro día antes de mucho. 

ses sagrados de la patria ó hacer que la virtud triunfe eu los corazones: el 

poeta al mover los afectos no persigue ningún fin preconcebido ni menos 

utilitario, sino que busca únicamente la realización de la belle/a, por los 

contrastes de los personajes ó por la enunciación y pintura de los sentimien­

tos más hondos y simpáticos del hombre. 
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VI. 

Y Hugo luego:—Diclias las partes de la tragedia según su ca­
l idad resta el decirlas según su cantidad. L a fábula t r ág ica activa 
se divide en cuatro partes conforme doctrina de Aris tó te les : pró­
logo, episodio, éxodo, chórico. Por este orden lo escribe el Fi lóso­
fo, el cual no g u a r d a r é yo, á fin de hacerme más claro; para lo 
cual es necesario comenzar á decir del choro. Choro fué, acerca de 
los antiguos, dicho l a junta de los actores y representantes en l a 
cual hablaba en vez de todas juntas, ó todas juntas cantaban ó 
lloraban. Este choro fué dividido en tres partes, en parodo, estasimo 
y como; y es de advertir que no todas eran siempre necesarias, sino 
que una vez se serv ía el choro de una, y otra de otra. Parodo se 
decía l a entrada primera, adonde se refería la ocasión de la veni­
da del choro, y estasimo cuando éste estaba junto contando alguna 
miseria sucedida; l lamóse así , porque hablaba ó cantaba en me­
tros estantes y graves, yambos ó espondeos, huyendo siempre de 
los leves, cuales son anapestos y troqueos, como se decía cuando 
el choro lamentaba a lgún caso grave: Esto es dicho del choro y de 
sus partes (1). 

(i) E l coro fué en la primitiva tragedia griega el origen y una de sus 
partes mas priucipales. Nació la tragedia, según la opinión más seguida, co­
mo indicamos en la Nota de la pagina 115, en las fiestas que se tributaban á 
Baco por la vendimia; en las cuales se sacrificaba un macho cabrío y al re­
dedor del ara cantaban los vendimiadores alabanzas al dios. Es decir que al 
principio no hubo más que coro, porque el diálogo, nacido de la costumbre 
de dividir en dos bandos el coro para que cantasen cada uno de ellos alterna­
tivamente, vino mucho después, cuando ya en tiempo de Tespis fué repitién­
dose esta fiesta en unos y otros lagares, llevando á los adores en carros. Has­
ta este tiempo la tragedia fué únicamente un canto ó una canción colectiva, 
es decir un coro, y sin que tuviera en realidad acción, pues á lo más que se 
atrevían aquellos actores viajantes era á la narración de un hecho heroico im­
portante y lastimoso, pues la acción no lomó importancia hasta los tiempos de 
Esquilo. Por eso el coro fué una parte tan principal en la tragedia griega y los 
poetas pusieron en él tanto cuidado, haciéndole representante del buen senti­
do, la personificación de lo justo y honesto y el amparador y favorecedor de 
los personajes que representaban las nobles acciones y los hechos virtuosos, 
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Y del prólogo digo, que es así l lamada aquella parte de l a tra­
gedia que es puesta ante la entrada del choro. 

—Mirad, Sr. Hago, dijo el Pinciano, lo que decís, que el prólo­
go según doctrina de Quinti l iano, es tá sembrado y esparcido por 
la oración toda y no tiene lugar proprio. 

—Bien duda el Pinciano, ayudó luego diciendo Fadrique. 
Hago respondió:—Dada bien, pero con una d is t inc ión pienso 

quitarle la duda. Y dejando aparte á Quinti l iano, el cual, ó habló 
de su prólogo oratorio, ó del argumentativo de la comedia, digo 
que, como el Filósofo enseña en el Tercero de sus Retóricos ad 
TJieoíeotem, prólogo en la poét ica es lo mismo que exordio en l a 
oratoria; y el uno y el otro tienen oñcio de declarar en bréve l a 
causa final á quien la p lá t ica se endereza: y en suma, según el 
vocablo mismo suena y da á entender, prólogo es aquella parte 
que primera se ofrece en el poema; la cual, ó no presta alguna 
luz á lo futuro de la acción, ó la presta de manera que por ella es. 
entendida la acción que sin ella fuera escura; el que no da luz a l ­
guna es siempre cómico, y el que la da, puede ser cómico y pue­
de ser t rágico. E l cómico que da luz se dice argumentativo á d i ­
ferencia de los otros cómicos que arr iba dije no dar de si alguna 
claridad; y este tal es contino puesto fuera de la acción, lo cual 
no hace el prólogo t r ág ico que, siendo puesto de la manera 'que' 
fué dicho, antes que el resto de la acción y dando por lo pasado-
luz á lo porvenir, es tá siempre asido con la acción misma, de for­
ma que no se pxiecle desmembrar sin quedar manca la fábula. I>es4 
te, pues, habla Ar is tó te les , y des te digo yo que es tá puesto delaat-e 
del choro y del parcelo, si es que le haj'. Y esta descr ipción del 
t rágico prólogo no puede convenir al cómico en manera alguna (1^, 

seg-úu preceptúa Horacio. Por ser el primitivo coro un canto en honor del 
dios, muchos de ellos son verdaderos himnos, llenos del fuego y grandilo­
cuencia. Eu el último periodo de la tragedia griega y en toda la latinarel 
coro fué perdiendo su carácter é importancia, como parte constitutiva de la 
tragedia y-quedó reducido á un elemento decorativo y de efecto, como re­
cuerdo y reminiscencia de la parte principalísima que tuvo en los primiti­
vos tiempos. 

(i) Con respecto á toda esta doctrina del prólogo trágico y cómico•con-
vicne advenir que en las comedias griegas apenas si se usó, por lo cual .todo 
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Eso deseo saber, dijo el Pinciano, porque aquella especie 
del choro que canta, yo la veo antes del prólogo en las comedias 
nuestras y no parece mal. 

Hugo respondió:—Habéis dicho muy bien, y no hay que res­
ponder á esa dificultad, sino dis t inguir y decir que el choro que 
canta puede estar en la comedia, mas no el que habla por una sola 
persona, ó el que l lora por todas juntas; y es l a razón por que 
aquel que canta no tiene más significación que el ornato, mas 
aquel adonde habla uno en lugar de muchos, y adonde mu­
chos lloran, tiene a legor ía y significación de pueblo junto y polí­
t ica, á cuya doctrina, según antes dijimos, se enderezó l a t r ág i ca 
y no la cómica. B ien sé que otro interpreta esta de otra forma, 
mas yo me hallo mejor con lo dicho. 

— E l choro, dijo Fadrique, fué recibido de la cómica y dado del 
magistrado mucho después que ella tuvo su principio; y estoy 
bien en que fuese el de la m ú s i c a con n ú m e r o s y personas m á s 
dignas, porque el que no era tan numeroso y digno, yo pienso 
haber casi comenzado con la comedia misma; y esto baste que ha 
sido digres ión al choro del prólogo. 

Hugo dijo:—Viene la parte tercera que era el episodio, el cual 
en l a t r ág i ca tiene su lugar entre choro y choro; que es decir entre 
las mús icas ; y es t amb ién decir que, n i el prólogo n i el éxodo tie­
nen algo del episodio. 

lo que se dice en el texto del pró logo cómico debe entenderse aplicable 
casi exclusivamente á la literatura latina, pues Plauto y Tereucio lo usaron 
casi sin excepción en todas sus comedias. Estos prólogos eran casi siempre 
ajenos á la acción principal y por lo tanto solían ser poco art íst icos, consi­
derados como parte integrante de la obra dramát ica . Nuestros primeros au­
tores de comedias como Torres Naharro, Timoneda y otros, que siguieron 
las huellas de los latinos, pusieron también á las suyas estos pró logos c ó m i . 
eos, que luego desaparecieron por completo con la renovación y revolución 
introducida por Lope de Vega, creador de nuestro teatro nacional. E n la 
época contemporánea y en nuestros días se suelen encontrar algunos prólo­
gos, pero no como los de las antiguas comedias, sino como acción prepara­
toria y como antecedente necesario á la acción que después en el cuerpo 
de la obra dramát ica va á desarrollarse; ó sea á la manera de los prólogos 
t rágicos de que se habla en el texto. 
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—No del todo, replicó el Pinciano, que si tengo buen acuerdo, 
cuando se t r a t ó de l a fábula en tend í que el episodio se puede 
mezclar al prólogo muy bien, así como lo bace con el coro mismo. 

—No dificulta mal, dijo Fadrique, el Pinciano, y s i se quiere 
aprovechar de las descripciones que del episodio entonces se die­
ron ha rá m á s fuerte su argumento. 

—Sí, señor, respondió el Pinciano, que las hojas de las rosas 
es tán por todas partes asidas á su pezón, y los intestinos al entre­
sijo, y las fajas á toda l a ropa cercan y guarnecen. 

— Y o á lo menos, dijo Fadrique, así lo veo en mucbos poemas 
y más claramente en los t rágicos , adonde se miran mezclados á 
los prólogos y éxodos mucbos episodios. 

Hugo p r e g u n t ó s i h a b í a m á s que a rgü i r : E l Pinciano respon­
dió que no. 

— Y Hugo luego desta manera: —Yo concedo, señores, lo que el 
uno y el otro habé i s dicho; mas si sois servidos advertid que yo 
hablo agora del episodio t rágico , no cómico n i épico; y si os pa­
dece mejor que aunque en el prólogo y éxodo puede haber episo­
dio mezclado, que pierda el nombre de episodio por causa de l a 
mezcla. Ved lo que os parece. 

Fadrique dijo entonces:—Con eso estoy bien; que as í como eü 
presencia del sol se oscurecen las centellas, los episodios pierden 
su luz y nombre, cuando con el prólogo y éxodo están unidos; por­
que el argumento y fábula pr incipal en el éxodo y prólogo univer­
sal se contienen, y l a fábula y argumento son lo esencial del poe­
ma, como antes dijimos no una vez. Cese, pues, el nombre de epi­
sodio delante del prólogo y éxodo por las dichas causas; y cuando 
estos faltan, que es entre las cantinelas y coros, d íganse las 
ficciones y fábulas episodios en hora buena. 

— E l Pinciano dijo:—En hora buena. 

Y después Hugo no descontento pasó adelante diciendo:—Di­
cho habernos de las tres partes que á l a t r á g i c a dividen: choro, 
prólogo y episodio. Resta decir del éxodo, si hubiere qüé; mas yo 
no siento haya más que decir de lo dicho, que es la ú l t i m a pilrte 
de la acción, después de la cual no hay más música . 

Dijo el Pinciano:—No hay choro queré is decir. 
Y Hugo:—No: porque podría rematar la acción el cobro sin mú­

sica; y esto remate es la ú l t ima parte del éxodo. A s i la fábula 



354 FILOSOFÍA ANTIOÚA FOÉTICA. 

t r ág i ca se divide s e g ú n su cantidad primeramente; y segundo en 
partes, dichas: prótasis, epítasis, catástesis, catástrofe. Recibe tam­
bién otra división, en la cual comunica con la comedia que es he-
cba en cinco actos. De modo que l a tragedia recibe, según su can­
tidad, tres maneras de divisiones: la una como tragedia propria, 
en prólogo, episodio, éxodo y chórico: la otra común como especie 
de fábula, que es en otras cuatro; p-ó tas i s , ep í tas is , ca tás tes i s , ca­
tástrofe; y la otra en l a cual comunica t ambién con la comedia, 
que es en cinco actos, que se dicen las porciones mayores en que 
se divide l a fábula activa para ser representada. Sirve esta ú l t i ­
ma división, que es entre acto y acto, para dos cosas: la una para 
variar la acción, y l a otra para que pase a lgún tiempo entre el 
fin del un acto y principio del otro. Algunos han dificultado el 
por qué han de ser cinco los actos y no más n i menos. Otros dan 
otras causas, mas yo soy de parecer que los que los hicieron cin­
co, siguieron la a legor ía de Aris tó te les , el cual dice, que la fábu­
la es animal perfecto, y parece que es razón que tenga cinco sen­
tidos, conforme á los cuales divieron los actos. Cada uno puede 
sentir como quisiere que la cosa es no de mucha esencia: y hacien­
do una comparación entre los cinco actos y las cuatro partes en 
que la fábula se divide, me parece que el primer acto y la p ró ta ­
s i s es todo uno, y l a epí tas is y ca tás tes i s contienen al segundo, 
tercero y cuarto acto; y que la catás t rofe y el quinto acto es todo 
casi uno, ans í como el acto primero y la p ró tas i s . Y haciendo 
comparación de las partes de la tragedia y de los actos será, que 
el prólogo es la p ró tas i s y el primer acto; y l a epí tas is y ca t á s ­
tesis el segundo, tercero y cuarto, y el éxodo y ca tás t rofe y el 
acto quinto una misma cosa, ó poco más ó menos (1). Otras d i v i -

( l ) La división en actos de la obra dramática ha dado lugar entre los 
preceptistas á opiniones diversas, y á procedimientos distintos por parte de 
los poetas; pues mientras unos sostienen la división en cinco actos, apoya­
dos en la autoridad de Aristóteles y Horacio, otros quieren que sean tres 
nada más. No es en verdad, como se dice en el texto, de esencia esta di­
visión, y por lo tanto no puede establecerse un precepto ni una regla abso­
luta sobre ella, pues dependerá de las necesidades y exigencias de la acción 
ó fábula dramática que el poeta quiera desarrollar, toda vez que segdu sea 
mayor ó menor la extensión 6 complicación de ella, asi necesitará más ó 
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siones tienen las fábulas activas en partes menores, dichas esce­

nas, las cuales son unas acciones breves, á do, entrados unos sa­

len otros, y algunas voces queda alguno de l a escena pasada y da 

principio á la venidera; en las cuales se debo considerar que no 

conviene salgan más de tres personas, y si salieren mas que es tén 

callando las demás fuera de tres; porque entre tres puede haber 

razonamiento conveniente, y en pasando deste número se confun­

de manera que se deja entender mal l a fábula; y t ambién es de 

advertir que los antiguos t r ág icos en tiempo que sa l ían con algu­

na música, en escena digo, no admi t í an más que una persona con 

menos actos. Eatia por mucho también en esta división la costumbre esta­

blecida en cada literatura y en cada pueblo. Los griegos y latinos, cuyos 

teatros no eran exactamente como los nuestros, ni las fiestas dramáticas te­

nían el mismo carácter que tienen entre nosotros, siguieron invariablemen 

te la división en cinco actos, y por esto sin duda Horacio formuló en su 

Epístola ad Pisones el precepto tan absoluto que hoy le consideramos ar­

bitrario; 

Nevé minor, neu sit quinto productior > ctu 
Fábula, quse posci vult, et espectata reponi. 

En la época del Renacimiento, cuando la creación de los teatros nacio­
nales modernos, Shakespeare en Inglaterra siguió la división de los clásicos 
en los cinco actos, pero Lope de Vega en nuestra patria y los que le siguie­
ron, todos dividieron sus obras en tres jornadas ó actos. Los dramáticos 
franceses después dividieron también en cinco actos sus producciones, resul­
tando en esto mucha variedad. Tiene, sin embargó, en nuestro juicio, una 
razón de ser de mucho peso la división tripartita, pues esas divisiones que 
de la tragedia ó comedia se hacen en el texto, aunque tomadas de Aristó­
teles que dividió la fábula en prótasis, epítasis, catástesis y catástrofe, son 
en cierto modo algo convencionales y no fundadadas en las condiciones 
mismas de la fábula, pues la división más natural es en exposición, nudo y 
desenlace, partes las tres integrantes y distintas en toda fábula ó acción 
poética; de forma que la división de la acción dramática en tres actos se 
corresponde de este modo: la exposición al acto primero, el nudo al segun­
do y el desenlace al tercero, bien entendido que la exposición y el nudo 
pueden extenderse respectivamente al segundo acto la primera y al tercero 
el segundo, y á veces ocupar el nudo parte de los tres actos; pero entonces 
será porque la complicación de la fábula y su extensión sea mucha, y necc-
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ella, y si otra estaba en el teatro era como escondida, pienso yo 
que lo hac ían para l a ver is imi l i tud mejor, y aun t ambién para 
aconsejar que el que va á dar mús icas á las damas, basta que ha­
ga mal, sin que lleve testigos de l a l iviandad del que l a da, y de 
las que l a escuchan. Y con esto, sea el fin á esta tragedia si , se­
ñores, os parece. 

E l Pinciano dijo entonces:—Sea en hora buena; pero no sé qué 
había oido decir de prólogos comendaticios y argumentativos, y 
otras especies dellos, donde parece que habé i s andado muy breve 
en vuestra plá t ica . 

Fadrique dijo:—Sí; breve ha andado y compendioso; y en eso 
de los prólogos que decis no es este tiempo, porque Hugo ha tra­
tado del prólogo t rág ico , el cual es parte de l a fábula t r ág ica , y 
los prólogos que vos decis, no son partes de l a fábula y acción, y 
son prólogos cómicos, como ya e s t á significado, y ve rná mejor de­
cir dellos en otra sazón, si alguna vez se tratare de l a otra espe­
cie de la poética, dicha comedia. Pero pudiera Hugo decir de a l ­
gunas cosas y condiciones que tiene l a tragedia, necesarias para 
la acción y aun sin ella; como es que el coro no tiene número de 
gente determinado, y que las cosas que no se pueden representar 
bien, no salgan en escena, sino que finjan estar hechas ó hacerse 
dentro. 

Hugo dijo: —Todo eso es así, aunque esta ú l t i m a condición d i ­
cha es tá en l a ver imi l i tud, que para este fin fué ordenada y otras 
condiciones tiene también ; mas porque no son proprias á l a t r á ­
gica, sino comunes á ella y á l a cómica, las dejo para otra sazón 
si viniese de tratar de la comedia, á do se d i rán las diferencias 

sitan para desarrollarse con holgura la éxposicidn, nudo y desenlace de los 
cuatro y cinco actos". Otra razón de importancia se invoca también que jus 
tífica esta variedad de criterio en la división de tres, cuatro 6 cinco actos 
es el carácter del pueblo para quien se escribe, pues mientras un inglés ó 
un alemán resisten sin cansancio los cinco actos, quizá un español ó un ita­
liano no pueda permanecer en su asiento, y molestado por tan targo espec­
táculo en un intermedio se salga aburrido del teatro. Todo esto indica que 
no puede darse regla alguna fija sobre el mímero de actos de una obra 
dramática y que debe dejarse al talento y discreción del poeta, el cual ten­
drá en cuenta las exigencias de la acción y el gusto del público. 
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entre estos dos poemas tan reñ idas ; advirtiendo que á l a t r ¿ g i c » 
es aneja la grandeza con simplicidad, como á l a l í r ica el ornato, e l 
cual recibe la t r ág ica en el coro y no en lo demás de la acción; esto 
digo hablando del decoro, porque el ornato siempre agrada. 

( Y o estoy contento, dijo el Pinciano. 
Y Fadrique:—Y yo lo es ta ré , s i , como es tá i s presentes, v e á i s 

mañana á comer conmigo. 
— Y o acepto, dijo el Pinciano. 
Luego Hugo di la tó la respuesta por un poco; más a l fin dió e l 

sí, y con esto se pa r t ió cada uno á su posada. 
E l Pinciano, Sr. D . Gabriel, estaba esperando á un hombre de 

su tierra que le convidó á escribiros, y luego antes de una hora le 
despachó con la presente. M a ñ a n a t e rnán los filopoetas fiesta de 
cuatro capas; beberán alegremente y con esto podrá ser que, a l 
loor de Messer Baco acudan las Musas. Fecha doce días antes de 
las Kalendas de Ju l io . Vale . 

Respuesta de Don Gabrie l á la E p í s t o l a 
Octava del Pinciano. 

Veo, Sr. Amigo , en esta ú l t i m a que me habé i s escrito, pintado 
el animal perfecto que dice Ar i s tó t e l e s como ejemplo de l a trage­
dia, de la cual principalmente se aprovecha el Filósofo y a ú n H o ­
racio para su poét ica. Pienso yo que por ser este poema perfecto 
sobre todos los demás desta materia, que es g rav í s imo y s implic í -
simo, y juntamente con esto a ñ u d a m á s fuerte y desata más breve 
que no la épica su madre; y en suma, es un animal que muestra 
a l ojo más presto las figuras y miembros. E n seis me le env iá i s 
partido. 

E l Primero contiene l a e t imología y principio de la tragedia, y 
la diferencia entre ella y l a d i t i r ámbica ; y as í mismo el por qué 
consintió en los sá t i ros l ivianos siendo poema grave. 

E l Segundo tiene su definición as í larga como Ar i s tó te les l a 
escribió, y me parece bien la del Filósofo y bien l a de Fadrique, el 
cual á la de Ar i s tó te les reforma l a longitud. No me a t r eve ré á de­
cir cuál sea l a mejor, porque ambas son descripcciones, y de una 
cosa puede haber muchas que sean buenas; confieso que la c lar i -
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dad y brevedad es alabada en la descripcción, así como en la d i -

finición. 
E n el Tercero me enviá is las especies de l a tragedia con d iv i -

s óu nnevu; aunque sacada del Filósofo no me parece mal porque 
eu la verdad como fábula, puede ser simple y compuesta, y como 
tragedia no puede ser más que pa té t i ca ó morata, que las de los 
infernales á mi parecer ó son mora tas ó pa t é t i c a s . De pa té t i ca s 
sea ejemplo V i r g i l i o ; en los niños recien nacidos y en los mayores 
que murieron por a l g ú n falso testimonio; así que, los infernales 
inocentes, como los que acabamos de decir y semejantes, pertene­
cen á la pa té t ica y los que justamente padecen á l a moi ata. 

Acerca de la pa té t i ca , la cual es la especie m á s t r ág i ca , se to­
caron muchos puntos y buenos sobre la conmiserac ión , así de l a 
naturaleza della, como de las cosas que la hacen, y de las perso 
ñas convenientes para l a engendrar, y el estilo que deben guardar 
los poetas en la tal conmiseraoión; poetas digo, porque la conmi­
seración de los re tór icos va por otro camino algo desviada. Con­
tiene t ambién este mismo fragmento las especies de acontecimien. 
tos y de las muertes, cuál sea la mejor para la tragedia; y aqu í se 
ventila la cuest ión y l leva al cabo de fin t rág ico ; y s i es mejor l a 
acción que remata en muerte, ó la que se d e s a ñ u d a librando della 
al que ya estaba con el cuchillo á l a garganta. L a dis t inc ión y sol­
tura deste ñudo me parece bi( n por cierto; porque diciendo una 
verdad que todos experimentamos, se concilai el Filósofo consigo 
mismo. 

E n el Cuarto se divide la tragedia según su calidad en las seis 
partes, así como Ar i s tó t e l e s lo hizo: fábula, costumbres lenguaje, 
sentencia, m ú s i c a , ornato: T rá t a se en ella de la fábula como de 
parte m á s principal y calidad esencial más que otra alguna, t r á ­
tase t ambién que el buen poeta debe ser inventor della, y que s i 
sobre alguna inventada poetase, l a debe variar de manera que l a 
moderna no parezca á la antigua, sino es en aquellas cosas que 
son recibidas de las gentes umversalmente, como ser ía l a de Hér ­
cules que murió quemado en el monte Oeta; y l a de Iphigenia que 
fué l ibrada de la muerte por la deo Diana. Y en suma, que el poeta 
debe dejar el argumento de la fábula antigua vivo y entero, de lo 
cual se saca que no es tá la conservación de las fábulas recibidas 
que Ar i s tó te les encarga, en guardar el modo al ñudo, n i á l a sol-
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tura antigua; todo lo cual prueba t ambién vuestra carta que no 
tiene necesidad de ajena confirmación. 

E l Quinto Fragmento contiene las otras tres partes á l a trage­
dia in t r ínsecas que son: costumbres, lenguaje, sentencia, y de to­
das tres buenas consideraciones. 

Y el Sexto las partes cuantitativas de l a tragedia que son: pró­
logo, episodio, éxodo y coro; las cuales todas son del Filósofo: de 
todas se habla bien y especialmente me agrada en la d is t inc ión 
de los prólogos t rág icos y cómicos y de los oratorios. Fecha cinco 
días antes de las Kalendas de Ju l io . Vale . 





EPÍSTOLA NONA. 

DE L A COMEDIA. 

i . 

E n esta Corte, Sr. D . Gabriel , hay un rumor de cierto caso 
acontecido dentro della, en saliendo l a fama os l a enviaré ; en 
tanto que l lega lo más cierto, os hago sabidor de un cer t í s imo, y 
es que, así como fué el concierto, vuestro Pinciano se pasó al con­
vite con Fadfique y Hugo; el cual aun no era llegado, á cuya 
causa Fadrique rogó a l Pinciano tuviese á bien esperar un poco, 
el cual respondió:—Vos, Sr. Fadrique, pedís perdón de la merced 
que recibo, porque amo yo á H a g o muclio, parte por ser de vos 
amado, parte por que él lo merece y parte t ambién por lo que con 
su comunicación intereso. 

Fadrique dijo:—Por m i parte os beso las manos, pero yo estoy 
cuidoso y a ú n apesarado en ver que tarda tanto; temo no haya 
venido la nueva pés ima tras la mala, y que haya tenido noticia 
cierta de la muerte de su mujer, que Dios guarde, s i vive. 

Á esta sazón pisaba ya Hugo en el umbral de l a sala; y res­
pondiendo como eco dijo:—¡Vive! 

L o cual diciendo dió un t ropezón tal, que faltó poco que no 
cayese; y como solemos decir, muerto de risa, Fadrique dijo:—¡Sea 
para bien, Sr. Hugo! Y a soy cierto, por lo que veo que vuestra 
mujer tiene salud; más de qué, por vida mía es l a risa? Y asen­
taos primero. 

Hugo se sentó y luego dijo:-p-No es caso para re í r todos, sino 
para los que profesamos la facultad só lamente . 
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Fadrique dijo:—¿Qué? Por vida mía, que la medicina en razón 
es tá fundada; y aunque yo no la estudio como vos podrá ser en­
tender l a cosa. 

Hugo se tornó á reír de gana, y después dijo a s í :—Ent raba mi 
mujer en el sexto día de su enfermedad y díola un gran frío sin 
ocasión alguna, y poco después comenzó á desvariar con m i l mo­
dos de locuras y desvarios muy donosos. V i s t a esta novedad en­
viaron á llamar a l médico que la curaba, el médico muy turbado 
comenzó á raparla l a cabeza, ponerla defensivos, echar ventosas, 
las cuales no se dejó ella fajar, diciendo m i l gracias desvariadas, 
que á muchos de los estantes hac ían reir y al médico turbar más; 
el cual decía que, s i él tuviera la contrayerba ó l a piedra bezal ó 
una otra conserva de jacinto que se hac ía en l a Corte, él la diera 
sana; pero que ans í ella estaba puesta en peligro y que D i o s l a 
socorriese, que el que la hizo de nada la podía dar vida; y por 
abreviar l a dejó en estado ta l á su parecer que á l a m a ñ a n a no 
lo v is i tó como que era muerta. Envió á un su criado á que oliese 
lo que pasaba, y sabido que no estaba l a puerta barrida, fué á la 
visitar, y halló por relación como la hab ía venido un sudor copio­
so, y visto que estaba libre de calentura, dijo:—"Mejor es tá algo, 
pero verdaderamente que estos males son traidores, y que no hay 
que fiar; y tengo miedo que a l catorceno no llegue la ejecución 
de la amenaza que nos dió el sexto. , ,—Así dijo Hugo y volvió á 
se reir con una grande gana m á s que nunca y tan descompuesta­
mente que pensaron que estaba fuera de sí. 

E l Pinciano dijo entre sí:—¡Por vida mía que este hombre debe 
ya de estar arrepentido de haber sentido tanto la muerte de su 
mujer, y ansí agora se huelga con las amenazas que á su vida 
della amenazan! 

Y después:—Ahora bien, Sr. Hugo, sepamos que es l a r isa. 
Hugo dijo:—¿No dije ya que no es para todos? y será menester 

leeros una lección de medicina para que lo en tendá is ; mas un 
buen entendimiento todo lo que es puesto en razón alcanza. De­
béis saber que aquel frío y aquel desvar ío suele venir naturalmen­
te á los que tienen la enfermedad que mi mujer tenía; y natural­
mente a l frío y desvar ío suele venir un sudor, y quedar buenos 
repentinamente los enfermos. 

Calló Hugo y dijo el Pinciano:—Pues todavía se pregunta ¿por 
qué os reís? 
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Y luego Hugo:—¿Tos, señor, no lo veis? S i el frío y el desvario 
vinieron naturalmente como mensajeros del sudor y de l a salud, 
¿de qué se alborotaba el médico? ¿Por qué desahuciaba la enfer­
ma? ¿Y para qué el raparla la cabeza, ponerle defensivos y echar­
la ventosas? 

Y a lo entendemos, dijo Fadrique; y os re ís con mucha razón: 
¿Mas sabéis qué me parece? Que el médico era el que desatinaba, 
y que á él le hab ían do echar las vestosas, rapar la cabeza y po­
ner defensivos. 

— Es tá muy bien dicho, dijo Hugo, muerto de r isa; y á los te­
mores que pone respondo que no los veo. 

Á eso, respondió el Pinciano, no era menester responder; que 
bastaba haber errado en lo primero para tener por cierto que ans í 
lo haría en lo segundo. 

Fadrique dijo: —No ha sido mal ante de comida esta; y s e g ú n 
el prólogo pienso que habernos de tener hoy comedia; y pues nos 
queda harto tiempo para razonar, comamos á la veneciana hoy. 

Dicho, dieron fin á l a p lá t ica y p incipio á l a comida: Los tres 
convidados comieron muy á su sabor, y sin hablar palabra en 
todo lo que fué comida. Y dadas las gracias y alzados los mante­
les dijo Fadrique:—Por cierto que le debe mucho el Sr. Hugo á 
la señora su mujer, que gran tristeza ha sentido con su mal y 
alegría grande con su bien; poro ella lo debe merecer todo, que le 
querrá mucho. 

—Mucho; y cómo, respondió Hugo, yo diré que tanto, si rae 
dais licencia á que lo dign. 

— Y avm os lo rogamos, dijo Fadrique. 
Y Hugo:—Desta manera: Anduve aficionado á mi mujer cuatro 

años, y ella me miraba de la manera que una doncella honesta 
honestamente puede mirar á un hombre que la mira con ojos de 
casamiento; y á mi parecer, s i l a honestidad la diera lugar, me 
mostrara más el amor. As í vivimos este tiempo; ella esperando y 
yo desesperanrlo, hasta que vino l a boda que dió fin á sus espe­
ranzas y mis desesperaciones; mas no al amor, que antes este que­
dó tan entero, como cuanto más , y como agora que no lo puedo 
más encarecer. E ra en aquel tiempo la ordinaria p lá t ica de mi 
mujer, en ofreciéndose la de la muerto, que al uno y otro deseaba 
diese fin una misma hora, y que fuese después de tan largos años , 
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qae nos sacasen nuestros hijos en esportillos al sol; y en suma, 
todas nuestras p lá t i cas eran llenas de un amor sin medida. Su­
cedió, pues, que estando en la cumbre destos nuestros bien que­
reres fui yo á ser médico á una aldea, y conmigo mi mujer pre­
ñ a d a en los mayores meses. Estaba ella tierna de haber dejado 
las casas de sus padres, y tierna también esperando el día traba­
joso de sujparto; mas me juraba que todo aquello no estimaba en 
cosa alguna, y que cualquier trabajo le ser ía muy ligero, como 
no fuese el carecer de mí que ser ía imposible el poderlo tolerar. 
Entre otras veces que esta p lá t ica se ofreció fué una noche, des­
pués de cena, al tiempo que me llamaron para i r á vis i tar á un 
enfermo, hombre de los granados del pueblo. Y o íu í ; y el mal íué 
de manera que me fué necesario el detenerme a l g ú n rato en le 
hacer remedios. E n tanto se a lborotó el cielo, t u rbó el aire, y á la 
cerrada noche acabó de cerrar un nublado muy espeso, y el mismo 
á abrirse por muchas partes asordando á los oídos con truenos, y 
cegando las vistas con re lámpagos ; mi pobre mujer tierna por l a 
edad, tierna por l a ausencia de su madre}' t ierna por mi ausencia, 
y en una casa tan grande que en el patio della se sol ían correr to­
ros, estaba tan tierna digo, que poco faltó que no pariese antes del 
tiempo natural. Tenía una moza sola que la servía y no osaba en­
viarme á llamar, n i aun enviar á llamar á alguna vecina, por no 
quedar del todo sola. A l fin ella encendió una vela de Nuestra Se­
ñora de Monferrato y tomando el rosaiüo en las manos se quedó 
dormida. Y a en esta sazón hab ía yo cumplido con mi oficio en 
la otra casa, y viniendo á hacerle en la mía y á alegrar á mi mu­
jer, en t ré psr la cámara , ella desper tó , y asentada súb i to en la 
cama, llena de s aña dijo: "¿Esta es vida? ¿Es ta es vida? Los dia­
blos me lleven si me tengo de casar más con médico en todos los 
d ías de mi vida.,, 

Ans í dijo Hugo; y el Pinciano con Fadrique quedaron grande­
mente descompuestos de risa del amor de la recien casada. 

Y dijo Fadrique:—Por cierto, Sr. Hugo, es tá bien encarecido 
el mucho amor que vuestra mujer os tiene; pero á ese tiempo ella 
no querr ía compañía con vos en la muerte, sino que vos os fnére-
des por vuestra parte y primero. 

—Ansí me parece, dijo Hugo, que por tanto he contado mi 
his toria . 
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E l Pinciano dijo:—Lo pasado ha pasado muy deleitoso y yo 

deseo que lo que resta me sea ú t i l , y se trate algo de l a materia 

empezada. 

Muy bien es, respondió Fadrique. Y visto que Hugo callaba, 

¿ijc^—Ea, Sr. Hugo, pues ayer nos hicistes l lorar con vuestra 

t rágica , razón será que nos h a g á i s hoy reir con vuestra comedia, 

que esta materia es r azón hoy se toque, ans í por l a a l eg r í a que 

todos tenemos, como porque el P ró logo ha sido cómico; y m á s que 

pues á l a épica no se le dió el primer lugar en las especies poét i ­

cas, es razón que no se le dé el segundo, sino que hecha un Tole­

do en Cortes (1) de enojada no quiera asentarse sino en el ú l t imo 

lugar. 

(i) Alude aquí el Autor á la famosa cuestión de preeminencia en las 
antiguas Cortes de Castilla sostenida por las ciudades de Burgos y Toledo. 
Surgió quizás por primera vez en las Cortes de Alcalá de Henares celebra­
das en el año de 1348, porque antes de esta fecha no se encuentra noticia 
alguna de esta ciiestion, toda vez que el primer documento que habla de ella es 
una carta del rey Don Pedro, dirigida á la ciudad de Toledo estando cele­
brando Cortes en Valladolid á 9 de Noviembre de 1351. Pretendía Toledo, 
como Corte que había sido de los Reyes Godos, ocupar el primer lugar en las 
Cortes, pero Burgos recababa para sí este puesto, al parecer con razón, por 
ser ella la cabeza de Castilla; y cada vez que había Cortes, surgía esta dispu­
ta sostenida con tal tenacidad por una y otra parte que el Rey mismo tuvo 
alguna vez que levantarse del trono para apaciguar y separar á los procurado­
res de una y otra ciudad. Lo mismo sucedía con respecto al orden de dirigir 
la palabra, cuando el Reino contestaba á las proposiciones del Rey. Los dé 
Toledo empezaban á hablar al mismo tiempo ó antes que los de Burgos; y 
el Rey procuraba dirimir la cuestión repitiendo las palabras de Alfonso XI 
en las Cortes de Alcalá:—«Hable Burgos que yo hablaré por Toledo;» fór­
mula que se encuentra variada en el siglo xvi de esta manera: «Hable 
Burgos que Toledo hará lo que yo le mandare.» En las Actas de las Cortes 
celebradas en Madrid en 1563, reinando Felipe II, se lee lo siguiente relati­
vo á esta cuestión: «Y llegados (los Procurados de las ciudades en Cortes) 
á la cuadra de S. M . se pusieron por orden en sus bancos, comenzando des­
de Burgos, y los de Toledo estuvieron arrimados á la pared fuera del banco: 
y salió S. M. y con él el Príncipe Don Cárlos, nuestro señor, y sentáronse, 
y >naudó S. M. á los Procuradores que se sentasen: y entonces arremetieron 
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Hugo dijo:—Esa razón me arma muy mucho, y con ella todas 

las demás; y ansí doy principio á m i comedia. 

II. 

Agora , como dice Aris tó te les , los inventores de la comedia 
por negligencia sean ignotos, agora, como algunos sienten, ha­
yan sido Phormis ó Epica mo (1) ella fué dicha deste nombre como, 
griego, que en castellano quiere decir barrio, porque sus autores 
andaban de barrio en barrio tomando las figuras que se les anto­
jaba (2) y haciendo personas y condiciones de aquellos cuyas figu-

los de Toledo á los Procuradores de Burgos y se asieron de los brazos para 

quererlos quitar de donde estaban, diciendo que aquel era su lugar, y los 

procuradores de Burgos, defendiéndose, anduvieron forcejando tanto, que 

pareció demasía; y S. M . les mandó parar y que se guardase lo que se acos­

tumbraba hacer; y aún fué necesario que dos Alcaldes de Corte que allí es­

taban, llegasen á ellos para los desasir. Y en esto se fueron los Procurado­

res de Toledo á lo más bajo de los bancos y se sentaron en él y pidieron 

por testimonio lo que había pasado y lo que S. M . mandaba para guarda 

de su derecho y just icia.» Es decir, que Toledo no pudiendo obtener el pri­

mer puesto, ocupaba el último en son de protesta y enojo. Por eso ?nuestro 

Autor, recordando este hecho ocurrido en su tiempo, dice lo que dice en el 

texto. 

(1) Formis y Epicarmo dos poetas griegos; el primero es poco conoci­

do y el segundo fué filósofo de la escuela pi tagór ica , y floreció por el 

año 450 antes de Jesucristo en tiempo de Hierón I de Siracusa, á donde 

fué muy joven, pues Epicarmo era natural de Ja Isla de Cos: Murió á una 

edad muy avanzada y sus admiradores pusieron en su sepulcro un epitafio 

muy laudatorio para el Filósofo y que Diógenes Laercio ha conservado. L a 

•segunda época de su vida parece que Epicarmo la dedicó á la poesía cómi­

ca y escribió comedias en las que puso en ridícul o los vicios individuales y 

sociales, mezclando estas burlas con reflexiones filosóficas, y preceptos mo­

rales; por eso se le tiene como uno de los inventores de la comed a, y á 
quien imitaron los poetas cómicos que vinieron después, contándose entre 

ellos á Planto, el pr íncipe de los poetas cómicos latinos. 

(2) L a et imología que nuestro Autor da de la comedia haciéndola de r í . 

var del sustantivo griego xa**), barrio 6 aldea no es única, porque otros au­

tores- quieren que venga del ^ o c , fes t ín 6 banquete; pero sea cualquicr.i 
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ras se ves t ían , pintando al hombre vano, hablador, lisonjero, glo­
tón y á los demás viciosos, según lo eran, y aun algo más feamen­
te- porque la comedia es imi tación do peores que ellos eran, comí) 
dijimos de l a tragedia que lo era de mejores. Esto se hacía al 
principio, tomando, no sólo los vestidos y condiciones de ios qué 
eran imitados, pero t ambién los nombres mismos. Las leyes justas 
moderaron esta demas ía y ordenaron que n i n g ú n cómico trajese 
á la acción nombre part iculai de hombre alguno por los e scánda ­
los que de ello resultaban; y como, hecha la ley; se inventa l a 
malicia, la. inventaron algunos poetas poniendo en sus escHtos 
los propios nombres de los que quer ían reprender fuera dé las 
acciones y representaciones; á este poema dijeron sátira; el cuá l 
quitados los nombres era entonces un sáne te poema y del cuá l 
no es agora tiempo. Otros poetas cómicos no buscaron mal ic ia con­
tra las leyes, sino obedeciéndolas siguieron sus poemas de la ma­
nera que hoy se usan, describiendo y representando, no al i nd iv i ­
duo, sino á la especie de los hombres malos y viciosos, sin poner 
nombre alguno, n i aun seña por donde fuesen, conocidos, porque 
la seña vale tanto como el nombre: es de saber que como la trage­
dia fué un retrato de Herác l i to , l a comedia es de Demócri to ; y 
ansí como la tragedia con l á s t i m a s ajenas sacaba l á g r i m a s á los 
oyentes, las comedias c m cosas de pasatiempo sacan entreteni­
miento y risa; y ans í esta como aquella, llorando y riendo enseña 
á los hombres prudencia y valor; porque la tragedia con sus com­
pasiones enseña valor para sufrir, y la comedia con sus risas pru­
dencia para se gobernar el hombre en su famil ia . Por esto algu­
nos difinen á la comedia deste modo: "Comedia es fábula que, en­
señando afectos particulares, manifiesta lo ú t i l y dañoso á la vida 
humana.,, H a y quien la difine á mi parecer mejor, y dice: "que 
la comedia es poema activo, negocioso, cuyo estilo es popular y 
fin alegre.,, 

de los dos vocablos el que unido al &)3y¡, cáníú, dio el uombreaesta composi-

cidn, resultando según míos xwu.wfJt«, canto del fes t ín , ($ xotpiStix, canto de 

aldea, es lo cierto que en su origen fué una canción báquica, producto y con­

secuencia de una fiesta alegre y regocijada, en la cual el vino y la algazara 

délos concurrentes se traducía en dichos y chistes picarescos y satíricos y 

W 'lanzas irregulares y desenvueltas, hecho todo en honor de Haco. 
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Fadrique dijo:—Buena me parece por cierto la difinición; pero 

mirad por vuestra vida si es mala esta: "comedia es imi tac ión activa 

hecha para l impiar el ánimo de las pasiones por medio del deleite 

y risa,, . L a cual tiene todo lo que las demás difiniciones y enseña 

la repugnancia y contrariedad que con la tragedia tiene m á s ma­

nifiestamente. 

E l Pinciano dijo:—A mi parece bien. 

Y Hugo:—A m i también . 

Y Fadrique:—Adelante. • 

Hugo respondió preguntando:—¿Quién adelante? Vos, Sr., ha­

béis dado la difinición aprobada de los que aquí estamos, y es ra­

zón pros igáis ; porque lo que se ha de decir ha de ser sobre la in­

te rpre tac ión della, y vos que la dais sois obligado á l a interpretar. 

—Fláceme, dijo Fadrique y luego así: Imi t ac ión es activa la 

comedia; por activa se diferencia del poema épico y d i t i r ámbico , 

y por medio del deleite y risa se distingue y diferencia de la épica 

y de l a tragedia (1). 

(i) La definición de la comedia que da y explica el Interlocutor Fadri. 
que, que es la aceptada como mejor por los demás, y por lo tant» es la del 
Autor de la Filosofía Antigua Poética, no se diferencia en nada por su fondo 
y esencia de la que hoy dan todos los preceptistas modernos: Dicen estos 
que la comedia es representación de tina acción, que es la imitación activa 

del Doctor Lápez Pinciano, en la cual, prosiguen los modernos, v i r tud 

de lo cómico, que es el deleite y. r isa de nuestro Autor, se r idicul izan y casti­

gan los defectos y debilidades humanas, según decimos en la actualidad, lo cual 
vale tanto como lo de l impiar las pasiones de la del Médico de Valladolid. 
No es cosa de poca monta esta conformidad, pues desde luego acúsa la re­
flexión profunda y el conocimiento exacto que nuestro Autor tenía de los 
asuntos literarios. En las contestaciones que Fadrique da á las dificultades 
y reparos que Hugo encuentra en las analogías y diferencias de la Tragedia 
y de la Comedia, se ve claramente como el Doctor López Pinciano rechaza 
todos estos puntos de vista parciales y se coloca en lo esencial y permanente 
de la cosa, bien al contrario por cierto de los preceptistas de la escuela galo-
clásica que vinieron después, los cuales dieron una importancia grandísima, 
á lo secundario y olvidaron lo principal; porque todo eso de la calidad de 
las personas y de si estas han de pertenecer ó no á la historia etc., etc., no 
Ucne carácter esencial, como ya indicamos en la nota correspondiente de la 
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—Por cierto, dijo el Pinciano, vos habéis hecho una breve d i ­
ferencia entre la tragedia y l a comedia, porque es tán los libros lle­
nos de mil maneras de diferencias entre esas dos acciones. 

—Si basta una, dijo Fadrique, ¿para qué tantas? 
Y Hago:—Bien dice el Sr. Fadrique: Sí basta; mas no puedo 

pensar, digo, creer, que tantos como han escrito hayan ignorado 
lo que vos sabéis; y tengo sospecha que no en valde lucieron men­
ción de tantas diferencias; y que visto que n i una n i otra, n i otra 
no bastaba sola por sí, fueron añadiendo m á s y más diferencias 
para que !a universalidad en que las unas faltaban, supliese en 
las otras., . . . ,:. , . .; , 

Fadrique: - N o lo en tend ía yo así; sino que aunque cualquiera 
de las diferencias basta para la dis t inción, por más superabundan­
cia se pone otra y otra; pero veamos qué diferencias son las co­
munes, y si todas no fueren comprendidas en esta mi difinición yo 
habré errado. 

—Eso deseo, dijo Hugo, que las 05'ais, para que me respondá i s 
á algunas dificultades que se me ofrezcan. Es la^primera de las d i ­
ferencias que entre l a tragedia y comedia se ponen, que l a trage­
dia ha de tener graves personas y l a comedia comunes; y es l a se­
gunda que la tragedia tiene grandes temores llenos de peligro y 
la comedia no; la tercera la tragedia tiene tristes y lamentables 
fines, la comedia no; l a cuarta, en la tragedia quietos principios y 
turbados fines, la comedia al contrario; l a quinta, que en la trage­
dia se enseña la vida que se debe huir, y en la comedia l a que se 
debe seguir; la sexta, que l a tragedia se funda en historia, y l a 
comedia es toda fábula, de manera que n i aún el nombre es l ic i to 
poner de persona alguna, como ya se dijo antes; l a sépt ima, que l a 
tragedia quiere y demanda estilo alto y la comedia bajo; y aun. 
otras muchas más que no me acuerd-) ponen los escritores; y ansi 
me admiro que vos con sola esta palabra "por medio de pasatiem­
po y risa,, querá is diferenciar á l a comedia de la tragedia. 

— Yo digo, dijo Fadrique, lo que entiendo desta plát ica; vos ai*-
gnmentad lo que os pareciei'e, que para mi muy poco hacen las 
autoridades no fundadas en razón; mas porque no os canséis , s i -

Tragedia, y por lo tanto aquí no repetiremos, sino á lo allí dicho nos refe­

rimos y ratificamos. 
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guiendo el orden comenzado vuestro, digo: A la primera que ella 
eó l a misma diferencia que la mía, porque las personas graves rien 
poco, que el reirse mucho es de comunes; y diciendo por medio de 
pasatiempo y risa, es decir que las personas de las comedias no 
han de ser graves n i grandes. 

Hugo dijo entonces:—¿Pues qué me decís del Amphitrión de 
Planto? ¿No son harto graves aquellas personas, pues contiene re­
yes y aun dioses? ¿Y las comedias togatas y trabeatas no eran de 
gente patricia y grave? 

Fadrique di jo:—El Amphitrión de Planto que decis, no es pUra 
comedia; porque el mismo Mercurio prologando l a dice tragico­
media, por la mezcla que tiene de las personas graves; y de lo r i ­
dículo de las togatas y trabeatas podemos decir lo mismo, que no 
son puras comedias y que tienen olor de lo t rág ico (1). 

Hugo replicó:—Mirad lo que decis, Sr. Fadrique, que tienen 
todas las partes de vuestra difinición; porque son imitaciones ac­
tivas, hechas para deleite y risa. 

—Así es la verdad, respondió Fadrique, mas considerad que no 
tienen r idículo que á una pura comedia conviene, y que faltan 
burlas muchas y palabras de donaire mucho en esas acciones, por 
guardar el decoro á los dioses, reyes y personas principales, á los 
cuales es desconveniente la p lá t ica que engendra risa. Á la segun­
da diferencia no hay que responder, qUe es l a mía del todo; porque 
s i l a tragedia es tá llena de temores y peligros, no podrá criar pa-

(l) Repetimos aquí lo dicho en notas anteriores respecto de la calidad 
de los personajes dramáticos; todas las clases sociales pueden ofrecerlos para 
la tragedia, para la comedia y para el drama, con tal que se hallen adorna­
dos de las condiciones intrínsecas y formales que cada uno de estos géneros 
dramáticos exige y requiere. Las personas graves y serias se las supone per­
fectas y desprovistas de ridiculeces y defectos y por lo tanto no son á pro­
pósito para la comedia, pues en ellas no puede manifestarse lo cómico que 
es lo esencial y constitutivo de esta composición y cu todas las clases so­
ciales hay personas graves, serias y sensatas. Por el contrario es evidente 
que en las altas, medias y bajas esferas de la sociedad existen personas lle­
nas de preocupaciones, de frivolidades y necias en una palabra, y estas serán 
las que deban servir para producir lo cómico y ridículo de la comedia sea 
Cualquiera la jerarquí* social que los necios ó viciosos ostenten. 
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aatiempo y risa, sino l á s t ima y compasión; l a comedia, que no los 
tiene, puede y es apta para hacer l a r isa y pasatiempo que habe­
rnos dicho. 

E l Pinciano dijo entonces:—Por cierto, señor, yo he visto en co­
medias muy finas y puras muchos temores, llantos y aun muertes-

Y Fadrique entonces:—Ansi yo también; mas pregunto: ¿Esos 
temores, llantos y muertes son para mover á compasión, ó para 
hacer reir? -

Hugo se quedó un poco pensativo, y Fadrique pros igu ió dicien­
do:—Para reir son todos esos, no para llorar; y s i vos dellos no os 
reis, merecéis que se r í an de vos. ¿Qué cosa m á s de reir que ver á 
un loco, desollado de una ramera, lamentarse que le ha chupada 
su hacienda y salud? ¿Y qué cosa m á s de reir, que ver otro tonto 
enamorado l lorar la ausencia de su dama? ¿Y qué más que ver á 
la dama llorar de celos de su amante? ¿Y qué m á s de reir de ver 
los enredos de una alcahueta ó ra t i án , m a r a ñ a d o s para engaña r a l 
uno y al otro? ¿Y qué más de reir de ver á un siervo malicioso, 
lleno de temor y miedo que le han de apalear por a l g ú n embuste 
que hizo? ¿Y qué m á s de reir que ver á un enamorado suspirando 
la noche de Enero en la calle y sazón helada por la que es t á dur­
miendo á buen sueño y si despierta se es tá riendo dél? Si desto no 
os reis, que merecéis , digo otra vez, se r ían de vos. 

—Con todo cuanto me decis, dijo el Pinciano, veo yo que l loran 
los actores mismos en las comedias y aun algunos oyentes; y veo 
también muertes en algunas dellas. 

Y Fadrique —Sí: algunos oyentes hay tan blandos de carona que 
lloran en comedias; y los que, siendo de buenjuicioy espí r i tu , l loran, 
teniendo conmiseración y lás t ima, será por serla acción m á s t r á g i c a 
y triste de lo que convenia para la comedia. Ans í que los tales sen­
timientos, ó son por demasiado sentido del oyente, ó porque el poe 
ta, dejando de guardar l a perfección cómica, resbaló en l a t r ág ica ; 
porque ansí como el deleite de la compasión sólo toca al de la tra­
gedia, el de l a r isa es propria de l a comedia como es tá dicho. Y la 
diferencia que hay de los temores t r ág icos á los cómicos es,, que 
aquestos se quedan en los mismos actores y representantes solos, 
y aquellos pasan de los representantes en los oyentes; y ansi las 
muertes t r ág i cas son lastimosas; m á s las de l a comedia, s i alguna 
hay, son de gusto y pasatiempo, porque en ellas mueren personas 
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que sobran en el mundo, como es una vieja z izañadora , un viejo 
avaro, un rufián ó una alcahueta. 

Fadrique calló y Hugo dijo:—No hay que dudar. 
Y el Pinciano:—Ya no tengo duda porque el maestro me ha 

sacado della. 
111. 

Y luego Fadrique:—Es la tercera, que l a tragedia tiene tristes 
y lamentables fines y la coinedia alegres; l a cual no sólo no con­
tradice, más confirma á mi diferencia, y es t ambién una con ella. 

Hugo dijo entonces:—Pues las tragedias t ambién suelen tener 
alegres fines. 

Fadrique respondió:—Sí; ma3 no la comedia tristes j a m á s . 
Hugo repl icó:—Pues si la una y la otra tienen aleg es fines 

¿en qué se diferencian? 
— Y o lo diré, dijo Fadrique; en que s i l a tragedia alguna vez, 

que son pocas, viene á rematar en tales remates, tiene primero mi l 
miserias, llantos y tristezas de los actores y representantes y mi l 
temores y compasiones de los oyentes, como antes hablando de la 
tragedia se dijo; m á s la comedia viene á fines alegres por medio 
de mi l gustos y pasatiempos de los oyentes; porque aunque en los 
actores haya turbaciones y quejas, no pasan como he dicho en los 
oyentes, sino que de la per tu rbac ión del actor se fina el oyente de 
r isa. 

E l Pinciano dijo:—De manera que el fin alegre ó triste no dife­
rencia y distingue á la tragedia ó comedia? 

Y Fadrique:—No: porque la Iphigenia á do ella hab ía de ser sa­
crificada, n i la otra á donde ella había de ser sacrificadora ó sa­
cerdotisa, n i otras algunas de las que l laman simples, tienen fin 
triste, n i las demás de las que dicen dobles, á donde hay acciones 
de dos, la una principal y la otra menos principal, en las cuales 
el uno es vencido y muerto y el otro queda, no sólo vivo, mas ven­
cedor, como lo son muchas de las épicas t r ág icas ; y desto no es 
agora lugar. 

E l Pinciano replicó diciendo:—Yo no entiendo bien esta cosa, 
porque s i no me engaño los días pasados dijistes que la tragedia 
h a b í a mezclado á su acción los dichos sá t i ros para aguar l a me­
lancol ía y dar r isa á los oyentes. 
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Fadrique respondió:—Bien estA, que esas acciones eran episó­
dicas y fuera de la esencia de l a fábula: que en la verdad la tra­
gedia no consiente a l eg r í a en lo general. L a cuarta diferencia 
decia que ha} gran quietud al principio en la tragedia y después 
o-ran per turbación , y en l a comedia al contrario, pe r tu rbac ión a l 
principio y quietud al fin; la cual diferencia no es cierta siempre, 
mas antes ans í la una como la otra fábula debe al principio irse 
pe: turbando poco á poco y creciendo más la pe r tu rbac ión y añu­
dándose más la cosa, hastg, la parte que fué dicha catás t rofe y sol­
tura; en el anudamiento y pe r tu rbac ión de la cual fábula es tá l a 
diferencia esencial y importante dicha tantas veces de lo r idículo 
y espantoso y .miserable; porque en la tragedia va creciendo la per­
turbación temerosa y misericordiosa, y en l a comedia la pertur­
bación llena de risa en los oyentes. Es ta sola es la diferencia esen­
cial que el fin ser alegre ó triste no lo es, como es probado por 
ambas Iphigtnias. L a quinta tampoco es diferencia verdadera, mas 
antes parece contraria a l ju ic io del Filósofo, el cual dice, que l a 
tragedia es imi tación de mejores y la comedia de peores. Y dello 
se colige que en la tragedia ha de enseñar l a vida que se debe se­
guir, y la comedia la que se debe huir . L o que yo siento es, que 
la una y la otra puede enseñar lo uno y lo otro. N i la sép t ima d i ­
ferencia (1) es cierta siempre, porque la Flor de Agiathóny alabada 
de Aris tóte les y la Historia de Heliodoro. tan loada de todos, no 
tuvieron fundamento en verdad alguna. L a octava, que l a trage­
dia es hecha en alto estilo y la comedia en bajo, no es diferencia 
nueva, porque es anejo el estilo á la persona que habla; que si en 
la comedia es persona común, y en la tragedia grave, como es d i ­
cho, claro es tá que el desta ha de ser estilo grave, y el de aquella 
humilde; y si es en las paliatas y togatas, t ambién será el estilo 
grave, como el de la t r ág ica , por ser graves las persogas destas 
especies de comedia como después veremo?. Veis todas estas d i ­
ferencias, y que todas son inciertas, sino son aquellas que tocan 
en ridículo y gustoso y donoso, por sólo el cual se diferencia l a 
comedia de l a tragedia. 

(i) Aquí hay uua equivocación eu el original, pues la diferencia del ca­

rácter histórico de la comedia es la sexta: de modo que donde dice séptima 

léase sexta y donde octava, séptima. 
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Hugo dijo entonces:—Pues yo sé de una diferencia cierta, d i -
tferenoia que se os ha caido de la memoria, que es de los chapines 
y zuecos. 

E l Pinciano se rió como de cosa nueva y dijo:—¿Qué es eso de 
zuecos y chapines? 

. Fadrique respondió:—Yo os lo diré:—De tres formas y mane­
ras sal ían al teatro los actores antiguos y representantes, ó en 
chapines altos que decían coturnos, ó en muli l las que decían zue-
eosf ó á pié llano que decían planipedia. Los coturnos y chapines 
altos usaban los t r ág icos en las personas t r á g i c a s y graves; las 
muli l las y zuecos en los cómicos y ciudadanos; y l a planipedia, á 
pie llano, los dichos mimos; ya se sabe quien estos son. Y s i las 
matronas nuestras se han alzado con los chapines, y las mozas 
de servicio con las muli l las , y apenas se ha l la un hombre que pise 
llano ¿para que queré i s 'que haga mención de lo que ya no es en 
uso á los poemas activos? 

H u g o y el Pinciano se rieron mucho y dijeron que estaba muy 
bien respondido, y que en la verdad lo r id ículo era sólo lo que to-̂  
talmente d i s t i ngu í a al un poema del otro. 
¡ —De manera, dijo el Pinciano, que ansí como la t r ág i ca tiene 
por fin el enseñar por medio de miedo y misericordia, l a comedia 
enseña por medio de pasatiempo y risa? 

Esto dicho el Pinciano calló un poco, y visto aquel punto se 
quedaba por llano pros iguió diciendo:—Ahora pues, Sr. Fadr i ­
que, el Sr. Hugo nos dió tanto que l lorar ayer con sus miedos y 
compasiones y muertes t r ág icas , trayendo en consecuencia las per­
sonas y las maneras para mover á miedo y compasión al oyente, 
r azón será que en lo r idículo ó r i sueño se toque algo; y que pues 
ayer lloramos tanto, no se pase hoy el re í r en breve, y a l fin se 
trate algo de la l i sa , porque soy aficionado á comedias y amo sa­
ber dellas más; y m á s este punto como m á s esencial. 

Fadrique respondió:—Por cierto, Señor, vos me queré is poner 
eu una dificultad no pequeña; no es la materia del reir como la del 
llorar, que esta es cifrada y aquella esparcida y difusa, y las 
cosas que mueven á llanto se reducen fáci lmente á n ú m e r o cierto; 
mas las que á r isa no tienen n ú m e r o de muehas que son. 

- - B i e n está, dijo Hugo, que s i vos queré is todav ía nos diréis 
más de lo que nosotros alcanzamos. 
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Y Fadrique:—Pudiera ser que no; mas por que no me t e n g á i s 
por mal compañero y ex t r año huésped, os quiero obedecer; y de­
jando lo urbano dicho, y lo venusto, que ans í dicen los dichos y 
hechos cortesanos y discretos y agudos que no producen risa, tra­
temos de solos aquellos que la crían y fueron dichos salados de 
algunos, porque ans í como lo salado da sed, estos la dan de escu­
char; y á mí fastidio de decir cosa, que esta materia de la risa es 
fundada en torpeza y fealdad, y ans í se á fuerza que yo sea en 
ello feo y torpe. 

IV. 

E n cosa tan conocida como es esta de la risa no me parece que 
hay que difinir, más de que la r isa es risa. Ans í como la difini-
ción es clara, l a d iv is ión es escura. H a r é lo que pudiere para re­
ducirla en orden conveniente. Digo, pues, que l a universal natu­
raleza justa en todo dió pocas asas y lugares de adonde se tome 
el miedo y misericordia, llanto y tristeza; y dió muchos de adonde 
se tome la risa; la cual es contraria del todo á los ya dichos. Y 
esto fué hecho con suma providencia para que las muchas y bi'e-
ves causas de reir pudiesen parejar con las pocas y largas de l lo­
rar; ansí que si el llanto es largo en la vida humana, y l a risa es 
breve, las causas y ocasiones de reir son muchas, y las de llorar no 
tantas. Son muchos, digo, los motivos y muchos los lugares, por­
que la risa es tá fundada en un no sé qué de torpe y feo, de lo 
cual hay en el mundo más que otra cosa alguna. Sea, pues, el 
fundamento principal que la risa tiene su asiento en fealdad y 
torpeza (1). 

(i) Como en todo este Fragmento el autor de la Filosofía Antigua Poé­

tica se ocupa de lo risible ó ridículo, establecieudo su fundamento y dando 
ejemplos de obras y palabras que excitan y producen la risa, debemos ha­
cer una observación prévia, dando nosotros el concepto de la risa tal 
como hoy la ciencia considera á este fenómeno psíquico-fisiológico. No 
está el Docto- López l'inciano muy en lo firme al señalar el fundamento 
de la risa; verdad es que en su tiempo los estudios sobre la belleza apenas 
si se conocían, ni aun se sospechaban, pues la ciencia de lo bello ó la Es­
tética es de época reciente, y la risa, como lo cómico de donde se origina, 
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E l Piuciano dijo entonces:—Yo lo he ansí oído decir de A r i s ­
tóteles en sns Poéticos, y de Cicerón en el Segundo De Oratore; 
mas no lo entiendo bien, porque me parece que me río muchas 
veces de cosas que no tienen parte en lo feo y torpe. 

pertenece á el ordeu de las ideas que se relacionan con la belleza y de ella 

radican, pues lo cómico, como lo sublime, son formas y grados de lo bello. 

L a risa es el resultado inmediato y el fenómeno subsiguiente á la contem­

plación y percepción de lo cómico, y lo cómico no tiene como afirma nues­

tro autor su fundamento precisamente en lo feo, ni tampoco en lo torpe. 

L o cómico consiste en la oposición ó contraste entre lo que un ser inteli­

gente ó un hombre se propone hacer y lo que realmente hace; y también 

estriba en la disparidad entre el fin y los medios que se emplean para rea­

lizar y ejecutar una cosa cualquiera. Esta oposición, este contraste y esta 

disparidad es lo esencial y característico de lo cómico; por eso, cuando de 

los actos y de las acciones de los hombres, ó de los seres inteligentes, re­

sulta este contraste y esta oposición, los demás hombres que los presencian 

reciben la impresión de lo cómico-y espontáneamente se entregan al efecto 

ó resultado de ello que es la risa. Procede esta, pues, de la percepción y 

contemplación de lo cómico por lo cual á este se le ha llamado también r i ­

sible ó ridículo. Pero lo cómico no se origina de lo feo, porque la fealdad 

es cualidad negativa de los-objetos, como lo es positiva la belleza, es decir, 

que la una y la o i rá persisten en ellos y forman parte de su existencia, mas 

lo cómico no es cualidad de las cosas, sino estado de las personas y condi­

ción de las acciones y de los actos. L a belleza ó la fealdad permanecen 

siempre en los objetos, mientras que los estados ó situaciones cómicas son 

pasajeros y no duran más que el tiempo necesario para que el autor de aque^ 

contraste y oposición reconozca su error ó su equivocación, porque nadie á 

sabiendas quiere ponerse en ridículo. Son por lo tanto las situaciones cómi­

cas, y la ¡isa q te de ellas se origina, resultado de una equivocación ó error 

del que hace ó intenta hacer una cosa, cuando creyendo su inteligencia dis­

poner de los medios suficientes para realizarla, al intentarlo, se encuentra 

burlada é imposibilitada su voluntad de llevarlo á cabo, y esta contrariedad 

pone á su autor en ridículo, porque resulta cómico su intento y su acto. 

Analícese cualquiera de los ejemplos puestos en el texto y se verá que en 

lodos ellos existe esta oposición entre el fin y los medios, este error de la 

inteligencia y esta imposibilidad de la voluntad. Si un hombre va corrien­

do por la calle y cae, realiza un acto cómico y los que le ven caer se ríen, 
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Fadriqne dijo:—Hablaremos de esas cosas después que por 

ejemplos hayamos fundado nuestra proposición; conviene saber 

que lo r idículo es tá en lo feo; digo ansí , que como las más cosas 

del mundo se reducen á obras y palabras, ans í t ambién l a r isa se 

reduce á palabras y obras. D é l a s obras r idiculas trae por ejemplo 

Aris tóte les la cara torcida de alguna persona; y es ans í l a verdad, 

que como un rostro hermoso mueve á admirac ión , uno may feo 

mueve á r isa (1). Y este basta por ejemplo de las obras ridiculas, 

pues queriendo este hombre llegar pronto á donde se dirige, con la calda 

malogra su intento porque retrasa su llegada. De lo cual se deduce que en 

todos los actos y situaciones cómicas entra como factor indispensable la in ­

teligencia equivocada, errónea y sin base cierta, debida esta equivocación y 

error á algún defecto voluntario como la frivolidad, la presunción, la cob ir-

día, etc., etc. E n conclusión, que lo feo se diferencia abiertamente de lo 

cómico, porque tienen condiciones generadoras distintas, y además porque 

lo feo no nos produce la risa, como lo cómico, sino una impresión de dis­

plicencia y desvío. Ent iéndase , pues, que donde el autor de la Filosofía A n ­

tigua Poética dice feo debe decir cómico y en este caso estará todo lo que 

dice en su lugar. L a torpeza tampoco es esactamente igual á lo cómico, si 

bien, por intervenir en ella la inteligencia poco expedita ó muy rudimentaria, 

puede alguna vez producir la risa; pues no siempre el torpe, el rústico ó el 

inhábil se hace ridículo, sino que más generalmente nos produce una emo­

ción de compasión ó desprecio, poique para que la risa se produzca es siem­

pre necesario, la disparidad ó la oposición que hemos dicho, entre lo que 

se hace y lo que se piensa, entre la inteligencia equivocada y la voluntad 

impotente, que es la propia y verdadera esencia de lo cómico. 

(i) E l ejemplo del rostro torcido y feo, que el Autor toma de Aris tó­

teles, no siempre produce la risa, poique no siempre es cómico un rostro 

contrahecho y deforme Y a lo reconoce nuestro Autor cuando dice que, si 

esta fealdad es consecuencia de alguna enfermedad, entonces no muevie á 

risa, sino que causa compasión. L a fealdad de un rostro excitará la risa, 

caando el hombre ó la mujer fea preteudan pasar por hermosos, pon iéndo­

se adornos excesivos é inoportunos, y presumiendo interesar y llamar la 

atención hacia sus personas, porque entonces surge el choque que produce 

la disparidad entre la realidad fea y la pretensión de aparecer hermosos y 

de agradar con aquel rostro deforme. No siendo así, el rostro feo no nos 

producirá nunca la risa, sino únicamente el desvío, la displicencia y el 
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las cuales son muchas, y que se pueden mal poner en orden y 
concierto; porque todas las que son disparatadas y necias, como 
no vengan en daño notable de alguno, son ridiculas, que cuando 
traen consigo daño notable vence la compasión á lo r idículo y 
piérdese del todo la risa; y ansí un cuerpo ó un rostro natural­
mente feo y contraliecho causa risa, lo que no hace causado por 
enfermedad, porque entra la compasión del dolor y no consiente 
entrada á l a risa. Esto mismo acontece cuando un hombre da una 
caida, que si se hizo daño notable á su persona, nadie har tan ma­
ligno que se ría; pero s i el caído se alza sin daño ¿quién h a b r á que 
se pueda contener de risa? 

— Y o no, á lo menos, dijo Hugo; que un día me llamaron para 
visi tar un Grande de estos reinos que hab ía caido de un caballo 
yendo á caza, y visto que el daño no era de momento, fué tanta 
la r isa que me vino de sólo acordarme de la caida del Señor, que no 
pudiéndome contener, me puse de t rás de las cortinas de la cama. 

E l Pinciano dijo entonces:—Confieso que yo t ambién padezco 
esa enfermedad, y me agrado que sea común á todos: mas pregun­
to ¿qué torpe ó qué feo hay en una caida? 

Eadrique p r e g u n t ó al Pinciano:—Pregunto: ¿Hay a lgún hom­
bre ó mujer que caiga hermosamente? S i la caida es sin culpa del 
que cae, trae consigo fealdad en el cuerpo y descompostura dél, 
y s i cae por culpa suya y falta de aviso, lo cual es m á s ordinario, 
allende de la fealdad del cuerpo, trae otra del alma, que es la i g ­
norancia. 

— Y o quiero, dijo el Pinciano, apretar m á s este negocio: ¿Qué 
ignorancia hubo en el Señor que cayó, si el caballo era un demo­
nio? ¿Y qué fealdad hubo en la caida? 

apartamiento, lo cual está conforme con la doctrina expuesta en la nota 
anterior. 

Lo dicho en el texto del que cae y se hace daño grave, que en vez de 
risa produce compasión, es evidente, porque entonces se pasa de lo cómico 
á lo trágico; pues, si al ver caer á una persona notamos la oposición entre 
su deseo y la realidad de lo ocurrido, riendo naturalmente; en cuanto nues­
tro espíritu se apercibe de cpie esa persona ha recibido daño grave, se cam­
bia nuestra risa en compasión ó espanto, porque el hecho ha pasado de có­
mico, que fué al principio, á trágico en que terminan. 
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Hugo:—¡Si estaba seis leguas del caido! 

Fadrique se puso á pensar un poco y dijo después:—Fealdad 
fué del que cayó, sin hacerse daño notable, haber tenido miedo 
mucho y alboroto a l tiempo de caer; y este pavor que sin por qué 
se presupone, es fealdad. Y si esto queré is m á s claro, imaginad 
un hombre que huye de otro que le arroja naranjas de piedra, y 
otro que huye del que le arroja naranjas de cera, llenas de azahar, 
y veréis que del primero que huye con razón, tenemos compasión, 
y del segundo nos reimos por el engaño que padece; y no me 
digá is que yo t ambién si cayera tuviera antes del caer miedo, y 
con esto, después que viera el poco daño me riera del miedo que 
tuve sin por qué, s egún lo que sucedió. Olor de fealdad y torpeza 
ha de haber necesariamente en l a cosa r idicula . 

—Pregunto, dijo el Pinciano: ¿Qué obra fea hubo en esto que 
diré, lo cual causó mucha risa? Estaba un labrador encima de un 
pollino comiendo un pastel, y dos estudiantes le pusieron en me­
dio; el uno de los cuales lé p r e g u n t ó cierta cosa, y en tanto que 
el labrador respondió al uno, el otro le sacó l a carne del pastel 
sutilmente, y se l a met ió en una escarcela que t ra ía ; el labrador 
pasó adelante dos ó tres pasos; y cuando vió la cascara sin meollo 
se quedó mirando al cielo, como que a lgún pájaro se l a hubiera 
llevado. E l robador y encubridor se fueron de r isa tinados, y fina­
dos de r isa lo vieron los circunstantes; y los estudiantes se tra­
garon su carne á medias. 

—Cuento es r id ículo ese, dijo Fadrique, y mucho; porque tiene 
lo feo doblado; fealdad de parte del labrador que fué l a ignoran­
cia, y fealdad de parte de los estudiantes que fué picardía . Y si 
consideráis atentamente en todos estos hechos r id ículos hallareis 
lo mismo; y es tan verdad esto que muchas cosas que de suyo no 
son ridiculas, se hacen tales por l a fealdad sola del lugar de don­
de salen; y sino advertid en la ventosidad, que s i sale por l a boca 
del hombre, no hay hombre que se r ía j a m á s , pero si por l a parte 
contraria, ¿quién hay que no se mueva á r isa especialmente en 
tiempo y en sazón? 

Hugo dijo:—Sí: harto reido fué el caso de Boscán ante su dra­
ma (1), a l cual salió un suspiro, s in l icencia de su dueño, por l a 

(i) Boscán fué un poeta castellano que ílorecii5 en el reinado de Carlos V. 

Sus condiciones como poeta no fueron muy sobresalientes, pero ocupa ifu 



FILOSOFIA A N t l O U A POÉTICA. 

dicha parte; y dio tanto que reir que hay opiniones por aquel sólo 
suspiro, haher sido Boscán más famoso que por los metros qne 
hizo. 

— De otro, dijo Fadrique, me.acuerdo'yo harto reírlo y m\s 
provechoso. 

Y el P i n c i a n o : - S i fuero pul la que no valga. 
—No, dijo Fadrique: Fué el caso que eran unos representantes 

haciendo una comedia en casa de un gran Señor destos reinos, 
adonde estaban unos señores titulados y no titulados con sus mu­
jeres, que hab ían sido convidados por el señor de la casa; sucedió, 
pues, que salió un ent remés , y en él un rufián muy bravato, cu­
yas bravezas vinieron á t é rmino que un pajecillo le qui tó la es-
da, y le hizo poner de rodillas en el suelo, y alzando la espada 
desnuda en alto, le dijo que se confesase. A l tiempo que esto oyó 
el bravo espadachín soltósele una ventosidad por l a parte inferior 
que a t ronó el aposento; el uno y otro representante se entraron ata­
jados sin más hablar, y ía gente quedó descompuesta de risa, y que 
agora no acaba. Después de haber pasado una ola della envió el 
Señor de l a casa á saber, si hab ía sido hecho aquel sonido con 
a lgún artificio; y el que fué bai ló al autor de la comedia r iñendo 
con el de la ventosidad por lo que hab ía hecho; él se disculpaba 
diciendo que aquellas cosas no eran en manos de las gentes, y 
que fué obra del miedo, forzada y no voluntaria. E l Señor supo 
esto y diciendo: "representante que sabe hacer tan bien su perso­
na en la comedia justo es que sea remunerado luego;,, 3' le envió 
una grande taza dorada con 1 ecado muy donoso y fué, que él le en­
viaba aquel vaso porque de aquí adelante no los diese á beber en 
el otro. Todos los demás señores, queriendo imitar al dueño de la 
casa, le enviaron sus joyas; y aunque la comedia fué muy gracio­
sa y ridicula, no tanto como en la hazaña del bravato. 

lugar distinguido eu la literatura española por haber introducido en nuestra 
métrica el verso endecasílabo, procedente de la italiana. Fue muy amigo 
de Garcilaso y con ayuda de éste, que tenúv cualidades de poeta mucho 
más relevantes que él, pudo realizar su propósito, á pesar de la oposición 
tenaz que por parte de otros poetas, acaudillados por Castillejo, se hizo á 
esta innovación; pues en realidad la brillante imaginación y las dotes poé­
ticas de Garcilaso, fueron las que vencieron estas resistencias, dundo caria 
(lt naturaleza.eu nuestra literatura al verso end^casílaho 
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No me tenéis m á s que decir, dijo el Pinciano, veo que es 
ans í lo que decís, y me acuerdo de una melecina del Conde de 
Benavente y del Ductor Vil lalobos (1) y de Mar i -Garc ía que dió 
mucho que reír, y el día de hoy lo da, y hallo por mi cuenta sel­
la causa que como decís la r isa es tá fundada en lo feo y torpe. 

Y Hugo dijo:—También me acuerdo yo, no de oidas, sino de 
vistas una confirmación, no pequeña al propósi to , más quiero la 
dejar para otro tiempo. 

Fadrique le rogó la dijese. Hugo dijo:—Presto es dicha. Y o v i ­
si té á un caballero del H á b i t o de Santiago, persona grave en su 
condición y grave en su edad, porque tenía setenta años y más . E r a 
su enfermedad un dolor de ijada para el cual le ordené una meleci­
na. Él dijo que en tu vida la hab ía recibido, y que le diese otro re­
medio que aquel era escusado; yole dije que no sabía otro que fuose 
más cierto y seguro, y que se le quedaba escrito, que la necesidad 
le d i r í a lo que había de hacer; en esto me fui y volví á l a tarde á le 
visitar, al cual ha l lé riendo descompuestamente que yo me admi ré 
y dije: "Buena señal es cuando el enfermo rie:„ E l me respondió 
riendo: "Pues yo os prometo que el dolor es poco menor, m á s des­
pués que me acuerdo de la manera que me puse para echarme la 
melecina, yo no soy mío n i poderoso para resistir l a risa, t' dicho 
comienza á reir de nuevo. 

—Ejemplo es ese, dijo Fadrique, harto al propósi to que se va 
hablando. Y si queré i s m á s confirmación, fingid que cuatro hom­
bres están en conversación: de los cuales el uno, tesorero de al­
gún Señor, el otro médico, y los otros dos gentiles hombres; y que 
al uno dellos le traen una carta, y que leida, parece de poca i m ­
portancia y así lo entienden todos; si el tesorero á quien se dió 

( i ) E l Doctor Francisco López Villalobos fué un médico famoso del si­

glo x v i y de la cámara del Emperador Carlos V . Nació en Toledo según unos 

ó en Valladol id según otros, y estudió en Salamanca. Además de la Medicina 

cultivó la literatura y las letras clásicas, publicando la t raducción del Aniphí-

tr ión de Planto. También publicó varias obras de Medicina, siendo entre ellas 

notable, un l'ratado sobre las buhas pestíferas, por ser el primer trabajo que 

sobre el venéreo se dió á luz en España; el libro de Los Problemas tan cele 

brado, un Comentario de Pl iuio y otras obras que le colocan como esciuto 

enciclopédico de su tiempo. 
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dice della: "esa se rá buena para hacer recetas,,, será dicho gra­
cioso po:- la metáfora , porque su intento era decir: "que para pó­
lizas. Y si se diera al médico y dijera; "esa será buena para póli­
zas,,, también el dicho tenía de lo agradable por l a misma metá­
fora, y no tuviera r idículo, porque no ten ía algo de lo feo. Pero 
si el uno de los gentiles hombres dijera: "mejor será para bizna­
ga,,, sin duda fuera ridículo por lo feo. Y si el otro dijera: "biena 
será para el bote de todas conservas,,, fuera más r idículo por el 
primor mayor en mayor fealdad, por la proporción que hay del 
servidor al bote, y por la desproporción que tiene lo que contiene 
á l a conserva. 

Quede, en suma, asentado que tanto es una cosa ridicula, 
cuanto participa de torpeza y fealdad en cierta forma, agora sea 
en obras, agora en palabras, Y por esta ocasión t ambién son las 
acciones t r ág i cas m á s convenientes á reyes que no las cómicas; 
á los cuales se saca mal la risa, n i con garabatos, especialmente 
en actos públicos. Y advierto que, como dijimos en la t rág ica , el 
que quiere mover l ág r imas , s i no lo sabe hacer, mueve á r isa (1); el 
que quiere mover risa, s i no acierta, mueve á vómito . Resumiendo, 
pues, la cosa digo, que la materia de l a r isa es tá en obras y pala­
bras, y que las obras son como las palabras, en las cuales hay al­
guna fealdad y torpeza. Las obras se pueden mal reducir á orden 
cierto, sino al general y universal que es tá dicho; y es, que la 
obra sea necia y disparatada en cierta sazón y coyuntura es pro­
ducidora de la r isa, como la de un hombre apasionado del miedo, 
que por escaparse, se pone debajo de una albarda; y otro estimu­
lado de la ira que arroja el copo de estopa al que desea matar; y 
del enamorado que anda sin juic io , y del avaro que saca el dinero 
de la tierra con grande afán y después voluntario le sepulta y 
entierra. Obras son también las imitaciones hechas con cuerpo, 
ojos, boca, manos, contrahaciendo á alguno, como los mimos y re­
presentantes hacen, lo-s cuales suelen tener mucho de lo r id ículo . 

Destos y otros semejantes se pueden tomar ios lugares de la 
r isa en cuanto á las obras, y en cuanto á las palabras, es de ad 

(i) Por eso se ha dicho que, «de lo sublime á lo ridiculo hay sólo uu 
paso;» pues de la misma manera qtte de lo cómico puede irse á lo trágico, 
ge va de este á lo ridículo. 
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vertir que el que dice l a palabra r idicula, debe quedar mesurado 
para hacerla más r i sueña ; y que de las palabras, unas son urba­
nas y discretas, que sin perjuicio de nadie notable dan materia de 
risa; y esta especie es tal que puede parecer delante de reyes. L a s 
demás que nacen de la dicacidad y m u r m u r a c i ó n y fealdad y tor­
peza de palabras son malas, y ans í se guarde el cómico dellas en 
todo caso en acciones delante de reyes y pr ínc ipes grandes, los 
cuales aborrecen naturalmente á toda fealdad. 

E l Pinciano preguntó :—¿Pues aquel suspiro del representante 
medroso no pareció mal? 

—Con todo eso, dijo Fadrique, no lo tengo por seguro ante se­
mejante teatro, porque pudiera oler mal. Y viniendo á lo pr inci ­
pal de lo r idículo que consiste en palabras digo, que se pueden 
mejor reducir en orden, y que de la arte de bien decir puede tomar 
la suya el cómico para él hacer reir, y se puede aprovechar s e g ú n 
el tiempo y sazón que al poeta mejor pareciere. De la oratoria 
materia, que es la cues t ión , t o m a r á el poeta cómico lugar para 
su risa, s i finge alguna que sea disparatada, r id icula y necia; 
cual fué l a de los dos li t igantes que gastaron su hacienda sobre 
por quién hab ía cantado el cuquillo, y cual fué t ambién la del 
marido y l a mujer que habiendo acabado de poner unos olivos, 
comenzaron á poner dificultad á qué precio hab ían de vender las 
olivas (1). Y estos basten por ejemplo de la cuest ión, advirtiendo 
que la cuest ión r id icula qiüere nacer siempre de a lgún disparate 
de opinión. 

D é l a s partes de l a oratoria se toman t amb ién argumentos de 
risa; y ansí como los re tór icos sacan sus argumentos para suadir, 
pueden los cómicos sacarlos para mover á r isa de los mismos l u ­
gares que la invención da. De l a difinición sea ejemplo el que d i ­
finió á la mujer diciendo: " L a mujer es sarna del esp í r i tu del hom* 
bre;„ queriendo decir que, como la sarna trae inquietud a l cuerpo, 
la mujer trae en desasosiego al alma del hombre. De la etimolo­
gía se sacarán t ambién modos de reir de dos maneras, ó por e l 

(i) Estos hechos cómicos que el Autor cita sirvieroa á nuestros prime­

ros escritores de Comedias para asunto y motivo da los Pasos 6 Entremeses 

que entonces se usaban, siendo el seg-undo muy conocido y notable, porque 

le utilizó Lope de Rueda para su célebre EnJtremes, Las Aceitunas, 

'XI 
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sentido proprio, ó por el contrario; por el proprio, como decir que 
la mujer tomó nombre de muerte y no do muelle; y por contrario 
sentido como decir que al jur is ta dicen Letrado; como al negro, 
Juan Blanco. De la par t ic ión ó división como la que respondió 
Gaula á uno que le pidió prestado una capa aguadera, al cual res­
pondió: " S i no llueve, no te es necesaria, y si llueve la hab ré yo 
menester;,, la cual ser ía más r idicula si fuese m á s fea, como de 
uno que recibiendo olor malo dijo: "ó es mierda ó asan torreznos.,, 

Hugo dijo:—Acójome en esa par t ic ión á los torreznos.,, 
Y Fadrique pros igu ió diciendo:—De los conjugatos se tomará 

como aquello de Ovidio: "con oro tiene el hombre honra, del oro 
le viene el ser temido, por oro es amado de las damas, y a l fin 
reina el oro; este es siglo de oro que no el pasado.,. Del argumen­
to de menor á mayor sea ejemplo el cuento que se dice entre el 
Cardenal Fray Francisco J iménez y un l i t igante, el cual tenía 
un pleito ante el Vicar io de Alcalá y sospechando que estaba in­
clinado á l a parte contraria pidió al Cardenal diese un otro Juez 
con el Vicar io para que mejor se declarase su jus t ic ia . E l Arzobis­
po le dijo que de adonde quer ía que le trajese Acompañado á su 
Vicar io , y esto con un poco de cólera. E l l i t igante dijo: "Señor, 
de Madr id se puede traer.,, Y luego con más cólera le dijo el Car­
denal así: "¿Qué hombre puede haber en Madrid que pueda ser 
Acompañado de m i Juez?^ Aquí el litigante se encolerizó y dijo: 
"¡Cuerpo de Dios conmigo! ¿Pudo dar Torrelaguna á un hombre 
para Arzobispo de Toledo y Madr id no puede darle para Acompa­
ñado del Vicar io de Alcalá?,, Este ejemplo baste del argumento 
de menor á mayor, el cual es de la especie de los agudos y discre­
tos; y del argumento de mayor á menor será uno de los rudos y 
simples. F u é un hombre á l a plaza una m a ñ a n a á coger trasteja-
dores para su casa, y teniendo noticia que eran unos de aquel 
oficio se llegó á ellos y les dijo: "hermanos, hab rá aqu í alguno de 
vosotros que sepa trastejar una casa?,. E l uno dellos respondió: 
"¿Y cómo? Agora hombre hay aquí que ha trastejado en Salaman­
ca.,, Y argumento del contrario, como el dicho de Vasco F e r n á n ­
dez, po r tugués y de un criado del Rey Católico; y íué que en la 
guerra de Granada, Vasco Fe rnández fué con su caballo corriendo, 
y entrando en Granada, clavó con su puña l un esciito en una 
puerta, el cual decía: "Aquí l legó Vasco Fernández „ E l ya dicho 
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criado del Rey tomó otro caballo y habiendo entrado en Granada^ 
más adelante clavó otro escrito que decía: " A q u í no llegó Vasco 
Fernández., , Y del diverso, el dicho del predicador p o r t u g u é s en 
el sermón de la Vic tor ia de Aljubarrota, el cual estando en l a na­
rración de l a postara de los Escuadrones dijo: "Estaban los Cris-
trianos de la una parte del río, y los Castellanos de l a otra.,, Y del 
disímil, como lo dijo Don Diego de Mendoza de un Cardenal L e -
o-ado al Emperador, el cual Cardenal era muy pequeño y muy 
gordo y dijo Don Diego "que más parecía chichón que cardenal.,, 
Y deste d i s imi l y del s imi l jugando del equívoco, se ha r án m i l 
formas de mover á risa, y especialmente en Castellano porqué 
abunda de m á s equívocos que otra alguna Nación; ans í como el 
Griego de metafóricos; en el s ími l se pueden poner todos los que 
decimos apodos, los cuales por tomarse de muchas partes son 
también innúmeros , porque el apodo se puede tomar del espí r i tu , 
como se dice a l inquieto que tiene el esp í r i tu de azogue; y del 
cuerpo se puede tomar de la grandeza, como el que dijo de un 
hombre largo que era bueno para portero, que podr ía emplazar por 
las ventanas; y de un hombre raenudico que parecía pasa de Oo-
rinto; y de chico y gordo, como el que dijimos del Cardenal poco 
ha; y de l a figura, como el que uno dijo de un hombre delgado, 
chico y moreno que parec ía hebilleta de cobre. 

Y del argumento que de las señales se toma puede ser ejemplo 
el de un hombre que, quejándose á un Capi tán que le hab ían de», 
pojado unos soldados de su compañía , fué preguntado del Cap i t án 
si llevaba el jubón que entonces t r a í a vestido al tiempo que le des­
pojaron; el hombre dijo, sí; y el Cap i t án respondió: "No eran de m i 
Compañía, que á serlo, no os le dejáran, , . Y en los adjuntos lugar 
y tiempo se pueden hacer y hacen razones ridiculas, ansi como 
en razón de las personas; en razón de lugar fué gracioso un mft-
mordomo de un caballero pobre qne, dando cuenta á su Señor del 
gasto de aquel día, entre otras partidas t e n í a una que decía: "de 
quitar el est iércol de l a caballeriza y la barba de su merced, tífti 
reales,,. Y si queré is del lugar otro más r idículo, por ser m á s leo, 
sea el de una dama, l a cual t en ía una grieta pequeña en un labio, 
y á la cual dijo un genti l hombre que la aaliba dél con su labio 
puesta, le sería de gran provecho; la dama respondió: "ese reme­
dio oile yo alabar m á s para las almorranas, y una negra mía i*« 



FILOSOFÍA A K T I G U A POÉTICA. 

tiene,,. Esto en el lugar; y en el tiempo, un cuento de un canónigo 
y un su criado, y fué que, estando el canónigo en Flandes, el cria­
do que estaba en E s p a ñ a escribió asi: "Señor, el macho es tá muy 
malo, el albeitar le manda sangrar, vea vuestra merced lo que 
manda,,. 

E n razón t ambién del tiempo se puede poner por ejemplo el di­
c to de un gentil hombre que, habiendo suplicado al Rey cierta 
cosa, y el Rey negándosela , le fué á besar las manos, y se las besó 
por la merced que le h a b í a hecho: E l Rey en tendió que el hombre 
hab ía mal entendido l a respuesta y le dijo: "¿Por qué me besáis l a 
mano?,. E l genti l hombre .respondió: "Por que Vuestra Majestad 
me despachó presto,,. 

—Ese caso, dijo Hugo, más que de lo r id ículo tiene de lo faceto 
y discreto. 

Fadrique dijo:—Ansi es l a verdad porque tiene poco de lo torpe y 
feo. Y en razón de persona, como el cuento vulgar de una mujer a l ­
deana que mandó una gal l ina al cura, el cual se fué por su casa d i ­
simulado, y viendo que no estaba allí , por no volver otra vez le tomó 
la mejor que halló; á l a mujer se lo dijo después una niña, y l a mujer 
luego exclamó diciendo: "¡Valame Dios! Infinitas veces y de veras 
ofrecí al diablo aquella gallina, y nunca se la llevó; y una vez que 
se la ofrecí burlando al cura, se la llevó al punto,,. Esto en l a i n ­
vención. Y en lo que toca á la disposición se hal la t ambién mucho 
de lo r idículo, especial con ignorancia: tal fué la de uno que, ro­
gando á un Señor una cosa, le dijo: "hága lo vuestra señoría por 
amqr de Dios y mío, y de la Señora Condesa que es más que todo,, 
O de otro que, jurando dijo: "¡Voto á Dios! Pe rdóneme .Quieto To-
ribio,,; aunque este dicho se podr ía reducir á uno de los schemas, 
dicho licencia; y perdonadme, Sr. Pinciano, que os canso con cuen­
tos viejos y por tanto desabridos. 

E l Pinciano dijo:—Bueno es tá oso, Sr. Fadrique, aunque bobo, 
,no tanto que entienda andáis mal en referir cuentos viejos; sé que 
los t r aé i s para ejemplo, y sé que para este efecto ellos son los 
mejores. 

Hugo dijo:—Bien dicho. 
Y Fadrique:—Pasemos adelante á la otra parte de la oratoria 

que se dice elocución, porque hermosea á la oración con sales y 
florea nuevos. Y primero de los que dicen tropos; después de las 
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llamadas figuras de palabras, y de las figuras de sentencias ó sche-
mas, porque todas estas cosas sin n ú m e r o da rán lugares para nues­
tro Intento. Entre los tropos se toma de la metáfora por necia y por 
discreta; ser ía r id icula metáfora por necia, s i alguno dijese a l mar 
"perplejo,,, por "confuso,,; y ser ía discreta como la que dijo un 
Señor por dos escuderos viejos, que por el mes de Enero después 
de haber cenado estaban murmurando dél y llorando el tiempo pa­
sado con l á g r i m a s vivas; por quienes dijo el Señor: " j amás v i por 
Navidad llorar las vides, sino es agora^. Y desta figuras son i n -
infinitas las gracias que es tán escriptas, y infinitas las que se pue­
den i r sacando cada día. 

Hugo dijo entonces:—Alguno dudará , s i lo que habé i s dicho 
esté debajo de metáfora ó de equívoco, porque tan común es l l o ­
rar las vides como l lorar el hombre. Y si ha de ser tropo debe ser 
modo de hablar, no común. 

Fadrique dijo:—Vos, Sr. Hugo, al fin dais por vides á aquellos 
buenos hombres; y si ellos estuvieran aqu í responder ían sin faltai, 
alguna. 

— Y o lo entiendo ya, dijo Hugo, que cuando el l lorar no sea me­
táfora lo es l a v id . 

Luego Fadriqtie pros ig ió diciendo:—El equívoco nació de me­
tafórico, y vos me dais ocasión de hablar dél con hacer l lorar a l 
equívoco: y digo lo dicho que dél se toman infinitas maneras de 
gracias; mas b a s t a r á traer una ó dos por ejemplo. Y sea el prime­
ro e M e Augusto que, de un su siervo poco fiel dijo: "Fulano, m i 
siervo, es tan privado mío, que para él no hay cosa cerrada en m i 
palacio,,. Son t ambién especies de metá foras los refranes, en los 
cuales puede haber mucho de lo r idículo. 

Sigue en orden la alegoría , la cual es junta de metáforas , y 
de la cual-sea ejemplo Cicerón, que dijo de Celio, orador, que te­
nía mejor siniestra que diestra, porque sabía mejor acusar que de­
fender. E s t a tampoco es muy r id icula , porque tiene poco de lo feo 
y torpe, que adonde no hay dicacidad, digo m u r m u r a c i ó n ó feal­
dad de palabra ó ignorancia y simpleza, el dicho agudo queda 
urbano y cortesano mas poco r id ículo . Pero si de a legor ía queré i s 
ejemplo más r i sueño sea este: U n estudiante iba en un rocín mUy 
flaco y largo y un mercader le p r e g u n t ó , á cómo daba la vara; el 
estudiante volviendo la mano á l a cola del rocín y a lzándola , dijo: 
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"Entrad en la tienda,,. Y en el h ipérba ton , como otra vez en otra 
ocasión dijimos, "elegante habla mente,, por "habla elegantemen­
te,,. Sea ejemplo de l a énfasis lo que dijo Luc io Ac io : "navio con 
hierro,,, "cortó la piedra de amolar,,. Y de la hipérbole el que para 
engrandecer l a grandeza de un a lbañi l dijo, que podía desde el 
suelo trastejar las m á s altas torres; y deste género son las men­
tiras ridiculas, como los que dicen fieros. Es ta hipérbole se hace 
m á s r idicula cuando el que quiere exagerar l a cosa, la disminuye; 
y m á s acerca de alguna cosa torpe, como fué l a del predicador que 
en un sermón de la A d ú l t e r a afeando el adulterio dijo, que más 
quisiera pecar con dos ví rgenes que con una casada. Y de la pe­
r í f ras is sea ejemplo l a monja melindrosa que por no decir turmas 
con su vocablo, las dijo por un circunloquio tan feo, que yo no 
me atrevo á le decir: y así se ha l l a r án en los demás que decimos 
tropos, lugares no pocos para sacar r isa que por no dilatar dejo. 

Vamos, pues, á las figuras de las cuales digo que, nnas tocan 
a l cuerpo del vocablo, otros al alma; las que a l cuerpo, ó le aña­
den ó quitan, otras, ponen ó mudan, (de la forma que á otro pro­
pósi to se dijo); mudando, como s i alguno por decir "tanto,,, dijese 
"tontos, añadiendo, como por decir, "lengua latina,,, decir "lengua 
latrina,,; y por decir latina, decir latinaja. Y de aquí se pueden 
•acar innumerables figuras hechas, ó artificiosa ó simplemente. 
E n las que tocan al á n i m a del vocablo, se hallan t ambién lugares 
para l a risa, porque se ha l l a r án en l a repet ición, conversión ó con-
plexión y conduplicación, bien que yo no me acuerdo. Y en la si­
nonimia, como la que conmigo usó un mi criado estudiante, el cual 
siempr© que me acompañaba llevaba debajo del brazo los Oficios 
de Tul io , y un día por leer yo en ellos un poco, le p r e g u n t é si 
t r a í a á Cicerón, y él me respondió: "No señor, no traigo sino á 
Tul io , , . Y en la t raducc ión , sea l a respuesta de un criado del Bey , 
a l cual hab í an dado una posada muy mala, y entre otras faltas 
que ten ía era no tener caballeriza; el mal aposentado se fué al apo­
sentador y le pidió otra posada. E l aposentador le p r e g u n t ó qué 
falta t en ía l a que le h a b í a n dado: E l criado del Rey le respondió: 
" U n a muy grande, que toda es establo y no tiene establo,,. Y si 
queréis otro ejemplo sea lo que un cortesano respondió que di-
oiéndole: "fulano murmura de vos delante de todos,,, dijo: "más 
qtjiero es« hombre murmure de m i delante de todos, que no que to-
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dos me murmuren delante dé l„ . Ans í mismo se ha l l a r án en las 
conjunciones, di í iniciones y precisiones, y en las anominaciones, 
ilusiones y juegos del vocablo; como s i uno por decir "alguaci l , , , 
dijese "guadamecil,, de industria ó con ignorancia; y por decir 
"acanea,,, dijese, "cananea,,. Y en las figuras que tienen asiento 
en mengua de palabras, tiene t ambién asiento y no malo l a risa. 
Destas suelen usar los cómicos en personas turbadas, especial ' 
mente en las de los simples que en E s p a ñ a se suelen imitar; los 
cuales mientras comienzan muchas sentencias, y acaban ninguna, 
hacen mi l precisiones muy graciosas. 

Hugo dijo:—Esos son unos personajes que suelen más deleitar 
que cuantos salen á las comedias. 

Y Fadrique:—Ansi es l a verdad, y con mucha razón, porque es 
una persona l a del simple en la cual cabe ignorancia y cabe mal i ­
cia, y cabe también lasciva r ú s t i c a y grosera; y a l fin es capaz de 
todas tres especies ridiculas; porque como persona ignorante le 
est4 bien el preguntar, responder y discurrir necedades, y como 
necia le es t án bien las palabras lascivas, r ú s t i c a s y groseras; y en 
l a verdad por le estar tan bien toda fealdad, es l a persona m á s 
apta para l a comedia de todas las demás , en cuya invención se han 
aventajado los Españo les á Griegos y Lat inos y á los demás (1); 

(i) E l personaje cómico de nuestro gran teatro nacional, llamado tra-
dicionalmente el gracioso, es efectivamente, como dice el Interlocutor F a ­
drique, una creación originalísima de nuestra literatura que no tiene rival 
en ninguna otra. Ni los esclavos de las comedias griegas y romanas, ni los 
payasos y polichinelas de las italianas pueden compararse en importancia 
cómica y relieve artístico con los nuestros. Aparece este personaje en nues­
tra literatura en las primitivas églogas dramáticas con el nombre de bof>o ó 

pastor simple y sin malicia; tipo en el cual, según Cervantes dice en el Pró­
logo de sus Comedias, sobresalía tanto Lope de Rueda que le hacía «con la 
mayor excelencia y propiedad que pudiera imaginarse». Pero esta primitiva 
forma, si bien satisfizo en los primeros tiempos, después cuando el gran Lope 
de Vega hizo aquella revolución portentosa en nuestra poesía dramática, 
cambió también, mejorando, este personaje, dándole una forma más artís­
tica, imitando ciertamente á los personajes similares de los italianos, pero 
saliendo ya de sus manos el tradicional ¿«raí-Wí; de nuestro teatro, mucho 
más natural más humano y más artístico que sus modelos; pues el criado 
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todos los cuales usaron de siervos en sus comedias para el fin de 
la r isa, y á los cuales faltaba alguna y algunas especies de lo r i ­
dículo, porque ó no t e n í a n más que la dicacidad ó l a lascivia, y 
cuando mucho las dos juntas, de manera que carecían de l a igno­
rancia simple, la cual es autora grande de la risa. 

H vy también en las schemas ó figuras de sentencias muclio de 
lo r idículo: todas las interrogaciones ó preguntas necias lo son, 
como la que un mozo de veinte y cuatro años que p regun tó , "que 
de qué se hacía la madera?,,. Este sea ejemplo de pregunta necia. Y 
de la discreta, sea l a pregunta que hizo un soldado pequeño de 
cuerpo, que r iñ iendo con otro grande y membrudo, de palabra en 
palabra, resbaló en l a obra, y jugando de antuviada (1) dió un bo-
letón al contrario, y queriendo echar mano á las armas fueron 
despartidos por entonces, más después hechos amigos por el Ca­
pi tán, como el que fué cargado no se pudo descargar con obras, 
desca rgábase con palabras, quejándose en todas partes que,—-fa­
vorecido de su Capi tán—un hombre sin manos se le hubiese atre­
vido; y una vez lo dijo en parte que lo oyó el que le h i r ió , el cual 
p reguntó : "¿Y cuando os di el bofetón ten ía yo manos?,,. E n las 
respuestas hay t ambién mucho de lo r idículo por necias y por dis­
cretas. Por necia sea ejemplo el que preguntado cómo se comía un 
panal de miel, respondió con ignorancia que asado y cocido. Y de 
discreta sea la respuesta de Ju l i a , hija de Augusto, l a cual era tan 
desenvuelta que en un banquete se le pudo preguntar, por qué causa 
la mujer estando p r e ñ a d a consent ía al ayuntamiento del macho y 

inseparable y el confidente obligado de nuestros caballeros de capa y espa­
da es fruto g-enuino y espontáneo de nuestro pueblo. L o s criados picarescos, 
maleantes y agudos de las comedias y dramas de Lope , de Tirso, de Moretó 
y de Calderón son creaciones de subido valor art íst ico y joya r iquísima de 
nuestra poesía dramát ica . Sobre este punto important ís imo remitimos al lec­
tor á nuestra obra Teatro del Muestro Tirso de Mol ina» , Val ladol id 
1889, páginas , 29, 157 y 208, en donde hablamos más extensamente de este' 
personaje y señalamos el carácter y representación que tiene en nuestras 
Comedias. 

(0 yugando de antuviada. Adelantándose inopidadamenlc. J u g a r de 
antuvión ó de destuviada, es una frase familiar que significa adelantarse ó 
fauar por la mano al que nos quiere hacer algún daño 6 agravio. 
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las a l imañas no; ella respondió: "porque son a l imañas , , . Hay tam 
bien mucha sal en la mezcla de pregunta necia y respuesta dis­
creta; tales fueron las de T i r io Máximo y Carpathio, los cuales 
hab ían oido una represen tac ión juntos y juntos salieron del tea­
tro, y después della al salir p r e g u n t ó Ti r io á Carpathio, si h a b í a 
visto la representac ión: Carpathio respondió; "no, que estuve con 
los representantes jiagando A la pelota,,. E n las respuestas dis i ­
muladas hay también mucho lugar de risa, y en las disparatadas; 
ejemplo de las disimuladas sea un ladrón famoso que p r e g u n t á n ­
dole un alcalde en jerigonza respondió: " Y o , Señor, nunca aprendí 
lat ín, , : y de la disparatada sea l a de Cicerón, al cual dijo uno: 
"(.•Qué haré . Señor, desdichado de mí, que mi mujer se me ha ahor­
cado en mi huerto?,, Cicerón respondió: " Y o os lo diré, dadme una 
postura de ese árbol para plantarla en el mío, , . 

E l Pinciano dijo:—No me parece eso tanto disparate como 
malicia de Cicerón. 

Fadrique respondió:—-No malicia por amor de mí, que Marco 
Tulio habló burlando y por gracia para divertir al hombre de su 
pena. Hay también respuestas retorsivas muy donosas, muchas y 
muy varias que por no cansar paso, poniendo por ejemplo la de 
Cicerón á V id io Curio, el cual t en ía siempre costumbre de quitar­
se los años de su edad; y en una conversación se qui tó tantos que 
le dijo Cicerón: "Luego cuando abogamos tu y yo juntos, no eras 
tu nacido.,, Y en las prosopopeyas hay t ambién mucha simiente 
de risa, como se dice que, estando comiendo ciertos caballeros 
unos peces á la mesa de un gran Señor, el Señor mismo los repar­
tió con su mano y dió uno muy pequeño á un hidalgo, el cual es­
cocido de l a honra ó del provecho ó de todo junto, puso el pez á 
su oido: el Señor p r e g u n t ó qué hacía , y el hidalgo dijo: "Señor, 
mi padre mur ió en el r ío de á do se sacó este pez, y p r e g u n t á b a l e 
yo si conoció á m i padre cuando se ahogó; y decíame el pez que 
no, porque era él entonces muy chiquito.,, Y en la ironía, como enla 
de Augusto César que, habiendo despedido á un soldado por inú t i l , 
el soldado le dijo: "¿Qué, Señor, d i ré á mi padre cuando esté delan­
te dél?,, A l cual dijo el César: "Di le tú que no te ag radé yo.„ Y 
en la llamada concesión hay mucho del r idículo, como se vió en 
Salamanca entre dos opositores, el uno de los cuales para mejor 
•uadir su negocio dijo ¿ los votos después de la lección leída: " N o 



392 V l h O H O F t A ANTIOUA POETICA. 

hay, señores , discípulo que sea mayor que el maestro, y fulano mi 
contrario ha sido oyente mío muchos días.,, Pasó esto así, y el 
contrario,el día siguiente, respondiendo á la objección dijo así: 
" Y o , señores, concedo que no hay maestro que no sepa más que 
su discípulo, y que yo lo fui de mi opositor, el cual en nueve lec­
ciones que para se hacer Bachil ler leyó, á mí y á otros amigos nos 
declaró y enseñó los libros De Arte Amandi. Es ta fué á mi pare­
cer una graciosa concesión. Y no lo fué menos la del Padre Pr io r 
de no sé que Monasterio. 

Calló Fadrique y el Pinciano le rogó la dijese. 
Á Fadrique se le hizo pesadumbre y dijo Hugo:—Pues yo la 

quiero decir que á los limpios, todo es limpio: Reprend ía un Pr io r á 
un su subdito y nuevo predicador que, en un sermón de las Ví rge­
nes hab ía estado demasiadamente v i rg inal , porque hizo en él mu­
chos apóstrofes á ellas, diciendo que las amaba y las quer ía y que 
de ellas era muy devoto, y que deseaba v i v i r y morir con ellas, y 
cosas desta manera, dichas más con simplicidad que con desho­
nesto celo Mas no bas tó su buena volunlad á que los oyentes no 
murmurasen y la murmurac ión no viniese á las orejas del Prela­
do, el cual dijo después al predicador que de all í adelante mirase 
cómo hablaba en aquella materia, y le dió las razones. E l predica­
dor se ind ignó de verse reprendido y dijo colérico: "Pues bien. 
Padre nuestro, hay m á s que decir? Digo otra vez que amo á las 
Vírgenes y que Ví rgenes las quiero.,, E l Padre Superior respondió 
con mucha flema: " Y o también; mas no las pido á voces, y en el 
pulpito.,, 

Fadrique dijo entonces:—De los ejemplos no es necesaria la 
verdad; y así este sea uno dellos; que en mi opinión todos los re l i ­
giosos son muy buenos, y muy castos y dignos de es t imación mu­
cha; yo á lo menos confieso de mí que en viendo á uno cubierto 
de su vestidura regular, aunque sea el más ignorante moti lón, le 
tengo un respeto muy grande por lo mucho de bueno que debajo 
de aquel hábi to contemplo. 

E l Pinciano di jo:—El que otra cosa pensase pecar ía mortal-
mente. 

Y Hugo:—Y el que por la boca lo echase sería digno de un 
gran castigo. 

Fadrique pros iguió d i c i e n d o : - Y en la deprecación hay tam-
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bién de lo r isueño, como se vió en una de un hombre cuya mujer 
mandaba en casa m i s que á medias; el cual siendo junto con unos 
médicos en conversación, escuchó una disputa y cuest ión sobre 
por qué causa naturaleza criaba leche en los pechos de algunos 
hombres; y habiendo respondido uno de los médicos, que l a natu­
raleza no hac ía cosa en balde, y que sin duda criaba en los pe­
chos de los hombres la leche para a lgún fin, y que á su parecer 
era pa a que el hombre á una necesidad sustentase á, los hijos con 
su leche; esto oido por el hombre susodicho dijo desta manera: 
"Señores, por amor de Dios os ruego hablé is paso, que si las mu­
jeres alcanzan á saber esto, nos h a r á n criar nuestros hijos siem­
pre, y alguna vez los ajenos.,, 

Aquí dijo Hugo:—Mirad, señores, que la sal de ese dicho no 
está tanto en la deprecación, cuanto en el dicho ó concepto, por­
que sin deprecación alguna fuera el dicho muy gracioso. 

—Muchos dichos, dijo Fadrique, hay r idículos que no es tán en 
figura re tór ica alguna, sino que lo son por el concepto y senten­
cia sólamente; pero tengo por bien reducir á figura los que pueden 
ser reducidos como quiera que sea. 

Y el Pinciano:—Mucho quisiera yo saber esto de los conceptos 
ridiculos, porque á mi gusto agradan más los que cobran la gracia 
por la sentencia, que no por la palabra. 

—Por cierto, respondió Fadrique, y aun yo os lo quisiera decir 
por saberlo: mas esto de los conceptos, como lo de las obras que 
al principio dijimos, carece de orden para ser enseñado; y sólo sé 
decir que el concepto que tuviese y exprimiese algo de feo, de l a 
manera que está dicha, será r idiculo. Es ta es una materia tan de­
rramada que no siento quien la haya recogido más , n i aun tanto, 
como lo que habé i s oido; y os hago saber que a ú n en estas partes 
de la Retór ica hay dificultad de dar orden entero; porque las figu­
ras en doctrina de Cicerón son infinitas, y de lo infinito no hay 
sciencia. Así pues so sacan y hal lan los lugares de l a risa, en l a 
cuestión, y así también en las partes de l a oratoria. 

Digo breve de las de la oración: el exordio suele ser r idículo 
por necio, de la manera que lo fué el de un vasallo, y que hablan­
do al Rey comenzó La plát ica diciendo: "así como la asna de Ba -
^ n » comenzó digo, y acabó, porque de turbado no supo más que 
curio tres ó cuatro veces. 
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—Eso, dijo Hugo, fué ridículo mucho, yo lo concedo por razón 
del exordio, que decir el hombre una necedad súfrese, más en las 
primeras palabras que deben ser más premeditadas es causa que 
la sea mucho mayor (1).' 

(i) Se ha extendido más de lo regular, en miestro juicio, el autor de L a 
Filosofía Poética en poner ejemplos de lo cómico ó ridículo buscándolos 
con mucho orden, en verdad, en las acciones y en las palabras, entrándose 
para enumerar los de estas últimas por los dominios de la Elocución 6 parte 
general de la Preceptiva Literaria; por las figuras retóricas, tropos, etc., etc. y 
ahora, en busca de conceptos, recurre á las partes del discurso oratorio, 
pues según dice más arriba desearía, si pudiera ser, agotar el asunto, ya 
que, como dice con mucha razón, pocos antes de él habían reunido tantos 
datos sobre lo risible; pero se nota siempre la vacilación y el desconoci­
miento que sobre la verdadera esencia de lo cómico tiene el Doctor López 
Pinciano, pues á haberla entendido con exactitud con muy pocos ejemplos 
bastaban para explicar cumplidamente la cosa. En el ejemplo del exordio 
ridiculo que aquí pone, llega casi por boca de Hugo á la esencia de lo có­
mico, porque indica la oposición y contradicción en que incurre ese vasallo 
que quería hablar delante del Rey, si no con elocuencia, por lo menos con 
soltura y facilidad; y al llegar á ponerlo en ejecución balbucea, repite dos ó 
tres veces unas mismas palabras y al fin desconcertado calla; es decir, que 
su intención y propósito quedan defraudados, porque no disponía- de los 
medios convenientes para llevar á cabo lo que intentó, y cae sobre él el ri­
dículo. Y es aquí más cómica la situación por ser el contraste y oposición 
mayor, toda vez que, siendo el exordio al parte del discurso que requiere pa­
labras más escogidas y fáciles y pensamientos más brillantes y naturales, al 
no poderlo realizar, la situación en que cae el que no consigue su intentó, 
es mucho más cómica y ridícul i y la risa tiene que ser por lo tanto más es­
trepitosa. No es aquí ridículo el exordio por el hecho de ser parte del discur­
so, ni lo son las refutaciones que después pone, como tales refutaciones, como 
uo lo son tampoco las figuras y tropos como tales tropos y figuras, sino 
porque en todos esos ejemplos citados hay disparidad, oposición y contras­
te manifiesto entre lo que se intenta y lo que se hace, entre lo que se ima­
gina y lo que es en realidad; una contradicción, en fin, entre la inteligencia 
y la voluntad, motivada por Ignorancia, presunción, cobardía y demás de­
bilidades y defectos humanos, pero nunca por la fealdad; y de esa contra­
dicción surge lo cómico ó ridículo de las situaciones y de las palabras; sin 
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Este, dijo Fadrique, fué r id ículo por necio; y r idículo por 
discreto el exordio que luego hizo su compañero al Rey diciendo 
así: "Luego, Señor, que le v i comenzar por asno, en tendí que ha­
bía de caer, lo que ante Vuestra Majestad nos ha t ra ído es esto y 
es^0 y así d iscurr ió en lo demás , no r idicula , más admirable­
mente. E n las refutaciones se hal lan t ambién lugares de r isa no 
pocos, n i poco graciosos. Y sea ejemplo una de Augusto á un mal 
soldado dicho Pomponio, el cual se quejaba á sus amigos y no 
amigos del César, que habiéndole servido, no le hac ía l a merced 
que sus servicios á su parecer, merecían . Este se fué un día ante 
el Emperador y le dijo razones muy flacas por donde le debía ha­
cer mercedes; y añadió diciendo: que por servirle le hab ían dado 
una gran cuchillada en l a cara. E l César respondió: "Cuando otra 
vez huyéredes no volváis la cara atrás. , , Y dejadas las retorsiones 
de Arís t ipo y las respuestas á las t ác i t a s objecciones de Dionisio 
el Tirano digo de la que 

Aquí dijo el Pinciano:—De buena gana escuchara yo las que 
dejais, si no recibiera vuestra persona a l g ú n enfado, 

Hugo se entrepuso diciendo:—Háse de dar gusto al amigo en 
lo que justo pide; y luego pros igu ió desta manera. Tuvo Ar ís t ipo , 
filósofo, muy graciosas refutaciones, entre las cuales fué una, que 
siendo acusado que hubiese dado cuatro reales por una perdiz 
para su comida, lo cual no estaba bien á un filósofo profesor de 
virtud y templanza, respondió: que antes era muy propio del filó­
sofo no estimar al dinero (1). Es ta sea una de las muchas retor­
siones de Arís t ipo; y otra de Dionis io sea, que habiendo despoja­
do de una barba larga que de oro macizo ten ía el dios Esculapio, 
dijo: que su padre no ten ía barba, y que no eia razón l a tuviese 
el hijo. 

—Basta: dijo Fadrique y pros igu ió así: Es t ambién graciosa 

olvidar que muchos de los ejemplos puestos oo son ridículos, sino que son 

peusamieutos agudos ó ingeniosos, pero no cómicos. 

(i) Esta respuesta del fundador de la Escuela filosófica que se llamó 

Cirenáica, no es cómica ó ridicula, sino aguda é ingeniosa; y lo mismo 

puede decirse de la de Dionisio de Siracusi que viene después, y conviene 

mucho distinguir lo cómico de lo agudo ó ingenioso, porque son cosas dis­

tintas eu su esencia y que producen resultados también diferentes, 
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manera de refutar, negando una cosa dicha y añadiendo otra peor, 
de esta manera: Quejábase Domicia Romana de Junio Baro que 
hubiese dicho della que, de escasa y apocada vendía los zapatos 
viejos de sus sirvientes, y Junio ia aplacó diciendo: "Nunca yo tal 
heBdicho. señora, lo que yo dije es, que los comprábades viejos para 
os los calzar.,. 

E l cuento rieron mucho los compañeros y dijo el Pinciano 
riendo:—Buena manera por cierto de amansar l a i ra es esta. 

Y Fadrique:—En la especie de adversar y refutar, afirmando 
y confirmando íué así: Que un médico sabio, pero colérico dema­
siadamente, y por ello muy notado, servía á un Señor, a s i s t i éndo­
le á comidas y cenas, quiero decir que le era criado como los de­
más, y yendo una m a ñ a n a á l a comida de su Señor, tuvo, pala­
bras con un su criado en la sala, tan altas, que llegaron á oidos 
dél; y alborotado dijo á sus criados que mirasen qué alboroto era 
aquel; uno de los cuales respondió; que no era nada, y que era el 
médico que reñía con su criado. E l Señor d is imuló y pros iguió en 
su comida la cual habia empezado; el médico entró , hizo su saluta­
ción y púsose en el lugar que solía: calló el médico y calló el 
Señor y callaron todos gran rato, después del cual dijo el Señor 
al médico así: "Muchos médicos he conocido en esta tierra, y en­
tre otros á uno, el cual era muy buen letrado discreto, de buen 
parecer, y en suma, os parecéis á él todo lo posible, sino que el 
otro era muy colérico.,, 

Y Eadrique luego en breves palabras cifró lo que había , redu­
ciendo la risa á conceptos, palabras y obras, con lo cual hizo fin. 

Hugo dijo:—Pues no habemos bien acabado estos lugares de 
tomar la risa, porque aunque es asi que son los tres dichos gene­
rales, conceptos, palabras y obras, no habemos hecho memoria de 
una diferencia de risa, llamada pasiva, la cual es de las más gra­
ciosas de todas. 

—¿Qué esto de pasiva? p r e g u n t ó el Pinciano. 
Y luego respondió Fadrique:—Bien dice Hugo, r isa pasiva se 

dice, cuando la r isa se convierte en burla del que pretende que 
otro sea el reido y burlado. Desta especie se ven algunas en el 
Cortesano y en otros libros, y desta me acuerdo haber leido que 
un orador estaba orando contra un homicida, el cual en el fin de 
1* oi ucióu sacó ensangrentado el estoque con que había hecho el 



fíPÍSTÓLA IX DB L A COMBDIA. 897 

homicidio diciendo: "Con este, con este se hizo el crimen.,, Estaba 
el orador de l a parte contraria presente, y por convertir la com­
pasión en risa, se alzó, y las manos en l a cabeza, se fué huyendo 
y clamando que le guardasen. Resu l tó de aquí que no sucedió lo 
que él pretendió, que era que fuese reido su adversario sino que el 
reido y escarnecido fué él mismo; de manera que, pensando ser per­
sona activa en la risa, fué pasiva. Es ta especie de r isa pasiva pue­
de ser rús t ica , como esta, y industriosa, como muchas veces l a sue­
len usar los hombres que dicen de placer, los cuales hacen m i l des­
cuidos artificiosos para que ellos sean los reidos; y este es ejemplo 
que en las obras consiste; pienso que, si hiciese memoria me acor­
daría de algunos que en palabras consisten. 

Hugo dijo entonces:—Aquel de ü c t a v i a n o César con Marcio, 
está en palabras. 

—Ese, respondió Fadrique, dudo yo si fué de los pasivos sóla-
mente, y me parece á mí que fué una mezcla del activo y del 
pasivo. 

—Sepa yo, dijo el Pinciano, ese del César. 
Y Fadrique:—Enhorabuena. Tenía Octavio entre otros un ser­

vidor, dicho Marcio; és te pedía al César mercedes á menudo y el 
César nunca se las hac ía por ser injustas sus peticiones. Sucedió, 
pues, que en ocasión que el Marcio era presente con un papel en 
la mano para le demandar cierta merced, un otro se entrepuso, 
suplicándole una gracia. Octavian© le escuchó, y visto no deman­
daba lo justo le respondió: "Vos, amigo, no os canséis en más ra­
zones que no tengo de hacer lo que pedís, como n i tampoco h a r é 
lo que Marcio me quiere demandar.,. F u é el dicho reido por dos 
causas, por l a necedad de Marcio, y por la escaseza del César. 

V. 

Dicho esto, cesó un poco Fadrique y después pros igu ió dicien­
do:—Digamos ya de las cómicas especies: Y digo así: qup la co­
media, ó es paliata, ó fogata; que es decir, ó es griega ó lat ina. 
L a griega fué dividida en tres especies, cómica, sa t í r ica y mími­
ca: la latina ó romana en cuatro: pretextata, trabeata, tabernaria 
y atelana. Acerca de lo cual es de advertir que así como la trage­
dia se distingue de la comedia principalmoute por l a grandeza y 
meuoria de las personas, la comedia hace sus diferencias por Itv 
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mayor í a y pequenez dellas; que la griega, dicha cómica, era una 
comedia entre la gente más granada del pueblo, digo que en ella 
se imitaba la gente más principal. L a sa t í r i ca remedaba á la de 
estado ni grande n i chico, sino mediano; como la mímica sólo con. 
t r ahac í a á la más baja plebe; en ella se imitaban palabras y obras 
de hombres bajos y soeces, lascivos, sucios y deshonestos. L a 
romana comedia por el semejante sacó sus diferencias; porque la 
pretextata era imi tac ión de gente patricia y generosa; la que i m i ­
taba á gente ecuestre y mediana se llamaba trabeata; l a que al 
común del pueblo y vulgo tabernaria, y l a que á las personas v i . 
les, como la mímica griega, era dicha atelana (1). Esto es lo que 
en suma siento de las especies cómicas; digo, de la comedia y 
partes della esenciales; y en lo que toca á las cuantitativas, es de 
saber que la comedia, como la ti'agedia son una cosa misma, por" 
que así como esta tiene principio, medio y fin, ñudo y soltura, 
pró tas i s , epís tas is , c a t á s t a s i s y catás t rofe , y en ellas actos cinco 
y lo demás que es dicho. 

Hugo dijo entonces :—Paréceme, Sr. Fadrique, que vais huyen­
do lo dificultoso, porque no hacé is mención de las primeras par­
tes en que la tragedia se dividió, según su cantidad que son, pró­
logo, episodio, éxodo y coro, ¿por ventura es porque el coro no es 
consecuente á l a poét ica cómica? 

—Eso, respondió Fadrique, fué así un tiempo, como en la tra­
gedia, s i bien me acuerdo se t r a tó ; mas desde el Filósofo hasta 
estos tiempos y a ú n antes, ya l a comedia rescibía coro; lo cual se 
colige claramente del mismo Filósofo, que en el capí tu lo segundo 
del Tercero de sus Políticos, hace mención del coro t rág ico y de 

(i) Nada hemos de decir de la división que de la Comedia sfe hace en 
el texto; pues refiriéndose sólo el autor de la Filosofía Poética á la comedia 
griega y romana y prescindiendo en absoluto de la comedia de su tiempo, 
nada tenemos que objetar á esa división. Verdad es que cuando el Doctor 
López Pinciauo escribía esta obra era cuando empezaba la renovación y flo­
recimiento del Teatro Español , pues las comedias que se escribieron y re-
presentarou en los teatros antes de Lope de Vega, estaban ajustadas al 
molde de la comedia clásica y les cuadraba la división en el texto estable­
cida. Hoy las comedias se dividen por el asunto, eu comedias de carácter, 
de costumbres, de enredo, etc., etc. 
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cómico. Y en la verdad las dichas partes, prólogo, episodio, éxodo 
v coro se me fueron de l a memoria; y me afirmo en que t ambién 
la cómica como la t r ág i ca las tiene- mas se dehe considerar cnan­
to al prólogo, que la comedia le tiene siempre afuera de la acción, 
]o cual no conviene á l a t rág ica , porque halrendo és ta de ser ac­
ción grav ís ima, maravil losa y fuera de lo que ordinario so ve en 
el mundo, no conviene entrar prologando antes, sino simulada­
mente i r h a c i é n d o l a zanja á la obra misma dentro della; y en esto 
conviene con la épica, como después se verá . E n el coro hay que 
considerar qnc el t r ág i co tuvo tres partes, digo tres acciones: l a 
una era lamentar, y esta se hac ía con la mult i tud; l a otra razo­
nar, y esta se obraba hablando nn solo actor ó representante en 
vez de la mult i tud; y l a tercera era cantar, no nno, ni muchos, 
sino dos, tres ó cuatro, de lo cual se colige que la comedia sólamen-
te recibió del coro la una parte ó acción que fué la mús ica . De lo 
cual resnlta que la tragedia no tuvo prólogo afuera de la acción, y 
que la comedia no tuvo coro perfecto: mas esta materia, especial 
la del prólogo, se toca rá adelante s i venimos á l a épica a l g ú n día . 

E l Pinciano dijo entonces*—Está muy bien, mas yo no sé qué 
cosa sea prólogo en l a poética; en l a oratoria ya yo sé, como el 
otro día se dijo, que es nn seminario de l a oración y un lugar 
adonde es tá cifrado todo lo que l a oración contiene. 

Eadrique respondió:—Si por seminario se entiende lo que aca­
báis de decir que es una recap i tu lac ión y suma de l a cosa toda, 
eso es dar á entender que es lo mismo que el argumento; mas, si 
como yo entiendo, por seminario se entiende una oración, en l a 
cual por lo pasado se da luz á lo porvenir, este es verdaderamen­
te prólogo; y deste usan los escritores comunmente antes de las 
obras, y deste usa el cómico en una de las especies que de pi'ólogo 
tiene, el cual prólogo cómico fué dividido en cuatro maneras. H a y 
un prólogo que es dicho o m e n d a t í v o , porque en él, ó la fábula ó el 
autor es alabado; y hay prólogo relativo adonde el poeta da gra­
cias al pueblo, ó habla contra a l g ú n adversario. Hay le también 
argumentativo, que es el que dijimos daba luz por lo pasado á lo 
porvenir. Y hay prólogo de todos mezclado que no tiene nombre, 
y se podría llamar prólogo mixto. 

Bicho es tá ya de la esencia, especies y partes de la comedia; 
resta decir un poco de las condiciones della; que yo acabaré ecu 



400 FILOSOFÍA ANTIGUA FoéTICA. 

suma brevedad, porque me deis el plaudits, que lie sido el h u é s ­
ped, tengo que mantener la conversación hasta el fin, pues sé 
cierto que no o s enoja. 

Hugo y el Pinciano acometieron palabras de cumplimiento, y 
Fadrique d i jo :—No hay para qué gastemos el tiempo mal gasta­
d o , que yo s é lo que sé, y quisiera más saber lo que no sé; y des­
pués prosiguió diciendo: L a fábula cómica ha de tener cinco actos, 
como poco ha dijimos, y en lo cual conviene c^n la t r ág ica . (1). 
L a segunda es t ambién común á las acciones d ramá t i ca s , y es, 
que cada persona no salga m i s que cinco veces al teatro en toda 
la acción, que viene á ser en cada acto una vez. Y desta .minera 
quedan las entradas tan mezcladas, que n i n g ú n actor da molestia 
con su frecuencia; —dejo aparte la persona dicha pros tá t i ca , la 
cual no suele salir m á s que una vez á dar materia á lo que ade 
lante se ha de decir y hacer.—Sea la tercera condición que en la 
escena no salgan de tres personas arriba, y si saliese la cuarta, 
es té muda; y como dice Horacio, no trabaje en hablar; y esto con 
mucha ra.zón porque en habiendo plá t ica de más que tres, hace 
nna confusión moles t í s ima. L a cuarta, cuando saliese alguna imi 
tación de músicos á dar música , no haya más que una persona 
fuera dedos músicos; y si hubiese alguna otra, es té como acehan-
do para a lgún fin. L a quinta que toda acción se finja ser hecha 
dentro de tres días; en todas las cuales condiciones conviene con 
la tragedia. 

Hugo dijo aquí :—Pues el Filósofo no da más que un día de 
té rmino á la tragedia. 

Fadrique se sonr ió y dijo:—Abora bien; los hombres de aque­
llos tiempos andaban más listos y agudos en el camino de la vir­
tud; y así el tiempo qae entonces bastó, agora no basta. Bien me 
parece lo que algunos han escrito, que la tragedia tenga cinco días 
de t é rmino y l a comedia tres, confesando que cuanto menos el pla­
z o fuere, te rná m á s de perfección, como no contravenga á la verisi­
mi l i tud , la cual es todo de la poét ica imi tac ión y m á s de la cómi­
ca que de otra alguna (2), Y con esto se dé fin á nuestra comedia. 

(1) Véase lo que dijimos sobre esto en la Nota correspondiente de la 
Epístola anterior, pág. 354. 

(2) Esta es la regla suprema, la de la verosimilitud; y sobre esto rccor-
'•¿«mos la Nota correspondiente á las unidades de tiempo y de lugar <pie pu-
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Hngo y el Pinciano dieron el plmtdite, dando unas grandes y 
regocijadas palmadas: ya en esta sazón declinaba el sol. Fftdriqne 
pidió su capa y el Pinciano se despidió de los compañeros con ma­
cha a legr ía . Fecha en las Kalendas de Ju l io . Vale. 

Respuesta de lít>u Ciabricl >\ la i ^ í s f o l a 
IVóita <lel P i n c i a n o . 

Si t r ág ico fué el prólogo, Señor amigo, de la tragedia, el de l a 
comedia fué cómico; de manera que á mi dió gran r isa el caso en 
tre Hugo y su mujer, el cual tuvo fin tan diferente de lo que pro­
metió, que de t rágico y grave se hizo alegre y r idículo. Son estas 
ostentaciones muy al propósi to para la r isa y me admiro, cómo 
entre las figuras ridiculas no fué puesta. Esto brevemente porque 
no es deste lugar: serálo el decir que vuestra Epís to la me fué muy 
agradable con la salud de la mujer de Hugo, que soy recien casa­
do y quiero mucho á mi mujer, y más cada día, y tengo gran l á s ­
t ima de los casados antiguos que pierden sus honestas compañías , 
pérd ida que es mayor cuanto más largo el ñudo matrimonial: y 
esto acerca del Pr ime o Fragmento. 

De vuestra letra contiene el Segundo al principio y á los inven­
tores de l a comedia, la cual difine y se diferencia de los demás 
poemas c n el r idículo especial especialmente. Pero quiero adver­
t i r que, aunque el dicho r idículo es diferencia muy in t r ínseca á la 
cómica, se entiende que debe caer con el género que e s ' i m i t a c i ó n 
activa; que vemos algunas imitaciones ridiculas, cuales son algn-
nas de las sa t í r icas , y no pertenecen á la cómica, porque, ó son 

simos en l i E p i s t ú a quinta al tratar de la Fábula, y lo que allí dijimos, 
aquí lo clamos por repetido. La segunda regla que ahora da el Autor sobre 
la comedia, tampoco puede tomarse al pie de la letra, porque deberá ajus­
tarse á las exigencias de la acción y de la verosimilitud, pues pudiera ser 
necesario que un personaje saliera más de cinco veces á la escena. En suma, 
toda regla absoluta para cuestiones secundarias en asuntos artísticos hay que 
mirarla con pres'cncicín, porque suele perjudicar gravemente al libre vuelo 
de la fantasía y degenerar en un casuismo y rutina, incompatibles ambos 
con la espontaneidad que la invención y creación del poeta, ú del artiüla 
cu general, requieren. 
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enarrativas ó comunes: Ejemplo de lo que digo veréis en las sá t i ­
ras de Horacio, el cual mofa escarnecieiado y burlando con mucho 
de lo r id ículo . L a difinición que el Filósofo de la comedia dejó es 
muy buena también; y me maravil lo cómo no se aprovecharon 
della los compañeros ; pero si bien se advierte la una y la otra son 
casi una cosa misma. L a esencia de l a tragedia es tá muy bien ex­
cluida por el r idículo sólo; y así de hoy m á s me parece se ponga 
silencio á la mul t ip l icac ión de palabras no necesarias. E n este Se­
gundo Fragmento se tocaron t ambién las dos primeras de las siete 
diferencias entre el la y l a comedia. 

Y en el Tercero se prosiguen las cinco restantes, y no sé qué 
a ñ a d i r como n i qué quitar; lo cual suelo yo hacer de mejor gana, 
porque amo la brevedad lacónica. 

E l Cuarto contiene l a materia r idicula, y por el tanto torpe. Y o 
quisiera que ella se tocara con un poco de modestia; mas á los 
limpios, todo es l impio, y todo os lo perdono y aún lo agradezco, 
no por el deleite que en la lectura recibí , sino por la doctrina que 
aprendo. U n a cosa no puedo callar, y es que vuestro Fadrique me 
parece tiene esp í r i tu muy cómico, s i ya no lo fué tanto por aga­
sajar á los huéspedes ; á esto me arrimo más , que los hombres ur­
banos y corteses buscan todas las vías con que deleitar á sus hués ­
pedes como sean honestas, y estas no se deben contar entre las que 
no lo son. L a divis ión del r idículo en obras y palabras, y la de las 
palabras especialmente está más copiosa que otras que he visto. 
Cicerón tocó esta materia en el Segundo luihro DeOmtore ad Q. Fra-
trem; pero pues Quinti l iano que después le sucedió, no es tan co­
pioso como vuestro Fadrique. A Fadrique me allego por agora en 
esta parte, y aún en las demás me l legaré : tanta es su opinión 
para conmigo. 

Contiene el Quinto y ú l t imo párrafo las especies de la come­
dia, as í las que fueron acerca de los griegos, como las que á los 
romanos fueron en uso. Tiene también las condiciones, algunas 
de las cuales por ser comunes á todas las d r amá t i ca s fueron pues­
tas en la Epís to la vuestra que de la tragedia recibí, como también 
otras que á la parte de la cantidad della tocan. Todo es tá bien di­
cho y bien escrito; yo os ruego no os canséis en lo que yo recibo 
tanto gusto y cor tes ía . 

Fecha dos días antes de las nonas do Ju l io . Vale . 



EPÍSTOLA DÉCIMA. 

ÜE L A ESPECIE DE POETICA DICHA DITIRAMBIGA. 

i . 

Aunque, Sr. D . Gabriel , el Piuciano fué á casa de Fadrique 
algunos días para acabar l a materia comenzada, no á tiempo qw« 
se pudiere proseguir, porque el tercero, que era Hugo, no venía 
cuando el Pinciano, n i el Pinciano cuando Hugo; en suma, este y 
aquel se vieron un día en San Je rón imo , después de haber oido 
misa y aquel dijo á este que cómo se hab ía escondido tantos días . 

Hugo respondió:—Antes parece, Sr. Pinciano, que como ya sois 
maestro, no habé i s menester m á s doctrina poética; pues yo os sé 
decir que a ú n sabe más Fadrique, y que podré is aprender dél co­
sas nuevas. 

— Por cierto, dijo el Pinciano, eso sé yo por esperiencia; y sa­
bed que le he visitado estos días , y, aunque no habemos tocado en 
la poética, en otras muchas cosas me parece admirable; yo estoy 
empeñado y deseo grandemente que se prosiga la materia comen­
zada. Suplicóos me d igá i s á que hora nos veremos á pelear en el 
campo acostumbrado. 

—Yo, dijo Hago, con él tengo de comer hoy, porque me ha con­
vidado á una mús ica para pos de la comida. 

Esto dicho, el uno y el otro caminaron juntos á l a calle de F a ­
drique, en cuya casa en t ró Hugo, ans í como el Pinciano t u l a suya; 
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el cual se asentó á tabla á la hora acostumbrada, y el oido atento 
á la veutaua por escuchar si entraban las olas del aire sacudido 
con las cuerdas. E l Pinciano dió fin al pasto, y alzado, puso un 
pali l lo entre los dientes, y los pechos á la ventaba por escuchar 
con m á s atención. Y visto la mús ica no le convidaba, acordó de l a 
ir á buscar, y fué á casa de Fadrique, mas hallando la puerta ce­
rrada, dió vuelta á su posada, cuando á caso Fadrique se puso á 
la ventana, y viendo al Pinciano las espaldas.le p r e g u n t ó el por 
qué se volvía. E l Pinciano se lo manifes tó , y Fadrique le respon­
dió que para él no hab ía puerta cerrada. 

E l Pinciano se en t ró en casa de Fadrique y vió una moza de 
buen talle, y á una vieja de feo y pésimo, que con los dos h a b í a n 
comido. L a moza se incl inó hacía el un lado del suelo, y alzó una 
vihuela y comenzó á cantar; y cantando acabó uno y otro romance 
viejo también , que el Pinciano quedó á ella honestamente aficio­
nado, que hasta entonces parec ían las mujeres, la una, una Sancta 
Ménica, y la otra una Sancta Anastasia; pero poco después des­
cubrieron la hilaza, como dicen, que la que parec ía antes Anasta­
sia se trocó en Sa tanás , y la Ménica en Demónica fué convertida; 
porque se levantó la una y la otra de la mesa, y la moza con su 
vihuela danzando y cantando, y la vieja con una guitarra cantan­
do y danzando, dijeron aquellas sucias bocas mi l porquer ías , es­
forzándolas con los instrumentos y movimientos de sus cuerpos 
poco castos. Tal fué la disolución, que los tres hombres, que solos 
eran, estaban corridos y afrentados. Las dos se cansaron de hacer-
mucho después que los tres de mirar. 

Fué ronse al fin y dijo Fadrique:—El vino que bebieron era bue­
no, y hízoseles vinagre y han me ofendido con el aliento; no me 
e n t r a r á n más aquí estas mujeres. Ahora bien, señores, ágüese este 
disgusto con a lgún entretenimiento honesto y de letras, que ver­
daderamente este solo es el que no cansa. 

E l Pinciano dijo:—La ropa es tá cortada, no es menester m á s 
que i r cosiendo. L a comedia se acabó el otro día; véase quién s i ­
gue por sus an t igüedades . 

— Supuesto que Toledo, digo la épica, quiere hablar en postrer 
lugar, dijo Hugo, sigue la que nos pros iguió agora. 

—¿Quién? dijo el Pinciano, ¿esta poesía de estas mujeres? 
Hugo:—Sí. 
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Pinciano:—¿Esta es l a zarabanda que dicen? 
Fadrique:—Llamadla vos zarabanda, ó dithiramba, que ello es 

así como Hugo lo dice; porque l a í y la ^ juntas en el griego sue­
nan lo mismo que nuestra z. 

Pinciano:—Según eso, todo es una cosa, y en nombre dithiramba 
y zarabanda. 

—Yo pienso que sí, dijo Fadrique, y que el vocablo se ba co­
rrompido; y que sea el nombre mismo, ya lo veis por la semejanza 
que tienen; y que sea la cosa, ya lo vistes por lo que hicieron 
aquellas doncellas, como su madre cuando las parió; ¿Vos no vis- , 
tes cómo juntamente, imitando aquellos torpes actos y movimien­
tos feos, á una cantaban, t añ í an y danzaban? 

—Sí, dijo el Pinciano, ya me acuerdo que se dijo del poema ac--
tivo que ten ía tres maneras de imi tac ión: lenguaje, digo, mús i ca 
y tripudio; pero diversas y apartadas, y que la d i t i r ámbica las te­
nía juntas: ¿mas qué tiene que ver l a cosa de l a d i t i r ámbica á la 
de la zarabanda? Que aquella era hecha en honor de Baoo y anti­
gua; y esta nueva y que de muy pocos años acá ha ensuciado la 
tierra. 

Fadrique dijo:—¿Vos no habé i s oído decir mezclar á lo sacro 
lo profano? 

— Y aún sé, dijo el Pinciano, que por j u s t í s i m a s leyes e s t á ve­
dado. 

Y Fadrique:—Pues eso es esto: Y porque os diga lo que entien­
do deste negocio, escuchad: Entre los furores, que dijimos el otro 
día, humanos, que P l a t ó n dijo divinos, contamos dos, el de Baco 
y Venus. Reinó en aquel tiempo pasado Baco y so lemnizábanle 
los poetas; agora reina Venus, y las poetisas l a celebran. Y ha­
blando más de veras digo, que en la verdad esta zarabanda es l a 
dithiramba antigua, la cual estaba olvidada, porque ya el dios Baco' 
no se veneraba en parte alguna y en lugar della quedó la l í r ica. 
Los Indios del Poniente gentiles, pudieron hacer como gentiles 
veneración á Baco, mas no t en ían el instrumento que era e l vino, 
y ansí todos se dieron á celebrar la Venus lasciva; y lo que los 
gentiles griegos hac ían á Baco, hacen estos á Venus con las tres 
imitaciones, canto, mús ica y danza juntamente. Eso mismo hacen 
los de Et iopía , s i queré is mirar en ello en esos coros y danzas; y 
estos á mi parecer trajeron á este mundo la zarabanda, á l a cual 
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ansí l lamaron algunos hombres leídos ó desleídos de la d i th i ram-
ba: y esc fué el principio della (1). 

( i ) Remitiendo al lector á lo dicho por nosotros sobre la ditirámbica y 
zarabanda en la Epístola cuarta, cuando se trató de la división de la poesía) 
aquí indicaremos nuestra opinión de que la ditirámbica en la literatura grie-
gra no fué un poema verdaderamente simple, sino que participaba de ele­
mentos épicos, líricos y dramáticos; y aún creemos más, que la ditirámbica 
fué el poema precursor y el antecedente de la tragedia y por lo tanto de los 
poemas activos ó representativos que hoy llamamos dramáticos. Fué la di­
tirámbica, como la tragedia, un poema dedicado á enaltecer y á honrar á 
Baco; narrativo al principio, que denunciaba sus conexiones con la épica, y 
acompañado de la música y de la danza y con los furores y arrobamientos 
de la lírica; es decir, que era una manifestación compleja á la que presta­
ban su concurso, no sólo la poesía que era su principal elemento, sino la mú­
sica y el baile. Pero todos estos elementos estaban todavía sin enlace artís­
tico hasta que poco á poco fué la tragedia y la comedia tomando fuerzas 
propias, determinadas é individuales y sep* rándose cada vez más de la di­
tirámbica. Cuando esto sucedía empezó la decadencia del ditirambo, relegado 
únicamente desde entonces á ser un canto de alabanza ó de íidulación, pero 
despojado ya de su carácter religioso; por lo cual, convertido en poema hu­
mano, y recordando el vino de su origen, los movimientos acordes de la 
primitiva danza y la música de sus primeros triunfos, exageró todas estas 
cosas, y falto de gusto y delicadeza artística, concluyó por ser una obra y un 
espectáculo innoble, soez é indecoroso, propio para satisfacer los apetitos y 
las exigencias groseras y sensuales de las clases más ínfimas é incultas, ó 
las de las más corrompidas costumbres y gusto más extragado. En suma, 
que la ditirámbica no puede considerarse como un género poético determi­
nado y propio, sino como una manifestación rudimentaria y múltiple, cuyos 
eleme ntos se han de diferenciar después y tomar carácter determinado; que 
cuando esto sucede la ditirámbica pierde la nobleza y dignidad que le pres­
taba la idea religiosa que la informa en los primeros instantes de su exis­
tencia para venir á ser instrumeulo de adulación primero, y después espec­
táculo poco culto y nada artístico que entretiene y satisface á las clases 
rústicas y plebeyas, decadentes y corrompidas. Examínese la zarabanda, la 
chacona de otras épocas y el cante ílamcnco contemporáneo y se notará lo 
exacto de nuestra afirmación. Por último, lo que se llamó ditirámbica en la 
antigua Grecia, tiene su representación y correspondencia en los pueblos 
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II. 

Aquí dijo el Piuciano:—Por qué razón á l a dithiramba digan 
zarabanda me parece haber entendido bien; pero por qué la d i th i ­
ramba se diga así , ó no lo he oido, ó se me ha ido de la memoria. 

Fadrique dijo:—La d i t i r ámbica tuvo nombre de Baco, porque 
salió al mundo por dos puertas segixu los poetas escriben; y dijé-
ronla así porque especialmente fué esta obra hecha para loores 
del dios Baco; l a cual cantaban sus sacerdotes, t añendo y danzando, 
y l a cual t amb ién contiene su doctrina moral. 

E l Pinciano dijo:—Ansí conviene decir para excluir á estas za­
rabandas. 

Hago dijo:—En razón de poema tan d i t i rámbico es el malo como 
el bueno, y agora en general se habla. 

—Ansí es la verdad, respondió Fadrique y yo agora no trato 
sino de su primera invenc ión para que fué, que el haber degene­
rado no hace á nuestro propósi to : digo, pues, que ella fué inven­
tada para alabar á los buenos, y, como dijo Arquiioco, el que alaba 
lo bueno vitupera al malo; y yo añado que el que hace lo uno y lo 
otro, enseña buenas costumbres, y que la d i t i r ámbica las enseña 
desta manera dicha; y especialmente que ella de su principio fué 
imitación de mejores, aunque después , (el día pasado se t r a tó ) , lo 
fué también de peores, como Ar i s tó t e l e s dijo del Filogeno d i t i r ám­
bico que á los Persas hab ía imitado peores que ellos eran, mas 
esta ya es otra materia. Vamos á l a propria de l a d i t i rámbica ; l a 
cual no es otra cosa que una imi tac ión narrativa hecha con m ú s i c a 
y tripudio juntamente y á una; por lo cual se diferencia del act i­
vo poema, como antes es tá dicho, y de la épica porque esta es co­
mún poema. 

E l Pinciano dijo:—Por lo que he oido, d i t i rámbica , zarabanda 
y lírica todo es una misma cosa. 

—En lo esencial, que es la forma dicha de la imi tac ión con los 

poco civilizados y cullos, porque ea todos ellos se eucueutrau estos espec­
táculos, rodeados cou la aureola de la idea religiosa, que son fiestas popu­
lares, que euoierraa los diftreutes elementos artísticos de poesía, música, re-
represeatacióu y baile, suficieutes en verdad, para llenar las limitadas aspi­
raciones de los pueblos sencillos y primitivos. 



408 F I L O S O F Í A A N T I G U A P O É T I C A . 

tres géneros , no hay duda alguna, respondió Fadrique, sino que 
todas los piden ó consienten; mas diferóncianse en l a materia de 
que tratan, porque l a d i t i rámbica trata de los loores de Eaco, y la 
zarabanda de los ejercicios de Venus, y la l í r ica deja á los dioses 
y trata de cosas acá menos levantadas; y si trata de dioses, no 
particularmente para los alabar, porque los poemas hechos para 
este fin fueron llamados himnos; ans í que los himnos fueron he­
chos para honor de los dioses en general y la dit iramba en honor 
de Baco, y l a zarabanda mezcló lo sagrado de Baco á lo profano 
de Venus (1); y la l í r ica trata otras cosas varias; porque si trata 
de alabanzas de personas, han de ser humanas, las cuales son su 
materia, ansí como amores, rencillas, convites, contiendas, votos, 
exhortaciones, alabanzas de la templanza y de hechos dignos, can­
ciones, pretensiones, negocios y cosas desta manera; y esto con 
menos ruido de vocablos compuestos y más sentencias que la d i ­
t i rámbica ; la cual requiere un lenguaje lleno de vocablos compues­
tos, hinchado y inconstante, y al fin como dice cierto autor, todo 
vino (2). 

( 1 ) Encontramos esta afirmación un poco inconsecuente, porque si se toma 
á Baco por el dios, tan sagrado es él como la diosa Venus; y si esta se toma 
por los placeres sensuales, tan profanos son estos, como los del vino que se 
representan por Baco. 

(2) Sobre la esencia de la lírica ya dijimos en la nota correspondiente 
de la Epístola cuarta lo que modernamente se tiene como esencial y carac­
terístico de esta poesía. Acerca de la materia de ella, 6 sean los asuntos pro­
pios de la lírica, se dice en la actualidad que pueden pertenecer á la realidad 
entera, porque todo lo que rodea al poeta y todo lo que conoce puede des­
pertar y excitar en él sentimientos y afectos, pensamientos é ideas. En cuanto 
á la forma de la poesía lírica los preceptistas modernos piden para ella to­
das las galas brillantes del estilo y toda la riqueza del lenguaje y una ver­
sificación fluida, musical y armoniosa. Es decir que la poesía lírica moderna, 
aún cuando por regla general no va acompañada, como la antigua, de la 
música, ni del baile y música, como la ditirámbica, ha heredado de esta el 
entusiasmo y arrebato báquico y la riqueza pintoresca del lenguaje y estilo; 
y de aquella ha tomado los asuntos indicados en el texto; si bien nos parece 
que están más correctamente enumerádoü por Horacio, cuando en la Epís­
tola ad Pisones dice: 

Musa dedit fidibus, divos, puerosque Deorum. etc. 
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Hago dijo:—De la materia l í r ica he yo leiclo que es tá eu nú­
mero cierto dividida, y que es deceno, 

Ahora bien, dijo Fadrique, en t i éndase lo esencial de la cosa 
que importa; y si yo me dejare alguna parte, añadid la vos, y si 
uo, dejadla. Y esto es lo mojo -, contentando os con que la l í r ica 
puede tener diferencias, según la materia, y que podrían irse 
añadiendo cada día,' s egún las cosas van variando. 

E l Pinciann dijo:—Yo, señores, tengo el entendimiento un tan­
to confuso, y deseando no caer en confusión me proveo cuanto 
puedo en la dis t inción do los vocablos: y aunque es tá dada harto 
grande, pero parecer ía me mayor, pues la l í r ica comprende á tantas 
cosas, y la d i t i r ámbica á una sola que incluyamos á esta deba­
jo de aquella; y que puestas en olvido la dit iramba y la zaraban­
da, cuando se ofreciere hablar de nuestro poema presente le demos 
nombre de l í r ica (1). 

Hugo rospond:ó: —Dos inconvenientes hallo yo para eso que 
decís: el uno es tá ya tocado antes, y es, que algunos poemas l í r i ­
cos son comunes, y el d i t i rámbico debe ser enarrativo ó enuncia­
tivo solamente. E l otro es, que l a d i t i r ámbica es imitante necesa­
riamente, y en la l i r a se hallan muchas que no tienen imi tac ión . 

Fadrique dijo entonces:—A la primera dificultad antes tocada 
respondo lo que antes fué respondido, cuando se tocó; y á la se­
gunda digo, que la l i r a imitante será poema perfecto, y la que eá* 
reciese de imitación será imperfecto como antes es tá dicho. Y me 
parece bien el parecer del Pinciano, siquiera porque el nombre de 
ditiramba ó zarabanda no suene m á s en nuestras orejas; y con la 
cosa fea y indigna se destierro el nombre indigno, y sean de hoy 
más cuatro las primeras y principales especies de la Poét ica : ép i ­
ca, t rágica , cómica 3' l ír ica; y sea l a d i t i r ámbica una especie de 

(1) Eu realidad ha sucedido lo que este Interlocutor propone; porque 
en los tiempos modernos nadie habla de la ditiramba, como géntro de 
poesía, y si en alguna ocasión aparece algún ditirambo, escrito por algún 
poeta adulador y cortesano, se le clasifica entre los géneros líricos; y en 
cuanto á la zarabanda, qae el Doctor López Pinciano hace igual á la diti-
rámbica, lo que de ella queda eu los cautos y coplas populares que son 
bailables, como la jota, seguidillas, etc , etc., literariamente considerados, 

les clasifica también entre los géneros líricos. 
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l í r ica y la más atrevida, hinchada y perturbada, con la cual se 
diferencia de las demás especies l ír icas; y ella de hoy más se diga 
l í r ica frigia, l a cual, como dice Ar i s tó te les , era muy perturbadora; 
y las demás se digan l ír icas dóricas , las cuales carec ían de tanta 
per turbac ión; y diferónciase t ambién en que esta no requiere t r i ­
pudio necesario y aquella sí. Y si queieis, t ambién podréis poner 
diferencia en el metro y vocablos compuestos. 

Hugo dijo:—Lo que habéis dicho de lo frigio y dórico confirma 
Aris tó te les en el ú l t imo de sus Políticos, 

I I I . 

Y habiendo callado un poco comenzó así : —Sea, pues, l a l í r ica 
imi tac ión aquella que es hecha para ser cantada; y esto supuesto, 
pasemos adelante á las diferencias dél (1), s i algunas tiene. 

E l Pinciano dijo:—No entiendo lo primero que decís, y me pa­
rece que andá i s corto en la difinición ó descr ipc ión de la l í r ica , 
porque si ella queda en lugar de l a d i t i rámbica , no sólo ha de ser 
para ser cantado, sino metro para ser t añ ido y danzado. 

Fadrique respondió:—Vos, Sr. Pinciano; no considerá is que el 
ser cantado dice ser metro; y que los poetas suelen decir: ' 'quie­
ro cantar,,, por decir, "quiero decir en metro;,, y que t ambién para 
ser cantado, dice la mús ica con que el poema se ejercita. 

—Está bien, dijo el Pinciano, ya me acuerdo haber oido esta 
doctrina, y en hora buena sea, que por cantado se entienda el 
metro y música; mas ¿por qué dejais el para ser danzado? pues l a 
l ír ica t ambién goza deste género tercero de imi tac ión , s e g ú n 
vuestra doctrina. 

Hugo respondió.—Debajo de la mús ica se comprende t ambién 
el tripudio y la danza: ans í lo quieren algunos autores. 

Fa i r i que lo confirmó diciendo:—Y con razón; que este rnovi. 
miento numeroso es tá subordinado á la . mús i ca por dos vías: l a 
una, porque el danzar s in son es lo que dice el refrán, danzar sin 
son que es un disparate; la otra porque el tripudio es como sombra 
del cuerpo de la música , cayos afectos y movimientos sigue 
contino. 

(i) Del poema lírico. 
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Estoy contento, dijo el Pinciano, y pues l a l ír ica tomó nom­
bre de instrumento miisico, sepa yo, si no os enoja, qué estilo se 
sigue en estas dos partes de que, después del lenguaje, consta; y 
primero cómo la mús ica mueve afectos en l a l ír ica; porque yo en­
tendía que los quietaba y sosegaba, poniendo paz entre el hombre 
y sus pasiones. 

—Ansí lo hace, dijo Fadrique, l a ordinaria música; mas aquella 
de que se sirve el poeta, no sólo para ese fin, m á s para otro y 
otro es dél recibida. Y para que esto se entienda más de raíz , es 
de advertir que l a poes ía mezcló l a arte mús ica á l a suya por dos 
causas: l a una para el deleitar, y la otra para enseñar , que, s i bien 
nos acordamos, estos fueron, son y deben ser los fines de l a poé­
tica. Y dejada l a parte que al deleite toca, por ser tan manifiesta, 
digo de l a que á la doctrina, á la cual enseña en dos maneras l a 
música, ó perturbando ó no perturbando. L a l í r ica enseña pertur­
bando cuando canta rencillas, cuestiones, dificultades y cosas se­
mejantes, como la t ragedia con sus temores y misericordias que, 
cual esta con sus misericordias y temores, aplaca las pasiones y 
enseña costumbres, así aquella con sus rencillas, cuestiones y d i ­
ficultades: esto es, perturbando, como hac ían los d i t i rámbicos es­
pecialmente, aunque de otro modo. 

E l Pinciano:—Yo no entiendo bien esta per turbac ión . 
Y Hugo luego:—Poco hay que entender: decid que un músico 

os taña cosa triste y veré is como os en t r i s tecé i s ; y decid que sea 
alegre y veré is como os a legrá i s . 

—Sí, dijo el Pinciano, como lo que Ar i s tó te l e s dice del vino, y 
de la melancolía que hacen mucho á las costumbres naturales; 
ansí la música , l a cual s i coge á un hombre triste la hace más , y 
si alegre mucho más le alegra. 

Fadrique luego:—No dice eso Hugo, sino que hay especie de mú­
sica que entristece al alegre y al triste alegra. í- para ejemplo de 
lo que el sonido hace, advertid en l a trompeta del Jueves Santo, y 
de los disciplinantes: ¿qué hombro h a b r á tan regocijado á quien no 
prive de a legr ía aquel sonido t r i s t í s imo? Y también , ¿á quien no 
regocija una trompeta de un juego de cañas? ¿Y á quien no alborota 
y enciende en i ra la trompeta en l a guerra cuando dice: ¡Cierra, 
cierra! ¿Y á quien no mueve á sangre y muertes el atambor cuan­
do suena: ¡Arma, arma! No digo que estoa sean instrument 
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sicos verdaderos, mas que por estos se entienda lo qne los verda­
deros hacen; y sino, decid qne os t añan con una vihuela lo qne la 
trompeta al ¡Cierra! y á la ¡Arma! y veréis cuánto os perturba. Y 
si más claramente queréis ver la eficacia del sonido, advertid loque 
hace nn caballo, cuando escucha una trompeta mil i tar , y veréis 
que él mismo se enciende en i ra de manera que arde por la carrera 
y encuentro. 

Aqu í dijo el Pinciano sonriendo:—Baste esto de l a parte per­
turbadora de la mús ica poética, que basta á la mús i ca andar con 
tal compañía para alborotar los ánimos de las gentes: y si sois 
servido se trate algo de la que quieta y pacifica. 

Fadrique respondió:—No es mi propósi to ti'aer las cosas fuera 
dél; y ansí , dejadas las difiniciones y divisiones de la música , digo 
que ella perturba, como está dicho; 3' quieta y sosiega como agora 
se dirá; la mús ica sosiega y quieta perturbando, como también es 
dicho; y quieta y sosiega sin per turbac ión , como lo hizo aquel mú­
sico que apac iguó las güe ras civiles entre los Lacedemonios. 

—Ese, dijo el Pinciano, oí decir que lo hab ía hecho con la len­
gua, y todo como lo hizo Orfeo que, tornando domés t icas á las 
gentes bravas, las redujo á c iv i l idad y policía. 

— Ansí es, dijo Fadrique, y no es mi intento decir que lo hizo 
sóla la música , sino que ayudó gran parte á la poét ica para esa 
hazaña , ans í lo hizo aquel músico que dejó A g a m e n ó n en su casa 
para aplacar á su mujer el ardor lascivo que sent ía en ella, el cual 
músico tañendo y cantando metros en alabanza de las matronas 
honestas, tuvo en pie la honestidad de la Reina mientra él vivió, 
y en muriendo él, mur ió la honestidad della. Y por dar fin á nues­
tra plát ica, pregunto lo qne es m á s notorio que todo esto: ¿Cuán­
do t a ñ í a y cantaba David ante Saúl , no arrojaba la pe r tu rbac ión 
que el demonio le hacía, con la mús ica y canto? Probado está bas­
tantemente á mi parecer el deleite y per tu rbac ión y quietud que 
la mús ica hace, y qne aquellas dos partes de la pe r tu rbac ión y 
quietud son tomadas del poeta pava enseñar , como la primera del 
deleite para deleitar. 

E l Pinciano dijo:—Todo lo he muy bien entendido; mas no 
cómo enseñaban los sacerdotes de Baco á los hombros con el me­
tro músico y el tripudio. 

Hugo dijo:—Los Sacerdotes Bacanales no eran los poetas, sino 
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ios que los imitaban; los cuales con el metro enseñaban y con l a 
música como es tá dicho; aunque confieso que esto del enseñar m á s 
toca á las demás especies de l ír ica, que no á l a d i t i rámbica , como 
el perturbar más á és ta que no á aquél las , ans í por el metro y 
música, como por el tripudio que le era más natural; "el cual ayu­
da grandemente á l a pe r tu rbac ión . 

E l Pinciano dijo:—En sabiendo yo cómo perturba el tripudio 
me parece que hab ré entendido esta cosa mejor. 

Fadrique respondió sonriendo:—Yo he leído que perturba no 
sólo al dueño, más á las personas vecinas; y que un tripudiante ó 
danzante salió a l teatro Romano por mandado del César, y des­
pués de haber danzado y saltado lo bastante, le mandaron salir 
del tablado. E l estaba tan alienado que, no queriendo voluntario, 
salió forzado, y por el camino que iba á su asiento, iba tr ipudian • 
do y dando muy buenos golpes con pies y manos á los circuns­
tantes, y aun puesto en su proprio lugar no se podía contener, 
que á los que junto eran sentados no alcanzase daño del tr ipudio 
y aún del manudio. 

Hugo se rió mucho y dijo;—Eso es tomar l a cosa muy l i t e ra l ­
mente; y tomándola más hondamente en la verdad, el tr ipudio per 
turba mucho al tripudiante y al circunstante; muévense , digo, los 
espí r i tus del celebro á este y á aquel, y se mueve y enciende jun­
tamente la imag inac ión . 

Dicho, calló un poco y dijo después el Pinciano á Hugo:—Si 
sois servido me decid: ¿Qué provecho trae al mundo l a poét ica 

,con este su tripudio, porque aunque todas tres partes de l a poét ica 
están infamadas con proverbios antiguos, esta más que ninguna. 

Eadrique dijo entonces:—No todos los proverbios son siempre 
verdaderos, como n i todas las leyes ciertas; porque si lo fuesen, 
n i unas leyes con otras, n i unos proverbios se encon t ra r í an con 
otros. Y a sé que dice el refrán: "mús icos y poetas carecen de 
seso;,, y sé que dice otro: "en Sci th ia no hay danzantes porque 
no hay vides.,, A l proverbio contra la poesía y mús ica es tá y a 
bastantemente respondido en lo de a t r á s , y al de agora de los 
tripudios, responderé en diciendo que los hombres manifiestan 
sus conceptos de tres maneras, ó por voces de garganta propria, 
como lo hace la poét ica en el lenguaje, ó por voces de instrumen-
,tos, como poco ha decíamos de las vihuelas, arpas, flautas y los 
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demás instrumentos, ó por movimientos de cuerpo, como lo hace 
el tripudio; de manera que este realmente fué hecho para s igni­
ficación de alguna cosa; no sólo para el deleite, porque no tiene el 
tripudio más de deleite de cuanto tiene de significación y imita­
ción; y pues fué inventado para este fin, claro es tá que no era 
m á s malo ó bueno de cuanto fué el acto que es significado por el 
tal movimiento. Y ans í queda que él es como de l a poét ica d i j i . 
mos, y de otras muchas cosas que se pueden usar dellas indife­
rentemente; y como el poeta puede hacer himnos en alabanza de 
Dios, y épicas que levanten los ánimos á bien obrar, y tragedias 
que quieten y pacifiquen el án imo inquieto y alborotado, y cómicas 
que con risa adoctrinen, y l í r icas que enseñen sentencias prove­
chosas á l a vida humana; y al contrario que enseñen cosas dañosas , 
puede haber danzas malas, cuyos actos sean malos y feos, y las 
puede haber buenas, y que signifiquen bien, y inciten los án imos 
á la prosecución dél. 

E l Pinciano dijo:—De la significación y del acto feo no es me­
nester traer ejemplos, que poco ha los vimos con v e r g ü e n z a de 
nuestros ojos y dolor de nuestro corazón. De la significación de 
actos honestos deseo ver algunos ejemplos. 

— Y aún de ú t i l e s también , dijo Fadrique, los veré is , s i me es­
cuchá i s . 

IV. 

Dicho comenzó así: Entre las partes de l a d i t i rámbiea , digo 
l ír ica, es el tripudio de que agora es nuestra plát ica; el cual no 
es otra cosa que un movimiento del cuerpo, numeroso y compues­
to con que alguna persona imi ta á otra; porque se diga movimien­
to no hay dificultad, y numeroso se dice porque es tá obligado á 
cierto número de movimientos, cada uno según es; y compxiesto, 
porque deben tener orden en ellos, as í como los quietes ó descan­
sos. E n este ejercicio se ejercitaron principalmente las gentes lue­
go que el mundo tuvo principio; y esto fué por se hacer m á s dies­
tras para la caza de l a cual v iv ían . A l ejercicio primero de los 
pies se fué ayuntando el de las manos t ambién y se comenzaron 
á ejercitar en unos y otros ejercicios varios. Este tripudio se dice 
haber sido el más antiguo. Y o no me a t reveré á tanto, mas osaré 
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decir que es m á s antiguo que la música , por la uecosidad mayor 
que ab initio hubo del movimiento corporal, por quien es t ambién 
más ú t i l que no el otro ejercicio; digo la mús ica , porque dejado 
aparte que el hombre en él es m á s hombre y tiene más acción, es 
también ú t i l á l a conservación suya por el movimiento saludable 
que usa; y dejado t ambién el bien que á la salud particular de 
cada uno trae, l a trae también universal por cuanto hace al cuer­
po más robusto y paciente de trabajos; lo cual es importante mu­
cho para la mi l i c ia con quien se conservan y defienden las repú­
blicas y imperios. E n el tripudio se ejercitaban los antiguos para 
instruirse en aquello que para todo género de armas era conve­
niente para el esgrimir, justar, tornear y batallas en folla. A n s í 
dijo Sócrates que los tripudiantes eran muy aptos para batallar 
y guerrear. Y dejadas aparte otras varias diferencias que del t r i ­
pudio á este fin enderezadas fueron en uso, hubo uno dicho P y r r i -
quio, el cual t r ipudió y danzó en una tragedia: También P h r í n i c o 
ateniense, que mereció ser y fué electo Emperador por los atenien­
ses, pareciéndoles que quien tan bien imi tó aquella danza mi l i t a r 
en fábula, sabr ía ejercitar las veras en historia. F u é tan aproba­
da esta arte entre los romanos, que dijo Salustio ser necesaria á 
la matrona honesta y buena. Y esto de l a necesidad me parece 
mucho, y b a s t a r á decir que es l íci ta; lo cual viene bien con lo que 
en otra parte significa él mismo reprendiendo á Sempronio, no 
de que supiese danzar, sino de que lo supiese muy bien como 
que hubiese tomado aquel negocio por pr incipal . Y aqu í advierto, 
para responder á una objección de Macrobio, que es diferente t r i ­
pudiar en teatro público y tr ipudiar en casa y sin in te rés . Y para 
responder á todas las d e m á s objecciones digo, que el t r ipudiar y 
danzar es obra indiferente como otras muchas artes; y que se 
puede usar bien y mal della: á la que se usa bien y honestamente 
recibo y alabo, y á l a que mal, vitupero y destierro. Resta que 
veamos algo más de sus diferencias que las pasadas sólo sirvie­
ron para ejemplo. 

Las especies de tripudio fueron tres, la una era t rág ica , l a otra, 
lírica, la otra cómica; las dos primeras eran graves, l a ú l t ima no. 
De manera que, ansí como la t r ág i ca imi tac ión y l ír ica son gra­
ves en la esencia, lo son en el lenguaje; y como en el lenguaje en 
U música, en el tripudio y danza. Es ta materia es tá ya tan o lv i -

20 



416 FILOSOFÍA ANTIGUA POÉTICA. 

olvidada que ui i iguua cosa más; el que quisieie traerla á la memo­
r ia por su gusto y curiosidad lea á Ju l io Po lux (1) y ha l l a r á que 
estas especies de tripudio no son ínfimas, sino que contienen á 
otras. As í mismo l a diversidad del tripudio s e g ú n l a persona, gé­
nero, edad y modo de vivir ; y en suma, ha l l a r á en él todas las 
consideraciones que el lenguaje; porque como la poesía es imita­
ción en lenguaje, el tripudio es imi tac ión en danza. Y ans í dice 
Ar is tó te les en sus Poéticos: "Los tripudiantes ó danzantes no ha-
.cen otra cosa que imi tar en la variedad del movimiento concerta­
do á las acciones perturbantes, y costumbres de los hombres.,, 
L a s cuales acciones siendo honestas, deben ser imitadas por l a 
doctrina que consigo traen á los presentes, como desterradas y 
enterradas las lascivas y deshonestas zarabandas; las cuales no 
sirven sino de lo que dice Horacio en el l ibro Tercero del Carmen 
Sxculare, l i r a sexta, y las cuales l lora que en su tiempo se usa­
ban: y podíamos nosotros llorar t ambién que agora se usan. Dicej 
pues, en el lugar ya dicho desta manera: 

Place y agrada 

A la Virgen madura 

L a jonia soltura 

, Ser enseñada; 

Derecha f corvada 

E l acto inhonesto 

De Venus imita, 

Y tierna medita 

E l crimen incesto. 

A n s í publica el poeta la desvergüenza de sus tiempos, y ans í 
la reprende. Y m á s adelante en l a l ír ica siguiente pone la preven-
,ción al peligro, razonando con Aster ia y suadiendo la castidad 
por estas palabras: 

Cierra, Asteria, tu puerta 
Antes que cierre el día, 

( i ) Julio Polux: sofista y gramát ico griego Hel siglo II que adquirió gran 
reputación en Roma y fué uno de los preceptores del Cómmodo. Fué tam­
bién catedrát ico de Elocuencia en Atenas. Escribió un Léxico que tituló 
Onomasíicón, en el cual las palabras no están colocadas por orden alfabéti­
co, sino con arreglo á la analogía de su sentido. Hay otro Julio Polus his­
toriador, y también griego, que vivía en la época de Vale.nte (364). 
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No escuches la armonía, 
Ni del que busca ver tu fama muerta 
La cítara quejosa. 
Huye, y dificultosa, 
Y constante y entera 
En gracia de Diana persevera. 

— M á s me agradan, dijo Hugo , las durezas y asperezas desta 
que las meditaciones de la otra, pero dejado este malo, feo y tor­
pe z a r a b á n d i c o , tratemos un poco del honesto y provechoso. 

—Por cierto, dijo Fadrique, yo no s é m á s que decir desta ma­
teria siguiendo como sigo generalidades; porque tratar de las es­
pecies de tripudio que u s ó la t r á g i c a y la l í r i c a y la d i t i r á m b i c A 
y la c ó m i c a es un more magnum, como t a m b i é n tratar de las diie-
rencias que de la parte que m á s se mueve ea el cuerpo tomaron 
los antiguos: digo, corvaduras, corriduras, saltos, cojeos, cruzados 
de pies y manos, palmadas, zapatetas, cabriolas, y las d e m á s fue­
ron tantas que se han ido de la memoria, y en la verdad no hacen 
al caso á nuestro intento; el cual ha sido en consecuencia de la 
d i t i r á m b i c a decir que la m ú s i c a y tripudio perturban con su imi­
t a c i ó n tan bien como el lenguaje; y que esta especie de poema es 
m á s perturbadora que ninguna, porque tiene juntamente los tres • 
g é n e r o s de p e r t u r b a c i ó n , a n s í que pelea con arma tres doblada. 

E l Pinciano dijo:—Yo por mi parte estoy contento, que al po­
bre cualquier don le basta, mas deseo saber desta d i t i r á m b i c a , no 
dije bien, desta l í r i c a , si tiene algunas especies, 

V. 

Á esto dijo Fadrique:—Pues habernos hecho cabeza y g é n e r o 
á la l í r i ca de todo aquel poema que es conveniente y hecho para 
ser cantado, t a ñ i d o y danzado y tripudiado, d i v i d á m o s l e como 
manda el Pinciano; y digamos que la l í r i c a p o e s í a , ó el l í r i c o poe­
ma, se divide^en himno, ditirambo, scholio, p e á n , y en la que par­
ticularmente es dicha l í r i ca : las cuales todas difieren en el argu­
mento que principalmente tratan; y diciendo primero de la postrera 
•^S0) ci^e la que particularmente f u é llamada l í r i c a , f u é , como to­
das las d e m á s especies, m á s ó menos breve (1); cuya materia eran 

(i) Muchas veces por la corta extensión de una poesía se la ha clasüi-
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amores, alabanzas de hombres y mujeres; las cuales dos partes 
especialmente s iguió el Petrarca, como él mismo en la Canción 

Aquel dulce, cruel y antiguo dueño. 
Narraciones como el mismo en la que empieza: 

A l tiempo dulce de la edad primera. 

Y l a otra: 

Siendo yo un día puesto á la finestra. 

Consejos, como en l a que comienza: 

Italia mía, aunque el hablar sea en balde. 
Contiene más quejas, becbos, deshecbos, y en suma, negocios, 

convites y cosas a s í desta manera, que pueden ser dicbas de paso, 

—no como la tragedia y comedia que piden oyente asentado.—Su 

estilo es mediano, mas que se avecina á l a grandeza t rág ica ; de­

manda frecuencia de sentencias; el metro var ió mucbo, porque 

admi t í a todo género de pies en los griegos y latinos; de quienes 

no doy agora ejemplo por no ocupar el campo sin necesidad. Y 
esto en general de l a l í r ica como especie della (1). 

cado entre los géneros líricos, aunque por su fondo y asunto pertenezca 
realmente á otro género poético, 

(l) Conveniente será aquí advertir que el Doctor López Pinciado en 
lógica consecuencia con el título de su obra Filosofía Antigua Poética, se 
ocupa preferentemente de las producciones griegas y romanas, queriendo 
como pasar por alto las modernas, y haciendo caso omiso de las composi­
ciones líricas de nuestra propria literatura que en su época contaba con 
poetas líricos tan notables como Garcilaso, Herrera y Fray Luis de León* 
Esto explica el estudio que hace de la ditirámbica, manifestación literaria 
que difiere bastante de lo que hoy llamamos poesía lírica, pues como he­
mos manifestado, aquella tiene un carácter compuesto y sintético y de la 
cual no quedan más residuos en la vida moderna que los cantos y bailes 
populares; es decir, que más que á un tratado de perceptiva literaria corres 
ponde su estudio á el de las costumbres artístico sociales. La esencia pro­
pria de la poesía Urica, ó sea lo que hoy llamamos subjetivismo y expresión 
de lo íntimo y personal del poeta, no se encuentra bien discernido en el 
texto, porque el autor se contenta con establecer la diferencia entre la épica 
y lírica, ya por el asunto que en esta última es de amores, de alabanzas, et­
cétera, y en la primera lo heróico; ó ya por la forma, dando á la épica el 
carácter narrativo y á la lírica el lenguaje llorido y sentencioso. Nada dice 
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Sigue el himno que como antes fué dicho ei'a canto en alaban-
zos de los dioses, en estilo no tan alto y en metro no diferente. 
Del ditirambo ya t ambién es tá dicho que íué hecho en alabanzas 
de Baco y que era afectuosís imo en extremo, lleno de vocablos 
hinchados y compuestos y al fin todo cuero; del cual y de sus se­
mejantes no tengo qué decir, ya lo dije, m á s de que son especies 
de poemas l ír icos; los cuales un tiempo se hicieron á dioses y 
después se aplicaron á los héroes y aun á los hombres. 

Dicho esto calló Fadrique y dijo el Pinciano:—Grandemente 
se declara l a cosa, cuando se da á entender con a lgún ejemplo, y 
holgara que ans í como lo hicistes en una especie de l í r ica, lo h i -
ciérades en las demás . 

Hugo dijo:—Por manifiesto lo dejó el Sr. Fadrique, y yo quie­
ro tomar este peso en mis hombros y decir los ejemplos que de 
las demás especies de l í r ica se piden; y esto lo hago porque tengo 
deseo de publicar mis h a z a ñ a s . 

Fadrique dijo:—Mucho tiempo será menester para eso. 
Y luego Hugo:—No cansaré , que yo seré breve; y s i queré i s 

saber el secreto, es que 5̂ 0 t r a s l adé de lengua griega un Peán que 
hizo Ar i s tó te les á un ateniense, dicho He rmía , y quiero que me 
digáis qué os parece. 

de las composiciones que en la actualidad se consideran como propiamente 
líricas, tales como la oda en sus diferentes clases, tonos y matices, las can-
zones italianas, etc., todas las cuales se corresponden y asemejan con el di­
tirambo, scholio y peán de las literaturas clásicas, supuestas, como es consi­
guiente, las diferencias de gustos, de creencias, de afectos y de ideas que 
existen entre aquellos pueblos y civilizaciones y las nuestras, pues pretender 
que la forma y estructura de nuestras composiciones líricas sea igual á las 
de tan remotas edades, sería pretender que nos vistiéramos con los trajes y 
adornos que ellos llevaron. Es más, que aunque la esencia de unas y otras 
producciones sea, como hemos dicho, lo íntimo y personal del poeta, tienen 
que ser distintos los temas y los asuntos sobre que han de recaer sus impre­
siones é inspiraciones subjetivas, por ser también distintos ahora los proble­
mas que nos rodean y los sentimienios que nos afectan y toda la vida, en 
fin, comparada con la de aquellos pueblos; por eso nuestras odas sagradas, 
heróicas, morales 6 filosóficas, satisfacen necesidades y gustos análogos á los 
que llenaron los himnos griegos, los ditirambos, los scholios y péanes tan 
celebrados en la civilización helénica, 
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E l Pinciano, admirado grandemente dijo:—¿Cómo así? ¿Fué 
Ar is tó te les poeta? 

Y Fadrique con risa:—Sí: todas materias corrió el mos t ró de 
naturaleza. 

Hugo respondiendo á la pregunta del Pinciano dijo:—¿Y quién 
lo pudiera ser mejor que él en el mundo? Este Peán hizo, y liizo 
otro á un Lisandro lacedemonio, d ign ís imo y celebradís imo; y otro 
á un otro macedonio, á los cuales pudieran los de P í n d a r o incl inar 
la cabeza. Dice, pues, Ar is tó te les en el Pcán que en alabanza de 
Hermía , ateniense hizo desta manera: 

Virtud dificultosa 
Posesión de la tierra, 
La más feliz y más enriquecida: 

Por tí, doncella hermosa, 

Más que la paz la guerra, 

Y la muerte es más dulce que la vida. 

Tu mesa nos convida 

Al fruto sempiterno 

Del inmortal tesoro. 

Mejor mucho que el oro 

Y que el hijo y el sueño muy más tierno. 

Por tí bajó al infierno 
E l hijo de Alcumena, 

Y hermanos dos de Helena 
Gozan en cielo y tierra nombre eterno. 

Por tí el ilustre Aquiles, 
Ayax contra sí fuerte, 

Y tímido y medroso de la honra, 
Pasaron trances miles, 

Y burlando de muerte 

Huyeron de la infamia y la deshonra. 

Por tí la tierra hoy honra 
A l ateniense Hermía; 
Su soberana gloria 
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Digna de eterna historia . 

Dé materia este día 

Á las hijas de Jove y la Memoria. 

Dicho, dijo:—Esta si que es l í r i c a honesta en la materia y po­

licía en sa lenguaje. 

A q n i dijo el Piuciano:—Pues tanto se avecina el estilo l í r i c o al 

heroico, ¿ c ó m o le c o n o c e r é la diferencia? 

Hugo r e s p o n d i ó : — Y o lo d iré por un ejemplo, en el cual el l í r i c o 

y el ép i co toquen una misma materia. 

—Ello e s t á bien dicho, r e s p o d i ó Fadrique. 

Y luego Hugo:—Describe J u a n de Mena, como heroico, el ve­

nir del d í a desta manera: 

E l lúcido Pheho ya nos mostraba 

E l don que no pudo negar á Phaetonte, 

Subiendo la falda de nuestro horizonte, 

Que toda la fusca tiniebla privaba; 

Sus crines dorados ansi levantaba, 

Que todas las selvas con sus arboledas, 

Cumbres y montes y altas roquedas 

De más nueva lumbre las iluminaba. 

Y el Petrarca lo mismo: 

E l nuevo canto y llanto de las aves 

Entre las ramas de las plantas ledas, 

E l murmurar del agua cristalina. 

Por los arroyos lúcidos y claros 

A resonar empiezaa en los valles 

Y á dar señales de la alegre aurora. 

Bien claro se v é la majestad y grandeza del é p i c o que f u é Juan 

de Mena, y aunque la tiene el Petrarca, mas muy diferente en 

grado y en calidad; en grado porque es menor, y en calidad porque 

la f'rasi l í r i c a tiene m á s de lasciva y blandura en s í , y menos de 

los vocablos peregrinos, especial los forasteros y alterados. 

Cal ló Hugo y dijo el Piuciano:—De manera que me decis que 

la l í r i ca difiere de la é p i c a en las materias que toca y en los ne­

gocios que trata, y t a m b i é n en la blandura de los conceptos y pa­

labras. Sea enhorabuena. ¿Cómo no decis algo del metro? 

Fadrique se entrepuso diciendo:—Claro e s t á que en los poemas 

castellanos los menores metros son mejores para la l í r i c a ; y aun 
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en los italianos, s i sus metros menores andavieran sueltos de los 
mayores; no lo andan, y asi se rán buenos los que se mezclan de 
unos y otros, como en las canciones vemos (1). Más dejado esto: 
¿Cómo no habé i s alabado al Peün de Aris tó te les? ¿Por ventura no 
lo merece? 

Hugo respondió:—Unas palabras echan á otras, y unas razones 
á otras quitan el lugar. E l Peán del Filósofo fué el mejor que en 
m i vida leí, y que aventaja á los p indár icos . 

Fadrique dijo:—Bueno es tá el Peán: mas mucho dijistes en de­
cir que se aventaja á los de P í n d a r o . 

Hugo replicó:—Añadidle vos l a hermosura que yo le qu i t é al 
trasladarle, y veré i s qué ta l es. 

—Bueno es tá por cierto, dijo el Pinciano; y yo no pensá ra que 
tan bien sabia Ar is tó te les hablar; porqne en su escriptura toda 
estoy por decir que no he visto tanta elocuencia como en esa l i r i ca . 

Fadrique se sonr ió y dijo:—Hablar sabia Ar i s tó te les , y tanto 
que Cicerón le l lama río de elocuencia. 

— N i eso entiendo, dijo el Pinciano. 
Y luego Fadr ique :—Aris tó te le s fué grande arquitecto, y nunca 

se quiso ensuciar las manos en el yeso y l a cal, n i emplearlas en 
la piedra y l a madera. 

— S i , dijo el Pinciano, bien se echa de ver en sus obras que 
Ar i s tó te l e s fué grande arquitecto, por los ejemplos que trae de 
ma temá t i ca s ; mas yo no os entiendo. 

Hugo se r ió y dijo:—Hablad más claro, s i queré i s que os en­
tendamos. 

Fadriq ue se declaró d ic iendo:—Aris tó te les enseñó en sus Re-
tóricos más elocuencia que cuantos han escrito juntos;y n o l a h a b l ó . 

E l Pínci .ano di jo :—Ya lo entiendo, fué como los emponedoies 
que enseñan l a andadura que no saben hacer, 

Y Fadrique:—No: Bien supiera Ar i s tó te les hablar con elocuen-

( l ) En el siglo XVI se llamaron Caucioues, del italiano camones, á las 
composiciones líricas que se escribían en silvas y en liras, á las cuales hoy 
llamamos Odas. Así se dijeron Canciones á la-de üarcilaso A la Flor Guido, 
que es uno verdadera oda erótica; á la de Herrera A la Batalla de Lepanto, 
que es henSica, y la de A las Ruinas de Itálica que es una Oda elegiaca, ó 
verdadera Elegía. 
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cia si quisiera, y la habló en alguna parte, sino que él profesó en­
señar al mundo doctrina, y los maestros no deben ser muy elo­
cuentes, porque la elocuencia quiere lenguaje peregrino, y este es. 
escuro: ans í lo enseña él mismo en sus Poéticos, como ya otra vez 
se ha dicho. 

—Agora, dijo el Pinciano, sé cierto que entiendo esta cosa: 
Ar is tó te les supo mucha Re tó r i ca y enseñó preceptos para ella a l t í ­
simos; por lo cual Cicerón le dijo río de elocuencia, mas no la usó, 
porque el que enseña no debe usar della, sin hablar con vocablos 
que sean entendidos, como son los propios; y por esta causa él 
mismo enseña, que la difinición de la cosa no se dé por vocablos 
peregrinos y metafór icos , sino con proprios. 

— Así, dijo Fadrique es l a verdad, porque la difinición debe ser 
más clara que el difinito, y por l a misma razón que Ar i s tó t e l e s no 
fué facundo, Quinti l iano dejó de serlo, que como escribió precep­
tos de facundia, fué necesario los escribiera sin ella por l a clar i ­
dad, y ansi Cicerón adonde escribió doctrina no fué tan facundo y 
elocuente como en las Oraciones; y en las Oraciones no lo fué igua l ­
mente en toda parte dellas; porque en las narraciones, confirma­
ciones y confutaciones, á do es necesaria la claridad,—y en ella 
á veces va el in te rés de honra y vida de un hombre—no convenía 
estilo peregrino, y que por hermosear l a oración y na r rac ión que­
dase obscura: mas en los exordios que no son de tanta sustancia, y 
en los epílogos que ya está bien entendida l a cosa, aquí conviene 
la elocuencia y facundia, y aqn í l a usan contino los finos r e t ó r i ­
cos; y poco á poco nos habemos resbalado de la Poé t i ca á l a Ora­
toria; será bien volver á nuestro propósi to . 

Hugo dijo:—Eso es decirme que, dejados los péanes , se trate ya 
del scholio y del himno. Del scholio me acuerdo haberse ya dicho 
ser lo mismo que el peán, salvo que se acostumbraba á cantar en 
banquetes, y ansi por el presente tampoco lo habrá . Del himno 
digo que es semejante al peán, aunque era diferente en verso, y 
en que ora heclio en alabanzas de dioses. 

E l Pinciano dijo:—Según eso ya se h a b r á perdido este poema, 
porque los dioses son ya perdidos. 

Y Fadrique entonces;—Aunque los diosos sean perdidos, no lo 
es Dios n i Sancta María, n i sus Sanctos, á los cuales la Iglesia 
oauta sus himnos. E n diversas maneras y especies usaron dellos 
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los antiguos y los qne agora se usan; m á s son los que dicen invo­

catorios, adonde se alaba al numen y deidad y t ambién se pide so­

corro: tal fué aquel del Petrarca 4 Nuestra Señora que comienza: 

Virgine bella, che di sol vestita 
—¿Ese es himno? p r e g u n t ó el Pinciano. 

Y los compañeros dos á una respondieron:—Sí. 

E l Pinciano repl icó:—Pues ese yo le tengo, que le tradujo un 

letrado amigo mío; y aún p o d r í a tenerle en la memoria. 

Fadiique le pidió que le dijese; y el P inc iano :—Perdonaré i sme 

si alguna Estanza se me olvidare, ó si yo no la dijese con l a gracia 

que se suelen decir estos himnos; y después pros igu ió diciendo: 

Virgen hermosa, ornada y coronada 
Del Sol y las estrellas, cuyo seno 
Sanctísimo encerró al Sol Soberano, 
De espuela me da amor y largo el freno 
A hacer en tu alabanza la jornada 
Que sin él, y sin tí pretendo en vano. 
Contino recibid tu pía mano 
Quien te llamó con fe, 
Doncella, si á mercé 
Jamás á tí movió trabajo humano, 
Vesme que muero en fatigoso duelo, 
Socorre ya á mi guerra, 
Sé que soy tierra, y tu Reina del Cielo. 

Virgen discreta, y de aquel número una 
De las beatas vírgenes prudentes. 
Antes de luz y lámpara más pura. 
Sólido escudo de afligidas gentes, 
Contra golpes de amor y de fortuna, 
Debajo quien victoria está segura, 
Refrigerio á la ardiente calentura, 
Que al humano conquista 
La bella y clara vista, 
Que tristísima vió aquella figura, 
De tu Hijo querido en el madero, 
Convierte á mi perplejo, 
Que sin consejo en ti sola le espero. 
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Virgen y pura que, quedando entera 

En el parto, quedaste hija y madre; 

Que alumbras á esta, y ornas la otra vida, 

En tí, tu hijo y el del Sumo Padre, 

¡Oh del Olimpo puerta verdadera! 

Vino á cobrar la huminidad perdida. 

Entre todas mujeres escogida 

Sóla tu, Virgen, fuiste, 

Y tu sóla hiciste 

L a cuita de Evii en gozo convertida. 

Hazme, Señora, de tu gracia diño 

Que pueda eternamente 

Gozar presente al esplendor divino. 

Virgen sancta, y de toda gracia llena. 

Cuya suma humildad te alzó á la cumbre 

Del cielo, de á do escuchas hoy mi ruego, 

Td de justicia diste viva lumbre, 

Ttí de piedad la fuente en larga vena, 

Que al siglo, dan pia lumbre y fresco riego, 

Tres dulces nombres tienes, no lo niego, 

Madre, hija y esposa, 

Virgen madre gloriosa 

De aquél que desató mi ñudo ciego, 

Y al humano tornó salvo y felice, 

En cuya sancta llaga 

Virgen, apaga mi vida infelice. 

Virgen sola en el mundo sin ejemplo 
Que al cielo de belleza alta adornaste, 

Y á quien igual no fué, ni fué segunda; 
Al sumo y sancto Dios en tí encerraste, 

Y el mismo Dios tornó sagrado templo 
Á tu virginidad sancta y fecunda. 

Por tí será mi suerte asaz yocunda, 
Si á tu ruego ¡oh María! 
Virgen sabrosa y pía 
En mí, do abunda el mal, la gracia abunda, 
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Mi mente de rodillas á tí se echa 

Y ruega senda cierta 
Que su vía tuerta lleve á la derecha. 

Virgen clara y estable en sempiterno, 
Estrella deste mar tempestuoso 

Y del linaje humano fiel piloto 
Pon ojo al viento y golfo peligroso, 
Adonde sólo me hallo sin gobierno, 
E l hilo de mi vida casi roto, 
Aunque impío pecador, pero devoto 
Mis errores confieso, 

Virgen, rige mi seso 
Con el derecho rumbo al sancto coto, 
Y acuérdate que mi dichoso yerro 
Hizo al divino Verbo 
Vestir de siervo en tu dorado encierro. 

Virgen, ¡Cuántos lamentos y plegarias 
En vano! y ¡cuántos ruegos he esparcido! 
Y todos por mi mal y con mis daños 
Después que humana piel hube vestido, 
Buscando á mi salud sendas contrarias 
Vine á males horríficos y extraños; 
Hermosura mortal, llena de engaños 
Tornóse á mi alma; 

Virgen sagrada y alma 

No tardes, que ya son al fin mis años, 

Y mis días con paso osado y fuerte 
Entre culpa y pecado 
lian caminado y sólo esperan muerte. 

Virgen, ya es polvo aquella prenda cara, 
Aquella que mi vida abrazó tanto 
Con su encendida y poderosa llama. 
De mil ella no supo un breve llanto, 
Que á saberlos, pudiera ser cobrara 
Yo muerte para mí y ella vil fama. 
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Diosa divina mi ánima te llama, 

Si en tal decir no es falta 
Virgen piadosa y alta 
A tí es fácil hermosa y bella dama, 

Lo que á otros es difícil y imposible. 
Pon fin á mi zozobra 

Que á tí será obra ilustre, á mí apacible. 

Virgen en quien es toda mi esperanza. 

Puedes si quieres dar socorro pío, 

Mírame que ya yo soy en última hora, 

A mí no mires, mira al autor mío; 

Mira que soy su hechura y semejanza, 

Y de haberla perdido mi alma llora: 

Medusa me hizo piedra, gran Señora, 

Que humor vano destilo. 

Corran, Virgen, en hilo 

Mis lágrimas y crezcan más agora, 

Y sea este mi lloro así abundante 

De pesar y vergüenza 

Que pase y venza al vano que lloré ante. 

Virgen humana de humildad amiga. 
E l principio común ten en memoria 
Y compasión de un corazón contrito, , 
Que si un poco de polvo y vil escoria 
Amé con tanta fe, y tanta fatiga 
¿Qué debo h^cer de tí, bien infinito? 
Si del lazo en que soy preso y aflito 
Escapo por milagro. 
Virgen, de aquí consagro 
Estilo y lengua á tu nombre bendito, 
Suspiros, pensamientos y cuidados, 
Guía mi ánimo laso 

Y aviva el paso á mis deseos mudados. 

E l día va al fin, la vela al cabo verde, 

E l tiempo apriesa voU 



428 FILOSOFÍA ANTIOUA P O É T I C A . 

Virgen única y sola, 
Y á mi alma consciencia y muerte muerde, 
Á tu hijo querido me encomienda, 
Que en tal trance y congoj i , 
Mi alma acoja y de Pintón defienda (i). 

Fadrique dijo:—Si todas las ditirambas ó zarabandas fueran 

como esa, no fuera yo de parecer que se desterrara el nombre; 

m á s pues son las más contrarias á esta, conviene queden deste­

rradas, y en su lugar se reciba por especie de poema principal 

la l í r ica. 

Hugo añadió sonriendo:—A mi parecer bien, que pues Judas 

se aborcó, sea en su lugar Mat ías sustituido (2); y que de aquí 

adelante sean las especies principales de l a Poé t i ca cuatro, como 

siempre, mas no las mismas: y que sean como es tá dicho, épica, 

t r ág ica , cómica y l ír ica. 

E l Pinciano dijo:—¿Pues no se habla algo del estilo particu­

lar desta l ír ica? 

Y Hugo respondió:—De la parte dicha d i t i r ámbica es tá dicho 

que quiere estilo peregrino y especialmente el que consta de vo­

cablos compuestos y graves. De las demás especies l í r icas lo que 

entiendo es, que piden estilo figurado y florido y variado con 

(1) La traducción de esta Canción del Petrarca resulta mediana como 
obra poética, como resultarou medianos también los Tercetos de la Episto» 
la Cuarta en que describe el Paraíso, según entonces indicábamos; lo cual 
demuestra que si el Doctor López Pinciano tenía condiciones sobresalientes 
como tratadista de materias literarias y conocía profundamente las leyes 
del arte y del gusto estético, en cambio tenía pocas disposiciones y aptitu-
tudes como poeta; lo cual después de todo no es estraño pues una cosa son 
las condiciones y facultades creadoras y la inventiva artística y otras muy 
diferentes las del gusto y de la crítica. La erudición literaria y el conoci­
miento técnico del lenguaje, que es el medio de expresión de la poesía, no 
están siempre en un individuo en conformidad y armonía con el dominio 
que sobre él se necesita para producir la obra poética; y por eso fracasan 
como poetas algunos que tienen indisputable talento y grandes conoci­
mientos. 

(2) Alúdese aquí á la elección del apóstol San Mallas, después de la 
muerte y ascensión de Jesucristo. 
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diversas sentencias: y porque sucede tratar de l a ú l t ima , que es 
la épica, obra larga y que para l a acabar no hay harto tiempo, s i 
os parece se deje para otro día. 

Á todos pareció bien el parecer de Hugo y después de haber 
habido silencio poco espacio, salió el Pinciano como de improvi ­
so, y dijo:—¿Pues cómo no me alabais m á s que esto l a t r aducc ión 
de la l ír ica del Petrarca? 

Fadrique dijo:—No hay de qué; porque el que traduce es obl i ­
gado, aunque se aparte de l a letra, á conservar y aun mejorar l a 
grandeza y primor del or iginal , y esa vuestra t raducc ión aunque 
en algunas cosas se aparta del or iginal , en ninguna le l lega. 

—¡Por vida mía! dijo el Pinciano, yo l l evaré buenas nuevas á 
su dueño; pues yo os sé decir que él pensó haber hecho algo. 

Aquí dijeron Fadrique y Hugo juntamente:—Algo hizo, pero 
poco. 

Dicho esto, Fadrique se puso en pie y qu i tó el bonete de l a 
cabeza; de la cual obra entendieron los compañeros que ten ía a l ­
gún negocio á solas, y á solas le dejaron. 

Esto es lo que a l presente tengo que os escribir, á mi nuevo, 
y á vos no sé lo que será. S i á vos no lo fuere, recibid mi volun­
tad que es serviros y entreteneros con cosa que lo sea. Fecha 
cinco días antes de los Idus de Ju l io .—Vale . 

Respuesta de D . Gabrie l á la E p í s t o l a D é c i m a 
del Pinciano 

Mucho me holgara, Sr. Pinciano, verme en la compañía , 
cuando esas damas poco filan ó demonios ejercitaban sus saltos 
Jonios, para hacer en ellas un ejemplar castigo, debido á los que 
mezclan las cosas sagradas con las profanas; y si yo tuviera man­
do en la Repúbl ica , hicióralo como lo he dicho. 

Fué , como es notorio, l a Poé t i ca inventada para enseñar y adoc­
trinar sab idur ía y vir tud; y siendo tan sancta cosa, esas malas 
mujeres la han profanado, enseñando con sus meneos sucios, doc­
trina perniciosa y contraria á toda honestidad. 

Y dejada aparte esta honesta sá t i r a tocante á las costumbrea 
y filosofía moral, me convierto á hablar sobre natural que de l a 
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Poét ica trata y digo: que me parece bien la e t imología de l a za­
rabanda, por l a cual consta ser una misma cosa con la d i t i r ámbi -
ca, cosa nueva y que yo no hab ía oido n i leido. 

E n el Segundo, me agrada la esencia de l a d i t i rámbica , y dife­
rencia que della haya á l a l i r ica : y sobre todo que se destierre e l 
nombre de di t i rámbica , por ser principio y origen de la fea zara­
banda; y que de hoy más en su lugar se asiente l a l í r ica por la co­
municac ión y semejanza que las dos entre sí tienen. 

Tiene el Tercero la descripción y declaración de las dos partes 
de la d i t i rámbica , dichas mús ica y tripudio,—que de l a tercera, 
dicha lenguaje ya está hablado antes de agora; á do se t r a t ó que 
este género de poema pide vocablos compuestos, hinchados,—tiene 
también la declaración y el cómo la mús i ca perturba y quieta. 

E l Cuarto tiene, cómo perturba y quieta el tripudio y las dife­
rencias dél; y antes de todo de la ut i l idad y necesidad del dicho 
tripudio. 

R e m á t a s e el Quinto Fragmento con lo que se empezó el Segun­
do; y fué que se desterrase la d i t i r ámbica y que en su lugar quede 
la l í r ica. 

Después de haber dividido en especies los poemas l ír icos, me 
enviá is la Virgine bella del Petrarca, traducida en castellano, me­
jor mucho es tá en su lengua; mas digo que me parece puede pasar, 
y que debe ser alabado el traductor, el cual á lo menos empleó ese 
rato honesto. Fecha en los Idus de Ju l io . Vale . 
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D E L A HEROICA. 

Muchas cosas, Sr, D . Gabriel , se dicen y publican en esta Corte 
estos días , mas son tan fuera del ver i s ími l que, aun debajo de d i ­
cen y me parece, no me atrevo á os las escribir; en sabiendo algo 
digno os lo escr ib i ré en cualquier materia que yo alcance; y en l a 
Poét ica os liago saber que vuestro Pinciano se halló las Kalendas 
de Agosto á la entrada de la casa de Fadi-ique con Hugo, y des­
pués de haber gastado a lgún espacio en cumplimientos sobre quién 
debía subir primero, venció el Pinciano y subió Hugo: y después 
de haberse todos bien saludado, estuvieron en silencio un rato, a l 
cabo del cual dijo Fadrique á Hugo que estaba un poco delgado 
en el rostro; y después le p r e g u n t ó si estaba con alguna mala dis­
posición. 

Hugo respondió:—Helo estado un poco, mas ya estoy de ma­
nera que me a t r eve ré á quebrar un par de lanzas como valiente 
justador, y darme de cuchilladas can el gigante Goliad, y aún con 
Brandafurriel y Candrumarte. 

¡Valiente, por mi vida, dijo el Pinciano, viene'hoy el Sr. Hugo , 
y hecho un Podamonte ó Rugero! 

Y Hugo:—No, sino un Héc to r y Aqui les todo junto. 
P ió lo Fadrique y dijo:—Materia do poét ica es esta y aún de 

heroica. 
V el l 'hiciiuio: —Pues yo he visto en tragedias ropre {untadas 

cuchilladas y lanzas quubradas. 
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Hugo respondió:—Y a ú n mujeres armadas hab ré i s visto, mas 
esas cosas y personas no son tan decentes á la t r ág i ca como á la 
épica; porque la primera obra, que es el quebrar de las lanzas, no 
se puede hacer con admirac ión en teatros; y la otra quetes palear 
mujeres no se puede obrar con ver is imi l i tud . A n s i que el Sr. Fa -
drique ha dicho muy bien que quebrar lanzas es de épica más que 
de t r ág ica . 

E l Pinciano replicó:—¿Pues qué lanzas se quebraron en los 
amores de Leandro y Hero, escritos por Museo, los cuales tienen 
nombre de épica? (1). 

Fadrique dijo:—Los amores de Leandro y Hero, más eran para 
t r ág i ca que para épica; y por la falta del poderse representar aquel 
acto t rág ico se convir t ió en épico. Y ansi la navegac ión de Ceyce 
y naufragio es buen subjeto para épica, como la muerte de A l -
cyón para t r á g i c a (2), porque esta se puede imitar en poema acti­
vo, y la otra no, sino en poema común. Y es'to quise decir por el 
quebrar de las lanzas. 

E l Pinciano dijo:—Si yo supiera l a diferencia de la épica ex­
quisitamente, della sacara yo si esta obra de guerrear es necesaria 
á ella ó no. 

Hugo respondió:—Ni a ú n della lo podéis sacar, porque no todas 

(1) E l Museo autor del Poema de Hero y Leandro, los dos amantes de 

Sestos y Abydos respectivameute, no es, seg.íu afirman los críticos, el gran 

poeta aUnien^e contemporáneo de Orfeo y L i n o en el siglo X I I I 6 X I V 

antes de J . C , sino otro más moderno del Siglo IV ó V de nuestra Era . 

(2) L a fábula de Ceix y Alcyón es la siguiente: Ceix, hijo de Júpiter y 

y la Aurora y rey de Heraclea, caso con Alcyón ó Alc iona , y obligado á 

hacer un largo viaje por mar, naufragó y pereció con todos los que le acom­

pañaban. E n vano su enamorada esposa le esperaba con impaciencia en la 
fecha convenida, hasta que Morfco en sueños reveló á la reina el desgracia­

do fin de su esposo. Levmtóse Alción despavorida y aterrada del lecho y 

corriendo á las murallas que daban al mar, vió venir sobre las olas un bulto 
negro, que al acercarse conoció ser el cadáver de su marido Ceix; y arro­

jándose desde la muralla para abrazar el cuerpo muerto de su esposo, los 

dioses la convirtieron en ave, c^mo igualmente á su marido. T a l es el origen 

poit ico de las tristes, solitA.rias y tranquilas aves llamadas Alciones, que 

han sido para los poetas emblema del cariño y de la ternura conyugal. 
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las condiciones convenientes de la cosa entran en l a difinición, 
mas solamente lo esencial, como en la del hombre entra el ser ani­
mal racional, y no entra el risible, la caal cualidad sigue á la razón • 

E l Pinciano replicó:—Si tiene la dit ínición será el difinito pre­
sente á l a cosa, que difinición y difinito se convierten. 

Fadrique respondió:—Ya esta es mucha Lógica; y de conversa­
ción deleitosa, s i dura, se h a r á molesta. Digo que es ansi, que 
adonde hubiese el difinito, h a b r á la difinición y al contrario: masv 
que hay diferencia de hombre á hombre, y de mujer á mujer; y ,que., 
no obstante que una obra tenga las condiciones-esenciales de la-, 
épica, s i falta en las que son accidentales proprias, será falta de: 
perfección, como si un subjeto tiene cuerpo y alma racional será , 
hombre, mas si falta en él uso de razón, será hombre bestia; y aun; 
si es en l a proporción de los miembros mal formados,, le decimos-
imperfecto. ' , • >': 

— S i , dijo Hugo, que bien puede ser un poema imi tac ión ooinún. 
de acción grave, hecha para quitar las pasiones del a lma por me­
dios de compasión y miedo, y no tener la tal obra perfección total.. 

E l Pinciano dijo:—Yo lo entiendo ya; y t ambién he. oido lo que? 
deseaba saber, que era la difinición de la épica, con la cual se me. 
absolvió una duda, y me crecieron otras algunas; y si sois servido, 
p regun ta ré , digo, si es tá i s para quebrar las lanzas que habéis dicho,, 

— Y o estoy, dijo Hugo. Verdaderamente se nos ha venido la ma­
teria misma á las manos; y es ya tiempo que hable Toledo (1). 

Fadrique se opuso diciendo; qne a ú n quedaban m á s especies 
de poética de que se hab ía de hablar, y que parecía que aquel l u ­
gar convenía á ellas; y después de haberlo dicho se sonr ió . 

Hugo replicó:—Esos poemas no tienen asiento en palacio, y 
ansi este me parece el lugar conveniente para esta materia épica;, 
y añadió, que él la deseaba poner en aquel lugar, y que les rogaba 
lo tuvieren por bien. 

11. 

L o cual dicho, p ros igu ió desta naanei'ti el P inc iano:—Según la 

(i) Véase la Nota puesla al fin de Primor Fragmento de la Epístola w 

'fina pagina 365, 
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difinición que de l a heroica lie oido, ella es lo mismo que la tra­
gedia; y así parece que no son más que tres las especies de la poé­
t ica . Es ta sea la primera objección; y la otra 

A q u í Fadrique rompió el hilo al Pinciano y dijo:—Mejor será 
i r quitando tropiezos y respondiendo á las dificultades una á una. 
Este trabajo quiero yo hoy recibir por estar convaleciente Hugo. 

Hugo resdondió:—Sano estoy para hablar, y m á s en materia 
tan de mi gusto; y ansi digo que la épica con la t r á g i c a conviene 
en l a cosa que es imitada; porque la una y l a otra imi tan personas 
heróicas , no obstante que la épica las ama buenas, y l a t r á g i c a n i 
buenas n i malas; y convienen t ambién en el fin, porque l a una y la 
otra tiene por fin la ext i rpación de las pasiones por medio del mie­
do y compasión; pero diferéncianse en otras cosas. L o primero en 
el medio de l a imi tac ión , porque la t r ág i ca imi ta con personas 
ajenas del poeta, y la épica con proprias y ajenas; por lo cual este 
se dice poema común y aquel activo (1). D i s t ingüese t ambién en 
los géneros con que la imi tac ión se hace, porque en la t r ág i ca se 
obra la dicha imi tac ión con todos tres géneros , lenguaje, digo, mú­
sica y tripudio, de la manera que ya es tá dicho, y la épica hace 
su imi tación con el lenguaje solamente. Estas dos son diferencias 
esenciales, y accidentales serán otras dos, que el metro en l a épica 
es todo uno, y en la t r á g i c a vario; y l a otra que esta es una tra­
gedia sola, y l a otra un envoltorio de tragedias; y ansí , quitadme 
la persona del poeta y añad id l a mús ica y tripudio á l a épica, que­
da rá dos ó tres, ó más tragedias. 

(i) Esta es la diferencia esencial entre la poesía épica y la dramática; 
que esta es siempre activa 6 representativa en cualquiera de sus géneros, y 
aquella es narrativa y no se puede representar. Respecto de la esencia de la 
épica ya hemos dicho lo suficiente en las diversas notas puestas en varios 
pasajes de esta obra y á ello nos remitimos; aquí diremos que para los es­
téticos modernos la esencia de la poesía épica es la objetividad, entendiendo 
por tal, la expresión bella de todo lo grande y portentoso que el poeta ó el 
hombre ha sorpendido fuera de sí, es la encaruacldu viva de todo lo que el 
artista encuentra como imperecedero y digno de perpetuarse eu la reali­
dad y en la vida. En la épica el poeta no expone su pensamiento indi­
vidua), sino el colectivo, siendo él como el eco 6 la voz de sus contem­
poráneos, 
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E l P iñc i ano dijo:—No puedo dejar de confesar las diferencias 
que decis esenciales, porque yo sé que son de Ar i s tó te les y que 
son ansi; y t amb ién no puedo negar la una de las accidentales que 
toca al metro, porque sé que se dijo épica y epopeya del metro 
heróico con que se hace la imi tac ión , y que heróica t a m b i é n se dice 
porque es imi tac ión de héroes y personas g r a v í s i m a s . 

Mas Hugo le rompió l a p lá t ica y dijo:—Yo entiendo al P iñc i a ­
no, y debe de reparar en la ú l t ima de las cuatro diferencias que hay 
entre la t r ág i ca épica, y ú l t i m a t ambién de las dos accidentales, 
que era ser esta como envoltorio de tragedias, y sin duda alguna 
él camina á una dificultad muy dificultada entre los poetas, de l a 
unidad de l a acción de la épica; y parece contener m á s que una ac­
ción, pues de una épica se puede hacer m á s de una tragedia. 

—Esta misma, dijo el Pinciano; porque s i el Filósofo manda 
que la fábula sea una sola acción, parece contradecirse á si mismo, 
pues en sus Poéticos concede de la I l iada y Ulisea poderse hacer 
dos tragedias, las cuales obras fueron á él perfect ís imas, y de l a 
Parva I l iada ocho (1). Y esto se aprueba porque la experiencia 
maestra nos enseña lo dicho claramente: y si no mirad á V i r g i l i o 
y hallareis que de su acción heró ica se pueden hacer tres y cuatro 
t r ág icas . 

Dicho, dijo Hugo:—Si el Pinciano lo hubiera con persona no 
premeditada^ pudiera ser que le hiciera titubear; mas lo ha con 
quien ha recibido otras veces estos encuentros de personas tan 
fuertes como él, y los ha resistido. Dicho esto, s igu ió diciendo: 
Una debe ser l a acción en l a fábula épica necesariamente; y si 
della pueden salir m á s que una tragedia es de la manera que de un 
brazo de una e s t á t u a se puede hacer otra es tá tua ; de manera que 
la materia del brazo de l a e s t á tua , puede ser hecha una e s t á t u a 
de por sí; y apartado lo que antes era parte, que componía á l a es­
t á tua primera, queda todo en la segunda: digo que en la épica 
todas las acciones, agora de l a fábula, agora de los episodios de-

(i) La Iliada Pequeña es un poema, atribuido al poeta cíclico Lesches 
,5 Lescheus de Mitileue que vivid por el año 704 a. de J. C. Es coutinuacidu 
del de Homero, y consta de cuatro Cantos, cada uno de los cuales trata 
apunto distinto, tales como la muerte de Ayax, las expedioues de Filotectes 
y Ulises y la toma y destrucción de Troya. 
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ben concerníi- á esta unidad de acción; la cual pretende el poeta 
¿pico, mas el t r ág ico puede desmembrar un episodio, ó una parte 
de la fábula y hacer della una tragedia. Y esto es lo que alabó 
Ar is tó te les de Homero, que de tal manera cosió los episodios con 
la fáb.üa en una obra, que cualquiera de sus poemas se puediera 
reducir á una tragedia, y á lo mucho á dos. L a Eneida se podría 
t ambién reducir á dos, la una de la Reina Dido, y l a otra de l a 
l i e i n á Amata. 

E l Pinciano dijo:—Vos, Sr. Hugo, con vuestra Comparación me 
habé i s satisfecho; mas ¿por qué no se podr ían hacer de V i rg i l i o 
más que dos tragedias? ¿No hubo hartas muertes en el Segundo 
L ib ro que pueden dar materia harta t r ág ica? ¿No mur ió Priamo, 
Deiphobo, y tantos Pr ínc ipes en la des t rucc ión de Troya? 

Fadriqne tomó la mano por Hugo y dijo:—Ya me parece haber 
Hugo respondido á esa dificultad al principio, cuando dijo que 
guerras y batallas no eran subjetos t rág icos , sino épicos; y ans í 
todas las muertes contenidas en ellas se deben dejar para los épi-
eos só lamente . Otra dificultad pencié yo que t r a í a el Pinciano m á s 
parienta de la primera, y es, si la acción que ha de ser una en l a 
fábula, debe ser una persona sola. 

—No entiendo eso, dijo el Pinciano. 
Y Hugo:—Yo lo diré: L a acción de la Eneida principal , fué l a 

victoria de Turno y presa de Italia. Dúdase sí és ta l a h a b í a de 
obrar sólo Eneas necesariamente, ó si fuera l íc i to que le ayudaran 
otros; á lo cual respondo que, en las obras épicas que contienen 
batallas universales, verdaderamente es menester concurran m á s 
que una persona á la acción para la hacer ver is ímil ; en las cuales 
basta que el principal autor lo sea en la obra que se trata, que 
Aquiles compañeros tuvo á la expedición contra Troya; y Ulises 
compañeros que le ayudaron á la muerte de los Procos, especial­
mente su hijo Telémaco; porque hacer varones muy grandes y de 
grandes disformes, es de Libros de Cabal ler ías , las cuales de los 
antiguos fueron dichas fábulas Milesias . 

Aquí dijo Fadrique:—Eso de la acción de la H¿ada se calle, 
que aún es tá por averiguar, si en ella tuvo Aquiles compañeros ; 
porque si la acción principal fué la muerto de Héctor , sólo A q u i ­
les fué el autor; y si la i ra de Aquiles, como Homero significa en 
la proposición que de la I l í ada hizo, tampoco; así que n i para la 
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una, n i para l a otra acción tuvo Aquiles necesidad de compañero , 
que él sólo ma tó á Héctor , y él sólo se ind ignó contra A g a m e n ó n . 

Hugo dijo:—Pues sea ejemplo la Ulisea, en la cual no hubo 
unidad de personas, como está, ya dicho, y debe la t á b u l a tener 
unidad acción, porque las demás que hubiere, han de concernir á 
ella sola; y t ambién unidad de persona en la dicha acción; porque 
una ha de ser l a principal y necesaria, y las demás accesorias, y 
que se puedan variar, quitar y poner. 

E l Pinciano dijo:—Á mí parece haber entendido esta cosa ya . 
Y Fadr ique:—Sí: mas es menester quede algo m á s clara, que 

podría dudar alguno si la épica es acción t rág ica , y con mucha 
razón, pues todos los épicos en general tienen fin alegre y placen­
tero; y sino miremos á la Hiada, y veremos que en respecto del 
que la hizo, y en la tierra que se hizo fué el fia nariy agradable; 
agradable fué á los griegos la muerte de Héc to r por Aquiles , y 
agradable fué en general á todos la muerte de los Procos de Pe-
nélope que en la TJUsea se obra, agradable t ambién es el fin de l a 
Historia de Heliodoro, y a ú n la muerte de Turno en la Eneida. 

Hugo dijo entonces:—Yo pienso haber declarado ese punto 
cuando se habló de la tragedia, sobre l a cual dijimos, que no era 
forzoso que tuviese el fin triste y fatigoso, como lo probamos pol­
las Iphigcnias; pero que es más perfección t r ág i ca si tiene el tal fin, 
por cuanto el deleite viene á la tragedia do la compasión, y puesta 
al fin se acaba el poema con deleite t rágico; confieso un no sé qué 
en la épica más , y que gonoralmeate tiene deleite sin el fin t r á g i c o . 

Fadrique dijo:—Yo quiero responder á mi duda y digo, que á 
las más de las épicas sucede el fin cómico y deleitoso, y esto es por 
razón del subjeto principal della; para lo cual ordinariamente se 
busca un Pr ínc ipe de mucho valor, y amador do just ic ia á quien 
conviene fin feliz y bienaventurado para que la fábula nO sea mal 
acostumbrada. Poro la t r ág ica , cuyo Pr ínc ipe es ni bueno ni malo, 
conviene tenga el fin miserable, que por la miseria trae el delei­
te de la compasión; y por ser n i bueno n i malo, la fábula dejará 
de ser mal acostumbrada (1). 

(i) El fin y desenlace de la accióu épica debe ser siempre armánico: 
es d:clr, feliz para el personaje principal, aunque sea clcsaslroso y funesto 
para alguno de los secundarios que intervienen en ella. La razón de esto 
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E l Pinciano:—Pues quiero replicar á eso del hacer la fábula 
mal acostumbrada, por hacer fin t rág ico de va rón que sea justo y 
bueno; no dije bien, no replico, sino deseo salir desta duda: ¿Cómo 
V i r g i l i o en el Segundo de su Eneida hizo muerto á Rifeo, j u s t í s i ­
mo varón? 

es obvia, pues teniendo, por objeto h poesía épica narrar y expresar la be­
lleza de los hechos trascendentales y gloriosos de un pueblo ó de una raza, 
se impone como ley ineludible que el resultado sea satisfactorio para el 
personaje 6 héroe que encarna y representa la idea ó hecho glorioso y 
trascendental que constituye la acción del poema épico Además, si lo trá­
gico, d sea lo sublime conmovedor, es lo esencial en la tragedia, para la 
poesía épica lo esencial es lo bello, ostentando formas majestuosas y gran­
dilocuentes, que, si alguna vez alcanzan la categoría de la sublimidad, no 
es lo sublime dinámico, afectivo y perturbador por excelencia, propio de 
las luchas trágicas, sino el sublime estático y contemplativo que resulta de 
la admiración y grandeza que se desprende de la acción épica, pues lo más 
frecuente y lo más característico de la poesía épica es la belleza en su for­
ma más espléndida y expresión más majestuosa. La tragedia tiene por fin 
principal conmover hondamente nuestra sensibilidad con el choque vio­
lento, de las pasiones, el poema épico sorprendernos y deleitarnos con la 
manifestación de lo bello solemne, heróico y plástico de los hechos y accio­
nes humanas; la tragedia pide ñn conmovedor y funesto, y el poema épico 
desenlace feliz y glorioso para aquel ó aquellos personajes en quienes se 
simbolizan y representan estas ideas trascendentales ó se encarnan estos 
grandes hechos. Cuando se dice en el texto que la épica tiene fin cómico 
y deleitoso ha de entenderse la palabra cómico lo mismo que si dijese, 
comí el d: la comtdia, deleitoso y feliz; pues esto es lo que quiso decir el 
Autor, contraponiendo el desenlace de la acción épica, que es satisfactorio 
y glorioso, al de la tragedia que es funesto y conmovedor. Mejor diríamos 
nosotros que el fm del poema épico debe ser, como el del drama, armónico; 
feliz para el personaje que representa la razón, la justicia, el buen senti­
do, etc., etc., por más que queda ser desgraciado para otros; puesto que 
la esencia del poema épico, y del drama propiamente tal, es lo bello y lo 
patético, sin alcanzar á lo sublime ó trágico para que tenga que terminar 
con catástrofe pavorosa, ni bajar y descender á lo ridículo, como en la co­
media, que reclama el restablecimiento de la normalidad perdida por lo 
cómico, y la terminación, por lo tanto, feliz, regocijada y satisfactoria. 
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Fadrique respondió sonriendo:—Leed adelante y veré i s que 
aunque lo parecía , no lo debía de ser, porque dice el poeta: " m u r i ó 
Rifeo, j u s t í s imo varón, y otra cosa pareció á los dioses.,, Pero por 
si hubiese otra gente muerta á tuerto en l a Eneida, digo y afirmo 
que, como la tal no tenga las primeras partes en el poema, no i m ­
porta que muera para la fábula morata. 

—Aquí, dijo Hugo, se me viene á la memoria una duda, y es 
de la misma Eneida y del L i b r o Tercero al principio. 

— Y a lo entiendo, respondió Fadrique, decís que después de l a 
cosa de A s i a y gente de Pr iamo sin merecerlo fué destruida; ya 
está respondido que, por hacer pa té t i ca á aquella desolación, hizo 
á la gente justa; mas que no queda la fábula mal acostumbrada 
por lo que acabo de decir que l a acción principal de l a Eneida no 
es la des t rucc ión de Troya y troyanos, sino la entrada de I ta l ia 
por ellos; que el P r ínc ipe que tiene las partes primeras, como 
Eneas, Aquiles, IT Inés , no convenía que muriesen en la épica; y 
no me repliques coa los amores de Leandro, de Museo, que ya es t á 
á ello respondido. 

Fadrique calló y Hugo dijo:—Bien me parece: y volviendo al 
punto digo, que la acción t r á g i c a pura es miserable en el fin las 
más veces, y que la épica nunca. Y ans í l a Ulisca de Homero, se­
gún doctrina de Aris tó te les , no es pura tragedia, sino mezclada 
de la comedia; de manera que se puede decir tragicomedia; trage­
dia pt)r el pr íncipe Ulises y dioses que en ella intervienen, y co­
media porque allende que tiene personas humildes y bajas, el de­
leite que della procede, no todo viene de l a miserac ión y l á s t ima . 
L a I l iada tiene m á s de lo pa té t ico y l á s t ima y es tá más en l a 
perfección t rág ica . 

Aquí dijo el Pinciano:—¿Y" la Eneida qué es, tragedia ó come­
dia en el fin, porque aun en esto no sé qué he oido de discordias 
y disensiones? 

Hugo dijo;—La Eneida es fina y pura tragedia en sus partes y 
en su todo. Porque s i d i scur r í s por sus partes, hallareis que todo 
el deleite que trae es el de la conmiseración, que el primer L i b r o 
i'emata con qué mús i co cantaba los eclipses del sol y luna, y que 
en tanto la infeliz Dido estaba bebiendo largamente al amor; — 
dejo aparte la conmiseración y l á s t ima de la tempestad y rota de 
Eneas.—¿Qué diré del segundo, adonde tantas muertes, l á s t i m a s 
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t r ág i cas y miserables cuenta Eneas; y ú l t i m a m e n t e remata con l a 
de su mujer Creusa? ¿Qué del tercero á do, después de tantas mi -
serias y fatigas en sus errores y vagabundos viajes, perdió la vida 
iiltimamente su padre Anqnises? ¿Qué del cuarto adonde tantas 
solicitudes y amorosas fatigas de Dido, se refieren tantas quere­
llas de su amante Eneas, á las cuales sucede la miserable muerte 
de la Reina miserable? E l quinto remata con la muerte de P a l i ­
nuro. E l sexto es tá lleno de miserias y calamidades, causadas por 
Minos y Radamanto y ú l t i m a m e n t e con el Epicedio de Marcelo, 
hijo adoptivo de Augusto, tan lastimoso que, leyéndole el poeta 
ante el mismo César, el César mismo lleno de l á g r i m a s le mandó 
que lo dejase. E l séptimo empieza por el sepulcro de Cayeta, ama 
de Eneas, adelante se perturba Juno dolorosa y mucho más la 
reina Amata; perturbase Turno, Alecto toca a l arma, muévese 
guerra entre l a gente de Eneas y l a pastoral de l a tierra; mueren 
Almón y Calefo y muertos los l levan á la ciudad; á b r e n s e l a s puer­
tas de la guerra y comiénzanse los apercibimientos para tantas 
muertes, los cuales se prosiguen en el octavo L ib ro , y en el nono 
se refieren muchas miserables muertes especialmente las dos de 
Niso y Euri lao; el décimo contiene muchas muertes lastimosas, y 
después remata con la de Lauso y Mecencio, sugetos muy aptos 
para dos tragedias; este pa ra la morata y aquel para l a paté t ica; y 
aiux el Megencio en su muerte da mucha l á s t ima y compasión, así 
como todos los que en toda la Eneida mueren; en las cuales muertes 
particulares se echa de ver el artificio sumo del poeta. E l onceno 
•remata, después de muchas muertes, con la de Camila y Arunte y 
el doceno con la de Turno. Adver t id , digo otra vez, y veréis que 
cuanto deleite da V i r g i l i o con sn lección, todo es con la miseria 
y compasión, y que verdaderamente todo su deleite es t rág ico (i). 

( T ) No es, en nuestro juicio, lo t rág ico , en su genuino sentido, la nota 
caracteríslica de la Eneida, sino más bien lo propiamente patét ico, que no 
es igual que lo t rágico. Virgi l io su autor es un poeta que sigue las huellas 
de Homaro; y aunque tiene muchísimo arle y mucha sensibilidad y delica­
deza artística le faltan las energías y los varoniles arranques de su modelo. 
Los poetas artísticos é imitativos muy r a í a vez llegan á expresar lo sublime 
terrible y t rágico que es ordinari úñente patrimonio ó privilegio concedido 
á los poetas espontáneos y primitivos. Todas las muertes de la Eneida afec­
tan más bien que el terror t rágico, la emocidn patét ica; y aunque pueden 
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E l Pinciano dijo entonces:—Por cierto en las partes todas que 
habéis dicho, y en muchas que habé i s dejado, ello es así como lo 
decís, mas no en el todo, porque el fin de la Eneida tiene algo del 
cómico al parecer. 

Fadriqne repl icó:—Ninguna cosa; porqué si decís que el de­

leite del remate vi rgi l iano más viene de l a victor ia y bien de 

Eneas, que del vencimiento y mal de Tamo , ya es tá respondido 

que no es forzoso que la tragedia tenga fin triste, cuanto m á s 

que tiene tanto de lo trAgico y t i s te la muerte de Turno, que no 

sabré yo decir cuál sea deleite mayor, el que da el bien de Eneas, 

ó el que da la compasión de Turno. A mí á lo menos me hace 

gran compasión la muerte de un mancebo belicoso y no mal acos­

tumbrado, á quien era prometida L a v i n i a por mujer y l a I ta l ia 

por dote; y más me mueve á compasión cuando le veo de rodillas 

pedir merced de la vida; y en esto como en todo lo demás fué su­

mo el poeta, que por guardar más perfección en su tragedia 

puso muerte de Turno, varón que no hizo por qué fuese muerto, 

y de quien parece que se debía tener compasión. 

sacarse de ella muchas situaciones dramáticas en las cuales el dolor y la com­

pasión predominen, nunca alcanzarán los grandes sentimientos y terribles con­

mociones que produjeron las tragedias griegas que tomaron su asunto de los 

"poemas homéricos y de los demás primitivos. L a poesía dramát ica , en par­

ticular la tragedia y el drama, se alimentan y nutren principalmente de las 

creaciones épicas y legendarias primitivas y heroicas; por eso el teatro 

griego nació de los poemas épicos; y el romano que no tenía estos antece­

dentes no existió, l imitándose los poetas trágicos Ennio y Andróuico á i m i ­

tar á los griegos; por esta misma razón los grandes teatros modernos, el 

inglés de Shakespeare, y el español de Lope de Vega se inspiraron, el pri­

mero en las nebulosas, melancólicas y profundas concepciones de los poe­

mas sajones y escandinavos, y el segundo en la robusta entonación de la 

tradicción caballeresca y guerrera da nuestro Romancero y en la brillante 

fanrasía de esta nuestra raza tan influida del espíritu árabe oriental. E l Doc­

tor López Pinciano en su admirac ión justificada por Vi rg i l io hace un breve 

extracto d é l a Eneida, y al señalar los pasajes en que el poema épico pucde 

dar origen al dramát ico , conrubora la idea por nosotros aquí expresada de 

que la tragedia y el drama deben su existencia y sus más brillantes triun­

fos á las concepciones épicas y legendarias, 
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Aquí dijo el Pinciano:—Bien sé que voy fuera del p ropós i to , 
mas ¡por vida mía! ¿No fué en ese lugar Eneas muy cruel? 

Fadr ique :—Á lo menos fué V i r g i l i o en su muerte muy primo, 
para que Eneas no fuese infamado de cruel; porque las leyes de 
amistad (ya os acordáis de Evandro y su hijo) y los primeros 
movimientos, que no es tán en manos del hombre, hacen á Eneas 
disculpado de ese crimen. 

Después de aquesto pausó por un rato la conversac ión , al fin 
del cual dijo el Pinciano:—Yo acabo en este punto de tener expe­
riencia en el deleite t rág ico , porque me deleito en l a lectura de 
V i r g i l i o grandemente, y hallo que el gusto me sucede por la 
compasión de las calamidades que en él se cuentan; y agora me 
acuerdo de una que vos olvidastes, que fué la de Polidoro; l a cual 
me fué muy deleitosa, cuando primera vez la leí. 

Y Fadrique dijo:—Si se hubieran de contar todas las cosas 
t r ág i cas y deleitosas de la Eneida , en particular, no acabara este 
día; y más las que son mezcladas con otros deleites diferentes de 
la compasión, como el caso de Polidoro que trae consigo ayunta­
do el gusto de l a admiración. Y pros iguió diciendo; Pa réceme 
que con lo que antes fué dicho en general de l a fábula, lo dicho 
en particular agora, basta á l a épica; y que ser ía razón tratar más 
particularmente ya la materia y subjeto de quien la épica trata 
ó debe tratar; no digo de qué suerte de Pr ínc ipe , (ya es tá tocado 
en la t r ág i ca y agora t ambién en la épica lo que basta), sino de 
lo general de historia, ó por mejor decir, de l a fábula, porque hay 
en ello que considerar no poco. 

E l Pinciano dijo:—Eso tengo yo en gran deseo de saber, por 
lo que hoy v i decir acerca de ello, y no entiendo como quer r í a . 

—¿Qué es eso? dijo Hugo. 
Y el Pinciano:—Veinte cosas que no me acuerdo bien.de m u ­

chas y por muchas me confunden. 
Fadrique dijo:—Y por la contrariedad dellas t ambién . Y o he 

entendido la confusión que el Pinciano dice; y le quiero respon­
der para dejar que Hugo cobre un poco de aliento. 

III. 

Vos Sr. Pinciano, lo decís por los poemas que agora son muy 
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usados, dichos Romances de los Italianos, los cuales carecen de 
fundamento verdadero y de quienes digo así: No hay diferencia 
alguna esencial, como algunos piensan, entre na r r ac ión común, 
fabulosa del todo, y entre l a que es tá mezclada en historia; quie­
ro decir, entre l a que tiene fundamento en verdad acontecida, y 
entre la que le tiene en pura ficción y fábula; y esto se saca fá­
cilmente de lo que Ar i s tó te les enseña en la doctrina t r ág i ca ; de 
la cual dice que puede tener fundamento en historia como la 
Iliada, y puede carecer deste fundamento, como la F lo r de Agathon: 
de manera que n i lo uno, n i lo otro pone diferencia esencial algu­
na, sino como dijimos cuando de l a tragedia se habló , será más 
verisímil , cuanto á este punto, l a que en historia se fandamentara 
que no la otra; de manera que los amores de Teágenes y Caridca 
de Heliodoro, y los de Leucipo y Clitofontc de Achi l les Tacio (1) 
son tan épica como la I l i a i a y l a Eneida; y todos estos Libros de 
Gaballerias, cual los cuatro dichos poemas no tienen, digo, dife­
rencia alguna esencial que los distinga, n i tampoco esencialmen­
te se diferencia uno de otro por las condiciones individuales, an­
sí como dicen hay diferencia de un Pedro á otro; y es una cosa 
buscar l a esencia de la épica, otra buscar la perfección en todas 
sus cualidades (2). Será perfecta la heroica cuanto á l a materia, 

(1) Aquiles Tacio 6 Estacio, poeta y escritor griego, natural de Alejan­
dría, que vivió según unos en la segunda mitad del siglo iv de nuestra Era, 
y en el v según otros, (no faltando quien afirme que fueron dos los escri­
tores de este nombre) es el autor de esta novela erótica que se titula Los 

amores de Leucipo y Clitofonte; escrita en elegante estilo, aunque algo ama­
nerado y conceptuoso. Tiene parecido con las Etiópicas de Eliodoro, y 
aunque algo licenciosa en ciertos pasajes, poco honestos por su forma, el 
pensamiento de su autor fué verdaderamente moralizador, poniendo de re­
lieve los peligros de las pasiones amorosas. Se le atribuye también una In­

troducción al poema de Arato Los Fenh/nnos, pero quizá esta Introducción 

sea obra, del otro Aquiles Tacio que citan algunos autores, dedicado á los 
estudios astronómicos y en ellos muy competente. E l que fué autor de la 
novela parece que en los últimos años de su vida se convirtió al Cristianis 
mo, llegando en poco tiempo á la dignidad de Obispo. 

(2) Hoy no puede en verdad sostenerse que la esencia de la Épica sea 
la misma que la de la Novela. Es cierto que lo narrativo predomina cu \a, 
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la que se funda en historia más quo la quo no se funJa en alguna 
verdad, por las causas que en la tragedia se dije.on; mas la que 
carece de verdadero fundamento, puede tener mucho primor y 
perfección en su obra, y que en otras cosas aventaje á las que en 

acción y fábula de estos dos géneros literarios, pero también lo es que tie­

nen uno y otro aspectos y caractéres completamente distintos en otras mu­

chísimas cosas. L a Épica tía una manifestación poét ica pura, simple y sin 

mezcla de otros elementos que no sean lo que se llama objetividad del poe­

ta, que consiste en la expresión de aquello que le rodea, aquello que la 

colectividad piensa y nada más, siendo él como eco fiel y representante dê  

esa colectividad. L a Épica busca los hechos heroicos, los asuntos trascen­

dentales y los personajes más encumbrados, y el desenvolvimiento de la ac­

ción requiere en ella cierta solemnidad y grandeza; el lenguaje grandilo­

cuente, el estilo majestuoso y acompasado y una versificación siempre sonora 

y candenciosa y sin variaciones. L a Novela aunque es género poét ico por 

su fondo imaginativo y el carácter de invención y creación del asunto que 

trata, no es por su forma una producción puramente poét ica, ni menos es 

la novela un género literario simple, toda vez que en él entran elementos 

de todos los demás, porque en la novela cabe la objetividad épica, los rap­

tos de la lírica, los conflictos y luchas de la dramática, lo grande de la his­

toria, lo verdadero de la didáct ica , las descripciones de la bucólica y la bur­

la en fin de la sátira. L a forma de la novela e,s sencillamente prosáica, y 

aunque la fábula no/elesca debe seguir las mismas reglas que las fábulas 

épicas ó dramát icas , en su desenvolvimiento y desarrollo particular sigue 

caminos enteramente distintos que aquellas, complaciéndose en la pintura 

individual, ín t ima y recóndita de los personajes, exponiendo y describiendo 

en lenguaje sencillo y naturalísimo y en estilo unas veces llorido y atildado, 

otras llano y corriente y otras sublime y conmovedo-, pero siempre es­

pontáneo, vario y oportuno. Ue modo que con estas condiciones tan distin­

tas de fondo y forma, la épica y la novela no pueden nunca confundirse; 

si bien es cierto que una y otra han desempeñado oficios y ministerios aná­

logos en épocas y civilizaciones distintas L a épica fué el género literario 

propio de los pueblos y de las edades clásicas, por ser aquellas sociedades 

de suyo formalistas, externas y poco complicadas; la novela es la manifes­

tación genuina de la vida moderna, compleja y varia, que busca con prefe-

rencia las intimidades de la familia y las luchas internas del hombre t i 

di vidual. 
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verdad se fundamentan: yo á lo menos m á s quisiera haber sido 
autor de la Histor ia de Heliodoro que no de la Farsal ia de Lucano. 

Ese, dijo Hugo, no es contado entre poetas. 
E l Pinciano dijo:—Tiene razón por cierto el que así lo dice, por­

que allende que no tiene metro, el t í tu lo de la obra dice Histor ia 
de Etiopia, y no poema. 

Fadrique y Hugo se sonrieron y después dijo Fadrique:—Por 
Lucano lo dice Hugo, que de Heliodoro no hay duda que sea poe--
ta (1) y de los más íiuos épicos que han hasta agora escripto; á lo 
menos ninguno tiene más deleite t rág ico , y ninguno en el,mundo 
añuda y suelta mejor que él; tiene muy buen lenguaje y muy al­
tas sentencias, y si quisiesen exprimir a legor ía la sac ra r í an dél no 
mala. Torno, pues á mi lugar y digo, que cuanto á este punto, tiene 
más períeccióa la épica fundada en histo ia que no en ficción pura, 
y que en la una y en la oti-a se debe guardar el^uso y costumbre 
de la tierra ó tierras, de las cuales se va haciendo memoria en l a 
narración, que de la persona, sexo, edad y estado de vida ya se dijo 
cuando se t r a t ó de l a ver i s imi l i tud de l a fábula. 

E l Pinciano:—¿Y de la re l ig ión, no decis cosa? 
— Y a es tá dicho, espondió Fadrique, que se guarde l a costum­

bre para que la na r rac ión sea ver is ímil ; porque si uno hiciese una 
épica del Rey Don Fernando el Santo, y dijese en ella que el dios 
Júp i t e r y Mercurio y los demás entraron en Concilio no será creído, 
antes debría ser reido, y en esto no hay dificultad. Otra mayor ha 
habido entre algunos Filopoetas, y es, s i puede la historia rel i­
giosa y sagrada ser materia buena de épica. 

Hugo dijo:—El Obispo Vida y Sanazzaro de el la se aprovecharon 
para E l Christiados y Farto de ¿a Virgen (2). 

(1) Si Lucano cu la totalidad de L a Farsa l ia no acertó con la fórmula 

exacta del poema cinco, no deja por eso de ser un verdadero poeta, segiln 

auteriormente dejamos indicado; cu cambio, si Heliodoro supo en Z«Í Et ió­

picas llenar cumplidamente las condicioues de la acción y fábula novelesca, 

lo posteridad no le da el título de poeta con la misma unanimidad con que 

se lo otorga al ilustre cordobés, aunque el Interlocutor Hago d'ga que no 

es poeta Lucano. 

(2) Dos poemas escritos en verso latino por esos dos poetas italianos 

<W Siglo XVI. La literatura castellana cuenta también CQll Utt buen poema 
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Y Tadrique:—Es así, m á s verdaderamente que cae mucho me-
or l a imi tac ión y ficción sobre materia que no sea religiosa; por­

que el poeta se puede mucho mejor ensanchar y aun traer episo­
dios mucho m á s deleitosos y sabrosos á las orejas de los oyentes. 
Y o á lo menos antes me aplicara, s i hubiera de escribir, á una 
bistoria de las otras infinitas que hay, que no á las que tocan á 
la rel igión; y s i , digo otra vez, hubiera de escribir heroica, tomara 
por subjeto al Infante Don Pelayo, cuya historia tiene todas las 
calidades que debe tener la que ha de dar materia á l a heróica: 
primeramente fué admirable por milagrosa ella en sí, y admirable 
por el varón admirable, el cual desde un agujero hizo tanto que 
echó de la A s t a r i a á la potestad de U l i d , ó rey de l a Arab ia y 
África y de España , y aun algunos dicen que el dicho Infante con­
quis tó , y se hizo rey del reino de León . 

—Eso, dijo Hugo, no tengo por cierto. 
—Ahora bien, dijo Fadrique, n i yo tampoco, mas harto es lo 

dicho: digo pues, que la historia es admirable, y n i tan antigua 
que esté olvidada, n i tan moderna que pueda decir nadie, "eso no 
pasó ansí;,, y esta es otra condición que debe tener la buena épica. 
U l t r a desto, la sucesión de Pelayo ha sido tan feliz que desde él 
basta agora han reinado de su sangre cuarenta y nueve reyes, to­
dos sucediendo de padre á hijo, ó de hermano á bermano, de va rón á 
varón, salvo siete veces que en todo este tiempo vino el cetro de Pe-
layo en hembras, ci^'os maridos fueron tales, que no digo mejora­
ron, mas igualaron casi á la alta sangre de Pelayo, del cual descien­
den hoy los Reyes de España , que tanta parte tienen en el mundo: 
y aquella jornada que los historiadores dicen haber hecho Pelayo 
á Jerusalen, da rá al poeta ancho campo para sus episodios. 

épico-religioso, La Crisllada, del Padre Fray Dieg-o de Hojeda, que siguió 
las huellas de Vida . En cuanto á lo que después se dice en el texto de que 
los asuntos sagrados no son tan buenos y á propósi to como los profanos 
para servir de materia á los poemas épicos, no está en lo cierto nuestro 
Autor, puesto que en la literatura general existen poemas épico-religiosos 
que pueden muy bien sostener la comparación, y algunos aventajar i los 
propiamente profanos y heróicos: La Divina Comedia de Dante, E l Paráis o 
Perdido de Millón, y otros que no citamos son buena prueba de lo que de­
cimos; si bien es evidente que poemas religiosos son de más d i l i c i l reali/a-
CÍJÜ y exigen mayores condiciones que por lo general los olios. 
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Hugo dijo:—Maravillosa historia, por cierto, y que al poeta pu­
diera traer alguna u t i l idad si escribiera dél como era razón . 

Y el Pinciano:—Yo lo hiciera, principalmente porque el subjeto 
es digno de épica, y por afición que le tengo desde mi niñez; s i á 
esto sucediera lo que me decis no me pesara, que al fin el ú t i l es 
un camino llano para lo honesto, lo cual todo hombre apetece, ó 
debe apetecer (1). 

(i) E l Doctor López Pinciano puso por obra su deseo y escribid un 
poema que tituló E l Pelayo, publicado, como hemos dicho, en Madrid en 
1615 en 8.°; é infeliz como fué la tentativa del médico poeta vallisoletano, 
no lo hubiera sido seguramente á ser posible la existencia del poema épico 
clásico en nuestra edad en manos del gran poeta Espronceda, quien sobre 
el mismo asunto se propuso escribirle, titulándole también E l Pelayo; del 
cual quedan fragmentos hermosos, publicados en sus Obras Poéticas, pare­
cidos á esos detalles y adornos arquitectónicos que por su hermosura, per­
fección y magnificencia hacen concebir y revelan la grandiosidad del con­
junto á que pertenecen. La poesía heróica ó el llamado poema épico no 
puede producirse con éxito en las épocas de transición y de crítica, como 
lo es la nuestra y lo fué la del Pinciano; pero al coincidir este literato y el 
poeta de nuestro tiempo en la elección de un mismo asunto para el poema 
heróico, prueba que el uno y el otro tenían verdadero concepto de la poesía 
heróica, y que el asunto del principio de la reconquista española y su héroe 
Pelayo ofrecía condiciones apropiadas para este poema. Ni el Doctor López 
Pinciano, que no era gran poeta, pudo interesar con su Pelayo, aunque él le 
tenía por buen poema, ni lograron interesar con los suyos sobre otros asun­
tos los grandes poetas del siglo XVI, Virues, Lópe y el mismo Balbuena y 
Ercilla; ni el gran Espronceda en el presente hizo otra cosa que esbozar el 
asunto, pero sin atreverse á completar el plan ni á realizar por completo el 
poema que el asunto le ofrecía; y es que lo mismo el siglo decimosexto que 
el décimouono son siglos de cambios y revoluciones en los cuales es casi im­
posible la existencia del poeta épico y heróico, en cuya serena fantasía y arre-

.batado estro debe palpitar al unísono el sentimiento y la idea del espíritu 
colectivo de su tiempo, sin protestas ni distingos parciales, sino que el cantó 
debe ser, según como en la nota anterior dijimos, la resonancia y el eco de 
lo que piensan, sienten y quieren todos sus contemporáneos y cuando no se 
dan estas condiciones, como sucede en las épocas citadas en que los espíri­
tus están divididos, la poesía heróica no puede vivir y su florecimieulo es 

DI 
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—Vuelvo dijo Fadrique, á m i propósi to y digo: que allende de lo 
dicho, l a his tor ia de Pelayo es muy aparejada para l a épica, por­
que es breve, y no de tal manera ocupará los papeles del poema 
qué el poeta pierda lugar para l a imi tac ión; en lo cual fué repren­
dido Si l io I t á l i co (1) y lo fué t ambién Lucano, cuya materia fué 
tan larga que tuvieron necesidad de cifrar lo que los historiadores 
escribieron. Tenga, pues, lahistoria—que fundamento ha de ser en la 
épica—poca materia para que se pueda el poeta extender en episodios. 

Aqu í dijo Hugo:—Yo quiero poner una razón á l a del Sr. F a ­
drique, desta manera: S i l a épica no tiene tiempo l imitado en que 
deba acontecer su acción, cual antes es tá significado, ¿cómo se 
acusa de largo al argumento de Si l io I tál ico? 

Fadrique dijo:—Aunque vos, Sr. Hugo, p r e g u n t á i s , no respondo 
sino al Pinciano, y digo, que la historia de l a épica y la ficción se 
debe mezclar juntamente para hacer el argumento della de la manera 
que los días pasados dijimos, por ejemplo, de l a Eneida, y Ar is tó te les 
enseña por el de l a Ulisea. Y supuesto que el argumento ó fá­
bula debe ser breve según esto, y s e g ú n lo que A r i s t ó t e l e s t ambién 
en ©1 dicho lugar persuade, ha rá mal el que para l a épica buscare 
historia larga, porque alargada con la fábula, h a r á n un argumento 
deforme de grande; el cual si crece con los episodios, será inepto 
para la memoria de los hombres y por el consiguiente mal enten­
dido. Y si por ventura quitan los episodios á l a tal fábula quedará 
muy seca, y a l fin quedará historia y no poema, como lo fué l a de 
Lucano; ó queda rá muy seco el poema de episodios, como el de 
Sil io I tá l ico . Estrecho ha de ser el argumento, y m á s las partes 
dél, que son la historia y la ficción; y largo es el tiempo que la 
épica consiente y admite en su obra; la cual no se estrecha en 
tiempo cierto, mas este se debe gastar en fábula y argumento que 
sea breve, como es dicho, y episodios que sean largos. Y si con 

imposible, aunque un gran poeta intente con su genio demostrar lo con­
trario, porque las multitudes no le rodearán para escuchar sus canto?;, ni él 
podrá, con la diversidad de ideas y sentimientos que tienen sus contempo­
ráneos, encontrar la fórmula total que armoniza el pensamiento colectivo, y 
por tanto su obra será un fracaso, 

(i) Silio Itálico, poeta latino, que vivió en la época de Nerón, csciiLd 
el poema De Bello Púnico , en 17 Lilnos, 
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esto y lo de antes no entiende bien el Pinciano esta materia, no 
sé cómo mejor me la declare. 

E l Pinciano dijo:—Yo tengo memoria y me acuerdo de la ropa 
y las fajas de lo mismo, que es ornato el episodio mucho; y me 
acuerdo que de l a historia como de urdimbre, y de la fábula como 
de trama, se teje esta tela ó m a r a ñ a ; y me acuerdo t amb ién que l a 
trama ha de ser del hi lo de l a urdimbre para que no se hagan las 
fábulas y m a r a ñ a s dichas episódicas , las cuales Ar i s tó te les condena; 
y sé t ambién que el episodio ha de ser como dicen los boticarios, 
y Hugo dijo el otro día, del emplasto bueno, que ha de pegar y 
despegar sin pegar. 

Fadrique dijo:—Por cierto que es tá maestro el Pinciano, y que 
se acuerda de cosas largas. Ahora bien, él lo entiende ya mejor 
que yo, y ha dicho muy bien que los episodios han de estar pega­
dos con el argumento de manera que si nacieran juntos, y se han 
de despegar de manera que s i nunca lo hubieran estado; y este 
sea episodio de nuestra fábula. Volvamos y pasemos adelante, 
pues de l a forma y á n i m a della, y de su cuerpo y materia sobre 
quien es tá bastantemente disputado. 

I V . 

Dicho estó, callaron todos tres; Fadrique como que esperaba k 
que hablase Hugo; y Hugo como que esperaba que hablase F a d r i ­
que, y el Pinciano como que esperaba el escuchar: y visto ninguno 
hablaba, dijo:—No, no estoy contento, porque me habé i s hecho es­
tudiar, y ya dudo m á s de lo que solía: otra án ima y otro cuerpo 
me dicen que tiene esta épica . 

Hugo volvió el rostro á Fadrique y dijo:—Tanto podr ía dudar 
el Pinciano que buscase á otro que le respondiese; él lo dice por 
la a legor ía . 

—Eso mismo, dijo el Pinciano. 
Y luego Hugo:—No tengo doctrina do Ar i s tó te les en esta ma . 

teria poét ica . 
Fadrique confirmó diciendo:—Así es la verdad; y lo que yo en­

tiendo desta cosa es, que la épica tiene una otra án ima del án ima ; 
de manera que la que era antes ánima, que era el argumento, queda 
hecho cuerpo y materia debajo de quien se encierra y esconde la, 
otra á n i m a más perfecta y esencial, dicha alegor ía . 
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—Eso leí, dijo el Pinciano, estos días , mas si tengo de decir ver­
dad, no lo en tend í entonces, n i agora yo lo entiendo como quer r í a . 

Fadrique respondió:—Poco hay que entender: si por a legor ía 
en tendé is no la que en palabras, sino la que en sentencias está 
sembrada. ¿Vos no os acordáis del apólogo y las fábulas de Eso-
po, y que debajo de aquellas narraciones fabulosas es t án otras 
sentencias y án imas , las cuales algunos dicen moralidades? Esta, 
pues, es l a a legor ía que en la épica se halla muy ordinariamente; 
de manera que la Il iada y Odisea de Homero, y la Eneida es tán 
llenas destas a legor ías y án imas in t r ínsecas . 

— Y o , dijo el Pinciano, bien había oido decir del sentido ale • 
górico en l a Esoriptura Si jrada, mas en la Poé t i ca no lo enten­
día; ya me parece entender algo, á lo menos en el ejemplo de las 
fábulas de Esopo. 

— Y en las épicas lo veréis , dijo Fadrique, muy mejor y con 
mucho más primar y veris imil i tud. Veréis en l a I l iada mucha 
filosofía natural y moral; y en la Odysea mucha moral y natural; 
y vos ¿no os acordáis del dicho fin de l a Poé t i ca que es enseñar? 
Pues esta especie de doctrina es la más sólida que la Poé t i ca tiene; 
y si queréis algo desto, leed á los autores mitológicos , que ellos os 
darán papeles hartos que leer, y veré is que esos poemas graves 
es tán llenos destas án imas a legór icas . 

E l Pinciano dijo:—Yo lo creo como lo decís, que en la Corona­
ción de Juan de Mena, digo en el Comento por él hecho, me acuer­
do haber visto cosas desta ánima; pero deseo saber si todas las 
personas en esos tales poemas tienen la significación y a legor ía 
que decís. 

Fadrique respondió:—Cuanto más grave el poe^na, t e rná máfe 
y mejor; mas no se entienda que todas las personas del sean obli­
gadas á tener esta segunda ánima: doctrina tenemos de San Agus­
t ín dello en la Poé t i ca misma, el cual dice: "como la reja sola es l a 
que rompe la tierra, y el t imón, cama, velortas y orejeras le acom­
pañan por buen orden y concierto, así en los poemas hay figuras 
que, no significando cosa alguna, son puestas jpara compañía de 
las que significan,,. Resumamos, pues, lo dicho y acabemos con 
esto do la forma y materia de la épica, para que pasemos adelan­
te; digo en suma, que la épica es imi tación común de acción gra­
ve; por común se distingue de la t r ág ica , cómica y d i t i . á rnb ica , 
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porque esta es enarrativa y aqué l las dos activas; y por grave se 
distingue de algunas especies de Poé t i ca menores, como de l a 
parodia, y de las fábulas apologét icas , y aún estoy por decir de 
las Milesias ó Libros de Cabal ler ías ; los cuales aunque son graves 
en cuanto á las personas, no lo son en las demás cosas requisitas: 
no hablo de un Aniadía de Gfaula, n i aun del de Grecia, y otros 
pocos, los cuales tienen mucho de bueno; sino de los demás, que 
ni tienen ver is imi l i tud n i doctrina, ni aun estilo grave, y por esto 
las decía un amigo mío "almas sin cuerpo,,, porque tienen la fá­
bula que es l a án ima de la Poé t i ca y carecen del metro; y á los 
lectores y autores dellas "cuerpo sin alma,,. 

Supuesta, pues, l a difinición, epiloguemos así las cualidades 
de la épica: Primeramente que sea la fábula fundamentada en his­
toria, y que la historia sea de a lgún Pr ínc ipe digno secular, y no 
sea larga por v ía alguna, que n i sea moderna, n i antigua, y que 
sea admirable; ans í que, siendo la tela en la historia admirable, 
y en l a fábula ver is ími l , se haga ta l que de todos sea codiciada y 
á todos deleitosa y agradable. 

E l Piuciano dijo:—Pues do la materia subjetiva en quién ¿no 
se hace t ambién alguna mención en aquesta parte que ha tratado 
de la forma heroica y de la materia acerca de quién? 

—Eso, dijo Fadrique, pudiera quedar para después de haber 
tocado las partes que tocan á l a án ima . 

E l Pinciano replicó:—Sépalo yo, y sea en el lugar que fuéredes 
servido. 

Y luego Fadrique:—Digamos de las diferencias formales m\ 
poco. L a heroica tiene sus diferencias, tomadas de diferentes 
partes; porque como fábula puede sor simple sin agnic ión y peri­
pecia, y compuesta con peripecia y agnici¿í i , y como tragedia 
puede ser ó pa t é t i ca como la I l i a i a , ó morata como la ülisea, ó 
compuesta de la una y de l a otra como la Eneida, en l a cual hallo 
yo todas las perfecciones de todas las fábulas épicas , porque es 
compuesta de agniciones y'peripecias, y compuesta t ambién de 
patét ica y morata; y en la verdad ella toda os yema en la fábu la , 
eu las sentencias, en la elocución y aún en la alegoría; y pudiera 
ser que, si Ar i s tó te les alcanzara á V i r g i l i o , no gastara tanto eu 
alabar á Homero: y esto baste por agora. Paso adelante y digo: 
que la heróica, como fábula épica tiene t ambién sus d i íe renc ias 
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s e g ú n la materia que trata, porque unos poetas tratan materia 
de rel igión, como lo hizo Marco J e rón imo V i d a y Sanazzaro en 
M Parto de la Virgen, como poco ha decíamos. Cantan otros casos 
amorosos, como Museo, Heliodoro y Aquiles Tacio; otros batallas 
y victorias como Homero y V i t g i l i o , y esta especie se ha alzado 
con el nombre de heróica, de manera que en oyendo el nombre he-
róica se entiende por ella; porque en la verdad trae mucho delei­
te con las t r á g i c a s muertes que trata y t ambién mucha doctrina 
con la una y otra filosofía. Y en suma digo, que l a materia de re-
l ig ión por ser della no parece tan bien en imi tac ión , y l a materia 
de amores só lamente no es razón que lo parezca; mas cuando fue­
sen tan graves los escriptores de la amorosa materia como los 
tres sobredichos, bien se pueden admitir; porque debajo de aquella 
paja floja hay grano de mucha sustancia; ansí los alabo, no con­
deno. Y esto sea agora brevemente dicho de las especies de l a 
épica, porque dellas está hablado antes de agora m á s á lo largo. 
Y pues habemos dividido l a heróica según su esencia, d iv idámos­
la según su cantidad, lo cual hecho quedará poco que decir della. 

E l Pinciano dijo entonces:—Ya yo deseaba este tiempo en 
grande manera, porque en ella no veo yo los miembros tan apar­
tados y conocidos claramente, como en las fábulas activas. 

—Así es l a verdad, respondió Fadrique, que esas tienen los epi­
sodios menores y dan más lugar á ser conocidas sus partes, y pues 
ya Hugo h a b r á descansado un rato, prosiga si tiene gusto. 

V . 

Hugo dijo:—Yo le tengo en lo que mis amigos le t e rnán ; y pro­
s iguió diciendo: L o heróica tiene, allende de las partes en que como 
fábula se divide, otras, las cuales son dichas, prólogo, ó proposi­
ción, invocación y nar rac ión . 

Fadrique dijo e n t o n c e s ^ C ó m o no comenzáis por la invocación, 
que al fin es l a parte más religiosa de todas? 

Hugo respondió:—Soy preguntado de Fadrique y respondo al 
Pmciano, que yo soy muy devoto de V i r g i l i o , y como él comenzó 
sus obras proponiendo siempre y después invocando, he le se­
guido el orden. 
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E l Pinciano dijo:—Sepa yo qué cosa e s proposición y quizá sa­
bré dificultar algo. 

—Proposición, dijo Hugo, no es m á s que el lugar primero d^ la, 
obra, á do propone el poeta lo que intenta tratar; y invocación á 
do invoca el socorro y ayuda para poder empezar y acabar el i n ­
tento; y na r rac ión todo el resto del poema: de manera que las dos 
primeras partes son tan breves que se pueden poner y caber eij 
una hoja sola, y l a na r r ac ión es tan grande como veis que suele 
ser la épica: es verdad que la invocación se suele repetir algunas 
veces en la na r rac ión , como después se verá . 

E l Pinciano dijo:—Agora que lo he entendido pregunto: ¿no e s 
cosa más decente que el hombre empiece á pedir el socorro divino 
antes que la obra, especialmente que, s i no me engaño , H o m e r o i ^ 

autor divino, s iguió ese estilo en sus obras todas hasta en l a Batra^ 
comiomáquia? 

- A h í , dijo Fadrique sonriendo, no se contenta con invocar á». 
una Musa, como en la Iliada y TJlisea, sino que invoca á todo el 
coro entero de las Musas; y s i el Pinciano arguye con autoridad 
contra vos, y en favor de la invocación ante todo, yo quiero a r ­
güir por el Pinciano con razones desta manera. Todo hombre debe 
seguir piedad y reverencia á Dios, el cual s i no se antepon^ á las 
cosas todas es leso en su Majestad, luego estar conviene y seguir 
el orden homérico en esta parte y dejar otro cualquiera, aunque 
sea V i r g i l i o . 

Hugo dijo:—No me parece mal por cierto, porque en la verdad 
sin Dios no puede hombre alguno proponer de hacer cosa alguna 
mas, si bien atendemos, á los hombres dió Dios un albedrío libre 
para querer; y así V i r g i l i o , usando del, dijo: "canto ó quiero can­
tar,, , que todo es uno, mas para lo hacer bien hecho no bastaba el 
albedrío humano, si no venía el socorro divino; y ansi después de 
haber dicho su intento y deseo, nacido de l a voluntad libre, acude 
p ruden t í s imamente á llamar á Dios que le ayude. 

—No me parece mal, dijo el Pinciano. 
Y Fadrique:—Y á mi me parece bien el estilo de V i r g i l i o e n 

esto ya, y bien el de Homero, y no sabré decir cuál sea mejor. 
E l Pinciano dijo entonces:—De manera que el que primero i n ­

voca hace oficio de hombre pío y religioso, y el que después de l a 
proposición hace acto fie discreto, sjn contravenir á l a re l ig ión. 
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Pues por vuestra sentencia, Sr. Fadrique, os condeno y digo, que 
V i r g i l i o procedió altamente en las partes de l a Heroica y en las de 
la Geórgica t&m'bién. 

Fadrique dijo entonces;—Bien se puede seguir l a una y l a 
otra opinión, cada uno elija l a que mejor le estuviere, que para 
l a una y l a otra hay razones y hay autoridad de graves varones. 
Y esto sea lo que toca á las dos primeras partes dichas, proposi­
ción y invocación, ó invocación y proposic ión. 

—¿Pues cómo, dijo el Pinciano, no nos decís algo en particu­
lar desta invocación? 

Y Fadrique:—¿Queréis que os diga que á otros poetas toca el 
invocar fuera de lo épico, y que son invocados otros dioses fuera 
de Apolo y las Musas, y que Lucrecio invocó á Venus, á fin de 
l a generación, y á este mismo fin V i r g i l i o en l a Geórgica á Ceres 
y Baco, y que P í n d a r o y Horacio invocaron t ambién á su modo? 
Tenedlo por dicho. Vamos á l a tercera y ú l t i m a que es l a na­
r rac ión . 

E l Pinciano dijo:—Paso: no pase adelante l a na r rac ión hasta 
que yo sepa 

Fadrique dividió l a p lá t i ca del compañero y dijo:—¿Que s i l a 
proposición ha de ser hinchada ó no? Digo que no estoy m a l en 
que sea apersonada, y, como entrada de casa principal , labrada; 
mas no de manera que la puerta sea de palacio, y los aposentos 
de establo. 

E l Pinciano dijo:—Huelgo haber en esto oido vuestro parecer, 
mas no era desta cosa m i cuest ión, sino de una parte que se os 
olvida, y que es intermedia entre l a na r rac ión y invocación en 
algunos autores, y algunas veces entre la proposición y na r rac ión . 

Hugo dijo:—Ya os entiendo, por Lucano decís lo postrero, y 
lo primero por algunos modernos. Y o , cierto, lo hab ía dejado, 
como cosa no esencial, y deseo saber del Sr. Fadrique, ¿qué es lo 
que en este caso siente? 

Fadrique dijo:—Hugo, como convaleciente, debe estar cansado 
de hablar, y me manda que hable con este género de cortesía , que 
á él humil la , y á mí ensalza; quiérole obedecer que no tengo de 
enfermar á los convalecientes, sino de darles gusto para que con­
valezcan. Digo, pues, que esta parte que es dicha dedicación de 
obra fué antiguamente usada en muchos poemas, y fué invención 
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ele la hambre á mal hacer persuadidora; y en suma ella es una 
encubierta adulac ión , porque si el poeta ha de contar ó cantar lo 
que quiere, debr ía le bastar el socorro divino, que esto significa 
la invocación de la Musa, s in pedir después el humano, que es 
como quien dice: "juro á Dios y por vida de mi sobrino;,, y en su­
ma, una oración descreciente. Di ráme alguno que el que dedica 
no invoca, sino que dedica; no lo creo, y sino mírese á Lucano 
que por no poner tantas invocaciones, se a r r imó sólo á l a de Ne­
rón; de manera que la invocac ión que debía hacer á Dios, l a hizo 
á quien le dió lo que él merecía: que á mi parecer cuando el L u ­
cano no mereciera la muerte por haber conjurado contra su rey, 
por haberse olvidado del socorro divino y demandado sólo el de 
su rey, la merecía muy bien; y en caso alguno el cruel Ñero fué 
tan piadoso como en dar la muerte al impío poeta que se olvidó 
de su Dios, y en su lugar paso á él (l). Débese á los Reyes amor 
y obediencia, después de Dios, mas antes que á Dios, absit. 

Hugo dijo entonces:—No puedo dejar de hablar en esta materia 
alguna cosa, coníésando que Lucano hizo mal en eso que dicho 
está, mas no en que sea mala la dedicación, después de l a invoca­
ción al socorro divino: Pregunto: ¿No solemos ordinariamente acu­
dir primero en nuestras necesidades al templo y después á los mi ­
nistros que las puedan proveer, especialmente que tenemos ejemplo 
de V i r g i l i o que lo hizo en algunas partes á do dedicó ó invocó el 
socorro humano? (2). 

(1) Cou demasiada saña é injusticia notoria trata nuestro Autor al ilus­

tre cuanto desventurado poeta Lucano, llamando piadoso al más cruel de 

todos los déspotas, al frivolo Nerdu que es el oprobio del genero humano, 

y calificando luego de impío al autor de £ a Farsalia, porque no invocó en 

ella á su Dios. Pero ¿edmo le había de invocar, si las divinidades del paga­

nismo habían huido ya de todos los corazones y en aquella época en que 

el poeta vivió los espíritus ilustrados, como el de Lucano, despreciaban 

acpiellas fábulas sensualistas del gentilismo, por ineficaces para llenar sus 

"eccüidades espirituales, y por cuya razón cayeron para dar paso al Cristia­

nismo? Mejor es que Lucano callara, que no haber sido hipócrita con las 

creencias que no tenía. 

(2) La dedicación, ó dedicatoria como hoy se dice, de las obras del in­

ferno supoue casi siempre, como dice el interlocutor Fadiiquc, cierta adula-
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Tadrique dijo:—Yo estoy muy bien con que los hombres vayan 
al templo y al cielo á demandar favor para todas las cosas, porque 
Dios es Todopoderoso, mas no que vaya á los hombres á pedirles 
socorro, que no pueden dar; yo, señores soy cierto que esta obra 
es una fina adulación: Pregunto ¿qué socorro pudiera dar el César 
para la musa de Lucano? 

Hugo dijo:—Persio dice que muy grande, porque el i n t e ré s hace 
poetas á los cuervos, y poetisas á las urracas. 

Dijo Fadrique:—De eso me rio, que es ya puro in te rés ; y el 
poeta debe ser tan noble de condición, que sólo l a v i r tud y sin in -
in te rés otro alguno le mueva, porque de lo contrario nacen muchos 
daños al P r ínc ipe que adula, ofende y daña con la adulac ión; y as í 
mismo porque cobra mal nombre de lisonjero, y á su obra que en­
tra con opinión de adulación, y por el consiguiente mentirosa. Son 
la adulación y mentira dos personas tan conjuntas que ninguna 
más : y si V i r g i l i o en alguna parte dedicó ó invocó auxi l io humano, 
fué con tanta destreza, que no es digno de reprens ión por ello, es­
pecialmente que en la obra grave, como la Heróica , digo su Eneida, 
no usó de tal dedicación n i invocación humana, como quien sabía 
la mucha autoridad que su poema perdería; y s i yo hubiera de ha 
cerla, l a hiciera fuera de l a obra principal, y dentro de ninguna 
manera. Vaya , pues, de aquí adelante afuera, como digo, l a l ison­
jera dedicación, y la cosa tan grave se trate con la gravedad que 
es justo. 

Tornando, pues, al propósi to, digo, que las partes sean cuatro 
no m á s de la épica: la proposición breve, y clara cuanto sea posi­
ble; y en la cual, s i es de Pr ínc ipe , no se le ponga el nombre pro^ 

cián encubierta y lisonja interesada, cuando se hace á Príncipes ó podero­
sos magnates, y en esto estamos conformes con el Doctor López Pinciauo, 
y por lo tanto afirmamos que si respecto de esto incurrid Lucano en adula­
ción y lisonja interesada con Nerón, en el mismo caso se encuentra Virgilio 
con Augusto cuando le invoca en Las Geórgicas; y esto mismo puede de­
cirse de otros muchos poetas que pudieran citarse en la literatura general; 
pero á la vez hay que reconocer que estas invocaciones á la munificencia de 
los poderosos no Influyen en la suerte ulterior de la obra, porque la magistral 
y perfecta no necesita-de estos aditamentos para gustar y ser admirada, y 
lo mediocre poco se levanta y mejora con ellos. 
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prio, sino que se use de perífrasi . E n todo lo demás della, no haya 
circuición, n i rodeo alguno, sino que el poeta en b rev í s imas razo­
nes diga lo que pretende cantar, captando la a tención con prome­
ter cosas dignas de ser escuchadas. L a invocación sea breve tam­
bién, la cual se puede repetir en l a na r rac ión todas las veces que 
se ofreciere tratar cosa grave y de importancia. De la na r r ac ión 
no tengo que decir más que así es dicha toda la obra restante, en 
la cual se debe haber el poeta ans í como en la fábula se dijo, y en 
el lenguaje della t a m b i é n . 

E l Pinciano dijo entonces :—¿Pues por qué, señor, como la épica 
tiene diferencia de las demás especies de Poé t i ca en la í ábu la y 
en las partes della, no tiene t ambién alguna en el lenguaje? 

—Sí, dijo Padrique, y se t r a t ó a l tiempo que dél se habló . 
—Generalmente. L o particular, dijo el Pinciano, deseo yo saber, 

que lo general ya lo tengo entendido. 
Padrique dijo:—Poco hay que decir; mas pues dello recibís gus­

to, se haga enhorabuena. 

VI. 

Y dejado aparte si ha de ser en metro ó no porque Ar i s tó te les 
no lo determina, digo 

Aquí el Pinciano dijo:—No se deje aparte, sino eso se trate, es­
pecialmente que ha mucho que lo espero, porque lo he oido alter­
car antes de agora á hombres no del todo ignorantes en la opinión 
de las gentes. 

Padrique dijo:—Por cierto, nunca yo me m a t a r í a , n i quebra r í a 
la cabeza en esta parte, porque no la tengo por esencial, que si lo 
fuera, hablara Ar i s tó t e l e s en ella con más d is t inc ión que habló 
cuando en sus Poé t icos dijo: " L a épica hace su imi tac ión con sólo 
lenguaje ó metro,,. 

E l Pinciano dijo:—Pues si eso dice el Pilósofo, ¿qué hay que 
esperar más? que bien claro da á entender l a cosa, y harto corto 
de vista es quien no lo ve. 

—Mucho ve el Pinciano, dijo Padrique; ahora veamos, ¿qué en­
tendéis por estas palabras del Pilósoío? " la épica imitación se sir­
ve de lenguaje, ó metro,,. 

— Y o lo diré , dijo el Pinciano; L o que entendiera si uno dijera: 
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"yo esperaré en l a Ciudad, ó en Toledo,,; y me parecer ía que el 

nombre Toledo que es individuo, hab ía restringido á l a especie, y 

como corregido lo que autes había dicho de l a Ciudad. 

—De manera, dijo Fadrique, que os parece que el metro corri-

gió al nombre de lenguaje, y que Ar i s tó te les quiso que fuese en 

metro el poema heroico? Pues advertir que t ambién pudo que­

rer con la disyuntiva, lo que ordinario la disyunt iva quiere, y es, 

que basta que la una de las proposiciones sea verdadera; y que 

ahora sea lenguaje suelto, agora atado, es suficiente para la épica. 

E lP inc i ano :—Yo pensé que lo en tend íamejo r que lo he entendido. 

Fadrique:—No es tan fácil la cues t ión como eso; y s i queré is 

que os diga l a verdad, gran perfección es de l a heróica comenzar 

por proposición y invocación, de quienes suelen carecer los poemas 

heróicos que no son en metro; (1) los cuales entran con su prólogo 

disimulado y nar racc lón . 

(i) La cuestión aquí tratada la ha resuelto la crítica maderna, rechazando 
el nombre de poemas á las composiciones que, encerrando una narración y 
fábula heróica, de invención del poeta ó tomada de la historia ó de la le­
yenda, están escritas en prosa; y denominando á estas producciones que por 
su fondo son poéticas y por su forma prosaicas con el calificativo de nove­
las. E l de poema heróico está reservado para aquellas otras que son á la vez 
poéticas por su fondo y por su forma, es decir, las que participan por su 
fondo del carácter de creación imaginativa que requiere toda producción ar­
tística y están escritas en verso que es la forma más delicada y primorosa 
del lenguaje. La novela es composición distinta del verdadero poema, pues 
aunque poética también y artística en cierto modo, tiene sin embargo, muy 
diferentes condiciones y obedece su producción á leyes distintas que aquellas 
á que los poemas épicos deben someterse, Lauto en lo relativo á la forma ó 
lenguaje, cuanto al asunto mismo y su desarrollo en la fábula que sirve de 
argumento á las dos composiciones. E l poema épico tiene límites propios y 
no se acomoda con facilidad á salir de ellos, sin peligro de perder su fiso­
nomía peculiar y característica eu el organismo de los géneros literarios; la 
novela también, aunque más elásticos, tiene los suyos; para el primero están 
destinados los asuntos heróicos y sorprendentes, expuestos eu forma solemne, 
majestuosa y lenguaje rítmico; para la segunda más que los heróicos y me­
morables son los íntimos y privados, y más que los grandes y.maravillosos, 
busca los interesantes y conmovedores, relatándolos con lenguaje fácil y 
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Hugo:—¿Pues l a Histor ia de Heliodoro tan de vos alabada? 
Fadrique:—Yo os diré lo que siento: y es, que aunque un poema 

no guarde en todo la perfección de las condiciones, puede ser no 
malo, y aun puede ser muy bueno. ¿No os acordáis que dijimos en 
las diferencias de las fábulas , que es mejor l a compuesta de agni-
ciones y peripecias, que l a simple que dellas carece? Pues A r i s t ó ­
teles dice, y dice verdad, que la l l i ada de Homero es simple y sin 
agnición y peripecia. Eso supuesto ¿quién d i rá que l a l l i ada no es 
un valiente poema? P r e g ú n t e s e á Alejandro Magno. 

—Bien estoy en eso, dijo el Pinciauo, mas a l poema de Heliodoro 
falta también el fundamendo en historia, y estas son ya muchas 
faltas. 

Padrique dijo:—¿Y cómo sabéis vos eso? ¿Por ventura hay a l ­
guna historia antigua de Grecia que os diga, que Teágeneb no fué 
de la sangre de Pyr ro ; y alguna de Et iopia que Cariclea no fué 
hija de Hidaspes y Persina, reyes de Etiopia? Y o quiero que sea 
ficción como decis y yo creo, mas como no se pueda averiguar, 
no hay por qué condenar al tal fundamento como fingido; y en esto 
como en lo demás fué p ruden t í s imo Heliodoro, que puso reyes de 
tierra incógni ta , y de quienes se puede mal averiguar la verdad ó 
falsedad, como antes es tá dicho, de su argumento (1). 

sencillo, y estilo fluido, vario y llano. No puede confundirse, pues, el poema 

épico con la novela; y por lo tanto es impropiedad llamar poema á las Etió­

picas de Heliodoro, que son una verdadera novela, por mas que tengan cier­

tos toques ó vislumbres de poema narrativo, como tampoco se les puede dar 

otro nombre que el de novelas á los Mártires de Chateaubriand, por ejem­

plo, y á otras produccionís parecidas que se han publicado en este siglo en 

prosa brillante y estilo poético, á los cuales les han dado algunos él nom­

bre de poemas en prosa. 

(i) Por mucho que nuestro Autor se esfuerce para intentar persuadir al 

lector de que Las Etiópicas de Heliodoro son un poema épico no lo logra, pues 

faltará siempre al argumento de esta obra el carácter principal y la cualidad 

distintiva de la poesía épica que es, ser un asunto ¡5 materia de trascenden­

cia y de importancia para el pueblo 6 la uaci(5n para quien el poema se es­

cribe, y ser por lo tanto parte integrante de su nacionalidad y de su histo-

nai y la narrada por Heliodoro no responde á esta principalísima indicación, 

S'no que pertenece al orden privado y particular de los personajes que eu 
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Á Fadrique pareció que dicho esto, no quedaba parte que tocar 
á a l épica necesaria, y ansi lo dió á entender; m á s el P ínc i ano que 
a tendía á saber el estilo que era obligado á guardar dijo ansí : 
— A mi falta por saber lo que deseo y se me ha prometido, porque 
aunque he oído antes de agora en parte, no en todo, n i en su lugar, 
cual parece este, pregunto: ¿qué cosa sea vocablo heroico, porque 
oyó decir muchas veces, este lo es, y esotro no; y pregunto: por 
qué este nombre patt no es heroico, y lo es el vino? 

Fadr iquf :—Yo os lo diré: porque pan dicen que esnombre común. 
Pinciano:—¿Pues vino no es harto común? 
Fadrique sonriendo:—¿Qué tiene que ver el vino que es heroico 

por figura metonimia, como que hace á los hombres heroicos? 
Hugo:—Y a ú n del vino hay quien diga que no es heroico; y que 

V i i g i l i o dijo en alguna parte Dios, por huir del vino. 
—Eso no huyera Homero, respondió Fadrique, al cual según 

í a m a y se colige de sus escritos no le supo mal; y especialmente 
que Horacio dice mucho bien dél para la poética, y que las Musas 
luego de m a ñ a n a huelen a vino; y que Ennio nunca ent ró á can­
tar batallas ayuuo y otras cosas semejantes, de las cuales se saca 
que el vino no es malo para la heróica. 

E l Pinciano dijo:—Pues yo hab ía antes de agora oido vitupe­
rar el vino para la poética de autoridad de Horacio. 

Fadrique respondió:—Una cosa es adotrinar un mochacho y 
amaestrarle desde niño, que á su edad es muy dañoso el vino» 
como antes se dijo; otra cosa es cuando ya es tá adoctrinado y he­
cho hombre, á cuya edad no será dañoso, por las razones que diji­
mos, cuando del eficiente de Ja poét ica se habló: mas todas estas 
palabras han sido bald ías y fuera mucho del intento: volvamos 
á él, el cual no era tratar de la cosa, sino del vocablo; y ans í digo 

ella intervienen, sin tendencia trascendente ni sig-nificacion simbólica para 
el pueblo griego, por lo cual pertenece de lleno á las condiciones de la no­
vela, y como tal es una obra maestra y bella pero nada más. Ni nada, por 
otra parte, se adelanta con querer desnaturalizar su carácter, creyendo enal­
tecerla, pues tan meritorio es para su autor el que Las Etiópicas sean una 
buena novela como que fueran un poema; los dos géneros literarios tienen 
su valor propio y el poeta 6 el escritor que logra con éxito realizar el uno 
Ó Cl otro alcanzará la gloria y la inmortalidad. 
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de mi opinión que el vocablo pan, y el vocablo vino, no es he­
roico y es heroico. Para cayo entendimiento es de saber que, vo­
cablo heroico se dice de dos maneras: ó porque tiene en sí grandeza 
y majestad, como fama y nombre eterno, y desta manera n i pan n i 
vino son heróicos. Otra manera de vocablo heroico hay, dicho ansí , 
no porque lo sea, sino porque se puede poner en obra grande y he­
roica, y desta manera pan será beróico, y vino lo será; y los demás 
vocablos proprios que no sean bajos; porque los tales n i para he­
roica, n i para la l í r ica son buenos: en l a cómica y sa t í r ica los sue­
len usar poetas, mas esto es ya de otro lugar. Serán, pues, buenos 
para l a heróica los vocablos grandes y los proprios que no sean 
solamente de gente común usados. Ar i s tó te les dice que esta parte 
de poética permite tomar tres formas de vocablos, compuestos, digo, 
y extranjeros y metafór icos , habiendo dicho que la t r á g i c a quer ía 
metalóricos y l a d i t i r ámbica compuestos: ans í que l a épica á los 
peregrinos principalmente, y después admite á los otros dos. 

E l Pinciano dijo:—Yo me contento con saber esto; que verda­
deramente me ten ían cansado algunos Filopoetas con decir, este 
vocablo es común, esotro es malo, esotro no es bueno; y de aquí 
adelante me con ten ta ré con que el vocablo sea tal, que pueda de­
cirse delante de personas graves; las cuales hablan de l a manera 
que el vulgo comunmente, (hablo en el vocablo, no en el estilo), 
exceptos algunos vocablos que tiene bajos 3' viles, ó rús t i cos de­
masiado; de manera que, huyendo destos tales, no h a r é agravio 
á la heróica, si en ella pongo vocablos comunmente usados. 

Fadrique dijo:—Ya es tá dicho que esos no son malos, pero que 
en la heróica conviene no sean ans í todos, sino que se mezclen 
con los peregrinos, de los cuales viene l a grandeza á la oración, 
como Ar i s tó te les enseña en sus Retóricos y Poéticos, y lo demás . 
Besta masa está tratado días ha, por lo cual no tengo que decir 
más en lo del estilo de lo que es tá dicho, que de los vocablos 
grandes y peregrinos y proprios que son en uso se hace el len­
guaje beróico: al cual el ornato do las figuras es conveniente, mas 
no debe ser mucho, porque la pintura demasiada quita la graA^e-
dad á la heróica, así como la compostura demasiada ordinaria á 
las grandes señoras; á las cuales da más autoridad el traje ho­
nesto que el pintado y alistado, cuya pintura y ornato demasiado 
es proprio á aquella oapecio de poema, dicha l ír ica, que comparo 
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yo á una n iña , á quien e s t án bien las listas y vestido de variedad 
de colores, que no parecer ían bien á una madre de familias y 
matrona grave; tal es la heroica, epopeya ó épica: ella, como an­
ciana y grave, puede usar de los tres géneros de vocablos extran­
jeros, metafór icos y compuestos con más justo t í tu lo que las 
demás especies de poesía; porque, como dice Ar i s tó te les , esta 
mezcla de vocablos hace majestad y grandeza en el estilo: el cual 
es necesario en ella más que en otra alguna especie de poét ica . 
Con esto se acaba de entender cómo sea muy diferente el lengua­
je pintado y figurado del heroico y alto, que puede ser alto sin 
ser pintado, y pintado siendo bajo, como antes es dicho, conozco 
con todo esto que admite mucba más pintura que no l a t r ág i ca . 

—Ahora por vida mía, dijo el Pinciano, dadme una diferencia 
general para esta grandeza de estilo y este ornato. 

Fadrique dijo en breves razones:—Las palabras grandes pro-
prias y los tropos hacen alto estilo; y las medianas y las figuras 
de las palabras le hacen mediocre. 

Dicho, Fadrique se alzó de l a s i l l a y luego los dos compañe­
ros; y el Pinciano, estando de pie, dijo:—No es acabada del todo 
esta materia; que aún resta el decir cuál en l a verdad sea m á s 
digna acción, l a t rág ica ó l a épica. 

Hugo respondió:—Yo bien estoy resuelto en esa dificultad, y 
estoy de parte de la heroica; el nombre mismo lo dice; pero por­
que sé hay cuest ión y que el Filósofo la trata en sus Poéticos, 
quiero dar algunas más razones de lo dicho. Digo, pues, que á 
esto me suade la an t igüedad mayor que la épica tiene sobre la 
t rág ica y por la mayor admiración y m á s deleitosa que consiente, 
y aún por el metro de que usa; el cual es mayor, m á s alto y noble, 
(que á los griegos y latinos fué el exámetro) y allende desto es 
acción más perfecta, porque no ha menester ayuda de otros como 
la t rág ica ; l a cual tiene necesidad de representantes, mús i ca y 
aparato (1); y como Aris tó te les dice del modo que los buenos mú-

(l) Si no hubiera otra razón que esta para proclamar la exceleucia de 
la poesía épica sobre la comedia y tragedia no sería en verdad esta muy 
decisiva; porque precisamente por esta concurrencia en la poesía dramática 
de las demás artes, se la denomina muy adecuadamente á la dramática como 
Cl arte sintética y compuesta; y por esto su realizaciáu exige mayoren con-


